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ADVERTENCIA

Este traoajo, que forma parte de la colección que venimos

publicando bajo el título de "Leyes Vigentes en Cuba", se ajusta

en todo, tanto en los propósitos del autor, cuanto en el método

seguido y la forma de la impresión, á la pauta seguida en los de

su clase hasta ahora publicados, y especialmente es idéntico en la

forma á la del Procedimiento Contencioso Administrativo. En
el presente, como en aquél, se insertan los artículos de la Ley é in-

mediatamente á continuación los del Reglamento que con ellos

concuerdan. Existen, no obstante, entre ambos, diferencias de

detalles : una de ellas es que en el Procedimiento, en la colocación

de artículos, siguió el compilador su propio juicio, y en esta obra

se ha ajustado á la pauta que estimó oficial, por estar comprendi-

da en las publicaciones que con ese carácter se han hecho del Re-

glamento; la otra es que, habiendo sufrido menos alteraciones la

legislación hipotecaria que el procedimiento contencioso admi ;

nistrativo, se copian en aquélla todos sus preceptos, vigentes ó no,

distinguiendo unos de otros por el tipo de letra. El texto original

sólo se altera cuando expresamente así se ha dispuesto ó cuando

su modificación resulta evidente á causa del nuevo régimen esta-

blecido en el país, pero en todo caso las modificaciones se aclaran

por medio de notas, y en éstas se insertan las concordancias más

directas é importantes de la legislación hipotecaria con otras le-

yes; cuando éstas completan los preceptos de aquélla, se llevan

al texto por adiciones precedidas de un asterisco.

La Instrucción para redactar los documentos públicos se in-

cluye en un apéndice, separado de lo que constituye el verdadero

texto de la obra, para no hacer ésta confusa.

En cuanto á la impresión, para que á primera vista se distin-

ga la Ley del Reglamento, la primera se imprime con letra mayor

que el segundo, y sólo en el caso de no estar vigente algún precepto,

sea de la una ó del otro, se presenta con el tipo mínimo empleado
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en las notas; al final se incluye una tabla indicadora del lugar

que ocupa cada artículo, para que sea más fácil encontrarlos.

Respecto á las notas, no creemos de más repetir lo ya dicho

en las otras obras análogas, á saber: que no son comentarios, ni

resoluciones de dudas, sino meras acotaciones que permitan al lec-

tor formar su propio juicio, rápidamente, teniendo á la vista, con-

venientemente reunidos, los elementos necesarios para ello.

La Ley, el Reglamento y la Instrucción que forman esta obra

quedaron vigentes en Cuba, á pesar del cese de la soberanía espa-

ñola, á virtud de la proclama dictada en primero de Enero de

1899, por el Gobernador Militar de la Isla, al ocuparse su territo-

rio, en esa fecha, por el Ejército de los Estados Unidos; porque,

si bien en esa proclama se emplearon las frases de "'Código Civil

y Criminal", la primera comprendía todas las leyes de ese ca-

rácter hasta entonces vigentes, según declaró el Tribunal Supre-

mo en su sentencia de 14 de Diciembre de 1901. Hoy están en

vigor á virtud de la disposición séptima de las transitorias de la

Constitución. Creemos innecesario reproducir literalmente esos

preceptos, que ya se han copiado en otras obras de esta Colección.

La presente se dió á la imprenta en Junio de 1908, pero ha

sido revisada y adaptada á las nuevas leyes vigentes, antes de

darse al público, en asta fecha.

Octubre de 1909.



DISPOSICIONES Y DICTAMENES REFERENTES A LA LEY

REAL DECRETO.

Atendiendo á lo propuesto por el Ministro de Ultramar, y de

acuerdo con el Consejo de Ministros y con lo informado por la

Comisión de Codificación de las provincias de Ultramar ; en nom-
bre de mi augusto hijo el Key D. Alfonso XIII, y como Reina Re-

gente del Reino,

Vengo en autorizar al Ministro de Ultramar para que pre-

sente á las Cortes el adjunto proyecto de ley sobre reforma de la

Hipotecaria aplicada á Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

Dado en Palacio, á veintiséis de Mayo de mil ochocientos no-

venta y tres.

MARIA CRISTINA.

El Ministro de Ultramar,

Antonio Maura y Montaner.

Á LAS CORTES.

La ley Hipotecaria vigente en la Península hace treinta años,

comenzó á regir, con las variantes indispensables para su adap-

tación, el Io de Mayo de 1880, en las Antillas, y el Io de Diciem-

bre de 1889 en Filipinas, inaugurando en aquellos territorios la

regeneración del derecho sobre la propiedad inmueble, y, por con-

secuencia, del crédito territorial. Aunque, como obra humana,
no está exenta de imperfecciones, debe ser tenida la ley Hipote-
caria por uno de nuestros principales monumentos jurídicos, y
cuanto es en ella fundamental, y aun lo que parezca de menor en-

tidad, merece religioso respeto, mientras consientan respetarlo y
conservarlo los resultados de la experiencia y la necesidad de ave-

nirla con los otros cuerpos legales vigentes. Con este criterio se

ha verificado la revisión que el Gobierno somete á las Cortes.

El Código Civil, en Ultramar como en la Península, expresa-

mente dejó en vigor, entre otras leyes especiales, la Hipotecaria,
sin eliminar de ella ni avocar á sí, por entero, disposiciones que
por su índole habrían correspondido al Código, si ambos dataren
de una misma fecha. Hízose con esto sólo inevitable conciliarios,
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y á la revisión efectuada para ello ha presidido el criterio de que
prevalezca el Código en todo caso de divergencia, y no sólo sub-

sista la estructura de la ley Hipotecaria, sino que el articulado

sea único para todos los territorios ultramarinos, y coincida en lo

posible con el texto peninsular, evitando la confusión y las difi-

cultades prácticas que con cuatro numeraciones distintas se nota-

ban en las citas y referencias.

No es la necesidad de concordar la citada ley y el Código el

único móvil que impulsa al Gobierno para presentar este proyec-

to. La experiencia y las condiciones singulares de la propiedad
territorial en algunas provincias de Ultramar también aconsejan
con apremio y aun demandan importantes rectificaciones que, por
de contado, dejan á salvo los principios cardinales del sistema.

Hecha la ley para que toda la propiedad inmueble se regis-

trara en los libros oficiales auténticos, observóse desde luego que
parte considerable de ella no se sometía á tan benéfico régimen,

que podía librarla de la usura y consolidar su posesión. Los im-
puestos, los aranceles de Notarios y Registradores y las complica-

ciones y requisitos de la forma, hacían irrealizable aquel designio

del legislador. Remover estos obstáculos era, pues, preciso para
que la pequeña propiedad gozase de las ventajas del crédito. Ade-
más, la falta de titulación aleja del Registro considerable porción

del suelo, y como este mal sólo puede remediarse con las informa-
ciones posesorias, conviene facilitarlas más, no obstante sus in-

convenientes, admitiendo que se conviertan en inscripciones de

dominio á los veinte años de su fecha. Estas dos reformas fueron
ya por el Senado ampliamente discutidas y aprobadas el año de

1890, para incorporarlas á la ley peninsular.

También se pensó entonces en otra reforma reclamada con
mucho encarecimiento : los antiguos libros de la propiedad, á los

cuales debían sustituir los creados por la ley Hipotecaria, conte-

nían multitud de gravámenes y derechos positivamente caduca-
dos, pero no cancelados de una manera expresa, depreciando la

propiedad sin motivo. Dejar aquellos libros sin eficacia contra

tercero en un término fijo, era apremiante exigencia del crédito,

y al efecto se propuso que cuantos tuviesen inscritos en ellos al-

gún derecho lo trasladasen á los libros modernos, si querían que

el Estado obligase á los terceros á respetarlo. Reforzando esta

providencia con una mayor amplitud dada á los expedientes de
liberación, se conseguirá que la certificación de un Registrador

refleje la situación jurídica del inmueble, proporcionando á la

contratación las seguridades que apetece.

Pero donde la voz de la experiencia se ha dejado oir con ma-
yor fuerza contra la ley, demandando remedio pronto, es en lo

referente al procedimiento para hacer efectivos los créditos hi-

potecarios. Su complicación abrumadora, la inseguridad del éxi-

to y su coste incalculable, retraen al capital ó sugieren condicio-

nes usurarias; la venta á retro viene sustituyendo al préstamo,

para suprimir todo procedimiento con daño del terrateniente ; se
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estipulan intereses que triplican el capital prestado y tal vez,

empleando otras fórmulas se sujeta con responsabilidades pe-

nales al deudor, convirtiendo la santidad de las leyes escritas pa-

ra castigar delitos en vil instrumento de la codicia contra el in-

fortunio. Emplea estas artes la desconfianza, porque el procedi-

miento legal no satisface las exigencias razonables de la contra-

tación, y á cortar la raíz de estos males, proporcionar á la tierra

el capital que necesita y dar al prestamista seguridades de pron-

to y fácil cobro, se consagra la reforma de mayor trascendencia

que propone el Gobierno, suprimiendo trámites que, sin garantía

positiva de los derechos, ahoga los más sagrados. La previa ta-

sación, la fijeza en la competencia judicial para las diligencias

precisas, la supresión de todo pleito, un solo requerimiento y la

subasta inmediata, son las bases de la nueva legislación; suprí-

mense juicios, exenciones, exhortos, mandamientos de embargo
de lo que está ya hipotecado, incidentes, subastas simultáneas y
tantas otras barreras atravesadas en la senda del crédito territo-

rial con noble ánimo, en los que sólo tropieza realmente la

buena fe.

Otras modificaciones han sido sugeridas por las especiales cir-

cunstancias de las provincias de Ultramar, singularmente de la

isla de Cuba. Atendiendo á la crisis de que se queja en lo relati-

vo al desarrollo de su crédito inmobiliario, se han propuesto prin-

cipalmente las reformas que quedan expresadas, igualmente úti-

les para Puerto Rico y Filipinas
;
pero todas ellas resultarían es-

tériles sin una medida solicitada con unanimidad justificadísima,

que por sí sola levantará el crédito y evitará que se pueda seguir

afirmando que en Cuba no existe todavía régimen hipotecario;

esa medida consiste en la clausura del plazo prorrogado indefini-

damente por el Real Decreto de 6 de Mayo de 1882, durante el

cual conservan eficacia las hipotecas y los otros gravámenes tá-

citos; esas cargas secretas, de que no dan noticia los Registros,

hacen peligrosa toda contratación sobre bienes inmuebles, aun-

que aparezcan completamente libres en las inscripciones; el pla-

zo que era justo y plausible durante un período de transición,

concedido en la Península y en Puerto Rico y Filipinas, se ha ce-

rrado ya, mientras continúa abierto en Cuba hace trece años,

sumiendo en inseguridad y desconfianza á todos los contratantes.

Para una fecha improrrogable lo cerrará la nueva ley.

Exige más el crédito territorial : hoy está reducido al 50 por
ciento del valor de las fincas, por consecuencia de lo dispuesto en
los artículos 73 al 78 de la ley Hipotecaria cubana, que reservan
la otra mitad para garantía de los prestamistas futuros que quie-

ran auxiliar al cultivo y la producción del suelo. Oponen tales

trabas y dificultades al nacimiento de esos créditos, impropiamen-
te llamados refaccionarios, que, según todos los informes, el pri-

vilegio no se utiliza en la práctica, faltando de hecho esta com-
pensación al daño que sufre la contratación hipotecaria; resta-

blecer el crédito territorial en toda su latitud, suprimiendo aque-
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líos artículos, es acceder á una legítima pretensión de los propie-

tarios cubanos á quienes se intentó favorecer.

Otra necesidad viene á satisfacer la ley : para facilitar la ad-

quisición á plazo de máquinas y otros instrumentos consagrados
á la producción agrícola, es menester que la sola adherencia de
lo vendido al suelo, cuando todavía el vendedor no está reinte-

grado, no lo entregue á merced de acreedores hipotecarios ante-

riores, para quienes no fué garantía de sus contratos la ulterior

adquisición del deudor. Lo dispuesto en el párrafo segundo del

artículo 112 de la nueva ley corrige esta falta, que era muy emba-
razosa para la admirable y viril reconstitución de las industrias

cubanas.

Otras dos reformas que se reclaman desde la Isla no tienen

lugar apropiado en la ley Hipotecaria, y han de remitirse á otras

disposiciones : el préstamo con la sola garantía de los frutos y des-

linde de las haciendas comuneras. Versando exclusivamente la

ley sobre la propiedad inmueble, es inaplicable á los frutos con-

siderados con separación del fundo; el crédito agrícola no cabe
dentro del régimen del territorial. El deslinde de las haciendas
comuneras, cuestión allí tan ardua, en su aspecto social, como la

de los foros en Galicia, compete el Código Civil y á la ley de En-
juiciamiento, no á la que precisamente presupone y necesita la

propiedad ya deslindada, para dar pública notoriedad é invaria-

ble fijeza á su situación jurídica.

Para Filipinas hubo antes de ahora conatos de ensayar el sis-

tema de Registro conocido por acta Torréns; pero la perturba-

ción de un cambio radical de sistema á los cuatro años de implan-

tar el vigente, y cuando los datos estadísticos de los últimos tri-

mestres denotan que va penetrando en las costumbres y genera-

lizándose, juntamente con el examen de aquel sistema con rela-

ción á las circunstancias de la propiedad en Filipinas, han apar-

tado al Gobierno de aquel intento, que no se podía, además, aco-

meter sin considerable reforma de la legislación civil y sin empe-

ñar el Tesoro público en responsabilidades temerosas é indefini-

das. Nuestra ley Hipotecaria, que tenía ya en el Archipiélago

considerables precedentes, se mejora con leves rectificaciones, las

cuales, con las reformas de los preceptos sobre las composiciones

de realengos, prepararán el advenimiento de instituciones de cré-

dito territorial, cuyo asiento es un buen régimen hipotecario y
una titulación legalmente registrada, que definan y aseguren to-

dos los derechos sobre la tierra.

Ocioso sería repetir los beneficios que en Puerto Rico se pue-

den esperar de las reformas; la institución del Registro ya vive

allí con desahogo, sin originar reclamaciones, y cobrando ahora
mayor eficacia y claridad dentro del mismo sistema, lógicamente

se han de acrecentar sus saludables efectos.

Para emprender las reformas que quedan indicadas, contaba
el Gobierno con diversas autorizaciones legales; pero necesitaba

el voto de las Cortes para que las hipotecas tácitas concluyan,
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dado el texto del artículo 3o del Real decreto de 6 de Mayo de

1882; resulta conveniente rebasar el límite que aquellas autori-

zaciones parecían señalar, y aun cuando tales razones no existie-

ran, la gravedad de la materia y el respeto singularísimo que me-
recen los derechos regulados por la legislación civil privada, hu-

bieran movido al Gobierno á someter la reforma á las Cortes, no
obstante su grandísima urgencia para la isla de Cuba. El pro-

yecto que presenta está formulado, de acuerdo completo con la

Comisión de Codificación de las provincias de Ultramar, tanto en

su fondo como en la forma adoptada para facilitar la delibera-

ción parlamentaria y conciliar las solemnidades de la ley con la

perentoriedad vivamente encarecida en la Gran Antilla. Por
contener la nueva ley todo lo que para la Península aprobó ya el

Senado y las alteraciones derivadas del Código Civil, si las Cortes

se dignan votarla y S. M. sancionarla, tendrán anticipada apli-

cación á Ultramar de remedios que en su mayor parte están ape-

tecidos en todo el territorio nacional.

Fundado en lo expuesto, con la autorización de S. M., de
acuerdo con el Consejo de Ministros, tiene el que suscribe la honra
de someter á la aprobación de las Cortes el siguiente

PROYECTO DE LEY.

Artículo único. Se autoriza al Gobierno para llevar á efecto

la ley que ha presentado el Ministro de Ultramar, de acuerdo con
la Comisión de Codificación, reformando la Hipotecaria aplica-

da á Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

Madrid, 26 de Mayo de 1893.

El Ministro de Ultramar,

Antonio Maura y Montaner.

DICTAMEN DE LA COMISION DEL SENADO.

La Comisión nombrada para emitir dictamen sobre el pro-

yecto de ley reformando las Hipotecarias que rigen en Cuba.
Puerto Rico y Filipinas, ha examinado, con el fin de cumplir su
encargo, aquellos extremos en que se diferencian los preceptos
hoy vigentes y los modificados, que constituyen en definitiva la

materia propia sometida á la aprobación del Senado, y á los cua-
les la Comisión se contrae casi exclusivamente, encerrando en
esta ocasión su iniciativa dentro de los términos corrientes, por
no requerir el caso mayores desarrollos, y para cooperar también
al deseo, que con reiteración ha manifestado el Gobierno, de otor-

gar pronto los remedios demandados con urgencia por el crédito

territorial en nuestras provincias ultramarinas.
Para el más fácil conocimiento de las reformas, la Comisión
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las ha distribuido en tres grandes agrupaciones, comprendiendo
en la primera las que no afectan al fondo de la ley ; en la segun-

da las que, interesando al fondo, fueron ya discutidas y aprobadas
por el Senado durante la legislatura del año 1890, y en la tercera

las que entrañan verdadera novedad; siendo conveniente ade-

lantar, respecto de todas las reformas contenidas en las tres agru-

paciones, que ninguna de ellas modifica ni altera los principios

fundamentales de la legislación hipotecaria.

No afectan al fondo de la ley el arreglo de la numeración de

su articulado y distribución de sus títulos, ni la empresa de ar-

monizarla con el Código Civil. Obedece lo primero al laudable

propósito de unificar los cuatro articulados que tiene una ley de
igual nombre y contenido, consiguiendo la completa coincidencia

en Ultramar y evitando la confusión en el manejo de la jurispru-

dencia y en la busca de las referencias y concordancias con otros

cuerpos legales, que, por lo general, sólo hacen tales citas respec-

to del texto peninsular. En cuanto á la obra de poner de acuerdo
la ley Hipotecaria con el Código Civil, mucho más ardua que la

anterior, y sobre cuya conveniencia y necesidad es ocioso razonar,

debe exponer la Comisión que, revisado el proyecto cuidadosa-

mente, ha encontrado corregidas todas las antinomias que pudie-

ran observarse en la práctica, si bien, por ser reciente el Código

y por la particular construcción de su contenido, resultaría aven-

turado asegurar que no existían aún algunos desacuerdos, sólo

apreciables después de un mayor período de aplicación y más nu-
merosa jurisprudencia. Mejor habría sido en esta obra de con-

cordancia llevar al Código Civil la materia del derecho hipoteca-

rio; pero no deja de comprender la Comisión que no es llegado

el momento de hacer esta restitución de las cosas á sus lugares

propios, que exigiría poner paralelamente y sin espera alguna á
nueva discusión dicho Código, y tocar otras materias ajenas com-
pletamente á la hipotecaria, en que con gran apremio y exclusi-

vamente se fija hoy el Gobierno de S. M. ; ha obrado, pues, éste,

del modo más prudente, subordinando los conflictos entre pre-

ceptos antinómicos á los que el Código Civil establece, corrigiendo

en lo importante hasta las palabras de igual sentido, pero no
idénticas en la dicción, que empleaban los dos textos concordados,

y que podían prestarse á controversia, tratando en la ley Hipo-
tecaria con toda integridad los asuntos anunciados en sus títulos

respectivos, prefiriendo la inofensiva ociosidad de alguna repe-

tición al peligro cierto de las omisiones.

Interesan al fondo de la ley, pero cuentan de antemano con
la aprobación del Senado, las siguientes reformas: la que otorga

ventajas y facilidades á la inscripción de la pequeña propiedad,

que donde abunde será utilizada para abrir al crédito y á la pros-

peridad grandes extensiones de la tierra, sin que en tal reforma
se haya hecho esta vez otra variación que la exigida por la dife-

rencia de los tipos peninsulares y los que venían ya proporcio-

nalmente señalados en las mismas leyes Hipotecarias ultramari-
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ñas ; la que adiciona el artículo 23, el más importante tal vez de la

ley, con un precpto que la fortalece y da mayor alcance, facili-

tando las transacciones sobre bienes adjudicados para pagos de

deudas, introduciendo sólo en el proyecto alteraciones de expre-

sión, que tienden á evitar aparentes contradicciones, con el fin de

disipar dudas y evitar litigios, ya que en un principio parecía

negarse carácter real á un derecho al cual se otorgaba en seguida

una acción rescisoria ; la reforma que restablece á su primitiva

redacción, en los términos que acordó el Senado, otro artículo de

casi tanta trascendencia como el anterior, el 34, objeto de proli-

jos estudios, controversias y modificaciones, que llegaron á con-

vertirle en un texto complejo y algo arbitrario, y tal vez peligro-

so en alguna de sus aplicaciones; la reforma que adiciona el ar-

tículo 71 con preceptos que den mayor efectividad á las anota-

ciones preventivas, salvando al mismo tiempo los derechos del que

adquiera posteriormente los bienes anotados, y la que fija en el

artículo 263 las responsabilidades del Registrador por los errores

que cometa en los asientos, son también aceptadas íntegramente,.

En cuanto á otras reformas de las comprendidas en este se-

gundo grupo, tales como las que reorganiza en condiciones de ma-
yor equidad los turnos de los concursos, para la provisión de los

Registros, determinando con claridad, asimismo, los deberes y de-

rechos de los funcionarios que los sirven, han sufrido modifica-

ciones no sustanciales aconsejadas por la práctica y encaminadas
principalmente á realzar el prestigio del cargo y á distinguir

bien unos de otros los tres turnos que se conservan. La reforma
que convierte, mediante determinados requisitos, las informacio-
nes posesorias en inscripciones de dominio á los veinte años de su
fecha, ha entendido la Comisión que podía ser ventajosamente
modificada, y así lo propone, suprimiendo el requisito de que con
un año de antelación al término de los veinte se publiquen anun-
cios en los Boletines oficiales, sólo oportunos cuando ya la pres-

cripción ha convalidado el derecho inscrito, y por lo mismo re-

mitidos á tal momento. Figura, por último, entre las reformas
que el Senado aprobó, una de las que han de contribuir á la ma-
yor eficacia de la institución del Registro, y han de favorecer de-

cididamente la propagación del crédito territorial; tal es la que
obliga al traslado á los libros modernos, en el término de un año,

de los gravámenes contenidos en los antiguos. Estas cargas, ó

prescritas ó defectuosas siempre en su expresión y determina-
ción, vienen depreciando la propiedad inmueble hasta un límite

á veces ruinoso, y son explotadas de modo considerable por la

usura. No tiene desde luego en Ultramar la extensión y grave-
dad que pudiese tal vez revestir en la Península el nuevo siste-

ma ideado para descargar de gravámenes ficticios los bienes in-

muebles, j

La Comisión no necesita justificar nuevamente ante el Se-
nado las reformas que se acaban de enumerar, incluidas en el pro-
yecto de ley que votó definitivamente el 23 de Abril de 1890 ; da
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aquí por reproducidas las razones que la ilustrada Comisión en-

tonces nombrada expuso en su dictamen de 11 de Marzo de 1890,

y las que mantuvieron también en su apoyo reputados juriscon-

sultos. No obstante esto, algunas enmiendas entonces aceptadas

no han tenido cabida en el proyecto; su menor importancia, lo

innecesario ya de las que han obtenido puesto en el Código Civil,

como la de declarar que debe contarse entre los derechos reales

el de retro ; el aprecio hecho de las razones expuestas por el Go-

bierno cuando ha creído peligroso conceder mayor arbitrio al cri-

terio de los Registradores, pues tratándose de los de Ultramar, la

gran distancia del centro encargado de corregir sus errores entor-

pecería el fallo de los asuntos
;
asimismo, el no estimar convenien-

te un cambio en el método de inscribir la propiedad que esté di-

vidida, pues apartarse del actual en el poco tiempo que rige es,

por lo menos, perturbador, independientemente de sus demás
desventajas

; y, por último, el evitar las informaciones posesorias

no judiciales que nacerían sin la utilidad que compense los in-

convenientes de su falta de solemnidad allí donde las otras se rea-

lizan con grandes facilidades, son todos motivos que han decidido

á la Comisión á emitir su juicio favorable para las reformas que,

de las votadas por el Senado, considera hoy aquélla deben llevar-

se á la legislación Hipotecaria de Ultramar, á la vez que para ex-

ceptuar de este criterio algunas de ellas.

Resta el examen de las modificaciones contenidas en la terce-

ra y última agrupación de las tres hechas en este dictamen, ó sea

de aquellas que entrañan verdadera novedad. Propone en pri-

mer término el Gobierno de S. M. que se declare cerrado, en el

improrrogable plazo de un año. el que aun continúa abierto sólo en

Cuba, para dar efecto á los gravámenes tácitos, porque no es posi-

ble demorar esta medida, primera é indispensable exigencia del

crédito territorial, si se quiere que haya efectivo régimen hipote-

cario en la grande Antilla, ya que el principio de la publicidad

es de esencia en el sistema. Propone luego la derogación de los ar-

tículos 73 al 78 de la ley Hipotecaria cubana, que se destinaron á

ensayar un sistema privilegiado á favor de los acreedores cono-

cidos en Cuba con el nombre de refaccionarios á fincas rústicas

;

sistema que, por su artificio y complicación, por consagrar una
excepción al principio universal de la prioridad de los derechos,

ya que concede á tales acreedores preferencia contra los hipoteca-

rios anteriores sobre una mitad del valor de las fincas, y por re-

ducir arbitrariamente, con tal procedimiento, en el 50 por 100 las

garantías que al crédito ofrece la propiedad del suelo, lejos de
producir resultado alguno, ha lastimado los mismos intereses que
pretendió favorecer. Piden esta derogación aun aquellos que dan
excesiva importancia á la llamada refacción á fincas rústicas, y
relacionan éstas con sistemas de préstamos que tengan por sola

garantía los frutos, materia que han creído, equivocadamente,
propia de la ley Hipotecaria, sin fijarse en que ésta se ocupa de
una manera exclusiva de la propiedad inmueble. Otra de las re-

formas concede á los vendedores de máquinas é instrumentos des-
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tinados á la producción agrícola, materia de una importancia

inestimable especialmente en Cuba, un medio de salvar sus legíti-

mos derechos, mientras no hubieren percibido el total precio de

lo que vendieron.

Retraía á dichos comerciantes el temor, á veces confirmado,

de que sus maquinarias y artefactos pasaran á manos de los acree-

dores del comprador antes de que se hicieran ellos pago, y por lo

menos fueran sometidos á los rigores y dispendios de un juicio

universal de concurso, como la experiencia lo venía demostrando

;

el párrafo 2o del artículo 112 les señala el procedimiento que ha

de conservar vivos y sin posible discusión sus derechos
; y atien-

de, tanto ó más que las reformas anteriores, á suplir con ventaja,

dentro de la ordenada esfera jurídica, de los más sanos principios

y de un rigor lógico con todo el sistema de la ley, aquellos medios

más ó menos artificiales que se proponen los que aconsejan ex-

cepcionales instituciones refaccionarias. Amplía, además, el Go-

bierno la esfera de acción en que pueden utilizarse los expedientes

de liberación de las fincas, los cuales, tal vez por esta causa, no
han producido las ventajas imaginadas en un principio : inspírase

esta reforma en constantes clamores de la opinión, que si aplau-

dió el sistema iniciado en el primitivo texto de la ley, se lamentó

de lo reducido del círculo en que podía desenvolverse. Precep-

túa el proyecto que sólo el poder legislativo podrá en lo sucesivo,

y cualquiera que sea el caso, disponer que se altere la demarca-

ción de los Registros. Restablece la primitiva redacción de los

artículos 97 y 99, por depender exclusivamente del 34, que sufrió

la misma alteración. Reorganiza de un modo plausible el Centro

encargado del servicio de los Registros en el Ministerio de Ultra-

mar, para dar principalmente impulso y vida á los importantísi-

mos trabajos estadísticos en los ramos de la contratación, la pro-

piedad inmueble y la población que le están privativamente en-

comendados. Y, por último, se introduce una modificación sus-

tancial en cuanto al procedimiento para hacer efectivo el dere-

cho asegurado con hipoteca, que facilitará poderosamente la pres-

tación de capitales á la propiedad inmueble, suprimiendo todas
las trabas, las dificultades y considerables gastos que hasta hoy
venían oponiéndose á su desarrollo. Puede decirse que esta re-

forma, juntamente con las que ya aprobó el Senado, son las de
mayor trascendencia contenidas en el proyecto. Y si se tiene en
cuenta que la práctica ha venido en cierto modo á sancionar su
éxito, no sólo por el ejemplo que proporcionan algunos Estados
extranjeros, sino por el que nos ofrecen instituciones hipoteca-
rias que vienen desenvolviendo un procedimiento análogo por
su sencillez y tendencia, que sería aventurado, sin embargo, con-
siderar como suficientemente eficaz para sus fines, no ha de extra-
ñar que la Comisión informe favorablemente sobre su aplicación
más general, dando igual dictamen para las demás reformas con-
tenidas en este tercer grupo, reclamadas unas hace tiempo por la

opinión, y dirigidas otras á favorecer el crédito territorial, sin

lastimar en lo más mínimo los intereses consagrados, ni menos
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quebrantar de modo alguno los cardinales preceptos de nuestra
legislación civil.

Aparte de la reforma que por su iniciativa propuso la Co-
misión en el artículo 393, y que queda especificada, introduce otra

en el. 125, á fin de que se entienda con toda claridad que, cuando
para pagar á un acreedor hipotecario se cancelen los gravámenes
posteriores, deben contarse entre éstos los censos y las anota-

ciones de embargo.

Fundada en tales razones, y sin descender á mayores deta-

lles sobre extremos secundarios de las modificaciones introduci-

das por el Gobierno de S. M., el cual ha aceptado todas las varia-

ciones debidas á la iniciativa de la Comisión, ni á pormenorizar
algunas leves correcciones de expresión que ha creído convenien-

te hacer, entiende la Comisión que debe proponer al Senado la

aprobación del siguiente

PROYECTO DE LEY.

Artículo único. Se autoriza al Gobierno para llevar á efec-

to la ley que ha presentado el Sr. Ministro de Ultramar, de acuer-

do con la Comisión de Codificación, reformando la Hipotecaria
aplicada á Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

Palacio del Senado, 8 de Junio de 1893.

—

Víctor Balaguer,
Presidente.

—

Augusto Comas.—Antonio Vázquez Queipo.—El
Vizconde de Campo Grande.—Emilio Cánovas del Castillo.—Jo-

sé Maluquer.—F. Sánchez Román, Secretario.

DICTAMEN DE LA COMISION DEL CONGRESO
DE LOS DIPUTADOS.

La Comisión nombrada para dar dictamen acerca del pro-

yecto de ley remitido por el Senado autorizando al Gobierno pa-

ra llevar á efecto la reforma de la ley Hipotecaria aplicada á Cu-
ba, Puerto Rico y Filipinas, ha examinado este asunto

; y de con-

formidad con lo propuesto por dicho Cuerpo Colegislador, tiene

la honra de someter á la aprobación del Congreso el siguiente

PROYECTO DE LEY.

Artículo único. Se autoriza al Gobierno para llevar á efec-

to la ley que ha presentado el Ministro de Ultramar, de acuerdo
con la Comisión de Codificación, reformando la Hipotecaria apli-

cada á Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

Palacio del Congreso, 21 de Junio de 1893.

—

Marqués de Flo-

res Dávila, Presidente.

—

Fermín Calbetón.—Ezequiel Ordóñez.—El Marqués de Lema.—Gilberto Quijano.—Marcial González
de la Fuente.—Gustavo Euiz, Secretario.
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GOBIERNO GENERAL DE LA ISLA DE CUBA.

SECRETARIA GENERAL

SECCIÓN CENTRAL DE GOBIERNO Y ARCHIVO.

Gracia y Justicia.

Por el Ministerio de Ultramar, con fecha 28 de Julio último

y bajo el número 1,010, se comunica al Excmo. Sr. Gobernador

general la Real orden que sigue

:

11 Excmo. Sr. :—S. M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la

Reina Regente del Reino, se ha servido disponer que se remitan á

V. E. los adjuntos ejemplares de la Gaceta de Madrid en que se

inserta le ley Hipotecaria para las provincias de Ultramar, de 14

de Julio corriente, á fin de que por ese Gobierno general se dis-

ponga su publicación en la Gaceta Oficial de la Isla
; y debiendo

regir á los veinte días de terminarse aquélla, se servirá, para su
constancia en este Ministerio, remitir un ejemplar de las Gacetas

en que se verifique la publicación mencionada.—De Real orden lo

comunico á V. E. para su conocimiento y demás efectos."

Y acordado por S. E. su cumplimiento en 13 del actual, de su
orden se publica en la Gaceta de la Habana la mencionada Ley
Hipotecaria, inserta en las Gacetas de Madrid del 15, 16, 17, 18 y
19 de Julio último, para general conocimiento.

Habana, 16 de Agosto de 1893.

El Secretario General,

Estanislao de Antonio.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

LEY
Don Alfonso XIII, por la gracia de Dios y la Constitución

Rey de España, y en su nombre y durante su menor edad la Reina
Regente del Reino

;

A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que
las Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente

:

Artículo único. Se autoriza al Gobierno para llevar á efec-

to la ley que ha presentado el Ministro de Ultramar, de acuerdo
con la Comisión de Codificación, reformando la Hipotecaria apli-

cada á Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

Por tanto

:

Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Goberna-
dores y demás Autoridades, así civiles como militares y eclesiás-
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ticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan guar-
dar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes.

Dado en Palacio, á catorce de Julio de mil ochocientos no-
venta y tres.

Yo la Reina Regente.

El Ministro de Ultramar,

Antonio Maura y Montaner.

DISPOSICIONES Y EXPOSICION REFERENTES AL REGLAMENTO

GOBIERNO GENERAL DE LA ISLA DE CUBA.

SECRETARIA GENERAL

SECCIÓN CENTRAL DE GOBIERNO Y ARCHIVO.

Gracia y Justicia.

Por el Ministerio de Ultramar, con fecha 8 del presente mes

y bajo el número 1,055, se comunica al Excmo. Sr. Gobernador
general la Real orden que sigue

:

" Excmo. Sr. : S. M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Rei-

na Regente del Reino se ha servido disponer que se remitan á V.

E. los adjuntos ejemplares de la Gaceta de Madrid, en que se in-

serta el Reglamento general para la ejecución de la ley Hipoteca-

ria de las provincias de Ultramar, aprobado por Real decreto de
19 de Julio último, á fin de que por ese Gobierno general se dis-

ponga su publicación en la Gaceta Oficial de la Isla, (se publicó

en las Gacetas del 8 al 20 de Septiembre de 1893) y debiendo re-

gir á los veinte días de terminarse la inserción de la ley mencio-
nada, se servirá V. E., para su constancia en este Ministerio, re-

mitir un ejemplar de las Gacetas en que se verifique la publica-

ción del Reglamento.—De Real orden lo comunico á V. E. para

su conocimiento y demás efectos/'

Y acordado por S. E. su cumplimiento en 24 del actual, de

su orden lo traslado á Y. E. con remisión de los expresados ejem-

plares de la Gaceta de Madrid, á fin de que se publique el referi-

do Reglamento en la Gaceta de esta capital, para general cono-

cimiento.

Habana, 28 de Agosto de 1893.

El Secretario General,

Estanislao de Antonio.
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MINISTERIO DE ULTRAMAR.

EXPOSICION

Señora: La ley Hipotecaria sancionada por V. M. para las

provincias de Ultramar, reformando el régimen de la propiedad
inmueble, hizo ineludible la reforma del Reglamento.

En la ley se ha procurado guardar el mayor respeto al texto

primitivo, adaptando en lo posible la división y nomenclatura de

sus títulos y la numeración de sus artículos. Mas no cabe ahora,

ni sería conveniente seguir el mismo criterio, salva la refundi-

ción en uno de los tres reglamentos que estaban aplicados á las

provincias de Ultramar, como quedan ya unificadas las tres leyes.

No es posible la subordinación del nuevo á los antiguos textos,

porque siendo variable el reglamento, completándose á diario

con las enseñanzas de la experiencia, corrigiéndose en unas par-

tes mientras en otras acude á casos nuevos, los de las Antillas se

separaron bastante del peninsular, alejóse aún más el de Filipi-

nas, y existen nuevas disposiciones sueltas que han de quedar re-

fundidas en el articulado. Agrégase á todo esto la consideración

de que por el empeño de mejorar el método se abandonó en el Re-
glamento el de la ley, como si se tratara de un cuerpo legal extra-

ño, adoptando otra distribución de las materias, con lo cual resul-

ta difícil su manejo y la busca de las concordancias. Quizás fue-

ran más perfectas que las de la ley las divisiones que se prefirie-

ron
;
pero la disparidad ha originado confusión, acrecentada por

las muchas disposiciones y resoluciones no incorporadas todavía
al texto.

Restablecer el engranaje del reglamento con la ley y unifor-

mar la división de materias, es uno de los beneficios del adjunto
proyecto.

De los reglamentos redactados para la ejecución de la ley

Hipotecaria, es el más moderno el de Filipinas, que data de 16 de
Agosto de 1889. Comprendiéronse hasta esa fecha cuantas dis-

posiciones se habían ido dictando, y se ha utilizado como fondo
del que ahora se propone ; recomendaba esta preferencia la razón
de método indicada, y se adicionan todos los preceptos de carác-

ter general' que hasta el día se han dictado, se armoniza con el

Código Civil y con las modificaciones introducidas en la ley Hi-
potecaria, y se completa con las reglas de procedimiento y aplica-

ción de los preceptos nuevos en dicha ley contenidos.

Principalmente de estas reglas parece ahora necesario dar
alguna explicación, pues la conveniencia y el alcance de las otras

novedades quedaron explicadas al proponer la reforma de la ley,

favorablemente acogida por las Cortes.

El procedimiento para que los vendedores de máquinas des-

tinadas á la producción agrícola puedan utilizar el beneficio que
les otorga el artículo 112 de la ley, se regula especificando los re-

quisitos de las escrituras é inscripciones correspondientes, á fin

de prevenir toda dificultad.
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En cuanto á la inscripción de las pequeñas fincas, aclárase,

tal vez sin necesidad, lo dispuesto en el artículo 3.° de la ley, á fin

de que se entienda bien que la contratación sobre inmuebles cuyo
valor no exceda de 300 pesos, goza de las mismas ventajas que la

que verse sobre derechos reales de toda especie, y que las heren-

cias menores de 2,500 pesos, cuando no den lugar á particiones,

siguen la misma condición que las que requieren el acto formal
divisorio.

El artículo 128 de la ley declara que el reglamento determi-

nará los pormenores complementarios del nuevo procedimiento

estatuido por los 127 y siguientes para el cobro de créditos hipo-

tecarios. Siendo esta reforma una de las más capitales, y habién-

dose reservado ai reglamento la norma de su ejecución, dispónese

que en la escritura de préstamo conste la tasación de la finca, con
renuncia de otra nueva en lo sucesivo, y se señale de un modo
cierto el día del vencimiento de la obligación

;
que en el Registro

se asienten, por medio de notas marginales, todos los pagos que
constarán por medio de actas notariales, y que el escrito para ha-

cer efectivo el crédito se formule en términos adecuados á su
gran trascendencia, acompañando la escritura de préstamo y la

certificación del Registro, reflejo fiel de estado del crédito cuya
cobranza se exige. Decretado el requerimiento, se hará éste una
sola vez, notificando á los acreedores subsiguientes la reclama-

ción, para que en su día puedan asistir á la subasta, si les convi-

niere. La omisión del embargo de las cosas hipotecadas no se ex-

tiende á los demás bienes contra los cuales dirija el mismo acree-

dor su reclamación ; en este punto habrá de acomodarse á los trá-

mites comunes de la ley procesal, pues sólo se abrevian y simpli-

fican para garantizar la eficacia de la hipoteca. A los treinta

días de perfeccionado el requerimiento, se publicará en la Gaceta
de la isla respectiva la subasta, y celebrada ésta, si el deudor no
pide que le sea adjudicada la finca por el tipo convenido, podrá
solicitar nuevas subastas con las rebajas prudenciales del tipo,

salvo el límite mínimo formado con la suma de todas las obliga-

ciones anteriores á la hipoteca de su crédito. Se adoptan aque-
llas reglas de la ley de Enjuiciamiento Civil que más se acornó-,

dan á este sumarísimo procedimiento para garantir todos los de-

rechos. Derogando el artículo 413 de la ley, cualesquiera otros

que puedan oponerse á ella, aun cuando no versen sobre materia
hipotecaria, ha de subordinarse el reglamento á la letra y el es-

píritu del novísimo precepto.

Toda la sección que regula el procedimiento ejecutivo para
cobranza de créditos hipotecarios queda ajustada á la ordinaria
norma de los procedimientos judiciales, en tanto que lo consiente

la deliberada innovación que la ley ha querido hacer para eman-
cipar el crédito de las formas y ritos que, á menudo, sacrifican en
aras del fraude aquella misma justicia á quien se intentó rendir
culto más fervoroso. Pártese del concepto de que la inscripción

hipotecaria subsistente en el Registro define un estado de derecho
no menos digno de la presunción de intrínseca y definitiva legi-
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timidad que aquel otro estado que engendra después de la sen-

tencia de remate el juicio ejecutivo, con mermadas garantías y
contadas ó privilegiadas excepciones y defensas. Conságrase to-

do el cuidado á la fluidez y eficacia de los trámites del apremio,

bajo la responsabilidad del actor, y en vez de consentir que este

designio, que tiene vital importancia para el crédito, se frustre

con asomos de contención, que en todo caso quedaría cohibida é

imperfecta, resérvase todo cuanto pueda y deba dilucidarse con-

tradictoriamente, para que lo ventile cualquier interesado en el

juicio declarativo, el cual á toda hora estará abierto, y cuya final

ejecutoria puede garantizarse por los medios que se agregan á los

del procedimiento ordinario, para asegurar el cumplimiento de la

misma.
Al establecer el medio de liberar las fincas de gravámenes no

inscritos, conforme al 349 de la ley, se hace la declaración inex-

cusable de que no podrán ser objeto del citado expediente gravá-

menes que, no estando poseídos por el que los tuvo inscritos trein-

ta años antes, estuvieran, aunque sin inscribir, en poder de sus

causahabientes.

Expónese con toda claridad la separación que establece el

artículo 397 de la ley entre los asientos de dominio y los de sim-

ples derechos reales inscritos en los antiguos libros, declarando,

según su párrafo primero, que los unos pueden trasladarse en
cualquier tiempo, y los otros, conforme al párrafo segundo, sólo

en el término de un año, si han de perjudicar á tercero. Aclá-

rase también el alcance de los párrafos primero y último del mis-

mo artículo
;
por el uno, para que perjudiquen á tercero los asien-

tos antiguos, tienen que ser trasladados á los libros modernos, y
según el otro, aunque no se trasladen, seguirán surtiendo su
efecto entre las partes. Adoptanse luego las precauciones nece-

sarias para que estos preceptos no queden burlados, y se regula
la traslación con todas las determinaciones necesarias.

Ordénase el procedimiento sumarísimo para convertir en
inscripciones de dominio las de posesión. A los modelos que para
la uniforme y exacta aplicación de la ley han acompañado siem-

pre al reglamento, modelos en cuyo número y variedad aventaja

y grandemente el filipino al peninsular, se agrega otro de marca-
da conveniencia práctica, cual es el de los expedientes de infor-

mación posesoria, á fin de que reúnan todos los requisitos marca-
dos en la legislación hipotecaria, evitando así los entorpecimien-
tos que puedan ocasionar sus deficiencias. No tiene este modelo
carácter preceptivo ni se publica para los funcionarios conoce-

dores de los preceptos aplicables ; sustituidos ó reemplazados fre-

cuentemente aquellos funcionarios por individuos que carecen
del título de letrados, para tales casos será útil, y siempre para
los interesados, una pauta oficial circunstanciada que al propio
tiempo unificará las prácticas y la inteligencia del derecho cons-

tituido.

Eegúlanse las licencias para los Registradores, evitando la

mucha repetición dentro de las islas y los plazos, que eran exce-
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sivos, para que puedan disfrutarlas fuera de ellas; se incorpo-

ran reglas ya vigentes y se evita la inoportuna aplicación de
preceptos dictados para otros funcionarios poco apropiados al

cargo de Registrador.

Se da la norma para la permuta con los Registradores de la

Península, respetando en absoluto la jurisdicción del Ministerio

de Gracia y Justicia.

Sobre el nuevo procedimiento que abrevia los plazos de los

concursos y sobre nombramientos de Registradores interinos, que
ha de originar grandes ventajas para el buen servicio, se oyó el

dictamen del Consejo de Estado en pleno, cuya propuesta, con
leves modificaciones, se incorpora al reglamento nuevo.

Los anteriores contenían muchas referencias y se remitían

para diversas materias que les eran propias á otros cuerpos le-

gales, sistema que embaraza el despacho de los asuntos; se procu-

ra evitar este mal reduciendo las citas á aquellas disposiciones

que no corresponden á la materia propia del reglamento, incor-

porando los de oposiciones á Registros de la propiedad y á plazas

de la Sección de los Registros y del Notariado, á la vez que se in-

troducen en éste mejoras aconsejadas por la experiencia.

El servicio de estadística necesita grande impulso, en pro-

porción con su grandísima utilidad, y á ello se acude con el leve

aumento de personal auxiliar en el Centro correspondiente del

Ministerio. Las interesantes noticias que se han de acopiar y or-

denar en lo venidero con una generalidad y extensión que no tiene

este servicio entre nosotros, aconsejarán tal vez la publicación de

anuarios que contribuyan á vulgarizar el conocimiento de nues-

tras provincias ultramarinas, auxiliando grandemente la misión

de los gobernantes y el acrecentamiento de las relaciones entre

ellas y la Península.

Disposiciones transitorias, como corresponde á la índole de
los asuntos, regulan la clasificación y las fianzas actuales de los

Registros, el tránsito, que todavía estará abierto por un año, de

las hipotecas tácitas en Cuba al nuevo régimen, el cierre de Ano-
tadurías en Filipinas, la unificación de los libros de turno para
la provisión de Registros, y algunas otras materias, tales como
las de haciendas comuneras, en la Gran Antilla.

Debiendo regir la ley Hipotecaria á los veinte días de con-

cluida su publicación en las respectivas Gacetas, conforme á lo

dispuesto en el artículo Io del Código civil y en el Real decreto de
31 de Julio de 1889, el adjunto reglamento, indispensable para la

ejecución de aquélla, ha de entrar en vigor simultáneamente, no
contándose respecto de él un distinto plazo de veinte días ; en Cu-
ba, Puerto Rico, en Filipinas, separada y respectivamente ha de
verificarse de una vez la sustitución de los actuales por los nuevos
preceptos, así de la ley como del reglamento inseparable de ella.

El plazo perentorio en que éste debe regir, según se acaba de
indicar, y la necesidad legal de oir al Consejo de Estado para dar
al reglamento carácter definitivo, exigen que ahora se publique
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con carácter provisional, según ha venido practicándose por ra-

zones análogas.

Fundado en las anteriores consideraciones, y de acuerdo con

el Consejo de Ministros, el que suscribe tiene el honor de someter

á la aprobación de V. M. el siguiente proyecto de decreto.

Madrid, 18 de Julio de 1893.

Señora:

A. L. E. P. de V. M.,

Antonio Maura y Montaner.

REAL DECRETO.

A propuesta del Ministro de Ultramar, de acuerdo con el pa-

recer del Consejo de Ministros, en nombre de Mi Augusto Hijo el

Rey D. Alfonso XIII, y como Reina Regente del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente

:

Artículo 1?—Se aprueba el adjunto reglamento para la eje-

cución de la ley Hipotecaria de las provincias de Ultramar, el

cual regirá con carácter de provisional, hasta que, oído el Consejo
de Estado, se dicte el definitivo.

Art. 2?—Este reglamento empezará á regir en cada uno de
los territorios de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, al propio tiempo
que la ley Hipotecaria, á los veinte días de terminarse la publica-

ción de ésta en las Gacetas oficiales respectivas.

Dado en Palacio, á diez y ocho de Julio de mil ochocientos
noventa y tres.

MARIA CRISTINA.

El Ministro de Ultramar,

Antonio Maura y Montaner.

GOBIERNO GENERAL DE LA ISLA DE CUBA.

secretaria general

Por el Ministerio de Ultramar, con fecha 9 de Agosto próxi-
mo pasado y bajo el número 1,099, se comunica al Excmo. Sr. Go-
bernador general la Real orden siguiente

:

" Excmo. Sr. :—El reglamento aprobado por Real decreto de
18 de Julio último, para la ejecución de la ley Hipotecaria de Ul-
tramar, promulgada en 14 del mismo mes, se publicó con carácter
de provisional, no sólo por la urgencia de aplicarlo juntamente
con la ley misma, sino también por la conveniencia de facilitar,

recoger y aprovechar las advertencias que provengan de los lia-
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mados á aplicarlo, antes de atribuirle con los necesarios informes,

la calidad de definitivo.—Refundir en uno los tres distintos regla-

mentos que existían, incorporar á él disposiciones sueltas com-
plementarias, alterar la estructura y el método para ceñirse al de

la ley, desenvolver los preceptos nuevos en ella contenidos y co-

rregir lo que por experiencia parecía digno de enmienda, son em-
peños que no cupo rehuir; pero cuyas dificultades sólo podrán
quedar superadas con la colaboración de cuantos funcionarios

reúnen á su pericia y á su práctica el conocimiento cabal de las

circunstancias locales, extremadamente diversas, á las que es pre-

ciso que se ciña el reglamento para su efectiva y fructuosa obser-

vancia.—Antes de formular el reglamento definitivo (
#

) ábre-

se, pues, un plazo dentro del cual se invita á quienes por los de-

beres de su cargo están llamados á aplicarlo, Presidentes de las

Audiencias, Fiscales de ellas, Jueces delegados para la inspec-

ción de los Registros, Jueces de primera instancia y Registrado-

res de la propiedad, á elevar á este Ministerio cuantos reparos les

sugiera el examen del reglamento provisional. V. E. se servirá

ordenar la publicación de esta Real orden en la Gaceta de la Isla,

para conocimiento de los funcionarios aludidos, quienes podrán
remitir directamente al Ministerio de Ultramar sus razonados in-

formes dentro del término de un año, á fin de que se proceda, con
vista de ellos, á redactar el reglamento definitivo.—Lo que de
Real orden comunico á Y. E. para su conocimiento y demás
efectos".

Y acordado por S. E. su cumplimiento en 4 del actual, de su
orden se publica en la Gaceta, para general conocimiento.

Habana, 14 de Septiembre de 1893.

El Secretario General,

Estanislao de Antonio.

(*) No llegó á publicarse este Beglamento definitivo y continúa
en vigor el provisional.
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LEY HIPOTECARIA
Y

REGLAMENTO PARA SU EJECUCION

VIGENTES EN LA REPUBLICA DE CUBA

TITULO I

DE LOS TÍTULOS SUJETOS Á INSCRIPCIÓN.

Artículo 1.° L.—Subsistirán los Registros de la

propiedad inmueble en todos los pueblos en que se

hallan establecidos. (
x
) No podrán suprimirse ó

crearse Registros, ni alterarse la circunscripción te-

rritorial que en la actualidad corresponde á cada uno,

sino por una ley.

En cada Registro se inscribirán los títulos rela-

tivos á las fincas situadas dentro de la circunscripción

territorial. Si una finca estuviere situada en la cir-

cunscripción de dos ó más Registros, se inscribirá en
todos ellos. (

2

)

(1) Por el artículo 1.° de la ley de 1879 se dispuso el establecimiento

de un Registro en cada pueblo cabeza de partido judicial, que comprendía
la misma circunscripción territorial que el dicho partido. En las poblaciones
en donde había más de un juzgado, no se estableció más que un solo Regis-
tro. A la publicación de la ley vigente existían en Cuba los mismos Regis-
tros que fueron creados por la antigua, (véanse en la nota 3) aunque el nú-
mero de partidos judiciales se había aumentado. Hoy existe un Registro en
cada partido, excepto en la Habana, en que hay tres, denominados del

Centro, Occidente y Mediodía, por haberse dividido el primitivo en virtud
del decreto del Gobernador General de 11 de Noviembre de 1898. Véase la

nota 224.

(2) Artículo 605 del Código Civil: "El Registro de la Propiedad
tiene por objeto la inscripción ó anotación de los actos y contratos relativos

al dominio y demás derechos reales sobre bienes inmuebles'

\

Artículo 608 ídem: "Para determinar los títulos sujetos á inscripción

ó anotación, la forma, efectos y extinción de los mismos, la manera de llevar

el Registro y el valor de los asientos de sus libros, se estará á lo dispuesto

en la Ley Hipotecaria".
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Artículo 1? R.—Los Registros de la propiedad inmueble se

dividirán en tres clases, según la importancia de los honorarios

que en ellos se devenguen. La clasificación de los Registros po-

drá alterarse cada diez años, con presencia de los resultados que
ofrezca la experiencia durante los dos últimos quinquenios, y
previas las formalidades que para acordar la traslación de la ca-

pitalidad de los mismos se establece en el artículo siguiente. (
3
)

Art. 2? R.—El Gobierno podrá acordar la traslación de la

capitalidad de los Registros con sujeción á las reglas siguientes:

Primera. Que existan motivos de conveniencia pública su-

ficientemente acreditados en el expediente que al efecto se ins-

truirá en la Dirección de los Registros y del Notariado de la Se-

cretaría de Justicia. (
4
)

Segunda. Que se dé audiencia en dicho expediente á los

Ayuntamientos de los pueblos comprendidos en la demarcación

del Registro.

Tercera. Que el Registrador de la propiedad, el Juez de
primera instancia, la Sala de gobierno de la Audiencia respecti-

(3) Por el artículo 1.° del Reglamento para la ejecución de la ley

de 1879, se dividieron los Eegistros en cuatro clases y fueron calificados

de primera los de la Habana, Pinar del Río, Matanzas y Cárdenas; de se-

gunda, los de Santa Clara, Puerto Príncipe, Santiago de Cuba, Cienfuegos,

Guanajay, Sagua la Grande, Trinidad y Bejucal; de tercera, los de Reme-
dios, Guanabaeoa, Sancti Spíritus, San Antonio de los Baños, Güines, Colón

y Holguín; y de cuarta, los de San Cristóbal, Alacranes, Bayamo, Manza-
nillo, Baracoa y Jaruco.

El artículo 2.° transitorio de la vigente ley, teniendo en cuenta que se

habían reducido las clases de los Registros, dispuso que los de cuarta clase

de la antigua clasificación tuvieran en lo sucesivo la categoría de tercera.

En la actualidad se conservan las tres clases, pero ya se ha hecho la clasifi-

cación definitiva de los Registros, como se verá en la nota á los artículos

transitorios, y que, por ser ese el lugar más indicado, no la incluímos en ésta.

(4) El original decía: " Sección de los Registros y del Notariado
del Ministerio de Ultramar. " Al preparar este trabajo sustituímos esa

referencia, haciéndola á la Sección del mismo nombre existente en la, en-

tonces, Secretaría de Estado y Justicia, y así se encontrará en algunos

lugares del texto. (Véanse las notas 120 y 124). Pero después de estar ya
tipográficamente compuesto todo el trabajo, se promulgó la Ley Orgánica
del Poder Ejecutivo (Decreto del Gobernador Provisional número 78) de
12 de Enero de 1909, vigente desde el 28 de del mismo mes, y por ella

se creó, en la Secretaría de Justicia, separada de la de Estado, en vez
de la aludida Sección, una Dirección con el mismo nombre, á la que se

transfirieron las facultades y deberes que aquélla tenía por la legislación

vigente. No nos es posible, sin demorar por más tiempo é innecesaria-

mente la publicación de este libro, enmendar el texto en todos los lugares

del mismo en que se mencione la Sección; por esta razón, y creyendo
que, si bien puede ser útil, no es necesario que se hagan tales enmiendas en
todos los casos, las hemos limitado á aquellos en que, á nuestro juicio,

tiene verdadera importancia la sustitución, dejando en los demás el origi-

nal como está redactado, si bien llamando, por esta nota, la atención del

lector, acerca de que cada vez que se mencione la Sección ha de enten-

darse la Dirección, de acuerdo con el artículo 121 de la citada Ley del

Ejecutivo.
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va y el Gobernador de la provincia informen sobre la utilidad,

ventaja é inconvenientes de la traslación. (
5
)

Art. 3? R.—Acordada la traslación de la capitalidad de un
Registro, en conformidad á lo prescrito en el artículo anterior,

el Presidente de la Audiencia dictará las órdenes oportunas para

que desde luego se lleve á efecto, procurando que tengan el de-

bido cumplimiento en la parte correspondiente, y con las modifi-

caciones que el caso exija, las reglas que se expresan en los ar-

tículos 6.°, 7.° y 8.° de este reglamento.

Art. 4? R.—Procederá la traslación provisional de las ofici-

nas cuando los Registradores, por circunstancias extraordinarias

ó por hallarse ocupada ó amenazada la población por enemigos,

no pudieren desempeñar materialmente sus funciones, ó para

ejercerlas tuviesen que reconocer necesariamente como legítimos

actos ó documentos autorizados por aquéllos.

Fuera de estos casos, los Registradores no estarán obligados

á salir del lugar de la residencia de su oficina, y serán acreedores

á recompensa si, continuando en el ejercicio de su cargo y limi-

tándose á él, procurasen la conservación y custodia de los libros

y documentos del Registro. Esta recompensa será considerada

como un mérito especial, á los efectos de la regla 1.
a del art. 303

de la ley.

Art. 5? R.—Los Registradores que se encuentren en los ca-

sos á que se refiere el artículo anterior, solicitarán la traslación

de la oficina por medio de oficio que dirigirán á la Autoridad ju-

dicial delegada de antemano para la inspección del Registro, á

fin de que la misma designe el pueblo ó lugar adonde deba tras-

ladarse. Dicha Autoridad lo pondrá inmediatamente en cono-

cimiento del Presidente de la Audiencia, indicando al propio

tiempo el lugar que crea más seguro, á fin de que dicho Presiden-

te resuelva lo que proceda. Si la urgencia del caso lo exigiese,

podrá la autoridad delegada designar por sí misma el punto á que

deban trasladarse las oficinas, á reserva de dar cuenta de ello al

Presidente.

Se procurará que las oficinas no salgan del territorio com-
prendido dentro de la circunscripción del Registro ; si esto no pu-

diese tener lugar y hubiese de verificarse la traslación á punto de
diferente territorio, será indispensable la autorización del Presi-

dente de la Audiencia.

Art. 6? R.—Acordada la traslación provisional de un Regis-

tro, se pondrá en conocimiento del Presidente de la República y

(5) En la regla tercera, entre las autoridades que debían ser oídas,

mencionaba al Gobernador general. Es excusado explicar el porqué de la

supresión. Existía, además, otra regla, la cuarta, ordenando que se oyera al

Consejo de Estado; la hemos suprimido porque en Cuba no existe ese cuerpo
consultivo, ni ninguno que ejerza las funciones que á él estaban encomen-
dadas en el régimen español.
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del Gobernador de la respectiva provincia (
6
) y se anunciará

en los periódicos oficiales, indicándose el día en que ha quedado
instalado y abierto al público en el lugar á que ha sido trasladado.

Art. 7? R.—La traslación se verificará siempre á costa y bajo

la responsabilidad del Registrador, el cual podrá, si lo creyere

indispensable, impetrar el auxilio de las Autoridades para la de-

bida custodia de los libros y documentos del Registro.

Observará, además, las reglas siguientes

:

Primera. Al cerrar el Registro el día anterior inmediato al

en que comience á verificarse la traslación de la oficina, extende-

rá el Registrador la diligencia de cierre en la forma debida, aña-

diendo antes de la fecha las siguientes palabras : Y no volverá á

abrirse este Diario hasta que se haya verificado la traslación de la

oficina al pueblo de , en el que continuará establecido pro-

visionalmente este Registro, según providencia del

Segunda. Instalado el Registro con su oficina en su nueva
residencia, lo pondrá en conocimiento de la Autoridad designa-

da para ejercer la delegación, la cual practicará, lo más pronto
que sea posible, una visita extraordinaria, que tendrá por único

objeto inventariar sumariamente todos los libros y legajos de que
se componga el Registro, á fin de hacer constar en todo tiempo el

número y estado de los mismos después de la traslación, pudiendo,
para la mayor brevedad, referirse á la última visita ó inventario,

si de éste resultase el verdadero estado de la oficina.

Tercera. Terminada la visita, el Delegado señalará el día

en que debe abrirse de nuevo el Registro, mandando al mismo
tiempo que se anuncie con la mayor publicidad y con la debida
anticipación.

Cuarta. Si resultase haberse extraviado algún libro ó docu-
mento, el Delegado procederá á lo que haya lugar con arreglo á

derecho, teniendo presente lo dispuesto en el título 15 de la ley.

De todos modos, y cualquiera que sea el resultado, se dará cono-

cimiento al Presidente de la Audiencia.
Art. 8? R.—Al acordar el Presidente de la Audiencia la tras-

lación provisional de un Registro, designará, con arreglo á lo

prevenido en, los artículos 269 de la ley y 309 de este reglamento,
la autoridad judicial que haya de ejercer la delegación de dicha
oficina.

Art. 9? R.—Tan luego como desaparezcan las circunstancias

extraordinarias que motivaron la traslación provisional, deberá
el Registrador ponerlo en conocimiento del Presidente de la Au-
diencia por conducto del Delegado, á fin de que dicha Autoridad

(6) El texto decía del lí Gobernador General' ' y en un párrafo final,

que hemos suprimido, ordenaba que se diera cuenta al Ministro de Ultramar.
La modificación, en este caso, refundiendo ambos preceptos en uno 7 susti-

tuyendo el nombre de aquellas autoridades por el del Presidente de la Repú-
blica, la creemos natural, dado el carácter de Jefe del Poder Ejecutivo que
éste tiene, y que aquéllos tenían por delegación, que sin duda se tuvo en
cuenta para dictar el precepto. Esta enmienda está hoy justificada legal-

mente por el artículo 25 de la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo.
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le faculte para restituirse al pueblo de la cabeza del Registro.

Si el Presidente estimare que habían desaparecido aquellas cir-

cunstancias, le autorizará para ello ; debiendo observarse las mis-

mas reglas prescriptas anteriormente para la traslación, con las

variaciones que en los asientos del Diario motive la reinstalación.

Art. 10 R.—Se considerarán feriados, y durante ellos no co-

rrerán los términos fatales establecidos para las operaciones del

Registro, los días comprendidos desde el siguiente al en que se

extendió la diligencia de cierre prevenida en el art. 7.°, basta el en

que en virtud de acuerdo del Delegado se abra de nuevo el Regis-

tro en el pueblo á que hubiere sido trasladado.

Art. 11 R.—Cuando por alterarse la circunscripción territo-

rial de un Registro se haya de agregar á él un nuevo pueblo ó

partido rural, el Presidente de la República señalará el día desde

el cual deberán presentarse á dicho Registro los documentos re-

lativos á fincas situadas en el pueblo ó partido agregado, publi-

cándose con la conveniente anticipación en los periódicos

oficiales. (
T
)

Para llevar á efecto la agregación indicada, se observarán
las reglas consignadas en los artículos siguientes.

Art. 12 R.—El Registrador del partido á que perteneciere

el pueblo segregado, entregará los libros, documentos y demás
antecedentes correspondientes al mismo después de cerrados los

primeros en la forma que se dirá, y previa la formación de un
inventario que exprese

:

El número y clase de los libros que se entreguen.
Copia literal de la diligencia de cierre.

El número y clase de los demás documentos y antecedentes
que asimismo se entreguen.

La fecha de la entrega.

Este inventario se extenderá por duplicado, firmarán en
ambos ejemplares el Registrador y el Juez de primera instancia,

y quedará uno de ellos en el Registro del pueblo segregado, remi-
tiéndose el otro, con los libros y papeles de su referencia, al Regis-
trador del partido á que se incorpore dicho pueblo.

Art. 13 R.—Entre los documentos á que se refiere el artículo
anterior se comprenderán los mandamientos de anotación pre-
ventiva y las copias de las escrituras de cancelación. Todos debe-
rán remitirse al Registrador del partido á que se agrega el pue-
blo, si se refieren exclusivamente á fincas situadas en su término
municipal. En otro caso continuarán archivados en el primitivo
Registro.

Asimismo se comprenderán los índices referentes á los libros
que se trasladen, si no contuvieren asientos relativos á otros libros
que deban permanecer formando parte del antiguo Registro.

(7) El original decía "Gobernador General". La sustitución hecha
no sólo es lógica, sino que la abona la práctica seguida en estos casos al
crearse los Registros de Guantánamo, Morón y otros, después de existir la
República. Véase el final de la nota 8.
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Si dichos índices contuvieren datos relativos á otros pue-

blos, el Registrador los conservará en su oficina; pero sacará de
los modernos de fincas rústicas y urbanas los datos correspon-

dientes al pueblo segregado y los remitirá con los libros al Regis-

tro á que se agrega, el cual, en vista de ellos, hará las correspon-

dientes adiciones en los índices de fincas de su Registro.

Este último funcionario adicionará también los de perso-

nas, tomando de los libros modernos los datos que sean necesarios.

En igual forma adicionará los índices antiguos, valiéndose

para ello de los mismos libros ó de las relaciones ó extractos de
inscripciones antiguas que en su lugar se le remitan.

Art. 14 R.—El cierre de los libros correspondientes al pue-
blo segregado se verificará el día que señale el Presidente de la

Audiencia; y si no pudiese terminarse, se habilitarán las horas

necesarias del mismo día y de los siguientes, aunque sean feriados.

Desde el día señalado para practicar dicha diligencia no se

hará en los libros de dicho pueblo ninguna operación, ni se admi-
tirá ningún documento que se presente á inscripción referente al

mismo pueblo, y en su lugar se presentarán en el Registro de que
en lo sucesivo ha de formar parte.

Los documentos que, presentados anteriormente, se hallaren

pendientes de despacho en dicho día, serán entregados al Regis-

trador de este último partido, para que proceda conforme á la ley

y este reglamento.

A ellos acompañará el Registrador á que perteneció el pue-
blo segregado copia literal y certificada de todos los asientos del

Diario, relativos á documentos presentados en los treinta días

útiles anteriores al de la diligencia de cierre, que tengan por ob-

jeto fincas situadas en el referido término municipal.

Art. 15 R.—La diligencia de cierre se practicará con asisten-

cia del Juez, Registrador y representante del Ministerio fiscal,

extendiendo éstos dos últimos al dorso de la portada de cada li-

bro una certificación en que conste

:

Primero. El número total de folios que contenga el libro y
su estado de conservación.

Segundo. El número de folios escritos y el de los totalmente
blancos.

Tercero. El número de folios que hubiese con claros entre

unos y otros asientos, con manchas, tachaduras, raspaduras ó in-

terlineados, ó expresión de no hallarse ninguno con dichas cir-

cunstancias.

Cuarto. El número de fincas inscriptas y el de los asientos

relativos á cada una de ellas, expresando el total de asientos de
cada tomo, entendiéndose también para este sólo efecto por asien-

to las notas marginales y de referencia extendidas en las hojas
correspondientes á cada finca.

El Juez examinará la certificación; y si la hallare conforme,
pondrá el Visto bueno, con su firma y rúbrica.

Art. 16 R.—Terminado el cierre y el inventario, dará aviso
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inmediatamente el Delegado, al Presidente de la Audiencia, y és-

te al Presidente de la República (
8
) y lo pondrá en conoci-

miento del Registrador del partido á que se agrega el pueblo, pa-

ra que, por sí ó por medio de su sustituto ó de algún Oficial del

Registro, recoja dichos libros y documentos después de hallarlos

conformes con el contenido del inventario, dando el oportuno

recibo, que firmará al pie del duplicado del mismo. La entrega

se hará á presencia del Delegado ante quien hará dicho Registra-

dor, ó el que le represente, las manifestaciones oportunas sobre

las diferencias que advirtiere entre el resultado de los libros y do-

cumentos que se le entregan y el contenido del inventario.

Art. 17 R—El Registrador del Distrito al que se agregue el

nuevo pueblo deberá recoger los libros, documentos y antece-

dentes relativos al pueblo incorporado, dentro del término más
breve posible, sin que nunca exceda de los quince días siguientes

al en que recibió el aviso de hallarse terminado el inventario, que
podrán prorrogarse mediante justa causa por el Presidente de la

Audiencia respectiva.

Si transcurriese dicho término sin verificarlo, el otro Regis-

trador los entregará al Delegado, el cual los remitirá, tomando
las convenientes precauciones, al Delegado del Registro á que se

incorpora el pueblo, para que éste haga la entrega al Registrador

;

todo á cuenta y riesgo de éste último, y sin perjuicio de la respon-

sabilidad en que pueda incurrir por su negligencia, y de la co-

rrección á que se haya hecho acreedor, que le impondrá el Presi-

dente de la Audiencia.
Art. 18 R.—Inmediatamente que el Registrador tenga en su

poder los libros, documentos y antecedentes del pueblo, lo pondrá
en conocimiento del Presidente de la Audiencia, manifestando,
además, el tiempo que necesitare para adicionar los índices. Si,

por no tener terminados los índices ó por no haber recibido li-

bros, no pudiese inscribir definitivamente dentro del plazo seña-
lado en el art. 56 de este reglamento, procederá con arreglo al

art. 42, núm. 9.°, de la ley.

Art. 19 R.—La numeración general y correlativa que tenían
los libros correspondientes al pueblo segregado en el antiguo Re-
gistro, será sustituida por la que les corresponda en el nuevo Re-
gistro, llevando el primero de aquellos libros el número siguiente
al del últimamente abierto en esta oficina, conservando la nume-
ración especial correlativa del término municipal.

Art. 20 R.—Se rectificará la portada de los libros del Regis-
tro de la propiedad pertenecientes al nuevo pueblo, añadiendo
sobre la cabeza, al principio de ella: Registro de la Propiedad

(8) El original decía " Ministerio de Ultramar". Téngase en cuenta
que liaremos esta misma sustitución, sin llamar la atención respecto de ella,

en todos aquellos casos que no merezcan alguna observación especial, porque
á ello nos autoriza el artículo 25 de la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo,
según -el cual, &e transfieren al Presidente de la Eepública las facultades
que las leyes españolas atribuían al Ministro de Ultramar y al Gobernador
General de la Isla.
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de. . . . (el nuevo) antes de. . . . y después de la última línea de
la actual portada: Tomo del Registro de la propiedad
de ... . (el nuevo)

.

Art. 21 R.—Los recursos gubernativos contra la suspensión

ó denegación de inscripción hecha por el antiguo Registrador en

documentos relativos al pueblo segregado, se presentarán al De-
legado del nuevo Registro, y al mismo se remitirán los que se ha-

llaren pendientes.

Art. 22 R.—Cuando la causa que haya motivado la segrega-

ción de un pueblo se funde en la supresión de su Ayuntamiento
para incorporarla á otro perteneciente á distinto Registro, los

libros correspondientes al Ayuntamiento suprimido continua-

rán llevándose en la misma forma que antes, considerándose co-

mo una nueva sección del término municipal á que se incorpora.

La disposición del párrafo anterior será aplicable al caso en

que la segregación tenga lugar á un Ayuntamiento situado en la

misma circunscripción territorial del Registro.

Art. 23 R.—Si en un mismo título se enajenaren ó gravaren
bienes situados en territorio perteneciente á diferentes Registros,

se inscribirán aquéllos en el Registro correspondiente, surtiendo

efecto la inscripción desde la fecha de la presentación del título

en cuanto á los bienes á que la misma se refiera. Si alguna finca

radicare en territorio perteneciente á dos ó más Registros, se hará

la inscripción en todos ellos, incluyendo en cada uno tan sólo la

parte de la misma finca que en él estuviere situada.

Art. 2.° L.—En los Registros expresados en el ar-

tículo anterior se inscribirán

:

1. ° Los títulos traslativos ó declarativos del do-

minio de los inmuebles ó de los derechos reales im-
puestos sobre los mismos.

2. ° Los títulos en que se constituyan, reconoz-
can, modifiquen ó extingan derechos de usufructo,
uso, habitación, enfitéusis, hipotecas, censos, servi-

dumbres y otros cualesquiera reales.

3. ° Los actos ó contratos en cuya virtud se ad-
judiquen á alguno bienes inmuebles ó derechos reales,

aunque sea con la obligación de transmitirlos á otro

ó de invertir su importe en objetos determinados.
4. ° Las ejecutorias en que se declare la incapa-

cidad legal para administrar, ó la presunción de
muerte de personas ausentes, se imponga la pena de
interdicción ó cualquiera otra por la que se modifi-
que la capacidad civil de las personas en cuanto á la

libre disposición de sus bienes.
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5. ° Los contratos de arrendamiento de bienes

inmuebles por un período que exceda de seis años, ó

los en que se hayan anticipado las rentas de tres ó más
años, ó cuando, sin tener ninguna de estas condicio-

nes, hubiere convenio expreso de las partes para que

se inscriban.

6. ° Los títulos de adquisición de los bienes in-

muebles y derechos reales que posean ó administren

el Estado ó las Corporaciones civiles ó eclesiásticas,

con sujeción á lo establecido en las leyes ó regla-

mentos.

Art. 24 R.—Serán inscribibles todos los bienes inmuebles y
los derechos reales constituidos sobre los mismos, sin distinción

alguna, ya pertenezcan á particulares, al Estado, á la provincia,

al Municipio ó á Corporaciones civiles ó eclesiásticas.

Art. 25 R.—Se exceptúan de la inscripción ordenada en el

artículo 2.° de la ley:

Primero. Los bienes que pertenecen tan sólo al dominio
eminente del Estado, y cuyo uso es de todos, como las riberas del

mar, las islas, los ríos y sus márgenes, las carreteras y caminos
de todas clases, con exclusión de los de hierro ; las calles, plazas,

paseos públicos y ejidos de los pueblos, siempre que no sean te-

rrenos de aprovechamiento común de los vecinos ; las murallas de

las ciudades y plazas, los puertos y radas y cualesquiera otros

bienes análogos, mientras sean de uso común y general, y salvo

las servidumbres establecidas por las leyes en las riberas del mar
y en las márgenes de los ríos navegables. (

9
)

Segundo. Los templos públicos destinados al culto católico.

Art. 26 R.—Si alguno de los bienes comprendidos en el ar-

tículo anterior, ó una de sus partes, cambiaren de destino, en-

trando en el dominio privado del Estado, de las provincias, de
los pueblos ó de los establecimientos públicos, se llevará á efecto

(9) Artículo 339 del Código Civil: "Son bienes de dominio público:
1.° Los destinados al uso público, como los caminos, canales, ríos, torren-

tes, puertos y puentes construidos por el Estado, las riberas, playas, radas y
otros análogos. 2.° Los que pertenecen privativamente al Estado, sin ser

de uso común, y están destinados á algún servicio público ó al fomento de la

riqueza nacional, como las murallas, fortalezas y demás obras de defensa
del territorio, y las minas, mientras no se otorgue su concesión

Artículo 340: " Todos los demás bienes pertenecientes al Estado, en
que no concurran las circunstancias enumeradas en el artículo anterior,

tienen el carácter de propiedad privada".
Artículo 344 :

' 1 Son bienes de uso público, en las provincias y los

pueblos, los caminos provinciales y los vecinales, las plazas, calles, fuentes

y aguas públicas, los paseos y las obras públicas de servicio general, cos-

teadas por los mismos pueblos ó provincias. Todos los demás bienes que
unos y otras posean, son patrimoniales y se regirán por las disposiciones de
este Código, salvo lo dispuesto en leyes especiales.
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su inscripción, desde luego, si hubiesen de continuar amortiza-

dos, y con arreglo á los artículos 42 y siguientes, si deben ena-

jenarse. (
10

)

Art. 27 R.—Conforme á lo dispuesto en los párrafos primero,

segundo y tercero del art. 2.° de la ley, no sólo deberán inscribir-

se los títulos en que se constituyan, reconozcan, transmitan, mo-
difiquen ó extingan el dominio ó los derechos reales que en di-

chos párrafos se mencionan, sino cualesquiera otros relativos á

derechos de la misma índole, como adquisiciones de fincas perte-

necientes á la mitad reservable de los mayorazgos, concesiones de-

finitivas de minas, caminos de hierro, (
1:L

) obras públicas,

aguas, pastos y otros semejantes, adjudicaciones en pago de deu-

das procedentes de concurso de acreedores ó juicio de quiebra,

concesiones de tierras realengas, el derecho de anticresis, el de

retraer las fincas vendidas con pacto de retro, (
12

) ó bien cual-

quier acto ó contrato legítimo que, sin tener nombre propio en
derecho, modifique desde luego ó en lo futuro alguna de las fa-

cultades del dominio sobre bienes inmuebles ó derechos reales.

Art. 28 R.—La obligación de transmitir á otro el dominio de
cualquier inmueble ó derecho real, ó de constituir sobre uno ú
otro algún derecho de la misma índole, no estará sujeta á inscrip-

ción. Tampoco lo estará la obligación de celebrar en lo futuro

cualquiera de los contratos comprendidos en los artículos ante-

riores, á menos que en uno ú otro caso sea garantida dicha obli-

gación personal por medio de otra real.

Art. 29 E.—Las sentencias ejecutorias que deben inscribirse

conforme á lo dispuesto en el párrafo cuarto del art. 2.° de la ley,

no son tan sólo las que expresamente declaren la incapacidad de

alguna persona para administrar sus bienes, ó modifiquen con
igual expresión su capacidad civil en cuanto á la libre disposi-

ción de su caudal, sino también todas aquellas que produzcan le-

galmente una ú otra incapacidad, aunque no la declaren de un

(10) Artículo 341 del Código Civil: "Los bienes de dominio público

(y, por consiguiente, los de uso público en las provincias y municipios)
cuando dejen de estar destinados al uso general ó á las necesidades ele la

defensa del territorio, pasan á formar parte de los bienes de la propiedad
del Estado (ó adquieren el carácter de patrimoniales de las provincias ó de
los pueblos)."

(11) Kespecto de caminos de hierro, véase la adición al título II y la

nota 30.

(12) El "pacto de retro", denominado retracto convencional en el

artículo 1,507 del Código Civil, fué expresamente suprimido por la Orden
militar número 191, de 20 de Agosto de 1901, publicada el 21, la cual dis-

puso que los Notarios no otorgaran ninguna escritura de compraventa en la

cual el vendedor se reservara el derecho de recuperar la cosa vendida, reem-
bolsando al comprador el precio que hubiese recibido ú otro que en el con-

trato se fije; sin perjuicio de los contratos de compraventa celebrados con ese

pacto antes del día en que dicha Orden comenzó á regir, (9 de Septiembre
de 1901), los cuales se regirían por las leyes entonces vigentes y que les

fueran aplicables.
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modo terminante, como las providencias que contengan la decla-

ración de quiebra ó el concurso de acreedores. (
13

)

Art. 30 R.—Lo dispuesto en el párrafo quinto del art. 2.° de

la ley respecto á la inscripción de los contratos de arrendamiento

será también aplicable á los de subarriendo, subrogaciones, cesio-

nes y retrocesiones de arrendamiento, siempre que tengan las

circunstancias expresadas en dicho párrafo
;
pero debiendo ha-

cerse en tales casos, no una inscripción nueva, sino un asiento de

nota marginal á la inscripción que ya estuviese hecha del arren-

damiento primitivo.

Art. 31 R.—Los bienes inmuebles y los derechos reales que

poseen ó administran el Estado y las Corporaciones civiles se ins-

cribirán desde luego en los Registros de la propiedad de los par-

tidos en que radiquen.

Art. 32 R.—Por los centros oficiales de que dependan las

Corporaciones, las oficinas ó las personas que disfruten, ó á cuyo
cargo estén los bienes expresados en el artículo anterior, se comu-
nicarán á las mismas las órdenes oportunas, á fin de que reclamen
las inscripciones correspondientes, y se les facilitarán los docu-

mentos y noticias que para ello sean necesarios.

Art. 33 R.—Siempre que exista título escrito de la propie-

dad del Estado ó de la Corporación en los bienes que deben ser

inscriptos con arreglo al art. 31, se presentarán en el Registro

respectivo y se exigirá en su virtud una inscripción de dominio
á favor del que resulte dueño, la cual deberá verificarse, si fuere

procedente, con sujeción á las reglas establecidas para las inscrip-

ciones de los particulares.

Art. 34 R.—Cuando no exista título escrito de la propiedad
de dichos bienes, se pedirá una inscripción de posesión, la cual

se verificará á favor del Estado, si éste los poseyere como pro-

pios, ó á favor de la Corporación que actualmente los poseyere ó

los hubiere poseído hasta que la Administración los tomó bajo
su custodia.

Art. 35 R.—Tanto en la inscripción de dominio como en la

de posesión, se hará siempre constar la procedencia inmediata y
el estado actual de la posesión de los bienes inscriptos.

Art. 36 R.—Para llevar á efecto la inscripción de posesión,

el Jefe de la dependencia á cuyo cargo esté la administración ó

custodia de las fincas que hayan de inscribirse, siempre que por
su cargo ejerza autoridad pública ó tenga facultad de certificar,

(13) El artículo 1,171 de la Ley de Enjuiciamiento Civil ordena que
en el mismo auto en que se haga la declaración de concurso se dispondrá el

embargo y depósito de todos los bienes del concursado, y el 1,173, en su
regla tercera, previene que los bienes inmuebles se pondrán bajo la adminis-
tración del depositario, tomándose anotación preventiva del embargo en los

respectivos registros de la Propiedad. Respecto á las quiebras, son de apli-

cación esos preceptos en virtud del artículo 1,317 de la citada ley, por no
existir en ella, ni en el Código de Comercio, ninguno que disponga concre-

tamente, respecto de estos juicios, lo que aquélla dispone en cuanto á los de

concurso.
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expedirá por duplicado una certificación en que, refiriéndose á
los inventarios ó á los documentos oficiales que obren en su po-

der, haga constar : (Véase el final de la nota 21)

.

Primero. La naturaleza, situación, medida superficial, lin-

deros, denominación y cargas reales de las fincas ó derechos que
se trate de inscribir.

Segundo. La especie legal, valor, condiciones y cargas del

derecho real de que se trate, y la naturaleza, situación, linderos

y nombre de la finca sobre la cual estuviere aquél impuesto.

Tercero. El nombre de la persona ó corporación de quien

se hubiere adquirido el inmueble ó derecho, cuando constare.

Cuarto. El tiempo que lleve de posesión el Estado, provin-

cia, pueblo ó establecimiento, si pudiera fijarse con exactitud ó

aproximadamente.
Quinto. El servicio público ú objeto á que estuviere desti-

nada la finca.

Si no pudiera hacerse constar alguna de estas circunstan-

cias, se expresará así en la certificación, mencionando las que sean.

Estas certificaciones se extenderán, quedando su minuta ru-

bricada en el expediente respectivo. (
14

)

Art. 37 R.—Cuando el funcionario á cuyo cargo estuviere

la administración de los bienes no ejerza autoridad pública, ni

tenga facultad para certificar, se expedirá la certificación á que
se refiere el artículo anterior por el más inmediato de sus superio-

res jerárquicos que pueda hacerlo, tomando para ello los datos

y noticias oficiales que sean indispensables.

Art. 38 R.—Los dos ejemplares de la certificación expresada
en el art. 36 se remitirán, desde luego, al Registrador correspon-

diente, por el funcionario que la expida, solicitando la inscrip-

ción de posesión que proceda.

Art. 39 R.—Si el Registrador advirtiere en la certificación

la falta de algún requisito indispensable para la inscripción, se-

gún el art. 36. devolverá ambos ejemplares, advirtiendo dicha

falta después de extender el asiento de presentación y sin tomar
anotación preventiva. En este caso se extenderán nuevas certi-

ficaciones en que se subsane la falta advertida ó se haga constar

la insuficiencia de los datos necesarios para subsanarla.

Art. 40 R.—Verificada la inscripción de dominio, devolve-

rán los Registradores los títulos para ella presentados á las ofici-

nas ó funcionarios de que procedan. Cuando se inscriba la po-

sesión, conservarán los Registradores en su poder uno de los dos
ejemplares de la certificación, y devolverán el otro con la nota
correspondiente de Registrado, etc.

(14) En este párrafo se disponía que la certificación se extendiera en
papel de oficio. Suprimimos este precepto, como lo suprimiremos en todos
los lugares en que se ordene el uso del papel sellado especial, porque éste no
existe en Cuba á partir de la intervención militar de los Estados Unidos, que,

según anuncio de la Secretaría de Hacienda fecha 10 de Junio de 1899,
derogó la ley del Timbre, que regulaba el uso de dicha clase de papel, sin

que con posterioridad haya sido restablecido en ninguna forma.
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Art. 41 R.—En la misma forma se inscribirán los bienes que
posea el clero, ó se le devuelvan y deban permanecer en su poder
amortizados; pero las certificaciones de posesión que para ello

fueren necesarias se expedirán por el Diocesano.

Art. 42 R.—Los bienes inmuebles ó derechos reales que po-

seen ó administran el Estado ó las Corporaciones civiles ó ecle-

siásticas, y deban enajenarse con arreglo á las disposiciones vi-

gentes, no se inscribirán en los Registros de la propiedad hasta

que llegue el caso de su venta ó redención á favor de los par-

ticulares, í

Art. 43 R.—Cuando haya de ponerse en venta alguno de los

bienes ó de redimirse alguno de los derechos comprendidos en el

artículo anterior, el Administrador de Hacienda buscará y unirá
al expediente de venta ó redención los títulos de dominio de di-

chos bienes.

Si no existieron ó no pudieren ser hallados dichos títulos, se

hará esto constar en el referido expediente y se expedirá por el

mismo Administrador la certificación duplicada á que se refiere

el art. 36, pidiéndose y extendiéndose en virtud de ella una ins-

cripción de posesión antes del día señalado para el remate, ó an-

tes de otorgarse la redención, si se tratare de algún derecho real

y procediéndose en todo caso del modo dispuesto en los anterio-

res artículos.

Art. 44 R.—Al otorgarse la escritura de venta ó redención
se entregarán al comprador ó redimente los títulos de propiedad,

si los hubiere, ó el duplicado de la certificación de posesión, que
en otro caso deberá haber devuelto al Registrador, según lo pre-

venido en el art. 40.

Art. 45 R.—Los que desde el día en que empezó á regir la ley

Hipotecaria (
15

) hayan adquirido del Estado bienes desamor-

tizados, ó redimido censos, tendrán derecho á exigir los títulos de
los mismos, ó, en su defecto, la certificación de posesión expre-

sada en el art. 36, con la nota del Registrador de haberse verifi-

cado la inscripción correspondiente.

Para este efecto, los Administradores de Hacienda manda-
rán inscribir desde luego todos los bienes que se hallen en este

caso, remitiendo los títulos de dominio, si los hubiere, ó las certi-

ficaciones de posesión.

Art. 46 R.—Los compradores de bienes desamortizados y los

redimentes de censos también desamortizados que adquirieron
su derecho antes del día en que empezó á regir la ley Hipotecaria,
podrán inscribirlo á su favor, presentando tan sólo la escritura de
venta ó redención, ya sea ésta de fecha anterior, ya posterior á di-

cho día. (Véase la nota anterior).

(15) La ley hipotecaria anterior á la vigente, que fué la primera que
se promulgó en Cuba, empezó á regir en primero de Mayo de 1880, según se

dispuso por E. D. de 19 de Diciembre de 1879, que amplió hasta dicho día
la fecha de primero de Enero del dicho año de 1880 en que debía empezar á
regir, según el R. D. de promulgación de 16 de Mayo de 1879.
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Art. 47 R.—Cuando el Estado ó las Corporaciones civiles

adquieran algún inmueble ó derecho real, los Gobernadores de
las provincias ó el Jefe central del ramo, bajo cuya dependencia

ha de administrarse ó poseerse, cuidarán de que se recojan los

títulos de propiedad, si los hubiere, y de que en todo caso se ve-

rifique la inscripción que sea posible, bien de dominio ó bien de

mera posesión.

Art. 43 R.—Las Autoridades que gubernativamente decre-

ten la adjudicación á la Hacienda de bienes inmuebles ó derechos

reales en pago de deudas, procurarán su inscripción de dominio
á favor del Estado, disponiendo que para ello se presente al Re-
gistrador una certificación comprensiva de la providencia y de
las demás circunstancias necesarias para las inscripciones, según
el art. 9.° de la ley.

,

Art. 49 R.—Si en los casos de los dos anteriores artículos no
apareciese inscripto el inmueble ó derecho á favor del deudor ó

cedente, y además no existiere ó no fuere habido el título de ad-

quisición del mismo, la Administración expedirá la certificación

expresada en el art. 36, con referencia al expediente de embargo
ó adjudicación que se hubiere seguido, y con ella pedirá al Regis-

trador que extienda la certificación que debe preceder á la ins-

cripción ó anotación á favor del Estado.

Art. 3.° L.—Para eme puedan ser inscriptos los

títulos expresados en el artículo anterior, deberán
estar consignados en escritura pública, ejecutoria ó

documento auténtico, expedido por Autoridad judi-

cial, ó por el Gobierno ó sus agentes en la forma que
prescriban los reglamentos. (

16
)

No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior,

los que tengan á su favor inscripto el dominio ó la po-
sesión de derechos reales, cuyo valor individual no
exceda de 300 pesos, podrán enajenarlos ó gravarlos,

compareciendo con el adquirente y dos testigos ante
el Notario respectivo. La matriz del contrato con-
tendrá necesariamente la descripción del inmueble y
la expresión de cargas ó gravámenes, si los tuviere,

los nombres y apellidos, estado, profesión y vecindad
del transmitente y del adquirente, y el precio de la

enajenación.
El original del contrato que se extenderá, habrá

de incluirse en el protocolo del Notario autorizante.

(16) Por E. O. de 19 de Agosto de 1893, se comunicó á Cuba la Ins-

trucción general sobre la manera de redactar documentos públicos sujetos á
Registro, aprobada por R. O. fecha 13 del mismo mes y que incluímos en
esta obra como complemento necesario de la misma.
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La copia será la que se presentará para su inscrip-

ción en el Registro de la propiedad, habiendo de ser-

vir de título al adquirente. (
17

)

Las particiones de herencias que no excedan de

2,500 pesos podrán formalizarse concurriendo todos

los partícipes á la herencia, ó sus representantes, ante

el Notario, el cual extenderá un acta en que consten

las circunstancias descriptivas de las fincas, su adju-
dicación á cada interesado, los pactos y limitaciones

con que se hubieren hecho y los demás requisitos ne-

cesarios referentes á la personalidad de las partes,

para que dicha acta pueda ser inscripta. El expresa-

do documento deberá firmarse por todos los interesa-

dos ó por dos testigos rogados al efecto. Si alguno
de los interesados no supiere ó no pudiere firmar, lo

hará á su nombre cualquiera de los testigos, cuya cir-

cunstancia se hará constar en el acta por el Notario.
Si el Notario no conociese á los interesados, exigirá

dos testigos de conocimiento, que podrán ser los mis-
mos que concurran al otorgamiento del acta.

El duplicado de dicha acta, que se expedirá á ca-

da uno de los interesados, les servirá de título para
la inscripción, archivándose el original en el protoco-
lo del Notario.

Cuando se necesite, con arreglo á las leyes, la

aprobación de la división y adjudicación practica-

das, el Notario, bajo su responsabilidad, remitirá de
oficio al Juzgado de primera instancia del partido el

acta original, para que en su vista se llene aquel re-

quisito, sin más trámite que la manifestación en la

Secretaría del Juzgado por el término de ocho días,

devolviéndose también de oficio, y sin exacción algu-
na, al Notario remitente, con el auto aprobando la

partición.

La oposición que se formulare por cualquiera de
los interesados, se sustanciará ante el mismo Tribu-
nal por los trámites establecidos para el juicio verbal
en la ley de Enjuiciamiento civil.

Cuando para el otorgamiento del acta á que ha-

(17) Este artículo disponía que el original del contrato se extendiera
en papel de oficio y la copia en papel de la última clase. Véase la nota 14.
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cen referencia los párrafos anteriores, tenga que pre-

ceder la declaración de herederos, exigirá el Notario

á los interesados los documentos necesarios para ha-
cer aquella declaración y la presencia de los testigos,

que depondrán sobre la no existencia de disposición

testamentaria. El expediente así formado se remiti-

rá de oficio al Juzgado de primera instancia, el cual,

con audiencia del Ministerio fiscal, dictará en su vis-

ta el auto de declaración de herederos que sea proce-
dente, previos los anuncios ó edictos necesarios, de-

volviéndolo original al Notario remitente, quien lo

archivará, conforme queda dicho, en su respectivo

protocolo.

Por la tramitación del expediente de declaración
antedicha, se cobrarán 7 pesos 50 centavos de honora-
rios

;
por la extensión del acta en que se haga constar

la partición, 5 pesos, si el total de la herencia no exce-

de de 1,000 ; si excediendo de 1,000 no llegara á 1,500,

7 pesos 50 centavos; de 1,500 á 2,500, 10 pesos; por
los duplicados que se deba expedir á cada interesado
se cobrarán 25 centavos por cada folio. (

18
)

Art. 50 R.—Se entenderá por título, para todos los efectos

de la inscripción, el documento público y fehaciente, (
19

) en-

(18) fEste artículo terminaba con un párrafo que decía así: "El
papel que habrá de emplearse, tanto en los originales como en las copias de
los expedientes á que anteriormente se hace referencia, será el del timbre de
la última clase". Véase la nota 14.

(19) Artículo 1,216 del Código Civil: "Son documentos públicos los

autorizados por un Notario ó empleado público competente, con las solem-

nidades requeridas por la ley".

Artículo 1,217 ídem: "Los documentos en que intervenga Notario pú-
blico se regirán por la legislación Notarial".

Artículo 17 de la ley del Notariado : "Es primera copia el traslado de

la escritura matriz que tiene derecho á obtener por primera vez cada uno de
los otorgantes".

Artículo 18 ídem :
1

1

No podrán expedirse segundas ó posteriores copias

de la escritura matriz sino en virtud de mandato judicial y con citación de

los interesados ó del Ministerio fiscal, cuando se ignoren éstos ó estén au-

sentes del pueblo en que esté la Notaría. Será innecesaria dicha citación en

los actos unilaterales y aun en los demás, cuando pidan la copia todos los

interesados f \

Artículo 69 del Reglamento del Notariado: "Las primeras copias se ex-

pedirán siempre expresando el carácter de tales. Pueden expedirse dos ó

más primeras copias; pero cada interesado ú otorgante no podrá reclamar

del Notario más que una'\
Conforme á los artículos 70 y 72 del Reglamento antes citado, en las

primeras copias ha de expresarse en la cláusula de suscripción la persona

para quien se expida; lo mismo en las segundas, expresando, además, el
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tre vivos ó por causa de muerte, (
20

) en que funde su derecho

sobre el inmueble ó derecho real la persona á cuyo favor deba

hacerse la inscripción misma.

Cuando dicha persona tuviere más de un título, bien porque,

siendo heredero ó legatario, funde su derecho en un testamento

y en una partición, bien porque, poseyendo bienes que le hayan
sido disputados, esté mantenido en su propiedad por transacción

ó sentencia ejecutoria, ó bien por otra cualquier causa, deberán
inscribirse todos los títulos, comprendiéndolos, siendo posible, en

una misma inscripción.

Art. 51 R.—Se considerarán documentos auténticos para los

efectos de la ley los que, sirviendo de títulos al dominio ó dere-

cho real, estén expedidos por el Gobierno ó por Autoridad ó fun-

cionario competente para darlos, y deban hacer fe por sí

solos. (
21

)

número de la vez por que se expida y la fecha del mandamiento judicial,

cuando este requisito sea necesario.

Artículo 19 de la Ley del Notariado: "Los Notarios autorizarán to-

dos los instrumentos públicos con su firma y con la rúbrica y signo que
elijan al efecto ' \

Por decreto de la Secretaría de Justicia, aprobado por el Gobernador
Militar en 28 de Abril de 1900, dejó de ser obligatorio para lo sucesivo el

uso del signo en los Notarios.

Artículo 30 ídem :
* * Las escrituras autorizadas por Notarios harán fe

en el territorio de la Audiencia en que residan. Para hacerla fuera de
aquél, deberá ser legalizada la firma por otros dos notarios del mismo par-

tido judicial, ó por el visto bueno del juez de primera instancia, que pondrá
el sello del juzgado, (en el caso en que no existan los dos notarios que lega-

licen en el distrito, conforme dispone el artículo 75 del Eeglamento) . '

'

También pueden legalizar los individuos de la Junta Directiva del Co-
legio, el signo, firma y rúbrica de los Notarios del territorio, según el ar-

tículo 76 del Eeglamento.

Artículo 31, Ley del Notariado: "Sólo el Notario á cuyo cargo esté

legalmente el protocolo podrá dar copias de él".

El artículo 36 del Eeglamento previene que se entenderá que el proto-

colo está á cargo del Notario : 1.° Cuando aquél ejerce la Notaría á que el

protocolo corresponde. 2.° Cuando está encargado de la Notaría por va-

cante, ausencia ó imposibilidad del propietario. 3.° Cuando sea el archi-

vero del distrito y en dicha oficina se encuentre el protocolo.

(20) El artículo 10 del decreto del Gobernador General de 12 de Abril

de 1898, creando, en la Sección de los Eegistros y del Notariado de la Secre-

taría de Gracia y Justicia y Gobernación, un Eegistro de actos de última
voluntad (que hoy subsiste en la Dirección de los Eegistros de la Secretaría
de Justicia) dispone que: "Los Eegistradores de la Propiedad harán cons-

tar brevemente en la inscripción de los bienes adquiridos por herencia tes-

tada ó intestada el contenido de la certificación de la Sección y la suspende-
rán por defecto subsanable, si ésta no se inserta en la escritura ó en el auto
de declaración ó aprobación judicial".

(21) Este artículo se refiere á los documentos no notariales, á saber

:

á los administrativos y judiciales. A todos éstos comprende el precepto del

artículo 1,216 del Código Civil, que ordena que sean expedidos por empleado
público competente, con las solemnidades establecidas por la ley; algo com-
pleta el concepto general de este artículo el párrafo 4.° del 596 de la ley de
Enjuiciamiento, al disponer que los testimonios ó certificaciones sean dados
por el encargado del archivo, oficina, registro ó protocolo en que se hallen
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A los efectos del párrafo segundo y siguientes del art. 3.° de

la ley, servirá de título para la inscripción de enajenaciones ó

gravámenes relativos á inmuebles, cuyo valor individual no ex-

ceda de 300 pesos, el que puede obtenerse en los mismos casos con
relación á derechos reales de que genéricamente se ocupa la ley;

y cuando se trate de un solo heredero ó de varios que lo sean pro
indiviso y no fuera posible ó precisa la partición en las herencias

de menos de 2,500 pesos, podrá igualmente servir de título el acta

notarial obtenida en la forma que previene el repetido artículo.

Art. 4.° L.—No se considerarán bienes inmuebles
para los efectos de esta ley, las inscripciones de la

deuda pública, ni las acciones de Bancos y Compañías

los documentos, ó por el Escribano en cuyo oficio radiquen los autos, y por
el del pleito en otro caso.

En cuanto á los documentos judiciales, no creemos que puedan presen-

tarse grandes dificultades para saber cuáles son auténticos; porque el pre-

cepto es terminante y ni las leyes procesales, ni la organización judicial han
sufrido modificaciones substanciales. En lo administrativo sí puede haber-
las. Los Keglamentos españoles cuidaban de designar los funcionarios que
tenían lo que pudiéramos llamar la fe pública administrativa, ó sea la fa-

cultad de certificar, que por lo general se atribuía á los segundos jefes de
las oficinas; hoy, aunque virtualmente estén vigentes las leyes españolas, es

10 cierto que las oficinas administrativas han sufrido no pocas transforma-
ciones, ordenadas en disposiciones que cuidaban más de la parte orgánica

que de la funcional, y en algunos casos será difícil saber cuál es el funcio-

nario que por la ley tiene el derecho privativo de certificar; sin duda en la

práctica, aplicando por analogía y supliendo con los principios generales, las

deficiencias de la legislación administrativa, hoy más caótica que nunca, se

habrán ido salvando esas dificultades, que apuntamos, con el propósito,

muchas veces expuesto en estos trabajos, de llamar la atención acerca de las

deficiencias que se observan en nuestras leyes, como consecuencia natural

del cambio de régimen, para que se ocurra á remediarlas, evitando que la

costumbre, nunca uniforme y á veces poco racional, se erija en regla de

conducta en materia tan delicada como la del procedimiento.

Esta nota fué escrita antes de promulgarse la Ley Orgánica del Poder
Ejecutivo y su complemento el Eeglamento para el gobierno de las Se-

cretarías de Despacho. La hemos leído después de publicadas esas dis-

posiciones y no hemos encontrado en ellas nada que nos obligue á modifi-

carla. El único precepto de carácter general que hemos encontrado en

dichas leyes es el artículo 38 de la del Poder Ejiecutivo, que dice así:
11 Tendrán fuerza probatoria las copias de cualquier libro, expediente,

escrito, documento ó plano perteneciente á una Secretaría, siempre que
estén certificados por el funcionario correspondiente y lleven, además, el

sello de la Secretaría respectiva."

Decir el funcionario correspondiente , es expresar lo mismo que el Có-

digo Civil cuando dice el empleado publico competente. ¿Quién es éste?

¿Será el encargado del archivo, oficina ó registro, como dice la Ley de
Enjuiciamiento? Pero en este caso, prescindiendo del en que exista ar-

chivo y archivero, registro y registrador, ¿á quién se reputa encargado
de la oficina? ¿Al Jefe del Negociado? ¿Al de la Sección? ¿Al Director?
A todos éstos puede comprender el precepto. Sólo aceptando como buena
la práctica que se establezca ó rebuscando, en cada caso, en las disposi-

ciones administrativas, se podrá resolver prácticamente esta cuestión,

mientras el legislador expresamente no la resuelva de un modo general.
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mercantiles, aunque sean nominativos, ni la de Socie-

dades comunes, cualquiera que sea su clase. (
22

)

Art. 5.° L.—También se inscribirán en el Regis-

tro los documentos ó títulos expresados en el Art. 2.°,

otorgados en país extranjero que tenga fuerza en Cu-
ba con arreglo á las leyes, y las ejecutorias de la clase

indicada en el número 4.° del mismo artículo, pronun-
ciadas por Tribunales extranjeros, á que deba darse

cumplimiento en la República, con arreglo á la Ley
de Enjuiciamiento civil. (

23
)

Art. 52 R.—Los documentos otorgados en el extranjero sólo

podrán inscribirse después de ser oficialmente traducidos por la

oficina de la Interpretación de lenguas ó por cualquier otro fun-
cionario que para ello esté competentemente autorizado. (

24
)

(22) Los primeros bienes que enumeraba este artículo eran los " oficios

-públicos enajenados de la Corona", que hoy no existen en Cuba.

(23) El artículo 599 de la ley de Enjuiciamiento Civil exige, para
que los documentos otorgados en países extranjeros tengan, en juicio, el

mismo valor que los autorizados en Cuba, que reúnan los requisitos siguien-

tes: 1.° Que el asunto ó materia del acto ó contrato sea lícito y permitido
por las leyes de Cuba. 2.° Que los otorgantes tengan aptitud y capacidad
legal para obligarse con arreglo á las leyes de su país. 3.° Que en el otor-

gamiento se hayan observado las formas y solemnidades establecidas en el

país donde se han verificado los actos ó contratos. 4.° Que el documento
contenga la legalización y los requisitos necesarios para su autenticidad
en Cuba.

'Artículo 10 del Código Civil: "Los bienes muebles están sujetos á la

ley de la nación del propietario; los bienes inmuebles á la ley del país en
que estén sitos. Sin embargo, las sucesiones legítimas y las testamentarias,

así respecto al orden de suceder como á la cuantía de los derechos sucesorios

y á la validez intrínseca de sus disposiciones, se regularán por la ley nacio-

nal de la persona de cuya sucesión se trate, cualesquiera que sean la natu-

raleza de los bienes y el país en que se encuentren.

Artículo 11 ídem: "Las formas y solemnidades de los contratos, tes-

tamentos y demás instrumentos públicos, se rigen por las leyes del país en
que se otorguen".—"Cuando los actos referidos sean autorizados por funcio-

narios diplomáticos ó consulares ele Cuba en el extranjero, se observarán
en su otorgamiento las solemnidades establecidas por las leyes cubanas.

—

No obstante lo dispuesto en este artículo y en el anterior, las leyes prohibi-

tivas concernientes á las personas, sus actos ó sus bienes y las que tienen
por objeto el orden público y las buenas costumbres, no quedarán sin efecto

por leyes ó sentencias, ni por disposiciones ó convenciones acordadas en país
extranjero."

Respecto de ejecutorias, véase la nota 25, y, en cuanto á legalizaciones,

la siguiente.

(24) En Cuba no hay oficina de Interpretación de lenguas, ni este im-
portante servicio está organizado oficialmente; pero en las Secretarías de Es-
tado y Justicia existen intérpretes oficiales (aunque en la Ley Orgánica ni se

fijan sus atribuciones, ni siquiera se mencionan) y en algunos Juzgados y
Tribunales los hay del idioma inglés.

Por la Orden 103, de 6 de Marzo de 1900, se autorizó á los Notarios
para hacer todas las traducciones que les sean necesarias en el ejercicio de
su profesión, cuya traducción practicarán bajo su responsabilidad, expre-
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No podrán inscribirse las sentencias dictadas por Tribuna-
les extranjeros hasta que el Tribunal Supremo disponga su eje-

cución, conforme á lo determinado en la ley de Enjuiciamien-
to civil. (

25
)

TITULO II

DE LA FORMA Y EFECTO DE LA INSCRIPCIÓN.

Art. 6.° L.—La inscripción de los títulos en el Re-
gistro podrá pedirse indistintamente

:

Por el que transmita el derecho.

Por el que lo adquiera.
Por quien tenga interés en asegurar el derecho

que se deba inscribir.

Por quien tenga la representación legítima de
cualquiera de ellos.

Art. 53 R.—Se entiende por representante legítimo del in-

teresado en una inscripción, para el efecto de pedirla, según lo

sándolo así en los documentos que otorguen; como también harán constar en
igual forma que conocen el idioma al que la traducción se refiera.

En cuanto á los documentos extranjeros, debe tenerse en cuenta que para
que surtan efecto en la República han de estar legalizados en forma; res-

pecto de la cual, el decreto de 11 de Abril de 1903, publicado en la Gaceta
del 20 de dicho mes, dispone lo siguiente:

Artículo 1.°—La legalización exigida por las leyes para que surtan efec-

to en Cuba los documentos públicos ú oficiales de todas las clases expedidos
eoi el extranjero por funcionarios extranjeros, deberá hacerse necesariamente
por un Agente Diplomático ó Consular de la República, ó por quienes les

sustituyan. Cuando el documento haya sido expedido en país donde no hu-

biere acreditado Agente Diplomático ó Consular de Cuba, podrá ser legali-

zado por el Agente Diplomático ó por cualquiera de los Consulares del mismo
país acreditado en la República.

Artículo 2.°—Para tener en Cuba por eficaces las legalizaciones efec-

tuadas con arreglo á lo determinado en el artículo precedente, será, además,
requisito indispensable, que la firma del funcionario que aparezca autorizán-

dolas esté, á su vez, legalizada por el Secretario de Estado ó por el Director

del Departamento. Igual requisito deberán contener, para ser considerados

en Cuba .como auténticos, los documentos notariales que expidan los Agentes
Diplomáticos ó Consulares de la República y los que libren con referencia al

Registro del estado civil.

Artículo 3.°—Lo dispuesto en los dos artículos anteriores será aplicable

á los documentos que se presenten en los Juzgados, Tribunales ú Oficinas del

Estado, desde la fecha en que comience á regir el presente Decreto.

(25) Los artículos 950 al 957 de la ley de Enjuiciamiento Civil esta-

blecen el procedimiento para obtener que se cumplan las sentencias ex-

tranjeras.

Respecto de este particular es de tenerse en cuenta la declaración

hecha por el Tribunal Supremo, en su auto de 31 de Mayo de 1904, reiterada

en otros posteriores, en cuanto á que un auto de Tribunal extranjero limitado

á una declaratoria de herederos, no constituye una sentencia que deba cum-
plirse en el territorio de la República y que, por tanto, necesite del exequátur

de dicho Tribunal.
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dispuesto en el art. 6.° de la ley, aquel que deba representarle con

arreglo á derecho en todos los actos legales, como el padre ó la

madre por el hijo que esté bajo su potestad, el marido por la mu-
jer, el tutor y el mandatario, aunque el mandato sea verbal ó

tácito.

Se tendrá por mandatario, para los efectos de presentar do-

cumentos en el Registro y solicitar la inscripción, cualquiera per-

sona á quien el interesado confiera este encargo.

Art. 54 R.—Cuando la persona que solicite dicha inscrip-

ción lo haga en concepto de representante ó mandatario del que
con arreglo al art. 6.° de la ley tenga derecho para pedir aquélla,

se consignará en el asiento de presentación el nombre del man-
dante, y si el mandato fué verbal ó escrito.

Art. 55 R.—Los Oficiales, Auxiliares y dependientes del Re-
gistro de la propiedad no podrán presentar ningún documento
para su inscripción en el Registro en concepto de mandatarios de
los interesados.

Art. 56 R,—La inscripción se hará por los Registradores den-

tro de los quince días siguientes al de la presentación de la carta

de pago del impuesto de derechos reales
; y si no lo devengare el

título, lo que se hará constar en él, en igual término, contado des-

de la fecha del asiento de presentación. (
26

)

Si transcurriese dicho plazo sin verificarse la inscripción, el

Registrador, excepto el caso de existir algún impedimento mate-
rial é inevitable, será multado por cada día de demora, á razón de
cinco pesos por cada día

; y dichas multas serán impuestas por el

Presidente de la Audiencia correspondiente, previa audiencia

del Registrador, con entrega de una copia de la queja dentro de
un período de cinco días ; sin que esto impida el ejercicio del de-

recho que le asista al perjudicado de reclamar los perjuicios que
se le hayan ocasionado por la demora.

La resolución del Presidente de la Audiencia será defi-

nitiva. (
27

)

Art. 7.° L.—Cuando en cualquier acto ó contrato
se reserve algún derecho real sobre bienes inmuebles
á personas que no hubieran sido parte en aquéllos, el

Notario que autorice el título ó la Autoridad que lo

expida, si no mediare aquel funcionario, deberá exi-

gir la inscripción del referido derecho real, siempre
que el interés de dichas personas resulte del título

mismo, ó de los documentos ó diligencias que se ha-
yan tenido á la vista para su expedición.

(26) Respecto á la carta de pago del impuesto sobre transmisión de
bienes y derechos reales, véase la nota 115.

(27) Este artículo lo constituían tres párrafos, de los cuales, los dos
últimos fueron sustituidos, en la forma en que aparecen en el texto, por la

Orden 48, de 22 de Febrero ,de 1902.



44

Si el acto ó contrato estuviere sujeto á inscrip-

ción y ésta se hubiere solicitado, deberá hacerse en
ella expresa mención del derecho real reservado y de
las personas á cuyo favor se hubiere hecho la reserva.

Art. 57 R.—Para asegurar la inscripción en el caso del ar-

tículo 7.° de la ley, el Notario ó la Autoridad ó funcionario que
expida ó autorice el título en que se reserve el derecho de tercero,

remitirá directamente al Registrador los documentos necesarios

para hacer dicha inscripción.

Los gastos que ocasione la remesa de los referidos documen-
tos serán de cuenta de los otorgantes del acto ó contrato en que se

haya consignado la reserva del derecho de tercero.

Cuando el acto ó contrato que contuviere dicha reserva se

autorizare en el extranjero, el Agente cubano diplomático ó con-

sular remitirá el documento ó documentos á la Secretaría de Es-
tado, la cual los pasará á la de Justicia para el curso corres-

pondiente. (
28

)

El Registrador, en su vista, hará la inscripción, si el acto ó

contrato no estuviere sujeto á impuesto, según la nota puesta en
el título, procediendo, respecto al cobro de sus honorarios, con-

forme á lo prevenido en el art. 336 de la ley. Si debiere pagarse
impuesto, el Registrador extenderá el asiento de presentación, y
no verificará la inscripción hasta haberse verificado el pago de
aquél.

Cuando el acto ó contrato se refiera á bienes situados en te-

rritorio de diferentes Registros, el Registrador remitirá de oficio,

(28) Este párrafo terminaba en el original diciendo: 11 Al Ministerio
de Estado, el cual los pasará al de Ultramar, etc." Por toda explicación
diremos que la ley vigente en la Península decía al de "Gracia y Justi-

cia" en donde la de Cuba decía "Ultramar". Además del párrafo en-

mendado tenía este artículo otro, que hemos suprimido, en el que se dis-

ponía que cuando los documentos se otorgaran en América y 3a inscrip-

ción debía verificarse en Cuba, el ao-ente diplomático ó consular los remi-

tiría al Gobernador General, y no al Ministro de Ultramar, y aquél al

Presidente de la Audiencia. Obedecía este precepto á las facultades re-

cíprocas que, en consideración á la distancia, tenían los agentes diplomá-
ticos y consulares residentes en América y el Gobernador General, para
comunicarse directamente en asuntos que afectaran exclusivamente al

régimen de la Isla. Creemos que es excusado dar mayor explicación á la

supresión.

Suponemos que el curso correspondiente á que el artículo se refiere

será que el Secretario de Justicia envíe los documentos al Fiscal del Tri-

bunal Supremo, para que éste, como Jefe riel Ministerio, los haga llegar

á su delegado que, conforme al artículo, deba hacer la presentación en el

Eegistro. Esta opinión se funda en el artículo 299 de la Ley Orgánica
del Poder Judicial, en relación con el párrafo tercero del 101 de la del

Poder Ejecutivo. No obstante, pudiera entenderse, interpretando más
literalmente la ley, que el Secretario debe remitir los documentos al Pre-
sidente de la Audiencia y éste al Fiscal de su distrito, para que éste, á

su vez, lo haga al delegado á quien corresponda la presentación. Ambas
tramitaciones pueden encontrar apoyo en la ley, pero la que indicamos
nos parece más ajustada al espíritu que informa la del Poder Judicial.
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al que corresponda, el documento objeto de la inscripción, des-

pués de extender en el suyo el asiento de presentación, dando el

correspondiente aviso al interesado; en igual forma procederán

los demás Registradores hasta el último, quien devolverá el docu-

mento al primero.

La remisión de oficio del documento que los Notarios, Auto-

ridades ó Registradores, deberán hacer, según los casos expues-

tos, será por conducto del representante del Ministerio fiscal, á fin

de que éste haga la respectiva presentación.

Art. 58 R.—Los Registradores cuidarán, bajo su responsa-

bilidad, de que al anotar ó inscribir, en su caso, los actos ó contra-

tos á que se refiere el artículo anterior, se haga en el asiento ex-

presa mención del derecho real reservado y de las personas á cuyo
favor conste la reserva.

Art. 8.° L.—Cada una de las fincas que se inscri-

ban por la primera vez en los Registros, se señalará

con número diferente y correlativo.

Las inscripciones correspondientes á cada finca

se señalarán con otra numeración correlativa y es-

pecial.

Art. 59 R.—Para numerar las fincas que se inscriban confor-

me á lo dispuesto en el art. 8.° de la ley, se señalará con el núme-
ro 1.° la primera, cuyo dominio se inscriba en los nuevos Regis-

tros, y con los números siguientes, por orden riguroso de fechas,

las que sucesivamente se vayan inscribiendo en los mismos tér-

minos.

Dicha numeración se hará siempre en guarismos.

Art. 60 R.—Cuando se divida una finca señalada en el Re-
gistro con su número correspondiente, se inscribirá con número
diferente la parte que se separe á favor del nuevo dueño, hacién-

dose breve mención de esta circunstancia al margen de la ins-

cripción antigua y refiriéndose á la nueva.

Cuando se reúnan dos fincas para formar una sola se inscri-

birá ésta con un nuevo número, haciéndose mención de ello al

margen de cada una de las inscripciones anteriores relativas al

dominio de las fincas que se reúnan. En la nueva inscripción se

hará también referencia de dichas inscripciones, así como de los

gravámenes que las mismas fincas reunidas tuvieren con ante-

rioridad.

Art. 61 R.—Se inscribirán bajo un solo número, si los inte-

resados lo solicitaren, considerándose como una sola finca, con
arreglo al art. 8 o de la ley y para los efectos que el mismo expresa

:

Primero. Las propiedades rústicas conocidas con los nom-
bres de haciendas, cafetales, ingenios, vegas, estancias, sitios, po-
treros, etc., que formen un cuerpo de bienes dependientes ó uni-

dos, con uno ó más edificios y una ó varias piezas de terreno con
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arbolado ó sin él, aunque éstas no linden entre sí ni con el edificio,

con tal que pertenezcan al mismo cuerpo de bienes y cuando afec-

ten al mismo gravámenes ó derechos reales, correspondientes á

una sola persona ó á varias, y se componga de distintas suertes

ó porciones dadas en eníiteusis. Para los efectos de la inscrip-

ción se considerará único el señorío directo, aunque sean varios

los que á título de dueños directos cobren rentas ó pensiones de

una finca, siempre que ésta no se halle dividida entre ellos por el

mismo concepto.

Segundo. Toda finca urbana y todo edificio, aunque perte-

nezca en porciones señaladas, habitaciones ó pisos, á diferentes

dueños, en dominio pleno ó menos pleno.

Tercero. Todo edificio ó albergue situado fuera de poblado,

con todas sus dependencias y anejos, como corrales, cobertizos,

palomares, etc., aunque pertenezca á varios dueños pro indiviso,

esté afecto á gravámenes ó derechos reales, correspondientes á

una ó varias personas, y se halle dividido en suertes ó porciones

dadas en eníiteusis.

Cuarto. Las piezas de tierra colindantes que pertenezcan á

un mismo dueño, ó á varios pro indiviso, aunque no tengan alber-

gue alguno ni sean de idéntica procedencia ú origen, y hayan lle-

gado al último adquirente por diversos títulos.

Cuando el derecho real ó gravamen que afecte al conjunto
de fincas á que se refiere el número 1.° estuviere dividido en frac-

ciones y se determinaren las fincas gravadas con cada fracción, és-

tas podrán inscribirse con separación de las demás y con número
distinto, aunque formando grupo entre sí todas las que queden
afectas á una misma fracción del gravamen.

Si cualquiera de las agrupaciones de fincas que puedan ins-

cribirse bajo un solo número, conforme á lo dispuesto en este ar-

tículo, estuviere enclavada en los términos de dos ó más Ayunta-
mientos, se inscribirá en el Registro especial de cada uno de ellos

la parte correspondiente al mismo, expresándose al final de la ins-

cripción que las fincas objeto de ella, en unión con las demás, cu-

yos números, folios y libros se citaran, constituyen. . . (la hacien-

da, cafetal, estancia, etc.), é indicando el nombre, si lo tuviere, ó

en otro caso, la denominación con que fuere conocida dicha agru-
pación.

Art. 62 R.—Las inscripciones relativas á cada finca se nu-
merarán por el orden con que se hicieren.

Art. 9.° L.—Toda inscripción que se haga en el

Registro expresará las circunstancias siguientes

:

1.
a La naturaleza, situación y linderos de los in-

muebles objeto de la inscripción, ó á los cuales afecte

el derecho que deba inscribirse, y su medida superfi-

cial con arreglo á la usada en el país y su equivalen-
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cia en el sistema métrico decimal, nombre y número,

si constaren del título.

2.
a La naturaleza, extensión, condiciones y car-

gas de cualquiera especie del derecho que se inscriba

y su valor, si constase del título.

3.
a La naturaleza, extensión, condiciones y car-

gas del derecho sobre el cual se constituya el que sea

objeto de la inscripción.

4.
a La naturaleza del título que deba inscribirse

y su fecha.

5.
a El nombre y apellido de la persona, si fuese

determinada, y no siéndolo, el nombre de la Corpora-
ción ó el colectivo de los interesados á cuyo favor se

hace la inscripción.

6.
a El nombre y apellido de la persona, ó el

nombre de la Corporación ó persona jurídica de quien
procedan inmediatamente los bienes ó derechos que
deban inscribirse.

7.
a El nombre y residencia del Tribunal, Nota-

rio ó funcionario que autorice el título que se haya de
inscribir.

8.
a La fecha de la presentación del título en el

Registro, con expresión de la hora.

9.
a La conformidad de la inscripción con la co-

pia del título de donde se hubiera tomado
; y si fuere

éste de los que deben conservarse en el oficio del Re-
gistro, indicación del legajo en que se encuentre.

10. La fecha de la inscripción y firma entera
del Registrador.

Art. 10 L.—En la inscripción de los contratos en
que haya mediado precio ó entrega de metálico, se ha-
rá mención del que resulte del título, así como de la

forma en que se hubiese hecho ó convenido el pago.
Art. 11 L.—Si la inscripción fuere de traslación

de dominio, expresará si ésta se ha verificado pagan-
do el precio al contado ó á plazos ; en el primer caso,

si se ha pagado todo el precio ó parte de él, y en el se-

gundo, la forma y plazos en que se haya estipulado
el pago.

Iguales circunstancias se expresarán también si

la traslación de dominio se verificare por permuta ó
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adjudicación en pago, y cualquiera de los adquiren-
tes quedare obligado á abonar al otro alguna diferen-

cia en metálico ó efectos.

Art. 12 L.—Las inscripciones hipotecarias de
créditos expresarán en todo caso el importe de la obli-

gación garantizada y el de los intereses, si se hubiesen
estipulado, sin cuya circunstancia no se considerarán
asegurados por la hipoteca dichos intereses, en los

términos prescriptos en la presente ley.

Árt. 13 L.—Las inscripciones de servidumbre se

harán constar

:

1.° En la hoja destinada á las inscripciones del

predio sirviente.

2.° En la hoja destinada á las inscripciones del

predio dominante.
Art. 14 L.—La inscripción de los fideicomisos

se verificará desde luego á nombre de los fideicomi-

sarios. (
29

)

Art. 63 E.—Para dar á conocer con exactitud las fincas y los

derechos que sean objeto de las inscripciones, ejecutarán los Re-
gistradores lo dispuesto en el art. 9.° de la ley, con sujeción á las

reglas siguientes

:

Primera. La naturaleza de la finca se expresará manifes-

tando si es rústica ó urbana, y el nombre con que las de su clase

sean conocidas en la provincia ó lugar.

Segunda. La situación de las fincas rústicas se determinará
expresando el término, partido ó cualquier otro nombre con que
sea conocido en el lugar en que se hallaren, sus linderos por los

cuatro puntos cardinales, la naturaleza de la finca colindante y
cualquiera circunstancia que impida confundirlas con otras.

Tercera. La situación de las fincas urbanas se determinará
expresando el pueblo en que se hallen ; el nombre de la calle ó lu-

gar ; el número, si lo tuvieren, y si éste fuere de fecha reciente, se

añadirá el que hayan tenido antes; el número de la manzana,
cuadra ó cuartelada ; el nombre del edificio, si fuese conocido con
alguno determinado; los linderos y cualquiera otra circunstan-

cia que sirva para distinguir la finca inscripta de otra.

(29) Este artículo es congruente con las disposiciones de los 783 y 785
del Código Civil, según los cuales, para que sean válidos los llamamientos
á la sustitución fideicomisaria, deberán ser expresos; no surtiendo efecto

las sustituciones que tengan por objeto dejar á una persona el todo ó parte

de los bienes hereditarios para que los aplique ó invierta según instrucciones

reservadas que le hubiese comunicado el testador. También concuerda espe-

cialmente con el 784, que dispone que el fideicomisario adquiere el derecho

á la sucesión desde la muerte del testador, aunque muera antes que el

fiduciario.



49

Cuarta. La medida superficial se expresará en la forma que
constare del título y con las denominaciones que en él se empleen

;

pero si del título no resultase dicha medida, se expresará en la

inscripción esta circunstancia.

Quinta. La naturaleza del derecho que se inscriba se expre-

sará con el nombre que se le dé en el título
; y si no se le diere nin-

guno, no se designará tampoco en la inscripción.

Sexta. El valor de la finca ó derecho inscripto se expresará,

si constare en el título, en la misma forma que apareciese en él,

bien en dinero, bien en especie, de cualquiera clase que sea. Si

dicho valor se hubiese hecho constar para el pago del impuesto
por medio de tasación, ó si tratándose de un usufructo ó pensión

se hubiese capitalizado para el pago de dicho impuesto, se expre-

sará en la inscripción la cuantía marcada como base del impues-
to mismo.

Séptima. Para dar á conocer la extensión y cargas del de-

recho que deba inscribirse, se hará mención circunstanciada y li-

teral de todo lo que, según el título, limite el mismo derecho y las

facultades del adquirente en provecho de otro, ya sea persona
cierta, ó ya indeterminada, así como los plazos en que venzan las

obligaciones contraídas, si fueren de esta naturaleza las inscriptas.

Octava. Las cargas de la finca ó derecho á que afecte la

inscripción inmediata ó mediatamente podrán resultar, bien de
alguna inscripción anterior, ó bien solamente del título presen-

tado. En el primer caso se indicarán brevemente su naturaleza

y número, citando el que tuviere cada una y el folio y libro del

Registro en que se halleren ; en el segundo caso se referirán lite-

ralmente, advirtiendo que carecen de inscripción. Si aparecie-

sen dichas cargas del título y del Registro, pero con alguna dife-

rencia entre ambos, se notará la que resulte.

Novena. Los nombres que deban consignarse en la inscrip-

ción se expresarán según conste del título, sin que sea permitido
al Registrador, ni aun con acuerdo de las partes, añadir ni quitar
ninguno. Al nombre, se añadirán la edad, el estado, la profesión

y el domicilio. Las Sociedades ó establecimientos públicos se de-

signarán con el nombre con que fueren conocidos, expresándose
al mismo tiempo su domicilio, y además el de la persona que en su
representación pida la inscripción, si no fuese una Sociedad co-

nocida únicamente por su razón.

Décima. Toda inscripción de actos ó contratos que hayan
devengado derechos á favor del Estado, expresará además el im-
porte de éstos y la fecha y el número de la carta de pago.

Undécima. Al final de toda inscripción ó anotación expre-
sará el Registrador los honorarios que devengare por ella.

Art. 64 R.—En toda inscripción relativa á fincas en que el

suelo pertenezca á una persona y el edificio ó las plantaciones á
otra, se expresará con claridad esta circunstancia.

Art. 65 R.—Siempre que se inscriba, en cualquier concepto
que sea, algún derecho constituido anteriormente sobre un in-

mueble, como censo, hipoteca, usufructo ú otros semejantes, se
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expresará la fecha de su constitución, el nombre del constituyen-

te y los gravámenes especiales con que se hubiere constituido, en

cuanto consten del título, si fueren de naturaleza real.

Si éstos resultaren de la inscripción primitiva del derecho,

las posteriores sólo contendrán una indicación de ellos, con la re-

ferencia correspondiente á dicha inscripción. Si no existiese és-

ta, se expresará así.

Art. 66 R.—En las inscripciones de hipoteca se hará constar

el precio en que tasan la finca los contratantes y la renuncia de

todo nuevo avalúo ó acción encaminada á este fin. Se hará cons-

tar también con toda precisión y claridad el vencimiento de la

obligación.

Los pagos parciales que verifique el deudor por cuenta del

capital ó intereses del préstamo, se anotarán marginalmente en
la forma prevenida en el art. 181 de este reglamento, pudiendo
justificarse aquéllos por acta notarial.

Art. 67 R.—La cesión del derecho de hipoteca y de cualquiera

otro real, se hará constar por medio de una nueva inscripción,

que se referirá á la primera, citando su número y folio, nombres
del cedente y cesionario, y las demás circunstancias que resulten

del título de cesión y sean comunes á todas las inscripciones.

Art. 68 R.—En las inscripciones de arrendamientos se ex-

presarán su precio y la duración del contrato.

Art. 69 R.—Las concesiones de los caminos de hierro, cana-

les y demás obras públicas de igual índole podrán inscribirse en
cualquier tiempo, presentando para ello el título en que se hu-

biere hecho la concesión definitiva de la obra, sea ley, disposición

del Ejecutivo ó escritura pública, acompañando los demás docu-
mentos que determinen ó modifiquen los derechos otorgados al

concesionario. (
30

)

Art. 70 R.—Si la inscripción de- que trata el artículo ante-

rior se hiciere durante la ejecución de la obra pública, podrá adi-

cionarse ó rectificarse al ejecutarse la misma obra ó cada una de
sus secciones, en virtud del acta de amojonamiento y plano, ó de
otros cualesquiera documentos de que resulte alteración en la co-

sa ó en los derechos inscriptos.

Art. 71 R.—La inscripción de las concesiones de que trata el

artículo 69 deberán hacerse en el Registro de la propiedad á que
corresponda el punto de arranque ó cabeza del camino ó canal,

haciendo breve referencia de esta inscripción primordial en los

demás Registros cuyo territorio atraviese la obra pública, en los

cuales, y en los libros correspondientes á los respectivos Ayunta-
mientos, se hará constar la extensión superficial del terreno que

(30) Este artículo, donde dice "disposición del Ejecutivo", decía:
"Real disposición 1 \

Respecto á caminos de hierro, véase la adición á este título de los pre-

ceptos de la Orden 34, de 1902, que estableció una legislación especial y pri-

vilegiada á favor de las compañías de ferrocarriles, y por tanto á dicha
Orden hay que acudir, siempre que se trate de esa materia, con preferencia k
toda otra disposición del derecho común.
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ocupe y las condiciones de los derechos reales que puedan ser de

interés particular en aquellos distritos, sin necesidad en ningún
caso de expresar los linderos de las propiedades colindantes, ni

de la previa inscripción del terreno adquirido para la construc-

ción del camino ó canal. (Véase la nota 30).

Art. 72 R.—Las estaciones, almacenes, presas, puentes, acue-

ductos y demás obras que constituyan parte integrante del mismo
camino ó canal, como necesarias para su existencia y explotación,

no requieren inscripción separada y especial, sino que se inclui-

rán en la general ó en las particulares de la propia obra pública,

haciendo constar en cada Registro las que se hallen enclavadas

en la extensión de la línea en él comprendida. Pero los demás
edificios ó construcciones, así como las huertas, jardines, montes,

plantíos y cualesquiera otras fincas rústicas ó urbanas, y dere-

chos reales anejos á los ferrocarriles, canales y demás obras pú-

blicas que sean del dominio particular de las Compañías conce-

sionarias, deben inscribirse singular y separadamente en el Re-
gistro á que correspondan, con los requisitos y condiciones que
exigen la ley y este reglamento. (

31
)

Art. 73 R.—En la inscripción primordial del camino de hie-

rro, canal ú otra obra pública deberá expresarse necesariamente
si la Compañía concesionaria está ó no autorizada para emitir

obligaciones hipotecarias al portador
; y, caso de estarlo, las bases

capitales que para ello se le hayan fijado y que determinen la ex-

tensión y límites de las facultades de la Compañía en este punto.
Si dicha autorización fuese concedida después de hecha la ins-

cripción en el Registro, se hará constar en él por nota marginal,

sirviendo para este objeto la disposición en que se autorice

la emisión de tales obligaciones. (Véanse las dos notas ante-

riores) .

Art. 74 R.—Hecha la descripción de una finca en su inscrip-

ción de propiedad, no se repetirá en las demás inscripciones ó

anotaciones que se hagan relativas á la misma, siempre que de los

títulos presentados para ellas resulten designados de igual ma-
nera el nombre, la situación, la medida superficial, los linderos ú
otra circunstancia importante; pero se citarán el número de la

finca, el de la inscripción y el folio y libro del Registro en que se

halle dicha descripción, añadiendo las demás circunstancias que
la completen y aparezcan de los mismos títulos presentados.

Cuando no resulten designadas de igual manera todas las

circunstancias, sólo se expresarán las que hayan variado, y ha-

ciéndose simple referencia de las demás.
Art. 75 R.—La inscripción de cualquier especie se extende-

rá por el orden siguiente

:

(31) El Presidente del Tribunal Supremo, en resolución gubernativa
de 19 de Julio de 1904, ha declarado que siendo la Orden 34, de 1904, la única
disposición vigente respecto á los particulares que ella abraza y que pu-
dieran hallarse comprendidos en otras anteriores, es con arreglo á aquélla,

y no á éstas, que deben practicarse las inscripciones, no realizadas á m
promulgación, de propiedades de todas clases que posean los ferrocarriles.
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Primero. Descripción de la finca á que afecte la inscripción,

ó la referencia á ella en su caso, según el artículo anterior.

Segundo. Expresión de los gravámenes, si los hubiere.

Tercero. Nombre y título de adquisición del que transfiera

el derecho ó el nombre de la Corporación ó persona jurídica de

quien proceda inmediatamente.

Cuarto. Expresión del derecho real que se trate de inscri-

bir y de aquél sobre el cual gravite si la finca misma no fuese ob-

jeto inmediato de inscripción.

Quinto. El nombre del derecho transferido, y el de la per-

sona, entidad, Corporación ó colectividad á cuyo favor se

transfiera.

Sexto. Copia literal de las condiciones impuestas al adqui-

rente ó á sus sucesores que restrinjan de cualquier modo las fa-

cultades del dominio.

Séptimo. Expresión del título presentado en el Registro,

designando el Tribunal ó el nombre y apellido del Notario ó fun-

cionario que lo autorice, el lugar y la fecha de su otorgamiento

ó expedición.

Octavo. Día y hora de su presentación en el Registro, indi-

cando el número y folio del asiento de presentación.

Noveno. Cantidad pagada por el impuesto de Derechos rea-

les, y número de la carta de pago que deba quedar en poder del

Registrador, ó de que el acto ó contrato no está sujeto á dicho

impuesto.

Décimo. Conformidad de la inscripción con los documentos
á que se refiera, é indicación del legajo en que se encuentren los

que deban archivarse.

Undécimo. Fecha de la inscripción y firma del Registrador.

Duodécimo. Honorarios del Registrador.

Art. 15 L.—Las inscripciones de las ejecutorias

mencionadas en el número 4.° del art. 2.° y en el art. 5.°

de esta ley, y las anotaciones preventivas de las de-

mandas á que se refiere el número 5.° del art. 42, ex-

presarán claramente la especie de incapacidad que
de dichas ejecutorias ó demandas resulte.

Art. 76 R.—Para los efectos del párrafo cuarto del art. 2.° de
la ley y del art. 29 de este reglamento, la inscripción de las sen-

tencias firmes en que se declare la incapacidad, se ajustará á las

reglas que sean aplicables del art. 9.° de la ley y del 63 de este

reglamento, y además se consignarán en ellas las circunstancias
siguientes

:

Primera. Nombre, apellido y vecindad del demandante.
Segunda. Objeto de la demanda.
Tercera. Parte dispositiva de la sentencia, con expresión
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del Juzgado ó Tribunal que la hubiese dictado, su fecha y la cali-

dad de firmeza que hubiere adquirido. (
32

)

Cuarta. Acta de publicación de la incapacidad y designa-

ción de la persona á quien se haya autorizado para administrar,

si la ejecutoria la determinare.

Art. 16 L.—El cumplimiento ó incumplimiento

de las condiciones suspensivas, y el no cumplimiento

de las resolutorias ó rescisorias de los actos ó contra-

tos inscriptos, se hará constar en el Begistro por me-
dio de una nota marginal.

También se hará constar por medio de una nota
marginal, siempre que los interesados lo reclamen, ó

el Juez ó el Tribunal lo mande, el pago de cualquiera

cantidad que haga el adquirente después de la ins-

cripción, por cuenta ó saldo del precio en la venta ó

de abono de diferencias en la permuta ó adjudicación

en pago.

El cumplimiento de las condiciones resolutorias

ó rescisorias se hará constar por una nueva inscrip-

ción á favor de quien corresponda.

Art. 17 L.—Inscripto ó anotado preventivamen-
te en el Registro cualquier título traslativo del domi-
nio ó de la posesión de los inmuebles ó de los derechos
reales impuestos sobre los mismos, no podrá inscri-

birse ó anotarse ningún otro de igual ó anterior fecha
por el cual se transmita ó grave la propiedad del mis-

mo inmueble ó derecho real.

Si sólo se hubiera extendido el asiento de presen-
tación del título traslativo del dominio ó de la pose-

sión, no podrá tampoco inscribirse ó anotarse ningún
otro título de la clase antes expresada durante el tér-

mino de treinta días, contados desde el siguiente al de
la fecha del mismo asiento.

(32) Según el artículo li de la Instrucción de 13 de Agosto de 1893,
las ejecutorias que modifican la capacidad civil de las personas no necesitan
expresar detalladamente todas las circunstancias de la inscripción, á menos
que verse sobre alguna de ellas el punto litigioso que decidan, en cuyo caso
no podrá excusarse la clara y minuciosa descripción de la misma. Conforme
al artículo 9.° de la citada Instrucción, los testimonios de autos, providen-
cias y sentencias que deban inscribirse contendrán - necesariamente la fecha
en que se notificaron á cada una de las partes, con una diligencia del ac-

tuario que certifique ha decursado el término legal sin haber recurrido contra
dichas resoluciones.
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Art. 18 L.—Los Registradores calificarán, bajo
su responsabilidad, la legalidad de las escrituras en
cuya virtud se solicite la inscripción y la capacidad
de los otorgantes por lo que resulte de las mismas es-

crituras.

Del mismo modo calificarán, bajo su responsabi-
lidad y para el único efecto de admitir, suspender ó

negar su inscripción ó anotación, todos los documen-
tos expedidos por la Autoridad judicial.

Contra la suspensión ó denegación de inscrip-

ción ó anotación preventiva no se darán más recursos

que los señalados en esta ley, sin que los Jueces ó Tri-

bunales puedan obligar en otra forma á los Registra-

dores á que inscriban ó anoten en virtud de documen-
tos judiciales.

fe
Art. 77 R.—El Registrador considerará, conforme á lo pres-

cripto en el art. 18 de la ley, como faltas de legalidad de los do-

cumentos ó escrituras cuya inscripción se solicite, todas las que
afecten, tanto á la forma de los instrumentos como á la eficacia

de las obligaciones ó derechos contenidos en los mismos
;
siempre

que resulten del texto de dichos documentos ó escrituras ó puedan
conocerse por la simple inspección de ellos.

Los que no expresen, ó expresen sin la claridad suficiente,

cualquiera de las circunstancias que, según la ley, debe contener

la inscripción bajo pena de nulidad, se considerarán comprendi-
dos en el art. 18 de aquélla.

Art. 78 R.—La calificación que hagan los Registradores, ó,

en su caso, el Presidente de la Audiencia, de la legalidad de las

escrituras presentadas, de la capacidad de los otorgantes ó de la

competencia de los Jueces ó Tribunales que ordenen las cancela-

ciones, según lo prevenido en los artículos 18, 100 y 101 de la ley,

se entenderá limitada para el efecto de negar, suspender ó admi-

tir la inscripción, y no impedirá ni prejuzgará el juicio que pue-

da seguirse en los Tribunales sobre la nulidad de la misma escri-

tura, ó la competencia del mismo Juez ó Tribunal, á menos que
llegue á dictarse sentencia de casación.

Si de la ejecutoria que en dicho juicio recayere, resultare

que fué mal calificada la escritura, la capacidad de los otorgantes

ó la competencia del Juez ó Tribunal, el Registrador hará la ins-

cripción ó cancelará la que hubiere hecho, según el caso, tomando
el nuevo asiento la fecha del de presentación del título que hu-

biere dado lugar al incidente.

Art. 79 R.—Los Registradores no solamente negarán la ins-

cripción de todo título que contenga faltas que la impidan, to-
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mando ó no anotación preventiva, según corresponda, sino que
cuando resultare del mismo título haberse cometido algún delito,

darán parte á la correspondiente Autoridad judicial, remitién-

dole el documento donde resulte.

Art. 80 R.—Los Registradores no podrán calificar por sí los

documentos de cualquiera clase que se les presenten, siempre

que ellos ó sus respectivos cónyuges ó parientes, dentro del cuar-

to grado de consanguinidad ó segundo de afinidad, tengan algún

interés en dichos documentos. A este efecto se considerarán in-

teresados los Notarios autorizantes. (
33

)

Los citados documentos se calificarán, (en las poblaciones

donde no haya más de un Registro) (
34

) bajo su responsabi-

lidad, por el representante del Ministerio fiscal, ó en su defecto

por un letrado del partido, mayor de edad, á quienes en los res-

pectivos casos los pasará el Registrador, percibiendo aquéllos los

correspondientes honorarios, con arreglo al Arancel.

En las poblaciones donde haya más de un Registro los do-

cumentos se calificarán, bajo su responsabilidad, por el Regis-

(33) Por R. O. de 5 de Mayo de 1895, evacuando una consulta, se re-

solvió que no estaba comprendido en este artículo el caso de ser el mandata-
rio presentante en el Registro un procurador pariente del Registrador, ei

aquél no tenía interés en el asunto. La doctrina que se deriva de esta reso-

lución es que la incompatibilidad se origina en virtud del interés que tenga
el pariente del Registrador en el documento mismo, ó sea en lo que se venti-

la, otorga ó estipula en su fondo, ó con la eficacia ó validez de su forma,
que es el caso del Notario autorizante.

Por resolución del Secretario de Estado y Justicia fecha 27 de Julio

de 1903, se ha declarado que existe la incompatibilidad prevista en este ar-

tículo, en el Registrador que ha sido abogado en el juicio del cual procede
el documento que el mismo, como Registrador, ha de calificar é inscribir;

cuya inteligencia del citado artículo 80 del Reglamento no se opone al

derecho que á aquellos funcionarios otorga el 351 del mismo; porque amboi
preceptos pueden armonizarse, ejerciendo libremente el Registrador la pro-

fesión de abogado, pero absteniéndose de intervenir con aquel carácter en
los actos que se produzcan á consecuencia de los negocios en que profesio-

nalmente hayan intervenido.

(34) Este artículo fué modificado en virtud de la adición dispuesta

por la Orden 221, de 1901, según puede verse en la nota siguiente, y á esa

modificación obedece la intercalación, dentro de paréntesis, que hemos hecho

en el texto, para relacionar debidamente este párrafo, con el adicionado que
le sigue.

Además de la modificación á que hemos aludido, y que hemos consignado
en el texto por haber sido introducida de un modo expreso por la Orden
militar citada, este párrafo ha sido modificado, aunque implícita, no menos
clara y eficazmente, por acuerdo del Secretario de Estado y Justicia de 4 de
Julio de 1904, (véase en la nota el artículo 350) disponiendo que cuando los

Registradores de fuera de la Habana se encuentren en alguno de los casos

previstos en este artículo 80, que les impida calificar los documentos presen-

tados ó expedir las certificaciones solicitadas, pasarán el asunto, para rea-

lizar la operación correspondiente, al representante del Ministerio Fiscal

de la localidad, si fuere letrado; en defecto de éste, á un abogado mayor
de edad residente en la misma, y á falta de éste, á un funcionario público de
la localidad, que tenga la condición de letrado y no sea autoridad; siempre
que en aquél á que corresponda, de los enumerados, no concurra ninguna de
las causas relacionadas en el citado artículo 80.
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trador á quien corresponda la sustitución, percibiendo éste los

honorarios correspondientes con arreglo al Arancel. (
35

)

Art. 19 L.—Cuando el Registrador notare algu-

na falta referente á la legalidad de las escrituras ó de

capacidad de los otorgantes, la manifestará á los que
pretendan su inscripción, para que, si quieren, reco-

jan la escritura y subsanen la falta en el término que
duran los efectos del asiento de presentación, según
el artículo 17 ; y si no recogen la escritura ó no subsa-

nan la falta á satisfacción del Registrador, devolverá

el documento para que puedan ejercitarse los recur-

sos correspondientes, (
36

) sin perjuicio de hacer

la anotación preventiva que ordena el art. 42, en su nú-
mero 8.°, si se solicita expresamente.

En el caso de no hacerse la anotación preventiva,

el asiento de presentación del título continuará pro-

duciendo sus efectos durante los treinta días antes

expresados.

El reglamento determinará especialmente la ma-
nera de proceder en los casos en que se suspenda ó de-

niegue la inscripción ó anotación solicitadas en vir-

tud de documentos expedidos por la Autoridad ju-

dicial.

Art. 81 R.—Si el Registrador no hiciere la inscripción que
se le pida por defecto del título, y el interesado solicitase que en

su lugar se tome anotación preventiva, con arreglo al número 8.°,

art. 42 de la ley, se extenderá en estos términos la nota marginal

:

1 'Suspendida la inscripción (ó cancelación) á que se refiere

el asiento adjunto, porque la escritura (ó mandamiento judicial)

presentada (aquí los defectos que notare). Y siendo subsanable

(35) Este párrafo fué adicionado por el artículo II de la Orden 221,
de 1901, la cual en sus artículos III y IV contiene las siguientes disposicio-

nes complementarias de la incluida en el texto

:

"III. Siendo la Habana el único lugar de la Isla donde existe más de
un Registro, á los de esta capital se refiere lo dispuesto en los artículos pre-

cedentes; y, desde luego, el orden de sustitución se fija en la siguiente for-

ma: al Registrador del Centro lo sustituirá el del Mediodía; á éste el <Je

Occidente; y al de Occidente, el del Centro".
[

' IV. Siempre que, en cumplimiento de la ley ó de las disposiciones

que preceden, un Registrador ejerciere las funciones de su cargo en otro

Registro que el que desempeña en propiedad, la fianza prestada para garan-

tizar el desempeño de su empleo será también aplicable á todos los actos

oficiales que por razón de dicha sustitución ejecutare.

(36) Sobre recursos, véase la adición al título tercero.
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dicha falta, la anoto preventivamente en el tomo del Ayunta-

miento de , folio , finca núm (Fecha y media firma)
9\

Si siendo el defecto subsanable transcurriesen los treinta

días á que se refieren los artículos 17 y 19 de la ley sin haber sido

pedida la anotación preventiva ni haberse subsanado el defecto,

se pondrá la nota al margen del asiento de presentación, en los

términos siguientes:
'

' Queda cancelado el asiento adjunto, núm . . .
. ,

por conte-

ner el documento presentado el defecto. . . ó los defectos. .

.

y haber transcurrido treinta días hábiles sin haberse subsanado

ni pedido anotación preventiva. (Fecha y media firma)."

Art. 82 R.—En cumplimiento de lo mandado en el último

párrafo del art. 66 de la ley, y en el tercero del 246 de la misma,
reclamando el interesado contra la calificación del Registrador,

ó existiendo consulta sobre la calificación del impuesto, si no hu-

biesen transcurrido los treinta días hábiles desde la presentación,

se pondrá al margen del asiento de ésta una nota en la forma
siguiente

:

" Queda subsistente el asiento adjunto hasta que se resuelva

sobre la reclamación ó consulta hecha. (Fecha y media firma)."
Si se confirmare definitivamente la calificación hecha por el

Registrador, le será comunicada oficialmente la resolución, y si

dentro de los quince días hábiles siguientes á la fecha en que
aquélla se hubiere notificado al interesado, no se subsanasen los

defectos, el Registrador cancelará de oficio.

Si el defecto se subsanase, ó se resolviese que procedía la ins-

cripción, el Registrador la verificará cuando el título no se hubie-

se anotado, y, caso de haberlo sido, convertirá la anotación en
inscripción. (

37
)

Art. 83 R.—Si el defecto del título presentado fuere tal que
el Registrador crea no deber anotarlo preventivamente, confor-

me al art. 65 de la ley, extenderá la nota marginal en estos tér-

minos :

"No admitida la inscripción (anotación preventiva ó cance-

lación) á que se refiere el asiento adjunto, porque el título pre-

sentado (aquí los defectos que notare). Y no pareciendo sub-

sanable dicha falta, no es admisible tampoco la anotación pre-

ventiva. (Fecha y media firma)".

Art. 20 L.—Para inscribir ó anotar los títulos en
que se transfiera ó grave el dominio ó la posesión de
bienes inmuebles ó derechos reales, deberá constar,
previamente inscripto ó anotado, el derecho de la per-

(37) El artículo X de la Orden 48, de 22 de Febrero de 1902, dispone
que: 11 Siempre que se deje sin efecto la negativa de un Registrador, se le

señalará un término, que no excederá de ocho días, para realizar la operación
que hubiere negado, la cual realizará sin percibir por ella honorarios de nin-
guna clase, dando inmediatamente cuenta de haberla realizado á la autori-

dad que hubiere dictado la resolución'

\
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sona que otorgue ó en cuyo nombre se haga la trans-

misión ó gravamen. (
38

)

Los Eegistradores denegarán la inscripción de
dichos títulos mientras no se cumpla este requisito,

siendo responsables directamente de los perjuicios

que causen á un tercero por la infracción de este pre-

cepto.

No obstante, podrán inscribir sin dicho requisito

los títulos otorgados por personas que hubiesen ad-
quirido el derecho sobre los mismos bienes con ante-

rioridad al día en que empezó á regir la ley Hipote-
caria, (

39
) siempre que justifiquen su adquisición

con documentos fehacientes y no estuviese inscripto

el mismo derecho á favor de otra persona
;
pero en el

asiento solicitado se expresarán las circunstancias
esenciales de tal adquisición, tomándolas de los docu-
mentos necesarios al efecto.

En el caso de resultar inscripto aquel derecho á
favor de persona distinta de la que otorgue la trans-

misión ó gravamen, los Registradores denegarán la

inscripción solicitada.

Cuando no resultare inscripto á favor de perso-
na alguna el mencionado derecho y no se justificare

tampoco que lo adquirió el otorgante antes de la ci-

tada fecha, los Registradores harán anotación pre-

ventiva á solicitud del interesado, la cual subsistirá

durante el plazo que señala el artículo 96 de esta ley.

Art. 84 R.—El cesionario de cualquier derecho inscripto de-

berá inscribir la cesión á su favor, siempre que ésta resulte de

cualquier documento registrable. Si se verificare la cesión antes

de estar inscripto el derecho á favor del cedente, podrá el cesio-

nario exigir, juntamente con la suya, la inscripción á favor de
su causante.

Los títulos de composición y venta de terrenos realengos se-

rán registrados á nombre de los cesionarios, sin necesidad de la

(38) La R. O. de 8 de Mayo de 1894 ordena: "B.o Que en las transmi-

siones de dominio realizadas por quien aparezca como dueño en los libros

antignos, se trasladará previamente el asiento relativo al transferente, y
que estos asientos de los libros antiguos no dificultarán la inscripción de

dominio á favor de un tercero, cuando el transferente acredite el dominio
de la finca con anterioridad á la aplicación de la Ley Hipotecaria por los me-
dios que la misma autoriza. 1 *

(39) La Ley Hipotecaria empezó á regir en Cuba el 1.° de Mayo de

1880. Véase la nota 15 al artículo 45 del Reglamento.
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previa inscripción á favor del Estado. El registro de estos títu-

los será obligatorio, debiendo al efecto presentarse en el termina
de un año, á contar desde su expedición.

Art. 85 R.—Los herederos y legatarios no podrán inscribir

á su favor bienes inmuebles ó derechos reales que no hubiesen

inscripto sus causantes. Los bienes ó derechos que se hallen en
este caso se inscribirán á nombre del difunto antes de serlo á fa-

vor de la persona á quien se hayan adjudicado. Esta inscrip-

ción se hará á costa de la testamentaría ó abintestato, y á petición

de cualquiera de los interesados, ó del representante del Minis-

terio fiscal, si la herencia estuviese vacante.

No será necesaria la previa inscripción á favor del causante
en cuanto á los bienes raíces y derechos reales que éste hubiese

adquirido antes del día en que empezó á regir la ley Hipoteca-
ria, siempre que así se haga constar por los medios expresados en
el art. 20 de la ley.

Art. 86 R.—Siempre que sin mediar providencia judicial se

pidiese la inscripción ó anotación preventiva de bienes que por
fallecimiento de alguno deban pasar á su heredero ó legatario, se

presentará y quedará archivada en el Registro la partida que
acredite la fecha de dicho fallecimiento. (

40
)

Art. 21 L.—Las escrituras públicas de actos ó

contratos que deban inscribirse expresarán, por lo

menos, todas las circunstancias que bajo pena de nu-
lidad debe contener la inscripción y sean relativas á
las personas de los otorgantes, á las fincas y á los de-
rechos inscriptos.

Los dueños de bienes inmuebles ó derechos rea-
les por cualquier título universal ó singular que no
los señale y describa individualmente, podrán obte-
ner su inscripción presentando dicho título con el do-
cumento, en su caso, que pruebe haberles sido aquél
transmitido, y justificando con cualquier otro docu-
mento fehaciente que se hallan comprendidos en él

los bienes que traten de inscribir.

Art. 87 R.—Se considerarán documentos fehacientes, para
los efectos del párrafo segundo del art. 21 de la ley, las escritu-

ro) El artículo 10 del decreto del Gobernador General de 12 de
Abril de 1898, por el que se estableció el Registro de actos de última volun-
tad, dispone que: "Los Registradores de la Propiedad harán constar bre-
vemente en la inscripción de los bienes adquiridos por herencia testada ó
intestada, el contenido de la certificación de la Sección (de los Registros y
del Notariado de la Secretaría de Justicia) respecto á lo que en ella conste
acerca del otorgamiento de disposición testamentaria por el causante de la
herencia y la suspenderá por defecto subsanable, si ésta no se inserta en la
escritura ó en el auto de declaración ó aprobación judicial''.
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ras de arrendamiento de los diez últimos años, en las cuales se ha-

ga mención del título universal, las diligencias judiciales de po-

sesión, apeo ó deslinde, las sentencias de interdictos ó cuales-

quiera otros instrumentos que hagan fe y expresa mención de

los bienes y de su procedencia en términos suficientemente ex-

plícitos á juicio del Registrador, y salvo en todo caso, contra su

decisión el recurso gubernativo correspondiente.

Art. 22 L.—El Notario que cometiere alguna
omisión que impida inscribir el acto ó contrato, con-

forme á lo dispuesto en el artículo anterior, la subsa-

nará, extendiendo á su costa una nueva escritura, si

fuere posible, é indemnizando en todo caso á los in-

teresados de los perjuicios que les ocasione su falta.

Art. 23 L.—Los títulos mencionados en los ar-

tículos 2.° y 5.° que no estén debidamente inscriptos ó

anotados en el Registro no podrán perjudicar á ter-

cero. (
41

)

La inscripción de los bienes inmuebles y derechos
reales adquiridos por herencia ó legado no perjudica-

rá á tercero, si no hubiesen transcurrido cinco años
desde la fecha de la misma. Exceptúanse los casos de

herencia testada ó intestada, mejora y legado, cuando
recaiga en herederos forzosos.

En la adjudicación de bienes inmuebles determi-
nados en una herencia ó concurso á un partícipe, á un
acreedor ó á un extraño, con la obligación de emplear
su importe en el pago de deudas ó cargas de la misma
herencia ó concurso, se hará constar la condición con
la cual los bienes se adjudican al inscribirlos á nom-
bre del adjudicatario, y surtirá los efectos que esta

ley establece en el número 1.° del art. 37.

Los demás bienes de la herencia ó concurso que-
darán por este hecho libres de toda responsabilidad,

aunque sólo en perjuicio de tercero, por más que en
la inscripción de ellos consten las deudas de la heren-
cia ó concurso. Cuando no se adjudiquen bienes d°-

terminados para pago de deudas, los bienes todos de
la herencia ó concurso quedarán libres de toda res-

(41) Artículo 606 del Código Civil: "Los títulos de dominio, ó de
otros derechos reales sobre bienes inmuebles, que no estén debidamente ins-

criptos 6 anotados en el Registro de la Propiedad, no perjudican á tercero M .
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ponsabilidad en perjuicio de tercero, aun cuando en

el Registro conste la existencia de las deudas.

Art. 24 L.—Los títulos inscriptos surtirán su

efecto aun contra los acreedores singularmente pri-

vilegiados por la legislación común.
Art. 25 L.—Los títulos inscriptos no surtirán su

efecto en cuanto á tercero sino desde la fecha de la

inscripción.

Art. 26 L.—Para determinar la preferencia en-

tre dos ó más inscripciones de una misma fecha, rela-

tiva á una misma finca, se atenderá á la hora de la

presentación en el Registro de los títulos respectivos.

Art. 27 L.—Para los efectos de esta ley se consi-

dera como tercero aquél que no haya intervenido en

el acto ó contrato inscripto. (
42

)

Art. 28 L.—Se considera como fecha de la ins-

cripción, para todos los efectos que ésta deba produ-
cir, la fecha del asiento de presentación, que deberá
constar en la inscripción misma.

Art. 29 L.—El dominio ó cualquier otro derecho
real que se mencione expresamente en las inscripcio-

nes ó anotaciones preventivas, aunque no esté consig-

nado en el Registro por medio de una inscripción se-

(42) El Tribunal Supremo, en sentencia de 31 de Mayo de 1900, ha
fijado el alcance de este artículo diciendo que se limita á definir, para los

efectos de la misma ley, á quién se entiende por tercero, pero que dicho ar-

tículo no concede, ni atribuye á esa entidad derecho alguno.

En la sentencia de 7 de Abril de 1903 se declaró que para ser conside-

rado como tercero y disfrutar de los beneficios del artículo 23 de la Ley
Hipotecaria, es necesario oponer á los títulos presentados por el demandante,
otros títulos que hayan sido inscriptos. Esta doctrina concuerda con la

declarada en sentencia de 8 de Agosto de 1904, según la cual, no puede esti-

marse como tercero quien adquiere de persona que no tenía inscripto su
título, porque la tal adquisición no se hizo bajo la garantía del Registro.

Por otra sentencia de 20 de Junio de 1903, se declara que la cualidad
de tercero descansa en la presunción de que cuando nace el derecho de éste,

él ignoraba los gravámenes que pesaban sobre el inmueble, presunción que
cede ante la prueba de que tenía conocimiento de los hechos que la ley supone
que ignoraba.

Por resolución gubernativa de 3 de Diciembre de 1902 se declara que no
puede considerarse como tercero á quien pudo enterarse y tener cabal conoci-
miento y lo tuvo, del gravamen que pesaba sobre el inmueble que adquiría.

Otra resolución gubernativa de 16 de Octubre de 1903 declara que no
son terceros los que adquieran el inmueble á título de herencia; pero este

amplio concepto está limitado por la declaración contenida en la resolución
de 20 de Noviembre de 1902, según la cual, el heredero que acepta la he-
rencia á beneficio de inventario, tiene el concepto de tercero en cuanto á su»
bienes propios.

Véanse, además, las Reales Ordenes incluidas en el Apéndice primero.
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parada y especial, surtirá efecto contra tercero desde
la fecha del asiento de presentación del título respec-

tivo.

Lo dispuesto en el párrafo anterior se entenderá
sin perjuicio de la obligación de inscribir especial-

mente los referidos derechos, y de la responsabilidad
en que pueda incurrir la persona que en casos deter-

minados deba pedir la inscripción. (
43

)

Art. 30 L.—Las inscripciones de los títulos ex-

presados en los artículos 2.° y 5.° serán nulas cuando
carezcan de las circunstancias comprendidas en los

números 1.°, 2.°, 3.°, 4.°, 5.°, 6.° y 8.° del artículo 9.°, y en
el número 1.° del artículo 13. (

44
)

(43) Por E. O. de 8 de Mayo de 1894, evacuando una consulta del

Eegistrador de la Propiedad de Guanabacoa, se resolvió: "1.° Que, una
vez transcurrido el término de un año que dicho artículo 397 (de la ley)

señala, los asientos de derechos reales de los libros antiguos no trasladados
no se mencionarán en las inscripciones nuevas que se hagan; cancelándose de
oficio, terminado dicho plazo, las menciones que también de oficio se hayan
hecho en los libros modernos de asientos de los expresados derechos reales

consignados en los antiguos, siempre que su traslación no haya sido expre-
samente solicitada por los interesados dentro del referido plazo legal'*.

Por la disposición sexta de la E. O. de 28 de Noviembre de 1894 se

ordena que "No se hará inscripción alguna en lo sucesivo sin que estén
canceladas todas las menciones de oficio relativas á la finca de que se trate''.

Para distinguir las menciones de oficio de las dispuestas por la ley, tén-

gase en cuenta, la disposición novena de la última citada E. O., que dico así:

"Que las menciones de que trata el artículo 29 se harán cuando resalten de

los títulos, sin distinguir entre éstos los antiguos de los modernos, ni entre

las menciones las que tengan ó no su matriz en los libros antiguos, siempre
que en estos últimos casos no medie, tercero inscripto que pueda resultar

perjudicado".
Concuerda con esta doctrina la consignada . en las siguientes resolucio-

nes gubernativas:
Por la de 2 de Enero de 1903 se ha declarado que cuando los graváme-

nes se han mencionado en el título tienen que mencionarse en las inscripcio-

nes. Estas menciones, que no son las de oficio que los Eegistradores acos-

tumbraban hacer tomándolas de los antiguos libros, están amparadas por el

artículo 29 de la Ley Hipotecaria y equiparadas á las inscripciones, sin per-

juicio de la obligación de inscribirlas especialmente (Eesolución de 2 de Ene-
ro de 1903) y por consiguiente surten efectos contra terceros (Eesolución de

27 de Octubre de 1904) no pudiendo, mientras ellas subsistan, inscribirse

ningún título por el cual se extinga ó reduzca el derecho mencionado sin el

consentimiento de la persona á cuyo favor se hubiere hecho la mención (Ee-

solución de 3 de Diciembre de 1902).

(44) Ni el Eegistrador de la Propiedad, ni sus superiores en el orden
gubernativo, pueden declarar la nulidad de una inscripción; puesto que ese

particular compete á los Tribunales de Justicia (Eesolución de 15 de Enero
de 1903). Los asientos del Eegistro, ?.un practicados irregularmente y con
infracción de los preceptos legales, se reputan válidos mientras su nulidad

no se declare por los Tribunales (Eesoluciones de 31 de Octubre de 1899 y de

23 y 26 de Agosto de 1901), y, por tanto, mientras no se cancelen debida-

mente surten todos sus efectos en el régimen hipotecario (Eesoluciones de 28
de Febrero de 1902, 15 de Enero y 25 de Febrero de 1903).
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Art. 31 L.—La nulidad de las inscripciones de

que trata el artículo precedente no perjudicará al de-

recho anteriormente adquirido por un tercero que no
haya sido parte en el acto ó contrato inscripto.

Art. 32 L.—Se entenderá que carece la inscrip-

ción de alguna de las circunstancias comprendidas en

los números y artículos citados en el artículo 30, no so-

lamente cuando se omita hacer mención en ella de to-

dos los requisitos expresados en cada uno de los mis-

mos artículos ó números, sino también cuando se ex-

presen con tal inexactitud, que pueda ser por ello el

tercero inducido á error sobre el objeto de la circuns-

tancia misma, y perjudicado además en su conse-

cuencia.

Cuando la inexactitud no fuese sustancial, con-

forme á lo prevenido en el párrafo anterior, ó la omi-
sión no fuese de todas las circunstancias comprendi-
das en algunos de los referidos números ó artículos,

no se declarará la nulidad sino en el caso de que lle-

gue á producir el error y el perjuicio.

Art. 88 R.—Los Jueces y Tribunales ante quienes se recla-

me sobre la nulidad de una anotación ó inscripción, lo pondrán
en conocimiento del Registrador respectivo.

El Registrador, en el mismo día que reciba el oficio del Juez
ó Tribunal, pondrá una nota marginal á la anotación ó á la ins-

cripción, redactada en esta forma:

"Reclamada la nulidad por D. N. . . . en el Juzgado ó Tri-

bunal de. . . . Escribanía de. . . . (Fecha y media firma.)"
Art. 89 R.—Si se desechare la reclamación de nulidad, tam-

bién pondrá el Juez ó Tribunal en conocimiento del Registrador
la ejecutoria que así lo declare, á fin de que cancele la nota mar-
ginal que queda referida, por otra inmediata, diciendo

:

"Desechada la reclamación de nulidad indicada en la nota
que precede, por ejecutoria de.... (tal fecha). (Fecha y me-
dia firma)."

Art. 90 R.—Declarada la nulidad de una anotación ó ins-

cripción, mandará el Juez ó Tribunal cancelarla y extender otra

nueva en la forma que proceda según la ley.

Este nuevo asiento surtirá efecto desde la fecha en que deba
producirlo, según sus respectivos casos.

Art. 33 L.—La inscripción no convalida los actos
ó contratos que sean nulos con arreglo á las leyes.

Art. 34 L.—No obstante lo declarado en el ar-
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tículo anterior, los actos ó contratos que se ejecuten

ú otorguen por persona que en el Registro aparezca

con derecho para ello, no se invalidarán en cuanto á

tercero, una vez inscriptos, aunque después se anule

ó resuelva el derecho del otorgante en virtud del títu-

lo anterior no inscripto ó de causas que no resulten

claramente del mismo Registro.

Solamente en virtud de un título inscripto podrá
invalidarse, en perjuicio de tercero, otro título pos-

terior también inscripto, salvo lo dispuesto en el ar-

tículo 389.

Lo dispuesto en este artículo no será aplicable en
ningún tiempo al título inscripto con arreglo á lo pre-

venido en el artículo 390, á menos que la prescripción

haya convalidado y asegurado el derecho á que se re-

fiere dicho título.

Art. 35 L.—La prescripción que no requiera jus-

to título, no perjudicará á tercero si no se halla ins-

cripta la posesión que ha de producirla.

Tampoco perjudicará á tercero la que requiera
justo título, si éste no se halla inscripto en el Registro.

El término de la prescripción principiará á co-

rrer en uno y en otro caso, desde la fecha de la ins-

cripción. (
45

)

En cuanto al dueño legítimo del inmueble ó de-

recho que se esté prescribiendo, se calificará el título

(45) Artículos del Código Civil que se relacionan con éste de la ley:
" Artículo 1,940.—Para la prescripción ordinaria del dominio y demás

derechos reales se necesita poseer las cosas con buena fe y justo título jor
él tiempo determinado en la ley".

" Artículo 1,941.—La posesión ha de ser en concepto de dueño, pú-
blica, pacífica y no interrumpida".

"Artículo 1,949.—Contra un título inscripto en el Kegistro de la Pro-
piedad no tendrá lugar la prescripción ordinaria de dominio ó derechos
reales en perjuicio de tercero, sino en virtud de otro título igualmente ins-

«ripto, debiendo empezar á correr el tiempo desde la inscripción del se-

gundo ' \

"Artículo 1,957—El dominio y demás derechos reales se prescriben
por la posesión de diez años entre presentes y veinte entre ausentes, con
buena fe y justo título."

" Artículo 1,959.—Se prescriben también el dominio y demás derechos
reales sobre los bienes inmuebles por su posesión no interrumpida durante
treinta años, sin necesidad de títulos ni de buena fe y sin distinción entre
presentes y ausentes, salvo la excepción determinada en el artículo 539 ' \

"Artículo 539.—Las servidumbres continuas no aparentes y las discon-

tinuas, sean ó no aparentes, sólo podrán adquirirse en virtud de título."



65

y se contará el tiempo con arreglo á la legislación

común. (
46

)

Art. 36 L.—Las acciones rescisorias y íesoluto-

rias no se darán contra tercero que haya inscripto los

títulos de sus respectivos derechos conforme á lo pre-

venido en esta ley.

Art. 37 L.—Se exceptúan de la regla contenida

en el artículo anterior

:

1.° Las acciones rescisorias y resolutorias que
deban su origen á causas que consten explícitamente

en el Registro.

2.° Las acciones rescisorias de enajenaciones
hechas en fraude de acreedores en los casos si-

guientes: (
47

)

Cuando la segunda enajenación haya sido hecha
por título gratuito.

Cuando el tercero haya sido cómplice en el

fraude.

En ambos casos no perjudicará á tercero la ac-

ción rescisoria que no se hubiere entablado dentro de
un año, contado desde el día de la enajenación frau-
dulenta.

Art. 38 L.—En consecuencia de lo dispuesto en el

artículo 36, no se anularán ni rescindirán los actos ó
contratos en perjuicio de tercero que haya inscripto
su derecho, por ninguna de las causas siguientes

:

(46) El Tribunal Supremo, en sentencia de 3 de Noviembre de 1906,
ha hecho entre otras las siguientes declaraciones: que la ley establece en
este artículo 35 una diferencia, á los efectos de la prescripción, entre el

tercero, definido en tesis general en el artículo 27, y la persona que en éste,

distinguiéndola de aquél, denomina dueño legítimo del inmueble; que quien
adquiere por tradición simbólica de quien tiene un inmueble inscripto, pero
que no lo posee materialmente, está sujeto á las consecuencias que la pose-

sión de otra persona pueda producir en el dominio de quien lo tiene ins-

cripto, y el adquirente no puede invocar á su favor el carácter de tercero

que adquiera de la persona que en el Eegistro aparezca dueño de la cosa
vendida; y que, para aplicar doctrinas referentes á la prescripción, debe
tenerse en cuenta si se trata de la ordinaria que exige título ó de la extraor-

dinaria en la que no es necesario.

(47) Los contratos otorgados en fraude de acreedores son rescindi-

óles, conforme al número tercero del artículo 1,291 del Código Civil, cuando
los dichos acreedores no puedan cobrar de otro modo lo que se les deba.

Según el artículo 1,297 del citado Código, se presumen celebrados en fraude
de acreedores todos aquellos contratos por virtud de los cuales el deudor
enajene bienes á título gratuito. También se presumen fraudulentas las

enajenaciones á título oneroso, hechas por aquellas personas contra las cua-

les se hubiere pronunciado antes sentencia condenatoria en cualquiera ins-

tancia ó expedido mandamiento de embargo de bienes.
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1.
a Por revocación de donaciones en los casos

permitidos por la ley, excepto el de no cumplir el do-

natario condiciones inscriptas en el Registro.

2.
a Por causas de retracto legal en la venta ó

derecho de tanteo en las enfiteusis.

3.
a Por no haberse pagado todo ó parte del pre-

cio de la cosa vendida, si no consta en la inscripción

haberse aplazado el pago.

4.
a Por la doble venta de una misma cosa, cuan-

do alguna de ellas no hubiera sido inscripta. (
48

)

5.
a Por causa de lesión en los casos 1.° y 2.° del

artículo 1291 del Código Civil. (
49

)

6.
a Por enajenaciones verificadas en fraude de

acreedores, con exclusión de las exceptuadas en el ar-

tículo anterior.

7.
a Por efecto de cualesquiera de otras acciones

que las leyes ó fueros especiales concedan á determi-

nadas personas para rescindir contratos en virtud de
causas que no consten expresamente de la inscripción.

En todo caso en que la acción resolutoria ó resci-

soria no se pueda dirigir contra el tercero, conforme
á lo dispuesto en este artículo, se podrá ejercitar la

personal correspondiente para la indemnización de
daños y perjuicios por el que los hubiere causado.

Art. 39 L.—Se entenderá enajenación á título

gratuito en fraude de acreedores, en el caso 1.°, núme-
ro 2.° del artículo 37, no solamente la que se haga por
donación ó cesión de derecho, sino también por cual-

quier enajenación, constitución ó renuncia del dere-

cho real que haga el deudor en los plazos respectiva-

mente señalados por las leyes comunes, y las de co-

mercio (
50

) en su caso, para la revocación de las

enajenaciones en fraude de acreedores, siempre que

(48) Conforme al párrafo segundo del artículo 1,473 del Código Civil,

cuando un inmueble se hubiere vendido á diferentes compradores, la pro-

piedad pertenecerá al adquirente que antes la haya inscripto en el Registro.

(49) Artículo 1,291 del Código Civil: "Son rescindibles

:

1.° Los contratos que pudieren celebrar los tutores sin autorización
sufrido lesión en más de la cuarta parte del valor de las cosas que hubieren
sido objeto de aquéllos.

2.° Los celebrados en representación de ausentes, siempre que éstos
hayan sufrido la lesión á que se refiere el número anterior. '

'

(50) Véanse los artículos 880, 881 y 882 del Código de Comercio.
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no haya mediado precio, su equivalente ú obligación

preexistente y vencida.

Art. 40 L.—Se podrán revocar, conforme á lo de-

clarado en el artículo anterior, y siempre que concu-

rran las circunstancias que en él se determinan

:

1.° Los censos, enflteusis, servidumbres, usu-

fructos y demás derechos reales constituidos por el

deudor.
2.° Las constituciones dótales ó donaciones por

razón de matrimonio á favor de la mujer, de hijos ó

de extraños.

3.° Las adjudicaciones de bienes inmuebles en
pago de deudas no vencidas.

4. ° Las hipotecas voluntarias constituidas para
la seguridad de deudas anteriormente contraídas sin

esta garantía, y no vencidas, siempre que no se agra-

ven por ella las condiciones de la obligación prin-

cipal.

5.° Cualquier contrato en que el deudor traspa-

se ó renuncie expresa ó tácitamente un derecho real.

Se entenderá que no media precio ni su equiva-

lente en los dichos contratos cuando el Notario no dé
fe de su entrega, ó si, confesando los contrayentes ha-
berse ésta verificado con anterioridad, no se justifi-

care el hecho ó se probare que debe ser comprendido
en el caso 3.° del presente artículo.

Art. 41 L.—Se considerará el poseedor del in-

mueble ó derecho real cómplice en el fraude de su ena-
jenación en el caso 2.°, número 2.° del artículo 37

:

1.° Cuando se probare que le constaba el fin con
que dicha enajenación se hiciera y que coadyuvó á ella

como adquirente inmediato ó con cualquier otro ca-

rácter.

2.° Cuando hubiere adquirido su derecho, bien
inmediatamente del deudor, bien de otro poseedor
posterior, por la mitad ó menos de la mitad del justo
precio.

3.° Cuando habiéndose cometido cualquiera es-

pecie de suposición ó simulación en el contrato cele-

brado por el deudor, se probare que el poseedor tuvo
noticia ó se aprovechó de ella.
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ADICION

DISPOSICIONES DE LA ORDEN 34, DE 1902, SOBRE INSCRIPCIÓN

DE BIENES Y DERECHOS

PERTENECIENTES k LAS EMPRESAS DE FERROCARRILES.

CAPITULO VIII.

De los terrenos de los ferrocarriles y de los derechos

y servidumbres

constituidos sobre los mismos, asi como de sus inscripciones.

I. Cuando los terrenos tenidos en propiedad ó posesión, ó

cualesquiera derechos, participaciones ó servidumbres que reco-

nozcan los terrenos en los cuales una Compañía de ferrocarril se

propone construir su línea, han sido adquiridos por donación,

compra, expropiación forzosa, ó de otra manera cualquiera, la

Compañía presentará los títulos de dichos terrenos, ó las cons-

tancias en que funden sus derechos, al Eegistrador de la propie-

dad de la ciudad de la Habana, que esté encargado del Registro

Mercantil, (
50 dup

) el cual inmediatamente inscribirá los mis-

mos literalmente, así como cualquier documento otorgado ante No-
tario Público, ó certificado por el mismo, en que se constituya una
hipoteca, carga ó gravamen sobre dichas propiedades, posesiones,

participaciones, derechos ó servidumbres, en libros especiales,

que estarán á su cargo, los cuales serán abiertos y destinados pa-

ra toda clase de asientos que se refieran á ferrocarriles, y cuyos
libros serán abiertos y cerrados de la misma manera que los de-

más libros á su cargo, y entregará al agente debidamente auto-

rizado de la Compañía una copia certificada, de la inscripción

hecha y los Registradores de la propiedad de los Distritos por los

cuales han de cruzar líneas de ferrocarriles, abrirán libros espe-

ciales, que formarán parte de sus Registros, cuyos libros serán

abiertos y cerrados de la misma manera que los demás libros á

su cargo, y serán destinados para toda clase de asientos referen-

tes á ferrocarriles, inscribiendo en dichos libros á su cargo la par-

te de dicha copia certificada que corresponda á terrenos, lo mismo
que á derechos, participaciones ó servidumbres que reconozcan

(50 dup.) Por decreto del Gobernador Provisional número 1056, de 31
de Octubre, se separó el Eegistro Mercantil de la Habana del de la Propie-
dad del Centro de dicha capital, al que estaba adscripto, disponiéndose por el

artículo X de dicho Decreto lo siguiente

:

"X.—Al separarse el Eegistro Mercantil de la Habana, de acuerdo con

este Decreto, del Eegistro de la Propiedad del Centro, al cual se halla ads-

cripto en la actualidad, pasarán á aquél los libros referentes á las inscripcio-

nes de Compañías de Ferrocarriles, continuando el Eegistrador de la Propie-

dad expresado con los libros y hecho cargo de las inscripciones en cuanto á
las propiedades pertenecientes á dichas Compañías de Ferrocarriles y facili-

tando al Eegistrador Mercantil de la Habana las certificaciones y datos ne-

cesarios para que éste pueda continuar con las inscripciones correspondientes

á las mencionadas Compañías de Ferrocarriles. '

'
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terrenos, situados dentro de sus respectivos Distritos. Ningún
Registrador de la propiedad rehusará inscribir ningún documen-
to por escrito referente á ferrocarriles, que haya sido otorgado 6

certificado por ante Notario en la Isla de Cuba, ó si lo ha sido en

el extranjero, cuando esté debidamente legalizado de acuerdo con

las leyes vigentes en Cuba referentes á legalizaciones, y todos los

Registradores de la propiedad deberán inscribir los mismos in-

mediatamente después de serles presentados, sin que les asista

ningún derecho de calificación de dichos títulos. En caso de que

en cualquier tiempo, el empleo de Registrador Mercantil de la

Habana sea separado del actual de Registrador de la propiedad
que desempeña el mismo, los libros que contengan toda clase de
inscripciones referentes á ferrocarriles, así como todas las ins-

cripciones posteriores de dichos ferrocarriles, continuarán enco-

mendados al Registrador de la propiedad que al tiempo de dicha

separación quedase encargado del Registro de la propiedad que
sea separado del Registro Mercantil. (Véase la nota 50 dup.)

II. Los títulos, así como las constancias en que funden sus

derechos sobre toda la propiedad real, posesión, derechos, parti-

cipación ó servidumbres en terrenos, ó cualquiera otra clase de
bienes, adquiridos y tenidos, ocupados ó usados, en virtud de po-

sesión, por cualquiera Compañía de ferrocarril, lo mismo que to-

das las escrituras constitutivas de hipotecas, cargas ó gravámenes
de cualquier clase, enajenaciones, ú otro modo de disponer de di-

chas tierras, derechos, participaciones ó servidumbres en propie-

dad real ó cualquiera otra clase de propiedad serán inscriptos de
la misma manera dispuesta en el párrafo que precede.

III. Al tiempo de la presentación por la Compañía de fe-

rrocarril al Registrador de la propiedad de la ciudad de la Ha-
bana, para que sean inscriptos de la manera dicha, los títulos ó

las constancias en que funden sus derechos á terrenos ó derechos,

participación ó servidumbres en los mismos ó de cualquiera otra

clase de bienes, el agente de la Compañía debidamente autorizado
acompañará también á los mismos una copia debidamente certi-

ficada por el Presidente y Secretario de la Comisión de Ferroca-
rriles, y sellada por la misma, de la memoria en que se explica la

dirección y condiciones generales de la línea, cuya memoria se

dispone en esta orden que sea archivada en dicha Comisión, y di-

cho Registrador deberá inscribirla junto con dichos títulos, ó

constancias en que funden sus derechos, cuya inscripción basta-

rá para cualesquiera inscripciones que se hayan de hacer en lo

sucesivo.

La copia certificada de que aquí se ha hecho mención últi-

mamente será una copia certificada de la Memoria tal como fué
aprobada por la Comisión de Ferrocarriles ó por el Tribunal
Supremo.

IV. Todos los terrenos, cualquiera que sea el título en vir-

tud del cual se tengan en dominio, ó posesión, sean ó no conti-

guos, continuos, indivisos, haciendas comuneras, ó cualesquiera
otros pertenecientes ú ocupados por una Compañía de ferroca-
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rril, y dedicados á los propósitos del ferrocarril, podrán ser con-
siderados á elección de la Compañía, como una sola propiedad ó
finca á los efectos de inscribir el mismo en las oficinas del respec-

tivo Registrador de la propiedad, así como para todas las enaje-

naciones y constituciones de hipotecas, cargas ú otros gravámenes.
Y. Siempre que se trate de la división de terrenos pro-in-

divisos ó haciendas comuneras, la Compañía de ferrocarril in-

demnizará á los otros dueños conjuntamente interesados con la

Compañía, la parte de dichos terrenos pro-indivisos ó de hacien-

das comuneras que sea usada ó ocupada en posesión por la Com-
pañía de ferrocarril para el objeto de su ferrocarril, siempre que
el interés poseído por la Compañía en dichas tierras pro-indiviso

ó haciendas comuneras sea insuficiente para corresponderle el

área total del terreno empleado en su vía, y de los terrenos para
estaciones, si las hubiere.

VI. Todos los bienes adquiridos por cualquiera Compañía
de ferrocarril después de la constitución de cualquiera hipoteca
conteniendo el pacto de incluir en dicha hipoteca la propiedad,
que se adquieran con posterioridad, se considerarán como for-

mando parte de la sola porción ó parcela de bienes dados en ga-

rantía de dicha hipoteca, y los Registradores de la propiedad
inscribirán las escrituras de dichos bienes adquiridos con poste-

rioridad como si formaran parte de los bienes previamente adqui-

ridos de la Compañía de ferrocarril que aparezcan inscriptos en
su oficina, y harán el oportuno asiento ampliando dicha hipoteca

á dichos bienes adquiridos con posterioridad, de conformidad
con los términos de las estipulaciones ó acuerdos contenidos en
la escritura constitutiva de la hipoteca.

VII. Todas las adquisiciones por las Compañías de ferro-

carril por donación, compra ó expropiación de terrenos, tierras

en posesión, derechos, participaciones ó servidumbres en las mis-

mas, y de otra propiedad real ó personal que utilice el ferrocarril

para sus fines, incluyendo la emisión y transferencia de acciones,

bonos hipotecarios y otras clases de bonos, las Compañías de fe-

rrocarril gozarán de la exención de las contribuciones que la ley

impone por transmisiones de dominio.

VIII. Los Notarios públicos, al otorgar por escrito todo do-

cumento relativo á ferrocarriles, harán constar en el mismo la au-

torización y generales de la persona ó personas, Compañía ó Com-
pañías otorgantes ; los linderos, cabida ó descripción, así como las

cargas, gravámenes y demás circunstancias de los terrenos gra-

vados y la descripción de los bienes muebles incluidos en los mis-

mos, que comprendan dichos documentos, así como el carácter,

pactos, condiciones y estipulaciones del contrato contenido en ta-

les documentos, y no se exigirá ningún otro requisito, de los re-

queridos por la legislación hipotecaria y notarial.

IX. Todos los Registradores de la propiedad de la Isla de

Cuba tendrán derecho á percibir, y sólo percibirán, como retri-

bución, los honorarios que más adelante se expresan, y no podrán
exigir ni percibir, so pena de destitución de su destino, de ningún
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empleado, agente ó abogado de ninguna Compañía de ferroca-

rril, ninguna dádiva ó gratificación, ó retribución ú honorario,

sino los que aquí se determinan. Los honorarios de dichos Regis-

tradores por inscribir y certificar los documentos escritos relati-

vos á ferrocarriles, se sujetarán á la siguiente base

:

A razón de cuarenta centavos en oro por cada cien palabras

transcritas por dicho Registrador del texto de cualquier instru-

mento relativo á ferrocarriles, presentado á cualquier Registra-

dor de la propiedad, para ser inscripto por el mismo en los libros

de su cargo relativos á ferrocarriles.

A razón de cuarenta centavos en oro por cada cien palabras

transcritas por dicho Registrador del texto de cualquiera inscrip-

ción relativa á ferrocarriles en los libros de inscripciones á su car-

go y certificado por él con su firma y sello de ser verdaderas co-

pias de dichas inscripciones originales
; y

A razón de cuarenta centavos en oro por cada cien palabras

del texto de cualquier documento escrito relativo á ferrocarriles,

presentado para que se certifique, y confrontado por él con el ori-

ginal del Registro, y certificado bajo su firma y sello como copias

fieles de su original.

X. No se cobrarán ni percibirán honorarios por ningún
Registrador de la propiedad por copias de documentos ó asientos

de documentos oficiales referentes á ferrocarriles, facilitadas á

los empleados públicos para usarlas en su capacidad oficial.

TITULO III

DE LAS ANOTACIONES PREVENTIVAS.

Art. 42 L.—Podrán pedir anotación preventiva
de sus respectivos derechos en el Registro público co-

rrespondiente :

1.° El que demandare en juicio la propiedad de
bienes inmuebles ó la constitución, declaración, modi-
ficación ó extinción de cualquier derecho real.

2.° El que, con arreglo á derecho, obtuviere á su
favor mandamiento de embargo que se haya hecho
efectivo en bienes raíces del deudor. (

51
)

3.° El que en cualquier juicio obtuviese senten-
cia ejecutoria (

52
) condenando al demandado, la

(51) Por Resolución gubernativa de 29 de Agosto de 1904 se ha decla-
rado que, dada la legislación vigente en la actualidad sobre costas, no es
motivo -para negar la anotación de un embargo que en el mandamiento no
haya señalado el juez la cantidad necesaria para aquéllas.

(52) En la Resolución gubernativa de 21 de Diciembre de 1899 se

declara que, conforme al último párrafo del artículo 786 de la ley de Enjui-
ciamiento Civil, quien obtiene una sentencia en rebeldía puede pedir la

anotación preventiva de su derecho, no obstante la apelación que contra el

fallo esté en aptitud legal de establecer la parte contraria.
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cual deba llevarse á efecto por los trámites estableci-

dos en el título 8.° de la ley de Enjuiciamiento CiviL

4.° El que demandando en juicio declarativo el

cumplimiento de cualquiera obligación, obtuviere,

con arreglo á las leyes, providencia ordenando el se-

cuestro ó prohibiendo la enajenación de bienes in-

muebles.

5.° El que propusiere demanda con objeto de ob-

tener alguna de las providencias expresadas en el nú-
mero 4.° del artículo 2.° de esta ley.

6.° El cónyuge viudo, por el derecho que le con-

cede el artículo 838 del Código Civil. (
53

)

7.° El legatario que no tenga derecho, según las

leyes, á promover el juicio de testamentaría.

8.° El acreedor refaccionario, mientras duren
las obras que sean objeto de la refacción.

9.° El que presentare en el oficio del Registro
algún título cuya inscripción no pueda hacerse defini-

tivamente por falta de algún requisito subsanable ó

por imposibilidad del Registrador.

10. El que en cualquiera otro caso tuviere dere-

cho á exigir anotación preventiva, conforme á lo dis-

puesto en esta ley. (
54

)

Art. 43 L.—En el caso del número 1.° del artículo

anterior, no podrá hacerse la anotación preventiva,

sino cuando se ordene por providencia judicial dicta-

da á instancia de parte legítima, y en virtud de docu-

mento bastante, al prudente arbitrio del juzgador.

En el caso del número 2.° del mismo artículo, se-

rá obligatoria la anotación, según lo dispuesto en el

1451 de la ley de Enjuiciamiento Civil vigente en
Cuba. (

55
)

(53) Artículo 838 del Código Civil: "Los ¡herederos podrán satisfa-

cer al cónyuge su parte de usufructo, asignándole una renta vitalicia ó los

productos de determinados bienes, ó un capital efectivo, procediendo de
mutuo acuerdo, y, en su defecto, por virtud de mandato judicial. Mientras
esto no se realice, estarán afectos todos los bienes de la herencia al pago de
la parte de usufructo que corresponda al cónyuge viudo.

(54) Véase el artículo 68 de la ley, concordante con este 42.

(55) Artículo 1,451 de la ley de Enjuiciamiento Civil: "Del em-
bargo de bienes inmuebles se tomará anotación preventiva en el Registro de
la Propiedad, con arreglo á las disposiciones de la Ley Hipotecaria y Re-
glamento para su ejecución, expidiéndose para ello el correspondiente man-
damiento por duplicado.
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En el caso del número 5.° de dicho artículo ante-

rior, deberá hacerse también la anotación en virtud

de providencia judicial, que podrá dictarse de oficio,

cuando no hubiere interesados que la reclamen, siem-

pre que el Juzgado, á su prudente arbitrio, lo estime

conveniente para asegurar el efecto de la sentencia

que pueda recaer en el juicio.

Art. 44 L.—El acreedor que obtenga anotación á

su favor en los casos de los números 2.°, 3.° y 4.° del ar-

tículo 42, será preferido en cuanto á los bienes anota-

dos solamente, á los que tengan contra el mismo deu-

dor otro crédito contraído con posterioridad á dicha

anotación. (
56

)

Art. 45 L.—En el caso del número 6.° del art. 42,

el cónyuge viudo podrá pedir la anotación preventiva

del derecho de usufructo que le corresponda, sobre

todos los bienes raíces de la herencia, sujetándose á

los trámites marcados en los artículos 55, 56 y 57 de
esta ley.

Art. 46 L.—El legatario que no tenga derecho,

según las leyes, á promover el juicio de testamentaría,

podrá pedir en cualquier tiempo anotación preventi-

va sobre la misma cosa legada, si fuere determinada
é inmueble. (

57
)

Si el legado no fuere de especie, podrá exigir el

legatario la anotación de su valor sobre cualesquiera

bienes raíces de la herencia, bastantes para cubrirlo,
i ^

(56) Este artículo concuerda con el párrafo cuarto del 1,923 del Có-
digo Civil, según el cual, gozan de preferencia sobre determinados bienes

inmuebles y derechos reales del deudor, los créditos preventivamente anota-

dos en el Registro de la Propiedad en virtud de mandamiento judicial, por
embargos, secuestros ó ejecución de sentencias, sobre los bienes anotados y
sólo en cuanto á créditos posteriores.

El Presiaente del Tribunal Supremo, en su resolución gubernativa de
12 de Julio de 1901, ha declarado que las anotaciones de embargos hechas
en virtud de mandamiento judicial para asegurar las resultas de un juicio

no crean, ni declaran ningún derecho; ni tienen más efecto que los señala-

dos taxativamente en el artículo 44 de la Ley Hipotecaria, y, por consiguiente,
no tienen preferencia sobre un crédito contraído é inscripto con anterioridad
á aquéllos.

(57) Según el artículo 1,037 de la ley de Enjuiciamiento, es parte
legítima para promover el juicio de testamentaría el legatario que lo sea
de parte alícuota; por consiguiente, cuando el legado no sea de esa clase

no puede promover el juicio. Tampoco podrá promoverlo, según lo dis-

puesto en el artículo 1,038, aunque sea legatario de parte alícuota, cuando
el testador lo haya prohibido expresamente.
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dentro de los ciento ochenta días siguientes á la muer-
te del testador.

En uno y otro caso, se hará la anotación, presen-
tando en el Registro el título en que se funde el dere-

cho del legatario.

El legatario de bienes inmuebles determinados ó

de créditos ó pensiones consignadas sobre ellos, no
podrá constituir su anotación preventiva sino sobre
los mismos bienes.

Art. 47 L.—El legatario de género ó cantidad no
podrá exigir su anotación sobre bienes inmuebles le-

gados especialmente á otros.

Art. 48 L.—Ningún legatario de género ó canti-

dad que tenga á su favor anotación preventiva, podrá
impedir que otro de la misma clase obtenga, dentro
del plazo legal, otra anotación á su favor sobre los

mismos bienes ya anotados.

Art. 49 L.—Si el heredero quisiere inscribir á su
favor dentro del expresado plazo de los ciento ochenta
días los bienes hereditarios y no hubiere para ello im-
pedimento legal, podrá hacerlo, con tal de que renun-
cien previamente y en escritura pública todos los le-

gatarios á su derecho de anotación, ó que en defecto

de renuncia expresa se notifique á los mismos legata-

rios, con treinta días de anticipación, la solicitud del

heredero, á fin de que durante dicho término puedan
hacer uso de aquel derecho.

Esta notificación se hará con arreglo á lo dis-

puesto en los artículos 270, 271, 274 y 525 de la Ley
de Enjuiciamiento Civil que rige en Cuba. (

58
)

(58) El artículo 270 de la ley de Enjuieiameinto Civil contiene un
precepto de referencia, según el cual, á las citaciones se aplican los precep-

tos que, según los artículos anteriores, 262, 263, 264, 266, 267, 268 y 269,

rigen las notificaciones. Téngase en cuenta, que aunque por la Orden 166,

de 1900, fué modificado el párrafo segundo del artículo 264 de la ley pro-

cesal, éste sigue vigente á los efectos de esta notificación, en el sentido de
que debe hacerse en el domicilio del citado, cuando sea conocido, y no en
tablilla

;
porque no se trata de un juicio y porque la Ley Hipotecaria es

especial y á sus disposiciones no pueden afectar las modificaciones que se

introduzcan en otras leyes á que ella se refiera, si expresamente no se prevé

que así se haga.
Estudiando los artículos de la ley procesal á que se refiere éste de la

Hipotecaria, se ve que la forma empleada de hacer una referencia general ha
sido poco acertada, porque produce confusión, si bien puede salvarse apli-

cando con recto criterio los artículos á que se alude, los cuales, desde luego,

no son de aplicación literalmente, como parece deducirse del precepto de la



Si alguno de los legatarios no fuese persona cier-

ta, el Juez ó Tribunal mandará hacer la anotación

preventiva de su legado, bien á instancia del mismo
heredero ó de otro interesado, bien de oficio.

El heredero que solicitare la inscripción á su fa-

vor de los bienes hereditarios, dentro de los referidos

ciento ochenta días, podrá anotar preventivamente
desde luego dicha solicitud.

Esta anotación no se convertirá en inscripción

definitiva hasta que los legatarios hayan renunciado
expresa ó tácitamente á la anotación de sus legados,

y quedará cancelada respecto á los bienes que los mis-
mos legatarios anoten preventivamente en uso de su
derecho.

Art. 50 L.—El legatario que obtuviere anotación
preventiva, será preferido á los acreedores del here-

dero que haya aceptado la herencia sin beneficio de
inventario, y á cualquiera otro que con posterioridad
á dicha anotación, adquiera algún derecho sobre los

bienes anotados ; pero entendiéndose que esta prefe-

rencia es solamente en cuanto al importe de dichos
bienes.

Art. 51 L.—La anotación preventiva dará prefe-
rencia, en cuanto al importe de los bienes anotados, á
los legatarios que hayan hecho uso de su derecho den-
tro de los ciento ochenta días señalados en el artículo

45 sobre los que no lo hicieren del suyo en el mismo
término.

Los que dentro de éste la hayan realizado, no ten-

drán preferencia entre sí
;
pero sin perjuicio de la que

corresponda al legatario de especie, respecto á los de-
más legatarios, con arreglo á la legislación común,
tanto en este caso, como en el de no haber pedido su
anotación.

Art. 52 L.—El legatario que no lo fuere de espe-

Ley Hipotecaria, porque contienen accidentes que no tienen relación alguna
con la naturaleza del acto que ha de practicarse y de los cuales debe pres-
cindirse, cumpliendo sólo lo esencial en ellos, á saber: funcionario que debe
hacer la notificación; entrega de la cédula; expresión en la misma del objeto
de la notificación y plazo para ejercitar el derecho, y publicación de la
cédula, en su caso. El artículo 525 de la ley autoriza á ampliar el plazo de
treinta días, á los que residan fuera de la localidad, por un término prudente
que no exceda de un día por cada 30 kilómetros de distancia.



76

cié y dejare transcurrir el plazo señalado en el artícu-

lo 45 sin hacer uso de su derecho, sólo podrá exigir

después la anotación preventiva sobre los bienes de la

herencia que subsistan en poder del heredero; pero
no surtirá efecto contra el que antes haya adquirido é

inscripto algún derecho sobre los bienes hereditarios.

Art. 53 L.—El legatario que, transcurridos los

ciento ochenta días, pidiere anotación sobre los bienes

hereditarios que subsistan en poder del heredero, no
obtendrá por ello preferencia alguna sobre los demás
legatarios que omitan esta formalidad, ni logrará otra

ventaja que la de ser antepuesto para el cobro de su

legado á cualquier acreedor del heredero que con
posterioridad adquiera algún derecho sobre los bie-

nes anotados.

Art. 54 L.—La anotación pedida fuera del tér-

mino, podrá hacerse sobre bienes anotados dentro de
él á favor de otro legatario, siempre que subsistan en
poder del heredero ; pero el legatario que la obtuvie-

re no cobrará su legado sino en cuanto alcanzare el

importe de los bienes, después de satisfechos los que
dentro del término hicieron su anotación.

Art. 55 L.—La anotación preventiva de los lega-

dos y de los créditos refaccionarios no se decretará
judicialmente sin audiencia previa y sumaria de los

que puedan tener interés en contradecirla.

Art. 56 L.—La anotación preventiva de los lega-

dos podrá hacerse por convenio entre las partes ó por
mandato judicial.

Art. 57 L.—Cuando hubiere de hacerse la anota-
ción por mandato judicial, acudirá el legatario al

Juez ó Tribunal competente para conocer de la testa-

mentaría, (
59

) exponiendo su derecho, presentan-
do los títulos en que se funde y señalando los bienes
que pretenda anotar. El Juez ó Tribunal, oyendo al

heredero y al mismo legatario, en juicio verbal, según
los trámites establecidos en el capítulo 4.°, título 2.°,

(59) Conforme á la regla quinta del artículo 62 de la ley de Enjuicia-
miento Civil, es juez competente para conocer del juicio de testamentaría el

del lugar en que el finado hubiere tenido su último domicilio. Si lo hubiere
tenido en país extranjero, será juez competente el de su último domicilio en
Cuba, ó donde tuviese la mayor parte de sus bienes.
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libro 2.° de la ley de Enjuiciamiento Civil, dictará pro-

videncia, bien denegando la pretensión ó bien acce-

diendo á ella.

En este último caso señalará los bienes que hayan
de ser anotados y mandará librar el correspondiente

despacho al Registrador, con inserción literal de lo

prevenido, para que lo ejecute.

Esta providencia será apelable para ante la Au-
diencia del territorio.

Art. 58 L.—Si pedida judicialmente la anotación
por un legatario acudiere otro ejercitando igual dere-

cho respecto á los mismos bienes, será también oído

en el juicio.

Art. 59 L.—El acreedor refaccionario podrá exi-

gir anotación sobre la finca refaccionada por las can-

tidades que de una vez ó sucesivamente anticipare,

presentando el contrato por escrito que en cualquier

forma legal haya celebrado con el deudor.

Esta anotación surtirá, respecto al crédito refac-

cionario, todos los efectos de la hipoteca.

Art. 60 L.—No será necesario que los títulos en
cuya virtud se pida la anotación preventiva de crédi-

tos refaccionarios determinen fijamente la cantidad
de dinero ó efectos en que consistan los mismos crédi-

tos, y bastará que contengan los datos suficientes para
liquidarlos al terminar las obras contratadas.

Art. 61 L.—Si la finca que haya de ser objeto de
la refacción estuviere afecta á obligaciones reales ins-

criptas, no se hará la anotación sino bien en virtud de
convenio unánime por escritura pública entre el pro-
pietario y las personas á cuyo favor estuvieren cons-
tituidas dichas obligaciones, sobre el objeto de la re-

facción misma y el valor de la finca antes de empezar
las obras, ó bien en virtud de providencia judicial dic-

tada en expediente instruido para hacer constar di-

cho valor y con citación de todas las indicadas per-
sonas.

Art. 62 L.—Si alguno de los que tuvieren á su fa-

vor las obligaciones reales expresadas en el artículo
anterior no fuere persona cierta, estuviere ausente,
ignorándose su paradero, ó negare su consentimiento,
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no podrá hacerse la anotación sino por providencia
judicial.

Art. 63 L.—El valor que en cualquier forma se

diere á la finca que ha de ser refaccionada antes de em-
pezar las obras, se hará constar en la anotación del

crédito.

Art. 64 L.—Las personas á cuyo favor estuvie-

ren constituidos derechos reales sobre la finca refac-

cionada, cuyo valor se haga constar en la forma pres-

cripta en los artículos precedentes, conservarán su
derecho de preferencia respecto del acreedor refac-

cionario; pero solamente por un valor igual al que
se hubiere declarado á la misma finca.

El acreedor refaccionario será considerado como
hipotecario respecto á lo que exceda el valor de la fin-

ca al de las obligaciones anteriores mencionadas, y en
todo caso, respecto á la diferencia entre el precio dado
á la misma finca antes de las obras y el que alcanzare
en su enajenación judicial.

Art. 91 R.—El que propusiere la demanda de propiedad á

que se refiere el caso 1.° del art. 42 de la ley, podrá pedir al mismo
tiempo ó después, su anotación preventiva, ofreciendo indemni-
zar los perjuicios que de ella puedan seguirse al demandado en
caso de ser absuelto.

El Juez ó Tribunal mandará hacer la anotación, si fuere pro-

cedente, al admitir la demanda; y si aquélla se pidiese después,

en el término de tercero día.

Art. 92 R.—Se hará anotación preventiva de todo embargo
de bienes inmuebles ó derechos reales que se decrete en juicio ci-

vil ó criminal, aunque aquél sea preventivo, debiendo observarse

las reglas siguientes

:

Primera. Si la propiedad de las fincas embargadas apare-

ciere inscripta en los libros antiguos ó nuevos á favor de una per-

sona que no sea aquella contra quien se hubiese decretado el em-
bargo, se denegará la anotación, practicándose cuanto la ley y es-

te reglamento disponen para las inscripciones que se denieguen
por defectos no subsanables ; los Registradores, en este caso, con-

servarán uno de los duplicados del mandamiento judicial, y de-

volverán el otro con la nota de denegación, expresando claramen-
te el motivo que la produce.

Segunda. Si la propiedad de los bienes embargados no cons-

tare inscripta, se suspenderá la anotación del embargo, y en su
lugar se tomará anotación preventiva de la suspensión del mis-

mo, por ser subsanable aquel defecto.

Tercera. Los interesados en los embargos podrán pedir que
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se requiera al considerado como dueño ó á su representación en

el procedimiento, para que subsane la falta verificando la inscrip-

ción omitida; y caso de negarse, podrán solicitar que el Juez ó

Tribunal lo acuerde así, si tienen ó pueden presentar los títulos

necesarios al efecto.

Cuarta. Cuando en virtud de sentencia ejecutoria se acuer-

de la venta de los bienes embargados, podrán también los intere-

sados, si el propietario se niega á verificar la inscripción, suplir

la falta de títulos por los medios establecidos en el título XIV
de la ley.

Quinta. Podrán asimismo los interesados solicitar, en su

caso, que se saquen á subasta los bienes embargados, con la con-

dición de que el rematante verifique la inscripción omitida antes

del otorgamiento de la escritura de venta, en el término que sea

suficiente y el Juez ó Tribunal señale, practicando al efecto todo

lo que el interesado en el embargo podría hacer, según lo expre-

sado en las disposiciones anteriores. Los gastos y costas que se

causen por resistencia del propietario á hacer la inscripción, se-

rán de cuenta del mismo.
Art. 93 R.—Las Autoridades que decreten embargos de bie-

nes inmuebles en expedientes gubernativos, los harán anotar pre-

ventivamente, á cuyo fin dispondrán se presente al Registrador
respectivo una certificación por duplicado, comprensiva de la

providencia de embargo y de las demás circunstancias necesarias

para las anotaciones, según el artículo 72 de la ley.

Art. 94 R.—Cuando sea declarado en quiebra el comprador
de una finca ó derecho perteneciente al Estado, por no haber pa-

gado su precio en los plazos correspondientes, se anotará preven-
tivamente esta declaración, procediéndose para ello del modo es-

tablecido en el artículo antecedente.

Art. 95 R.—La anotación preventiva de que trata el caso 3.°

del art. 42 de la ley, no podrá verificarse hasta que para la ejecu-

ción de la sentencia se manden embargar bienes inmuebles del

condenado por ella, en la forma prevenida respecto al juicio

ejecutivo.

Art. 96 R.—También procederá la anotación preventiva de
que trata el caso 4.° del art. 42 de la ley, cuando se declare á al-

gún dei>dor en concurso ó en quiebra, previos los trámites esta-

blecidos en la ley de Enjuiciamiento.
Art. 97 R.—Toda anotación preventiva que no pueda hacer-

se sino por providencia judicial, se verificará en virtud de la pre-

sentación en el Registro de mandamiento del Juez ó Tribunal, en
el que se insertará literalmente el particular de la providencia en
que se haya dictado, su fecha y el documento ó documentos que
hayan motivado dicha anotación.

El mandamiento será siempre expedido por el Juez ó Tribu-
nal en cuyo término jurisdiccional radique el Registro donde ha-

ya de tomarse la anotación preventiva, al que exhortarán los de-

más jueces ó Tribunales para que libre los mandamientos cuando
el Registro no esté situado en sus respectivas demarcaciones.
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Art. 98 R.—Las anotaciones preventivas podrán pedirse por
los interesados en las mismas, con arreglo á la ley y á este re-

glamento.
Art. 99 R.—Procederán las anotaciones preventivas:
Primero. Por pedirse ú ordenarse directa y precisamente,

siempre que se presente al efecto en el Registro, título, documen-
to ó mandamiento que pueda producirla con arreglo á los artícu-

los 19 y 42 de la ley, ó á otras prescripciones de la misma.
Segundo. Por pedirse alguna inscripción ó nota marginal

que no se pueda efectuar por defecto subsanable ú otro impedi-
mento que no sea motivo bastante de denegación, si los interesa-

dos solicitan que, ínterin se procura subsanar la falta, se tome di-

cha anotación preventiva.

Cuando por mandamiento judicial se ordenare una anota-
ción preventiva, que no pueda efectuarse por justa causa, se sus-

penderá su cumplimiento y se tomará anotación preventiva de
la suspensión.

Todas las anotaciones preventivas expresarán las circunstan-

cias que se determinan en el artículo siguiente.

Lo dispuesto en el número 2.° de este artículo, relativo á las

notas marginales, se entenderá aplicable exclusivamente á las que
no procedan como consecuencia necesaria de alguna inscripción.

Art. 100 R.—Para hacer la anotación preventiva de los lega-

dos por convenio entre las partes, según lo prevenido en el ar-

tículo 56 de la ley, se presentará en el Registro un testimonio de
la cabeza, pie y cláusula respectiva del testamento, con una soli-

citud al Registrador, firmada por el legatario y por el heredero,

pidiendo dicha anotación, y señalando de común acuerdo los bie-

nes en que haya de verificarse.

Cuando hubiere de hacerse la anotación por mandato judi-

cial, se presentará en el Registro el testimonio expresado en el

párrafo anterior y el mandamiento que deberá librar el Juez ó

Tribunal, conforme á lo dispuesto en el art. 57 de la ley.

Art. 101 R.—Cuando el heredero y el legatario pidan de co-

mún acuerdo la anotación preventiva de algún legado, expresa-

rán en su solicitud el nombre, estado, edad, vecindad y fecha del

fallecimiento de su causante, así como la circunstancia de no ha-

berse promovido juicio de testamentaría y estar aceptada la he-

rencia por el heredero.

Si en este caso la finca que ha de ser anotada no estuviese ins-

cripta á favor del testador, deberá pedirse que se inscriba, pre-

sentando en el Registro el título de adquisición, si lo hubiere, de
donde resulten todas las demás circunstancias que deban com-
prenderse en la anotación.

Si no existiere título, se inscribirá la propiedad ó la pose-

sión por los medios que autoriza la ley.

Art. 102 R.—Para hacer á los legatarios en la forma debida

la notificación indicada en el art. 49 de la ley, acudirá el heredero

con su solicitud al Juez ó Tribunal que en su caso debiera conocer

del juicio de testamentaría, presentando la copia del testamento
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y el inventario de los bienes inmuebles. El Juez ó Tribunal man-
dará á hacer desde luego la notificación

; y verificada, dispondrá

se entreguen al interesado las diligencias originales para los efec-

tos oportunos.

Art. 103 R.—Transcurridos treinta días desde la fecha de la

notificación sin que los legatarios hagan uso de su derecho, podrá

pedir el heredero la inscripción de todos los bienes hereditarios,

presentando en el Registro, además de su título, dichas diligen-

cias originales. Si los legatarios pidiesen la anotación, también
podrá inscribir el heredero los bienes que se anotaren y no hubie-

ren sido especialmente legados, pero con el gravamen de dicha

anotación.

La inscripción, tanto en este caso como en el de renunciar los

legatarios á su derecho de anotación, deberá hacer referencia,

bien de la escritura de renuncia de los legatarios, ó bien de las

diligencias de notificación y su resultado.

Art. 104 R.—Según lo dispuesto en el art. 59 de la ley, la

anotación preventiva á favor de los acreedores refaccionarios po-

drá exigirse en virtud de contrato privado que conste por escri-

to. A este fin deberá procurarse

:

Primero. Que dichos contratos expresen claramente todas
las circunstancias necesarias para evitar dudas y cuestiones so-

bre su cumplimiento, denegando la anotación de los que no estén

redactados con la claridad indispensable.

Segundo. Que concurran personalmente al Registro todos
los interesados en la anotación, asegurándose el Registrador de

la identidad de sus personas y de la autenticidad de las firmas

puestas al pie de dicho contrato.

Tercero. Que si la finca que ha de ser refaccionada no estu-

viese inscripta en el Registro como propia del deudor, se inscriba

con las formalidades oportunas, denegando en caso contrario toda
anotación.

Art. 105 R.—Si la finca refaccionada no estuviese inscripta

á favor del deudor, y del título presentado para inscribirla resul-

tare que está afecta á una obligación real, hará el Registrador la

inscripción
;
pero suspendiendo la anotación hasta que se instru-

ya el expediente prevenido en el art. 61 de la ley, ó medie el

oportuno convenio.

Art. 106 R.—Para instruir el expediente de que trata el ar-

tículo 61 de la ley, hará el deudor una solicitud al Juez de prime-
ra instancia del partido en que esté situada la finca, expresando
las obras que ésta necesite, el costo aproximado de ellas y el valor
que la misma finca tenga en la actualidad

; y pidiendo que se cite

á las personas que tengan algún derecho real sobre el inmueble,
para que manifiesten su conformidad ó aleguen lo que á su dere-
cho convenga. A esta solicitud acompañará una certificación pe-
ricial del aprecio y los documentos de donde resulten los nombres
y los derechos de los que deban ser citados.

El Juez mandará hacer la citación con las formalidades
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prescriptas en los artículos 270, 271, 274 y 525 de la ley de Enjui-

ciamiento Civil de Cuba. (Véase la nota 58).

Si alguna de dichas personas fuere incierta ó estuviere au-

sente, ignorándose su paradero, deberá ser citado el representan-

te del Ministerio fiscal.

Art. 107 R.—Las personas citadas con arreglo al artículo

anterior, podrán conformarse con lo pretendido por el propieta-

rio, en cuyo caso dictará el Juez providencia autorizando la ano-

tación, podrán oponerse, tanto al aprecio hecho de la finca como
á las obras que se trate de ejecutar, si por resultado de ellas no
quedaren suficientemente asegurados sus derechos.

Art. 108 R.—Los que se opusiesen al aprecio ó á las obras,

nombrarán perito, que, en unión con el del propietario, rectifique

la tasación ó manifieste su dictamen sobre las mismas obras.

Para el nombramiento de este perito y dirimir las discordias

que ocurrieren, se observarán las reglas establecidas en los ar-

tículos 613 y siguientes de la ley de Enjuiciamiento civil de Cuba.

Art. 109 R.—Concluido el juicio pericial, si la oposición se

hubiere hecho al aprecio, dictará el Juez providencia autorizando

la anotación y declarando el valor de las fincas refaccionadas.

Si la oposición hubiere recaído sobre las obras, mandará el Juez
comparecer en juicio verbal á los interesados y á los peritos, á fin

de intentar la avenencia entre los primeros; si ésta no se consi-

guiere, dará el Juez por concluido el acto, dictando la providen-

cia que proceda, según lo que resulte probado, bien prohibiendo

la refacción, ó bien autorizándola, si apareciese del juicio de los

peritos que, verificadas las obras, no quedarán menos asegurados

que á la sazón lo estuvieren los derechos del opositor, por dismi-

nuirse la renta de la finca ó su precio en venta.

Art. 65 L.—Serán faltas subsanables las que
afecten á la validez del mismo título, sin producir ne-

cesariamente la nulidad de la obligación en él cons-

tituida.

Si el título contuviere alguna de estas faltas, el

Registrador suspenderá la inscripción, y extenderá
anotación preventiva, si la solicita el que presentó el

título.

Serán faltas no subsanables las que produzcan
necesariamente la nulidad de la obligación.

En el caso de contener el título alguna falta de
esta clase, se denegará la inscripción sin poder verifi-

carse la anotación preventiva.

Art. 66 L.—Los interesados podrán reclamar
gubernativamente contra la calificación del título he-
cha por el Registrador, sin perjuicio de acudir, si
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quieren, á los Tribunales de justicia para ventilar y
contender entre sí acerca de la validez ó nulidad de
los documentos ó de la obligación. En el caso de que
se suspendiere la inscripción por faltas subsanables

del título, y no se solicitare la anotación preventiva,

podrán los interesados subsanar las faltas en los trein-

ta días que duran los efectos del asiento de presenta-

ción. Si se extiende la anotación preventiva, podrá
verificarse en el tiempo que ésta subsiste, según el ar-

tículo 96.

Cuando se hubiere denegado la inscripción, y el

interesado, dentro de los treinta días siguientes al de
la fecha del asiento de presentación, propusiera de-

manda ante los Tribunales de justicia para que se de-

clare la validez del título ó de la obligación, podrá pe-
dir anotación preventiva de la demanda, y la que se

verifique se retrotraerá á la fecha del asiento de pre-
sentación.

Después de dicho término no surtirá efecto la

anotación preventiva de la demanda, sino desde su
fecha.

En el caso de recurrirse gubernativamente contra
la calificación del título, todos los términos expresa-
dos en los dos anteriores párrafos quedarán suspen-
sos desde el día en que se interponga el recurso hasta
el de su resolución definitiva.

Art. 67 L.—En el caso de hacerse la anotación
por no poderse ejecutar la inscripción por falta de al-

gún requisito subsanable, podrá exigir el interesado

que el Registrador le dé copia de dicha anotación, au-
torizada con su firma, y en la cual conste si hay ó no
pendientes de registro algunos otros títulos relativos

al mismo inmueble, y cuáles sean éstos en su caso.

Art. 110 R.—Para distinguir las faltas subsanables de las

que no lo sean, y hacer ó no, en su consecuencia, una anotación
preventiva, según lo dispuesto en los artículos 65 y 66 de la ley,

atenderá el Registrador á la validez de la obligación consignada
en el título. Si ésta fuese nula por su naturaleza, condiciones,
calidad de las personas que la otorguen ú otra causa semejante,
independiente de su forma extrínseca, se considerará la falta co-

mo no subsanable. Si la obligación fuese válida, atendidas las

circunstancias dichas, y el defecto estuviese tan sólo en la forma
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externa del documento que la contenga, y que se pueda reformar

ó extender de nuevo á voluntad de los interesados en la inscrip-

ción, se tendrá por subsanable la falta.

Art. 111 R.—En los casos del art. 19 de la ley, los interesa-

dos podrán recoger el documento y subsanar la falta dentro de

los treinta días que duran los efectos del asiento de presentación

;

pedir la anotación preventiva, que durará el tiempo señalado en

el artículo 96 de la ley, ó reclamar contra el Registrador por la

vía gubernativa. Cuando sea la Hacienda el interesado, llevará

su representación el Ministerio fiscal en defecto de los Abogados
del Estado. (

60
)

Art. 112 R.—El recurso gubernativo á que se refiere el ar-

tículo anterior procederá en todos los casos en que el Registrador

suspenda ó deniegue la inscripción ó anotación, cualquiera que

sea la causa. Los interesados acudirán al Juez de primera ins-

tancia del partido, quien decidirá, oído el Registrador. (
61

)

Contra esta resolución podrá recurrirse para ante el Presidente

(hoy ante la Sala de Gobierno) de la Audiencia, en el término de

ocho días, á contar desde la notificación, y en último término y por

el mismo plazo á la Sala de Gobierno del Tribunal Supremo. (
62

)

(60) En la Resolución gubernativa de 14 de Diciembre de 1904 se de-

clara que el recurso gubernativo sólo puede admitirse á quien tenga interés

en el acto ó contrato respecto del cual verse el recurso, no siendo bastante

para justificar ese carácter el haber solicitado del Registro la operación que
da origen al recurso. En las Resoluciones de 25 de Febrero de 1903 y 19 de

Diciembre de 1904, reiterando doctrina anteriormente establecida, se ha
declarado, respectivamente, que la vía gubernativa no es competente para
modificar asientos que ya constan en el Registro, ni sus efectos, porque
aquéllos están bajo la salvaguardia de los Tribunales, y que para las resolu-

ciones de los recursos gubernativos no pueden tomarse en cuenta documentos
que no haya tenido á la vista el Registrador al hacer la calificación.

'Téngase presente que los Abogados del Estado á que este artículo se re-

fiere eran los que en el régimen español constituían un Cuerpo, con esa de-

nominación, y no pueden confundirse con los Letrados Consultores que hoy
existen en las Dependencias del Ejecutivo, cuyas funciones son distintas de
las de aquéllos.

(61) El Juez de primera instancia del partido á que este artículo se

refiere es el juez delegado para inspección ele los respectivos Registros, según
expresamente se declaró, con carácter general, por la R. O. de 18 de Mayo
de 1895.

El procedimiento gubernativo á que el dicho artículo se contrae se re-

gula, en la actualidad, por la Orden 48, de 22 de Febrero de 1902, modifi-

cada por la ley de 10 de Marzo de 1906, que se inserta al final de este título.

(62) El texto, en su primitiva redacción, decía: " á la Sección de

los Registros y del Notariado del Ministerio de Ultramar". Vigente la

ley se instauró en Cuba el régimen autonómico y por decreto del Goberna-
dor General de 22 de Febrero de 1898 se creó en la Secretaría de Gracia

y Justicia y Gobernación, departamento de Justicia, una Sección de los Re-
gistros y del Notariado, á los efectos que determina el título VIII de la

Ley Hipotecaria. Uno de esos efectos era, conforme al párrafo tercero del

artículo 268 (véase la nota puesta al mismo) resolver los recursos gubernati-

vos. Al cesar la soberanía española y reorganizarse, bajo la intervención de
loa Estados Unidos, las dependencias administrativas de Cuba, subsistió,

y aun subsiste, la dicha Sección (hoy Dirección) en la Secretaría de Jus-
ticia; pero, por el artículo XVI de la Orden 41 de 1899, se atribuyeron,

en este particular de los recursos, al Presidente del Tribunal Supremo,
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Art. 113 R.—Si el expediente tuviere por objeto pedir la ins-

cripción, sólo podrá ser promovido por los interesados en la mis-

ma ó sus legítimos representantes, y de ninguna manera por los

Notarios que hubiesen autorizado los instrumentos respectivos

por este mero y exclusivo hecho.

Cuando acudan los interesados por haberse suspendido la

inscripción por defectos en la manera de haberse extendido ó re^

dactado el documento sujeto á registro, se oirá, además del Re-
gistrador, al Notario autorizante.

Art. 114 R.—Sin perjuicio de que los interesados pidan, si

quieren, la inscripción, los Notarios, en caso de suspensión ó de-

negación de la inscripción por defectos en el instrumento, podrán,

sujetándose á los trámites establecidos, promover el oportuno ex-

pediente gubernativo, limitado á solicitar que se declare que el

documento se halla extendido con arreglo á las formalidades y
prescripciones legales. Declarándose en definitiva que el docu-

mento se halla bien extendido, se declarará, asimismo, que es ins-

cribible, con lo cual el interesado, sin necesidad de promover
nuevo expediente, obtendrá, en su caso, la inscripción. (

63
)

Art. 115 R.—Los Registradores, los Notarios y los interesa-

dos podrán apelar, para ante la Sala de Gobierno del Tribunal
Supremo, de las providencias que en los recursos gubernativos
dictare el Presidente (hoy la Sala de Gobierno) de la Audiencia
respectiva. (Véase la nota 62).

El plazo para apelar será de ocho días, contados desde el de
la notificación de dichas providencias.

Art. 116 R.—Independientemente de la reclamación guber-

nativa expresada en el artículo anterior, los interesados podrán
acudir á los Tribunales, para ventilar y contender entre sí acer-

ca de la validez y consiguiente inscripción de las escrituras, así

como de la nulidad ó validez de la obligación en ellas contenida.

En el juicio que con estos objetos se siga entre los interesa-

dos, no será parte el Registrador, contra quien no procederá re-

clamación judicial, con arreglo á las disposiciones de la ley, sino

en el caso de que se entable contra él personalmente formal de-

manda para exigirle la responsabilidad civil ó criminal á que por
sus actos haya podido dar lugar.

las facultades que, para decidir en última instancia los dichos recursos,
otorgaba la ley á la mencionada Sección. Este régimen existió hasta que
por la ley de 10 de Marzo de 1906 se transfirieron esas facultades á la
Sala de Gobierno de dicho Tribunal, en la forma que la citada ley esta-
blece, la cual se inserta como adición á este título. Posteriormente, por el
artículo 133 de la Ley del Poder Judicial se atribuyó á la Sala de Gobierno
de las Audiencias el conocimiento de la alzada que este artículo atribuía
al Presidente.

(63) Por Eesolución de 2 de Abril de 1903 se ha declarado que los
Notarios no pueden recurrir contra las calificaciones de los Registradores
cuando éstas no se refieran á defectos de que no sean responsables los dichos
Notarios; doctrina ratificada en la Eesolución de 27 de Septiembre de 1904,
en la cual se establece que cuando la calificación se refiere á la capacidad
de los otorgantes, el Notario tiene derecho á recurrir.
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Art. 117 R.—Los recursos gubernativos promovidos por los

interesados contra la calificación del título, hecha por los Regis-

tradores, ó contra la negativa de éstos á inscribir ó anotar cual-

quier documento, se instruirán de oficio y sin devengar derechos

algunos arancelarios. Asimismo se instruirán de oficio y sin de-

vengar derechos, los expedientes gubernativos formados á ins-

tancia de los Notarios en solicitud de que se declare que el docu-

mento no inscripto por defectos en el mismo se halla extendido
con arreglo á las prescripciones y formalidades legales, cualquie-

ra que sea la resolución que se dicte. (
64

)

Art. 118 R.—Cuando los Registradores, con arreglo á lo dis-

puesto en el último párrafo del artículo 19 de la ley, suspendan
ó nieguen la inscripción, anotación ó cancelación de documentos
expedidos por la Autoridad judicial por defectos en los mismos,
ó por algún obstáculo legal que proceda del Registro, devolverán
aquéllos al Juez ó Tribunal- que lo hubiere autorizado, con la

oportuna comunicación, en la que manifestarán las disposiciones

legales en que se fundaren para acordar dicha suspensión ó ne-

gativa.

Art. 119 R.—La comunicación del Registrador con el docu-
mento que la acompañe se unirá á los autos de que éste procedie-

re. Si el defecto fuere subsanable, y el Juez ó Tribunal estima-

ren fundada la oposición del Registrador, acordarán lo que pro-

ceda para que desaparezca el obstáculo que impidiere extender

el correspondiente asiento definitivo. Cuando la consideraren

infundada, ó el defecto fuere insubsanable, darán traslado por
tercero día á las partes, y siempre que en la inscripción solicitada

estuviesen interesados los menores, los incapacitados ó el Estado,

ó cuando tuviere por objeto asegurar las responsabilidades pecu-
niarias en un juicio criminal, darán también traslado por igual

término al Ministerio público.

Art. 120 R.—La reclamación gubernativa contra la suspen-

sión ó negativa de los Registradores á inscribir ó anotar un do-

cumento expedido por Autoridad judicial deberá entablarse den-

tro del término de ocho días (
G5

) ante el Presidente de la Au-
diencia en cuya demarcación estuviese situado el Registro. El
Ministerio fiscal promoverá necesariamente, en los casos previstos

en el artículo anterior, el correspondiente recurso gubernativo,

formalizándolo el fiscal del Juzgado ó Tribunal que hubiere ex-

pedido el documento, con la oportuna solicitud al Presidente de
la Audiencia, que dirigirá por conducto del Fiscal de la misma.

Art. 121 R.—El Presidente, después de oir, por término de

(64) El artículo dice: "sin devengar derechos algunos arancelarios '

\

Hoy este precepto está de más, porque las actuaciones en los Tribunales no
están sujetas al pago de derechos; pero téngase en cuenta que, conforme al

artículo XI de la Orden 48, de 1902, al resolverse en última instancia pueden
los Registradores ser condenados al pago de los honorarios de los letrados

de que se hubieren valido los reclamantes.

(65) Este plazo de ocho días se señaló por el artículo "VI de la Or-

den 48, de 1902.
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cinco días improrrogables, al Juez ó Tribunal que hubiere expe-

dido el documento y al Registrador por igual término, dictará,

dentro de los diez días siguientes al en que se hubiere recibido el

último informe, la providencia que proceda, la cual, además de

ponerse en conocimiento de estos funcionarios, se notificará al

recurrente. (
66

)

Art. 122 R.—De la decisión del Presidente, podrán apelar,

para ante la Sala de Gobierno del Tribunal Supremo, (
67

) den-

tro del plazo señalado para los demás recursos gubernativos, los

Jueces y Tribunales, los Registradores y los recurrentes.

Art. 123 R.—Los Registradores deberán acudir al Presiden-

te de la Audiencia respectiva en queja de los apremios que los

Jueces ó Tribunales, al conocer de algún negocio civil ó criminal,

les hicieren para inscribir ó anotar un documento, ó extender en
los libros cualquier asiento que dichos funcionarios hubieren es-

timado improcedente. El Presidente, en vista de la queja del Re-
gistrador, pedirá informe al Juez ó Tribunal que hubiere dado
motivo á ella. Una vez evacuado el informe, oirá al Fiscal y dic-

tará la resolución que proceda, observándose los demás trámites

señalados en los dos artículos anteriores.

El Juez ó Tribunal á quien el Presidente hubiere pedido in-

forme, suspenderá todo procedimiento contra el Registrador has-

ta la resolución definitiva del recurso, la cual mandará cumplir

y ejecutar.

Art. 124 R.—Los recursos gubernativos promovidos por el

Ministerio público contra la calificación de un documento judi-

cial hecha por los Registradores, y los de queja, de que trata el

artículo anterior, se instruirán de oficio y sin devengar derechos
algunos arancelarios.

Art. 125 R.—Las resoluciones definitivas que la Sala de Go-
bierno del Tribunal Supremo dicte en todos los recursos guber-
nativos, se publicarán en la Gaceta Oficial de la República.

v

%
Art. 68 L.—Las providencias decretando ó de-

negando la anotación preventiva en los casos 1.°, 5.° y
6.° del artículo 42, serán apelables en un solo efecto.

En el caso 7.° del mismo artículo será apelable en
ambos la providencia cuando se haya opuesto á la

anotación el que tuviere á su favor algún derecho real
anterior sobre el inmueble anotado.

Art. 69 L.—El que, pudiendo pedir anotación
preventiva de un derecho, dejare de hacerlo dentro

(66) Este artículo no está literalmente copiado del original: en él

hemos intercalado los plazos dentro de los cuales se debe oir al Tribunal y
al Registrador y el señalado para resolver en el artículo VI de la Or-
den 48, de 1902.

(67) Véase la nota 62. La tramitación de la alzada se ajusta á ]o
dispuesto en la tan citada Orden 48, de 1902, que se adiciona á este título.
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del término señalado al efecto, no "oodrá después ins-

cribirlo á su favor en perjuicio de tercero que haya
inscripto el mismo derecho, adquiriéndolo de persona
que aparezca en el Registro con facultad de trans-

mitirlo.

Art. 70 L.—Cuando la anotación preventiva de
un derecho se convierta en inscripción definitiva del

mismo, surtirá ésta sus efectos desde la fecha de la

anotación.

Art. 71 L.—Los bienes inmuebles ó derechos rea-

les anotados podrán ser enajenados ó gravados; pero
sin perjuicio del derecho de la persona á cuyo favor
se haya hecho la anotación.

Si los bienes inmuebles ó derechos reales anota-

dos preventivamente, á tenor del artículo 42, núme-
ros 2.° y 3.°, fuesen adjudicados al demandante en vir-

tud de sentencia recaída en el pleito, ó llegase el caso

de anunciarlos en pública subasta, se notificará la ad-

judicación ó el anuncio al que durante el litigio hubie-

se adquirido tales bienes ó derechos.

Dicha notificación deberá practicarse á instancia

del actor, dictada que sea la sentencia firme de adju-
dicación ó antes de verificarse el remate en el proce-

dimiento de apremio, debiendo observarse lo que pres-

criben los artículos 260 al 269 de la ley de Enjuicia-
miento Civil vigente.

Hecha la notificación á que se refiere el artículo

anterior, podrá el notificado librar los bienes de que
se trate, pagando la cantidad consignada en la anota-

ción para principal y costas, sin que se entienda obli-

gado á satisfacer por este último concepto mayor su-

ma que la consignada en la anotación. Si no lo hicie-

re en el término de diez días, se procederá á cancelar
en el Registro la inscripción de su dominio, así como
cualquiera otra que se hubiera extendido después de
la anotación, á cuyo efecto, y á instancia del rematan-
te ó del adjudicatario, se despachará el oportuno man-
damiento al Registrador de la Propiedad.

Si la enajenación otorgada é inscripta durante
el pleito fuere relativa á finca cuya propiedad se hu-
biere reclamado en virtud de demanda anotada pre-
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ventivamente, con arreglo al número 1.° del artículo*

42 de esta ley, será título hábil para que en su virtud

se cancele aquella inscripción, un testimonio de la sen-

tencia firme favorable al dominio del demandante.

Las sentencias ejecutorias en que se imponga la

pena de interdicción, ó se declare la incapacidad para
administrar de una persona, ó se modifique su aptitud

civil en cuanto á la libre disposición de sus bienes, se-

rán documentos bastantes para cancelar las inscrip-

ciones de enajenaciones otorgadas durante la trami-

tación del juicio por el declarado incapaz, siempre
que la demanda origen de la providencia hubiere sido

anotada preventivamente en virtud de lo que ordena
el artículo 42 en su número 5.°

Art. 72 L.—Las anotaciones preventivas com-
prenderán las circunstancias que exigen para las ins-

cripciones los artículos 9.°, 10, 11, 12 y 13, en cuanto
resulten de los títulos ó documentos presentados pa-
ra exigir las mismas anotaciones.

Las que deban su origen á providencia de embar-
go ó secuestro, expresarán la causa que haya dado lu-

gar á ellas y el importe de la obligación que las hubie-
re originado.

Art. 73 L.—Todo mandamiento judicial, dispo-

niendo hacer una anotación preventiva, expresará las

circunstancias que deba ésta contener, según lo pre-

venido en el artículo anterior, si resultasen de los tí-

tulos y documentos que se hayan tenido á la vista para
dictar la providencia de anotación.

Cuando la anotación deba comprender todos los

bienes de una persona, como en los casos de incapaci-
dad y otros análogos, el Registrador anotará todos los

que se hallen inscriptos á su favor.

También podrán anotarse en este caso los bienes
no inscriptos, siempre que el Juez ó Tribunal lo orde-
ne y se haga previamente su inscripción á fávor del
dueño de los bienes gravados por dicha anotación.

Art. 74 L.—Si los títulos ó documentos en cuya
virtud se pida judicial ó extrajudicialmente la anota-
ción preventiva, no contuvieren la circunstancia que
ésta necesita para su validez, se consignarán dichas-
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circunstancias por los interesados en el escrito, en que,

de común acuerdo, soliciten la anotación. No habien-

do avenencia, el que solicite la anotación consignará
en el escrito en que la pida dichas circunstancias, y
previa audiencia del otro interesado sobre su exacti-

tud, el Juez ó el Tribunal decidirá lo que proceda.

Art. 75 L.—Las anotaciones preventivas se ha-
rán en el mismo lugar del libro en que correspondería
hacer la inscripción si el derecho anotado se convir-

tiere en derecho inscripto.

Art. 126 R.—Las anotaciones preventivas contendrán, según
los casos, las circunstancias siguientes

:

Primera. Descripción de la finca objeto de la anotación, ó

gravada con el derecho que ha de anotarse, en los términos pres-

criptos para las inscripciones, bien por constar del documento
presentado para la anotación ó de la inscripción anterior de la

finca ó derecho; pero expresando en este último caso, si el docu-

mento los omite, los linderos, la situación, el número, la medida
ú otra circunstancia especial é importante del inmueble.

Segunda. Indicación de las cargas reales de la finca, las

cuales, si constaren inscriptas, se expresarán, citando solamente
el número, folio y libro donde se hallen; y si no estuvieren ins-

criptas, se mencionarán las que aparezcan del título presentado.

Tercera. El nombre y apellido del poseedor de la finca ó

derecho sobre que verse la anotación, estado, edad, domicilio y
profesión de aquél, así como su título de adquisición, si constasen.

Cuarta. Si se pidiese la anotación habiendo fallecido el po-

seedor de la finca ó derecho sobre que verse, y antes de haberse
inscripto á favor de quien le suceda en la misma finca ó derecho,

se expresará la fecha del fallecimiento, la del testamento, si lo hu-
biere, el nombre del Notario ante quien se haya otorgado y el del

heredero, y en otro caso, referencia de haberse incoado procedi-

miento judicial para declarar herederos; y si estuviere hecha la

declaración, los nombres, apellido y vecindad de los herederos, y
fecha de la ejecutoria en que hubiesen sido declarados tales.

Quinta. Si se pidiese anotación de demanda de propiedad,
se expresará la fecha del auto de su admisión, el objeto de la mis-

ma y los nombres del demandante y demandado.
Sexta. Si se hiciese á consecuencia de mandamiento de em-

bargo ó secuestro, ó en cumplimiento de alguna ejecutoria, se ex-

presará así, manifestando el importe de lo que se trate de asegu-

rar y los nombres del que haya obtenido la providencia á su favor,

y de aquel contra quien se haya dictado.

Séptima. Si se hiciese á virtud de providencia declarando
en concurso ó en quiebra á una persona ó prohibiendo temporal-
mente la enajenación de bienes determinados, se hará constar el
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fundamento y objeto de dicha providencia y el nombre del que la

baya obtenido.

Octava. Si se hiciere á virtud de demanda pidiendo que se

declare la incapacidad civil de alguna persona, se expresará la

calificación que á ésta se diere, la especie de incapacidad cuya

declaración se solicite, la fecha del auto de la admisión de la de-

manda y el nombre del demandante.

Novena. Si la anotación fuese de legado, se determinará la

clase de éste, su importe, sus condiciones, la circunstancia de ha-

ber sido aceptada la herencia por el heredero sin promover juicio

de testamentaría, la de no haberse hecho partición de bienes, la de

haber ó no transcurrido hasta la presentación de la solicitud de
anotación los ciento ochenta días que para hacerlo concede la ley

y la de hacerse la anotación, bien por providencia judicial, ó bien

por mutuo acuerdo entre el legatario y el heredero.

Décima. Si la anotación tuviere por objeto algún crédito

refaccionario, se indicará brevemente la clase de obras que pre-

tende ejecutar, el contrato celebrado con este fin y sus condicio-

nes, expresión de no tener la finca carga alguna real, y, en caso

de tenerla, cuánto valor se haya dado á la finca en su estado ac-

tual, con citación de los interesados en las mismas cargas, así co-

mo si esto se ha hecho por escritura pública y en qué fecha, ó por

expediente judicial, con indicación de la providencia que en él

haya recaído.

Undécima. El acta de constitución de la anotación preven-
tiva á nombre del que la haya obtenido.

Duodécima. Expresión del documento en cuya virtud se

hiciere la anotación, su fecha, y si fuere mandamiento judicial,

el nombre ó residencia del Juez ó Tribunal que lo haya dictado,

el del Secretario ó Escribano que lo autorice y número con que
quede archivado en el Registro uno de los duplicados del man-
damiento.

Décimatercia. Si el documento fuese privado, manifestará,
además, el Registrador, que las partes han concurrido á su pre-

sencia personalmente ó por medio de apoderado, dando fe de que
las conoce y de que son auténticas las firmas puestas al pie de la

solicitud que le hubiesen presentado; y no conociendo el Regis-
trador á los interesados ó á sus apoderados, firmarán con ellos la

solicitud en que se pida la anotación dos testigos conocidos, que
concurrirán al acto y asegurarán la certeza de las firmas de
aquéllos.

Décimacuarta. Expresión de la fecha, libro, folio y núme-
ro del asiento de presentación del documento en el Registro.

Décimaquinta. Conformidad de la anotación con los docu-
mentos á que se refiera, fecha, firma y honorarios.

Art. 127 R.—Si pedida una nota marginal de las que no sean
consecuencia necesaria de una inscripción ó anotación, no pudie-

ra hacerse por algún defecto del título, se pondrá nota marginal
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preventiva, si se solicita, expresando lo que se tratare de acredi-

tar con el documento presentado y el motivo de la suspensión, en

esta forma :

"Los. . . pesos aplazados del precio en que D. A. ... compró
á D. B. . . la casa de este número, como consta de la inscripción

adjunta, aparecen pagados según escritura de recibo otorgada

por D. Á. . . yD.B... en. . . el día. . . ante el Notario D. L. . . y

cuya copia primera ha sido presentada en este Registro el día. .

.

á la hora de ... ,
según resulta del asiento de presentación núme-

ro ... , al folio . . . del libro . . . del Diario.

Pero como dicha copia adolece del defecto..., suspendo la

extensión de la nota de pago y devuelvo el título, para que en el

plazo legal subsanen las partes, si pudieren, el expresado defecto,

tomando entre tanto, y á instancia verbal del D. A. . ., esta nota

preventiva. (Fecha, media firma y honorarios)".

Art. 128 R.—Si pedida una inscripción de cancelación no
pudiere hacerse, por mediar defecto subsanable, se hará un asien-

to análogo al de la cancelación pretendida, expresando qué asien-

to aparece cancelado; los nombres de las personas á cuyo favor

estuviese hecho el asiento y de los interesados en que se haga la

cancelación; la forma en que se hubiese extinguido el derecho;

fecha del documento; funcionario que lo hubiese autorizado; su

presentación ; defecto de que adolezca
;
plazo para subsanarlo

;
que

se toma la anotación á instancia verbal del interesado
;
fecha, fir-

ma y honorarios.

Art. 129 R.—Todas las anotaciones preventivas que se tomen
por suspensión de las inscripciones solicitadas, se extenderán en
la misma forma que se harían las inscripciones respectivas, con
sólo las variaciones siguientes

:

Primera. En vez de acta de inscripción se consignará que
es acta de anotación.

Segunda. Después de expresar la conformidad del asiento

con los documentos á que se refiere, se añadirá :

1 Observando que
existe el defecto ... ó los defectos (se expresarán todos los que se

noten), suspendo la inscripción pretendida, y devuelvo el título

para que en el plazo de . . . subsanen las partes, si pudieren, los

expresados defectos, tomando entre tanto esta anotación preven-

tiva á instancia verbal del interesado. (Fecha, firma y hono-

rarios)".

Art. 130 R.—Cuando en un mandamiento se ordene tomar
una anotación preventiva y no pueda efectuarse por motivo fun-

dado, se extenderá en la misma forma que habría de hacerse la

anotación decretada, con la sola diferencia de que en vez de acta

de constitución de anotación, se expresará haberse mandado to-

mar la anotación. Después de consignar la conformidad, se ha-

rá mención del defecto hallado, de que se suspende la anotación
ordenada y de que se toma anotación de suspensión.

Para que se tomen las referidas anotaciones preventivas de
suspensión, no será necesaria la solicitud verbal de interesado
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alguno cuando se trate de embargos por causas criminales ó sea el

Estado interesado en aquéllas.

Art. 76 L.—La anotación preventiva será nula

cuando por ella no pueda venirse en conocimiento de

la finca ó derecho anotado, de las personas á quienes

interese la anotación, ó de la fecha de ésta.

ADICION.

PROCEDIMIENTO GUBERNATIVO CONTRA LA CALIFICACION QUE HAGAN

LOS REGISTRADORES

DE LOS DOCUMENTOS QUE SE PRESENTEN AL REGISTRO.

ORDEN 48, DE 1902.

Habana, 22 de Enero de 1902.

El Gobernador Militar de Cuba, á propuesta del Secretario

de Justicia, ha tenido á bien disponer la publicación de la siguien-

te Orden: (
tí8

)

(68) Eliminamos el artículo I, porque no tiene relación alguna con el

procedimiento gubernativo; por ese artículo se modificó el 56 del Regla-

mento y sus disposiciones se han tenido en cuenta en el lugar oportuno.

Esta orden ha sido esencialmente modificada, no sólo por la ley de

10 de Mayo de 1906, á que hacemos referencia en la nota 69, y por el

artículo 133 de la del Poder Judicial, á que aludimos en la nota 62, sino

también, incidentalmente, por otros preceptos de la misma á que hacemos
referencia en ésta.

La circunstancia de estar ya concluido 'este trabajo y dado á la im-
prenta cuando se publicó y puso en vigor la ley citada, nos ha impedido
acomodarnos á sus preceptos y hacer las anotaciones en los lugares opor-

tunos; lo que hacemos ahora, porque la presente la escribimos teniendo
á la vista las pruebas de toda la obra, y cualquiera enmienda en esa for-

ma, modificaría su estructura, retrasando su publicación, ya demorada
hace cerca de un año. No obstante, hemos tenido en cuenta esos preceptos
en la forma que nos ha sido posible, y aquí procuraremos exponer con la

mayor claridad las modificaciones por ellos introducidas en las disposicio-

nes vigentes en la época en que se concluyó el trabajo.
La Orden 41, de 1899, confirió al Presidente del Tribunal Supremo la

facultad de conocer en última instancia de los recursos gubernativos,
que la Ley Hipotecaria atribuía á la Sección de los Registros y del
Notariado del Ministerio de Ultramar. (Su equivalente hoy es la Direc-
ción de los Registros y del Notariado existente en la Secretaría ^e Jus-
ticia). Ni esa Orden 41, ni ningún otro precepto vigente en Cuba, se-

ñalaba concretamente el procedimiento que debía seguirse en esas alzadas
gubernativas, y con dicho objeto se dictó la orden que anotamos. Pero,
posteriormente, por la ley de 10 de Marzo de 1906, la facultad que la
Orden 41 había atribuido al Presidente la transfirió dicha ley á la Sala
de Gobierno del Tribunal Supremo, dietando las reglas procesales á que
debía ajustarse el procedimiento. En virtud de esto, quedó modificado el

artículo V de la orden que anotamos, en la forma que se indica en la nota
69 y se consigna en el texto. Ese era el estado de este asunto al publicar-
se la ley del Poder Judicial. Pero el artículo 133 de dicha Ley introduce en
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II. La reclamación gubernativa autorizada por los artículos

66 de la Ley hipotecaria y 111, 112 y 115 del Reglamento para la

ejecución de la misma, se ajustará á los trámites que por esta Or-
den se establecen.

III. Presentado el recurso ante el Juez, éste inmediatamen-
te concederá audiencia al Registrador por el término perentorio

de cinco días, y sucesivamente, al Notario en el caso del párrafo
2.° del Artículo 113 del Reglamento. Si el Registrador dejare

transcurrir el término sin evacuar el trámite, tanto en este caso

como en todos los otros en que, conforme á esta Orden, se le con-

ceda audiencia ó se le pida informe dentro de término fijo, será

apremiado á cumplirlo, con una multa de cinco á veinticinco pe-

sos por cada día que demore, sin perjuicio de mayor corrección

cuando las circunstancias del caso ó la reiteración de la falta lo

ameriten. Si el Notario, cuando proceda, no evacuare el trámite
en el término señalado, será apremiado en igual forma.

IV. Interpuesta alzada ante el Juez de la resolución de éste,

dentro del término señalado en el Artículo 112 del Reglamento,

lo hará saber á los que hayan sido parte en el expediente y sin

más demora lo elevará al Presidente (hoy á la Sala de Gobierno.

la primera alzada, ó sea en la que la Hipotecaria otorga para ante el Pre-
sidente de la Audiencia, y regula esta Orden 48, de 1902, una modifica-

ción idéntica á la que la ley de 1906 introdujo en la última instancia, es

decir, transfiere á la Sala de Gobierno de las Audiencias el conocimiento
que antes estaba sometido á sus Presidentes. En efecto, el citado artículo

dice así: "Las Salas de Gobierno de las Audiencias, además de las otras

atribuciones que las leyes les asignan, tendrán la de conocer, en grado de
apelación, de las resoluciones de los jueces de Primera Instancia en los

recursos contra las decisiones de los Kegistradores de la propiedad".
Como estas alzadas están ya reguladas, aunque la modificación hará nece-

sario en la práctica alguna alteración de esas reglas, nos hemos limitado

á indicar dentro del paréntesis la sustitución de la autoridad competente
para conocer, sin introducir alteración alguna en el procedimiento, para
lo cual no nos autoriza ningún precepto legal, creyendo, no obstante, que
los Presidentes y las Salas se verán en la necesidad d-e acomodar aquél,

en cuanto sea compatible y dentro de los plazos señalados, al que se

sigue en el Tribunal Supremo, hasta que se dicten nuevas reglas proce-

sales; lo que sería muy fácil, dado que, tratándose de una materia regla-

mentaria, el asunto es de la competencia del Ejecutivo.
En cuanto á la tramitación en el Supremo, la ley de 1906 ha de en-

tenderse modificada respecto á la intervención del Fiscal, de acuerdo con
los términos en que la Orgánica del Poder Judicial otorga participación

á dicho Ministerio en la Sala de Gobierno. La citada ley de 1906 dispone

que el Fiscal tendrá en estos asuntos la misma intervención que los otros

vocales de la Sala. Pero hoy el Fiscal no es, como era antes, miembro
integrante, carácter á que se refirió la ley al llamarlo vocal, de la Sala

de Gobierno, sino en el caso en que se trate de nombramientos judiciales;

fuera de éstas, sus atribuciones eñ la Sala están expresamente señaladas

ó se limitan á que cuando asista, lo cual le es potestativo, tenga voz, pero

no voto. Véanse los artículos 205 y 208 de la Ley Orgánica. Teniendo
en cuenta estos artículos entendemos que cuando la Sala se reúna para
conocer de los recursos hipotecarios, ha de constituirse con los funciona-
rios que la forman, según el artículo 205, y que, -por tanto, ya el Fiscal no
tiene en esos recursos la intervención que le daba la ley de 1906, como
vocal de dicha Sala.
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Véase la nota 68) de la Audiencia ante el cual y dentro de los diez

días siguientes al día en que termine el plazo para la interposi-

ción de la alzada, podrán las dichas partes comparecer y repre-

sentar por escrito, una sola vez, lo que juzguen conveniente á su

derecho. Vencido dicho plazo de diez días, dentro de otro igual

el Presidente (entiéndase la Sala) dictará su resolución.

V (
69

)

* Las alzadas contra las resoluciones del Presidente (en-

tiéndase la Sala de Gobierno) de la Audiencia se establecerán an-

te éste, en el término señalado en el artículo anterior, para ante la

Sala de Gobierno del Tribunal Supremo. Interpuesta la alza-

da, el Presidente de la Audiencia lo hará saber á los que hayan
sido parte en el expediente y lo elevará sin más demora al del

Tribunal Supremo, ante el cual podrán dichas partes compa-
recer y representar por escrito, una sola vez, lo que juzguen
conveniente á su derecho, dentro de los siguientes términos,

á contar del día siguiente al en que termine el plazo para la in-

terposición de la alzada : diez días cuando el recurso proceda de
las Audiencias de la Habana, Matanzas, Santa Clara y Pinar
del Río y veinte días cuando proceda de las de Oriente y Ca-
magüey.

* Si el recurrente no compareciere dentro del plazo legal,

el Presidente del Tribunal Supremo dictará providencia decla-

rando desierto el recurso y ordenando se devuelva el expediente,

con certificación de esa resolución, al Tribunal de su procedencia.
* Si el recurrente compareciere dentro del término, venci-

do éste, el Presidente designará por turno, entre los miembros de
la Sala, un ponente á quien pasará el expediente, convocando al

propio tiempo á la Sala para el día que estime oportuno, dentro
de los diez siguientes á aquél en que dicte la providencia.

* En estos expedientes no se concede audiencia previa al

Fiscal, ni como tal emite dictamen, siendo la intervención en es-

tos asuntos la misma que tienen los otros vocales de la Sala. (Véa-
se la nota 68).

* En las ponencias turnan todos los miembros de la Sala,

incluso el Presidente, y los deberes de dichos ponentes son los se-

ñalados en la Ley de Enjuiciamiento Civil.

(69) El artículo V de esta Orden ha sido modificado casi en su tota-

lidad por la ley de 10 de Marzo de 1906, que se inserta á continuación de
esta Orden y por el artículo 133 de la del Poder Judicial.

Para que pueda formarse idea de las variaciones á que nos hemos refe-
rido y de la exactitud con que hemos sustituido sus precptos con los vigentes,
insertamos á continuación dicho artículo

:

"V. El mismo procedimiento establecido en el párrafo anterior se se-

guirá para las alzadas que se interpongan contra las resoluciones del Presi-
dente ele la Audiencia para ante el del Tribunal Supremo, conforme á las

disposiciones vigentes, con las modificaciones siguientes en cuanto á los
plazos : el término para comparecer y representar los interesados será de diez
días cuando el recurso proceda de las Audiencias de la Habana, Matanzas,
Santa Clara y Pinar del Eío, y de veinte cuando proceda de las de Santiago
de Cuba y Puerto Príncipe; y . el plazo para dictar resolución será de
quince días ' \
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* La resolución definitiva se dictará dentro de veinte días

vá contar desde que se reúna la Sala de Gobierno para conocer del

asunto. (Ley de 7 de Marzo de 1906).

VI. El plazo para promover el recurso gubernativo á que
se refiere el artículo 120 del Reglamento, será de ocho días, y es-

tablecido el recurso se procederá conforme á lo prevenido en el

párrafo 4.° de esta Orden. La audiencia concedida en el artículo

121 al Tribunal ó Juez y al Registrador, será por el término de

cinco días improrrogables y la resolución se dictará dentro de los

diez días siguientes á la fecha en que se hubiere recibido el último

informe.

VII. La alzada concedida en el artículo 122 del Reglamen-
to se sustanciará y decidirá en los términos prevenidos en el pá-

rrafo V de esta Orden. (Entiéndase en la ley de 10 de Marzo de
1906. Véase la nota 69).

VIII. En el caso del artículo 153 del Reglamento, cuando
el Presidente de la Audiencia necesitare reclamar datos del Regis-

trador, señalará á éste, para que los facilite, un término también
perentorio que no excederá de diez días, y dictará su resolución

dentro de los diez días siguientes á la fecha en que hubiere reci-

bido los datos. Cuando no los reclame, resolverá dentro de un
plazo igual á partir del día siguiente al de la fecha en que la parte
interesada haya comparecido ante él.

IX. La audiencia concedida al Registrador y recurrente

por el artículo 154 del Reglamento será por término de cinco días

improrrogables á cada uno y el plazo para dictar resolución será

de quince días. Si se pidieren documentos para resolver, la Sala

señalará el plazo que á juicio de la misma fuere suficiente para
su presentación, y entre tanto quedará en suspenso el curso dal

término para dictar resolución.

X. Siempre que se deje sin efecto la negativa de un Regis-

trador, se le señalará un término que no excederá de ocho días

para realizar la operación que hubiere negado, la cual realizará

sin percibir por ella honorarios de ninguna clase, dando inme-
diatamente cuenta de haberla realizado á la Autoridad que hu-
biere dictado la resolución.

XI. La Sala de Gobierno de las Audiencias y la (el original

decía el Presidente) del Tribunal Supremo, cuando en definitiva

resuelvan los recursos gubernativos, podrán condenar en las cos-

tas del mismo al Registrador que notoriamente hubiere procedi-

do sin razón legal ó sostenido con temeridad los recursos. Estas
costas sólo comprenderán los honorarios de los letrados de que se

hubiesen valido las partes reclamantes.

XII. La impugnación de las costas á que se refiere el párra-
fo anterior se hará ante la Sala de Gobierno de la Audiencia que
las hubiere impuesto y en su caso ante la (el original decía el Pre-
sidente) del Tribunal Supremo y se harán efectivas conforme á
las disposiciones que rigen respecto á las que se imponen en los

procedimientos judiciales.
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XIII. Las demoras que se observen y las demás infracciones

de estas reglas serán corregidas disciplinariamente por los Supe-
riores gerárquicos al conocer de estos recursos, aplicando las co-

rrecciones que autoriza la Ley de Enjuiciamiento Civil con los

recursos que contra ellas otorga la misma.
XIV. Del cumplimiento de esta Orden queda encargado el

Secretario de Justicia.

El Ayudante General,

H. L. Scott.

LEY DE 10 DE MARZO DE 1906.

Tomás Estrada Palma, Presidente Constitucional de la Re-
pública de Cuba.

Hago saber : que el Congreso ha votado y yo he sancionado
la siguiente

LEY.

Artículo único.—El Artículo XVI de la Orden cuarenta y
uno (41) del Cuartel General de la División de Cuba, fecha ca-

torce de Abril de mil ochocientos noventa y nueve, queda modi-
ficado como sigue

:

Artículo XVI.—Corresponde á la Sala de Gobierno del Tri-

bunal Supremo la facultad de resolver, en última instancia, las

apelaciones que se interpongan contra lo resuelto por los Presi-

dentes de Audiencias en todos los casos en que éstos deban conocer
de recursos interpuestos contra las calificaciones que hagan los

Registradores de la Propiedad de documentos presentados al Re-
gistro, ya lo sean por particulares, ya expedidos por la Autoridad
Judicial; atribuyéndosele así, por este precepto, las facultades

que el Reglamento de la Ley hipotecaria asigna á la Sección de
los Registros y del Notariado del Ministerio de Ultramar, y que
fueron posteriormente asignadas á la respectiva Sección de la Se-
cretaría de Gracia y Justicia y Gobernación del Gobierno Gene-
ral de la Isla, durante el régimen autonómico.

Para la resolución de estos recursos, no se pasará el expe-
diente ni se oirá previamente al Fiscal en la forma que por las

disposiciones vigentes se exige para los otros asuntos sometidos á
la Sala de Gobierno. El Fiscal en este asunto tendrá la misma
intervención que los otros vocales de la Sala.

Vencido el término dentro del cual debe comparecer el recu-
rrente para sostener la alzada, si hubiere comparecido, el Presi-
dente del Tribunal designará por turno, entre los miembros de
la Sala, un ponente, á quien pasará el expediente ; convocando al

propio tiempo á la Sala para el día que estime oportuno, dentro
de los diez siguientes á aquel en que dicte la providencia.

Si el recurrente no hubiere comparecido dentro del término
legal, el Presidente dictará providencia declarando desierto el re-
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curso, para la resolución recurrida, y ordenando se devuelva el

expediente, con certificación de esa resolución, al Tribunal de su

procedencia.

En las ponencias turnarán todos los miembros de la Sala,

incluso el Presidente, y los deberes de dichos ponentes serán los

señalados en la Ley de Enjuiciamiento Civil, en cuanto sean apli-

cables á la naturaleza de estos recursos.

Los términos que la Orden 48, de 1902, señala para dictar

resolución al Presidente del Tribunal Supremo, se amplían á

veinte días, que comenzarán á contarse desde la fecha en que 3e

reúna la Sala para conocer del asunto.

Por tanto: mando que se cumpla y ejecute la presente Ley
en todas sus partes.

Dada en el Palacio de la Presidencia, en la Habana, á diez

de Marzo de 1906.

—

T. Estrada Palma.—Juan F. O'Farrill, Se-

cretario de Estado y Justicia.

TITULO IV

DE LA EXTINCIÓN DE LA INSCRIPCIÓN Y ANOTACIÓN PREVENTIVA.

Art. 77 L.—Las inscripciones no se extinguen en
cuanto á tercero, sino por su cancelación ó por la ins-

cripción de la transferencia del dominio ó derecho
real inscripto á favor de otra persona.

Art. 78 L.—La cancelación de las inscripciones y
anotaciones preventivas podrá ser total ó parcial.

Art. 79 L.—Podrá pedirse, y deberá ordenarse en
su caso, la cancelación total

:

1. ° Cuando se extinga por completo el inmueble
objeto de la inscripción.

2.° Cuando se extinga también por completo el

derecho inscripto.

3.° Cuando se declare la nulidad del título en
cuya virtud se haya hecho la inscripción.

4.° Cuando se declare la nulidad de la inscrip-
ción por falta de alguno de sus requisitos esenciales,

conforme á lo dispuesto en el art. 30.

Art. 131 R. :—Se entenderá extinguido el inmueble objeto de
la inscripción, para los efectos del número 1.° del artículo 79 de
la ley, siempre que desaparezca completamente, por cualquier ac-
cidente natural, ordinario ó extraordinario, como la fuerza de los

ríos, la mudanza de sus álveos, la ruina de los edificios cuyo suelo
sea de propiedad ajena ú otros acontecimientos semejantes.
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Art. 132 R.—Se considerará extinguido el derecho real ins-

cripto para los efectos del número 2.° del mismo artículo 79

:

Primero. Cuando el derecho real inscripto sobre un inmue-
ble deje completamente de existir, bien por renuncia del que Ip

tenga á su favor, ó bien por mutuo convenio entre los interesados,

como sucedería si el dueño del predio dominante renunciara á su

servidumbre, ó el acreedor á su hipoteca, ó si el censualista con-

viniera con el censatario en libertar del censo una finca para su-

brogarlo en otra.

Segundo. Cuando deje también de existir completamente
el derecho real inscripto, bien por disposición de la ley, como su-

cede en la hipoteca legal luego que cesa el motivo de ella, ó bien

por efecto natural del contrato que diera causa á la inscripción,

como se verifica en la hipoteca cuando el deudor paga su deuda,
en el censo cuando lo redime el censatario, en el arrendamiento
cuando se cumple su término y en los demás casos análogos. (

7v)

)

Tercero. Cuando vendida judicialmente la finca y pagado
el primer acreedor hipotecario, no quedare residuo para aplicar

á los demás créditos posteriormente inscriptos, conforme á lo dis-

puesto en el artículo 125 de la ley.

Art. 133 R.—Las cancelaciones que se hagan por consecuen-
cia de declararse nulos los títulos inscriptos surtirán sus efectos,

sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 34 de la ley.

Art. 80 L.—Podrá pedirse, y deberá decretarse
en su caso, la cancelación parcial

:

1.° Cuando se reduzca el inmueble objeto de la

inscripción ó anotación preventiva.

2.° Cuando el derecho inscripto se reduzca á fa-

vor del dueño de la finca gravada.

Art. 134 R.—Se entenderá reducido el inmueble objeto de la

inscripción, para los efectos del número 1.° del artículo 80 de la

ley, siempre que materialmente disminuyan su cabida ó propor-
ciones, bien por obra de la naturaleza, como los accidentes men-
cionados en el artículo 131, ó bien por la voluntad del propietario,

como sucede cuando éste divide su finca enajenando una parte
de ella.

Art. 135 R.—Se considerará reducido el derecho inscripto á
favor del dueño de la finca gravada para los efectos del número
2.° de dicho artículo 80

:

Primero. Cuando se disminuya la cuantía del mismo dere-
cho, por renuncia del interesado, ó convenio entre las partes, co-

mo si el acreedor hipotecario consintiere en reducir su hipoteca

(70) Por la Orden 180, de 30 de Abril de 1900, se dispuso que en
las escrituras de redención de censos pertenecientes al Estado debe hacerse
constar la aprobación de la Secretaría de Hacienda para la redención, sin
cuyo requisito no se podrán cancelar los censos en el Registro.
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á una parte del inmueble hipotecado, ó si el usufructuario renun-

ciare á una parte del predio usufructuado, ó si el censualista li-

mitase el censo á una parte de la finca sobre que gravita.

Segundo. Cuando se disminuya la cuantía del derecho ins-

cripto por efecto natural del contrato que diera causa á la ins-

cripción, como sucede cuando el deudor hipotecario paga una
parte de su crédito, haciéndolo constar en debida forma, ó cuan-

do el censatario redime una parte del capital del censo, ó cuando
en el usufructo vitalicio constituido por dos ó más vidas, fallece

uno de los usufructuarios.

Tercero. Cuando se disminuya la misma cuantía del dere-

cho por sentencia judicial, como sucede siempre que se declare

nulo, en parte solamente, el título en cuya virtud se haya hecho

la inscripción.

Art. 81 L.—La ampliación de cualquier derecho
inscripto será objeto de una nueva inscripción, en la

cual se hará referencia de la del derecho ampliado.

Art. 82 L.—Las inscripciones ó anotaciones pre-

ventivas, hechas en virtud de escritura pública, no se

cancelarán sino por providencia ejecutoria contra la

cual no se halle pendiente recurso de casación, ó por
otra escritura ó documento auténtico, en el cual ex-

prese su consentimiento para la cancelación la perso-

na á cuyo favor se hubiese hecho la inscripción ó ano-
tación, ó su causahabiente ó representantes legítimos.

No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior,

las inscripciones ó anotaciones á que el mismo se re-

fiere podrán cancelarse sin los requisitos expresados
cuando quede extinguido el derecho inscripto por de-

claración de la ley, ó resulte así de la misma escritu-

ra inscripta. (
71

)

Las inscripciones ó anotaciones hechas en vir-

tud de mandamientos judiciales, no se cancelarán si-

no por providencia ejecutoria que tenga las circuns-

tancias prevenidas en el párrafo primero de este ar-

tículo. (
72

)

Las inscripciones hechas para responder de can-
tidades representadas por títulos transmisibles por
endoso, se cancelarán presentándose la escritura otor-

(71) Los Registradores no están autorizados para cancelar de oficio

inscripciones de ninguna clase. (Resolución de primero de Mayo de 1901).

(72) Los asientos hechos en virtud de mandamiento judicial no pueden
mandarse á cancelar gubernativamente. (Resolución de 23 de Agoste
de 1901.
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gada por los que hayan cobrado los créditos, en la

cual debe constar haberse inutilizado en el acto de su

otorgamiento los títulos endosables, ó solicitud firma-

da por dichos interesados y por el deudor, á la cual se

acompañen, taladrados, los referidos títulos. Si al-

gunos de ellos se hubiesen extraviado, se presentará
con la escritura ó con la solicitud, testimonio de la de-

claración judicial de no tener efecto. El Registrador
deberá asegurarse de la identidad de las firmas y de
las personas que hubiesen hecho la solicitud.

Las inscripciones hechas para responder de can-

tidades representadas por títulos al portador, no po-

drán cancelarse cuando no pueda acreditarse en el

Registro la extinción de todas las obligaciones asegu-
radas, sino presentándose testimonio de la declara-

ción judicial de quedar extinguidas dichas obliga-

ciones.

En el caso del párrafo anterior, para decretarse

la declaración judicial deberán preceder cuatro lla-

mamientos por edictos públicos y en los periódicos ofi-

ciales, y tiempo cada uno de ellos de seis meses, á los

que tuvieren derecho á oponerse á la cancelación.

Art. 136 R.—La misma escritura en cuya virtud se haya he-

cho la inscripción de una obligación, será título suficiente para
cancelarla, si resultare de ella ó de otro documento fehaciente
que dicha obligación ha caducado ó se ha extinguido.

Sólo será necesaria nueva escritura para la cancelación, con
arreglo al párrafo 1.° del artículo 82 de la ley, cuando extinguida
la obligación por la voluntad de los interesados, deba acreditarse
esta circunstancia para cancelar la inscripción.

Art. 137 R.—En consecuencia de lo dispuesto en el párrafo
2.° del artículo 82 de la ley, la cancelación de las inscripciones
cuya existencia no dependa de la voluntad de los interesados en
las mismas, se verificará con sujeción á las siguientes reglas

:

Primera. La inscripción de hipoteca sobre el derecho de
usufructo, se cancelará, á instancia del dueño del inmueble, coa
sólo presentar el documento fehaciente que acredite la conclusión
de dicho usufructo por un hecho ajeno á la voluntad del usu-
fructuario.

Segunda. Cuando por consecuencia de la prelación consig-
nada en el número 4.° del artículo 107 de la ley, en favor del pri-
mer acreedor hipotecario, se enajene judicialmente la finca ó de-
recho gravado, las inscripciones de crédito extendidas á favor de
segundos ó posteriores acreedores, se cancelarán á instancia del
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que resulte dueño del inmueble ó derecho gravado, con sólo pre-

sentar mandamiento en que la cancelación se ordene, en el cual

deberá expresarse que el importe de la venta no bastó á cubrir el

crédito del primero, ó que el sobrante, si lo hubo, se consignó á
disposición de los acreedores posteriores. (

73
)

Tercera. Las inscripciones de hipotecas constituidas sobre

las obras cuya explotación concede el Gobierno, y á que se refiere

el número 6.° del artículo 107, se cancelarán si se declara extin-

guido el derecho del concesionario, en virtud del mismo título en
que se haga constar esa extinción, y del documento que acredite

haberse consignado en debida forma, para atender al pago de los

créditos hipotecarios inscriptos, el importe de la indemnización
que en su caso deba recibir el concesionario.

Cuarta. Las inscripciones de subhipotecas á que se refiere

el número 8.° del artículo 107 de la ley, constituidas sin las for-

malidades que para las cesiones de créditos hipotecarios establece

el artículo 152 de la misma, y las de esta clase comprendidas en
el artículo 154, podrán cancelarse en virtud de la escritura en que
conste la resolución del derecho del subhipotecante ó cedente.

Quinta. Las inscripciones de hipotecas constituidas sobre

bienes litigiosos, mencionadas en el número 10 del citado artículo

107, podrán cancelarse, en cuanto al todo ó parte de la finca ó de-

recho, en el caso de que el hipotecante haya sido vencido en el jui-

cio, con sólo la presentación de la ejecutoria recaída.

Sexta. Las inscripciones de ventas de bienes sujetos á con-

diciones reseisorias ó resolutorias, y las de constitución de dere-

chos reales impuestos sobre los mismos bienes, podrán cancelarse,

si resulta inscripta la causa de la rescisión ó nulidad, presentan-

do el documento que acredite haberse aquélla rescindido ó anu-
lado, y que se ha consignado en la Caja de Depósitos ú otro esta-

blecimiento público destinado al efecto, el valor de los bienes ó el

importe de los plazos que con las deducciones que en su caso pro-

cedan haya de ser devuelto. Lo dispuesto en este artículo se en-

tiende sin perjuicio del derecho de los interesados para hacer va-

ler ante los Tribunales el que crean les asiste.

Art. 138 R.—Para que los compradores de bienes nacionales,

una vez satisfechos todos los plazos, puedan cancelar las hipote-

cas constituidas sobre las fincas para responder del precio en que
se vendieron, solicitarán de las respectivas oficinas de Hacienda
certificación de su total solvencia, exhibiendo al efecto las cartas

de pago y las escrituras de venta.

Reconocidas las cartas de pago y los libros de entrada de cau-

(73) Siendo en este caso procedente la cancelación por ministerio de
la ley, es bastante para efectuarla la decisión ejecutoria de juez competente
en el juicio en que aquélla se haya dispuesto, siendo suficiente el mandamiento
del juez que la haya ordenado, aunque las anotaciones que deban cancelarse

ee hayan tomado por virtud de mandamiento de jueces distintos; no siendo,

por tanto, necesario dictar una providencia, ni expedir un mandamiento por

cada uno de los gravámenes que deban cancelarse. (Resoluciones de 27 de
Febrero y 12 de Julio de 1901).
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dales, se expedirá, desde luego, la certificación en que se descri-

ban las fincas y conste el pago de todos los plazos, y el día en que
ingresó en caja el importe de cada uno de ellos.

En la certificación mencionada se expresará también clara y
terminantemente que á nombre del Estado consiente el Jefe res-

pectivo de Hacienda en que se cancele la hipoteca que existía so-

bre la finca hasta la total solvencia de las responsabilidades que

el comprador contrajo.

La certificación se entregará sin demora al comprador, de-

volviéndosele en el acto las cartas de pago y la escritura, después

de consignarse en ésta nota expresiva de haberse expedido la cer-

tificación y de lo que en ella conste.

Art. 83 L.—Si constituida una inscripción ó ano-
tación por providencia judicial, convinieren válida-

mente los interesados en cancelarla, acudirán al Juez
ó al Tribunal competente, por medio de un escrito

manifestándolo así, y después de ratificarse en su con-

tenido, si no hubiese ni pudiese haber perjuicio para
tercero, se dictará providencia ordenando la cance-
lación.

También dictará el Juez ó el Tribunal la misma
providencia cuando sea procedente, aunque no con-
sienta en la cancelación la persona á cuyo favor se

hubiese hecho la inscripción ó anotación.

Si constituida la inscripción ó anotación por es-

critura pública procediere su cancelación y no consin-

tiere en ella aquél á quien ésta perjudique, podrá el

otro interesado demandarlo á juicio declarativo.

Art. 139 R.—Los Registradores no cancelarán ninguna ins-

cripción procedente de hipoteca legal, hecha por mandato del

Juez ó Tribunal, sino en virtud de otro mandamiento.
Los Jueces ó Tribunales no decretarán dichas cancelaciones

sino después de acreditarse ante ellos la extinción de la responsa-
bilidad, asegurada con la hipoteca, ó el cumplimiento de las for-

malidades que con arreglo á la ley serán necesarias, según los ca-

sos, para enajenar, gravar ó liberar los inmuebles hipotecados.

Cuando la hipoteca legal se haya inscripto sin mandato ju-

dicial, el Registrador no la cancelará ni hará otra inscripción por
cuya virtud quede de derecho cancelada, sin que del instrumento
público que para ello se le presente resulten cumplidas las forma-
lidades á que alude el párrafo anterior.

Art. 84 L.—Será competente para ordenar la can-
celación de una anotación preventiva ó su conversión
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en inscripción definitiva, el Juez ó Tribunal que la ha-
ya mandado hacer ó el que le haya sucedido legalmen-
te en el conocimiento del negocio que diera lugar
á ella.

Art. 85 L.—La anotación preventiva se cancela-

rá, no sólo cuando se extinga el derecho anotado, sino

también cuando en la escritura se convenga ó en la

providencia se disponga respectivamente convertirla

en inscripción definitiva.

Si se hubiese hecho la anotación sin escritura pú-
blica y se tratare de cancelarla sin convertirla en ins-

cripción definitiva, podrá hacerse también la cance-
lación, mediante documentos de la misma especie que
los que se hubieren presentado para hacer la ano-
tación.

Art. 140 R.—Procederá la cancelación de las anotaciones

preventivas

:

Primero. Cuando por sentencia ejecutoria, contra la cual

no se haya interpuesto recurso de casación, fuere absuelto el de-

mandado de la demanda de propiedad, anotada conforme al pá-

rrafo primero del artículo 42 de la ley.

Segundo. Cuando el demandante abandonase el pleito ó se

separase de él presentando al Registrador la providencia en for-

ma que acredite alguno de estos dos extremos.

Tercero. Cuando en juicio ejecutivo, causa criminal ó pro-

cedimiento de apremio se mandare alzar el embargo ó se enajena-

re ó adjudicare en pago la finca anotada.

Cuarto. Cuando se mandare alzar el secuestro ó la prohibi-

ción de enajenar.

Quinto. Cuando ejecutoriamente fuese desestimada la de-

manda propuesta, con el fin de obtener alguna de las providen-
cias indicadas en el número 4.°, artículo 2.° de la ley.

Sexto. Cuando se desestimare ó dejare sin efecto la decla-

ración de concurso ó de quiebra.

Séptimo. Respecto del usufructo viudal, cuando el cónyu-
ge viudo haga efectivo su derecho en cualquiera de las formas es-

tablecidas en el artículo 838 del Código Civil. (Véase la nota 53)

.

Octavo. Cuando el legatario cobrare su legado.

Noveno. Cuando fuere pagado el acreedor refaccionario.

Décimo. Cuando la anotación se convierta en inscripción

definitiva á favor de la misma persona en cuyo provecho se hubie-

re aquélla constituido ó su causahabiente.

Undécimo. Cuando caducare la anotación por el transcurso

de los plazos señalados en los artículos 86, 92 y 96 de la ley.

Duodécimo. Cuando renunciare á su derecho la persona á
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cuyo favor estuviere la anotación constituida, si tuviere para ello

aptitud legal.

Art. 141 R.—La renuncia de que trata el último párrafo del

artículo anterior se hará en escritura pública, si se hubiese cons-

tituido en igual forma la obligación inscripta ó anotada que se

pretenda cancelar. Si la inscripción ó anotación se hubiese cons-

tituido por providencia judicial, deberá hacerse la renuncia por

solicitud escrita, dirigida y ratificada ante el mismo Juez ó Tri-

bunal que haya dictado la providencia.

Si se tratare de cancelar una anotación preventiva, consti-

tuida por solicitud dirigida al Registrador por los interesados 6

sus representantes legítimos, bastará que éstos le presenten otra,

consignando en ella la renuncia y pidiendo la cancelación. En
tal caso dispondrá el Registrador que el renunciante se ratifique

en su presencia, y se asegurará de la identidad de su persona y
de su capacidad para ejercer el derecho de que se trate.

Art. 142 R.—La anotación preventiva podrá convertirse en

inscripción cuando la persona á cuyo favor estuviere constituida

adquiera definitivamente el derecho anotado.

Esta conversión se verificará haciendo una inscripción de

referencia á la anotación misma, en la cual se exprese

:

Primero. La fecha, folio y letra de la anotación.

Segundo. Su causa y objeto.

Tercero. El modo de adquirir el derecho anotado, la perso-

na á cuyo favor se hizo la anotación.

Cuarto. Las circunstancias requeridas para la inscripción

en los números 3.°, 6.°, 7.° y 8.° del artículo 9.° de la ley.

Art. 143 R.—Cuando adquiera un tercero el derecho anota-

do en términos que éste quede legalmente extinguido, deberá ex-

tenderse la inscripción á favor del adquirente, si procede, en la

misma forma que las demás, pero haciendo en ella expresión de

la causa y de quedar cancelada la anotación.

Hecha la cancelación, se hará constar por nota al margen de
la anotación cancelada.

Art. 144 R.—Si después de enajenada una finca, ó de redi-

mido un censo y otorgada la correspondiente escritura, se rescin-

diere ó anulare por resolución gubernativa la venta ó redención,
se pedirá por la Administración pública una anotación preven-

tiva de esta resolución, presentando un certificado de ella por du-
plicado, en el cual se harán constar, además, las circunstancias

necesarias para la anotación, según el artículo 72 de la ley.

Si transcurriere el término en que, según las disposiciones

vigentes, pueden los interesados reclamar contra estas resolucio-

nes por la vía contencioso administrativa sin hacerse tales recla-

maciones, el Director del ramo á que corresponda la finca ó dere-

cho procurará su inscripción de dominio á favor del Estado ó de
la Corporación á que pertenezca, si hubiere de quedar amortiza-
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do
; y la cancelación de la inscripción del contrato anulado, sola-

mente, si dicha finca ó derecho debiera enajenarse con arreglo á
las leyes.

Art. 86 L.—La anotación á favor del legatario

que no lo sea de especie, caducará al año de su fecha.

Si el legado no fuera exigible á los diez meses, se

considerará subsistente la anotación preventiva has-

ta dos meses después en que pueda exigirse.

Art. 145 R.—Se considerará exigible el legado para los efec-

tos del número 7.° del artículo 42 de la ley, cuando pueda legal-

mente demandarse en juicio su inmediato pago ó entrega, bien

por haberse cumplido el plazo ó las condiciones á que estaba suje-

to, ó bien por no existir ningún inconveniente legal que impida ó

demore dicho pago ó entrega.

Los legados que consistan en pensiones ó rentas periódicas

se considerarán exigibles desde que pueda reclamarse en juicio

la primera pensión ó renta.

Art. 87 L.—Si antes de extinguirse la anotación
preventiva, resultare ser ineficaz para la seguridad

del legado, por razón de las cargas ó condiciones es-

peciales de los bienes anotados, podrá pedir el legata-

rio que se constituya otra sobre bienes diferentes,

siempre que los haya en la herencia susceptibles de
tal gravamen.

Art. 88 L.—El legatario de rentas ó pensiones
periódicas, impuestas por el testador determinada-

mente á cargo de alguno de los herederos ó de otros

legatarios, pero sin declarar personal esta obligación,

tendrá derecho, dentro del plazo señalado en el ar-

tículo 86, á exigir que la anotación preventiva que
oportunamente hubiese constituido de su derecho se

convierta en inscripción hipotecaria.

Art. 89 L.—El heredero ó legatario gravado con
la pensión deberá constituir la hipoteca de que trata

el artículo anterior sobre los mismos bienes anotados,

si se le adjudicaren, ó sobre cualesquiera otros inmue-
bles de la herencia que se le adjudiquen.

La elección corresponderá, en todo caso, á dicho

heredero ó legatario gravado, y el pensionista deberá
admitir la hipoteca que aquél le ofrezca, siempre que
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sea bastante y la imponga sobre bienes procedentes

de la herencia.

Art. 90 L.—El pensionista que no hubiere cons-

tituido anotación preventiva podrá exigir también,

en cualquier tiempo, la inscripción hipotecaria de su

derecho sobre los bienes de la herencia que subsistan

en poder del heredero ó se hayan adjudicado al lega-

tario ó heredero especialmente gravado, siempre que
pudiera hacerlo, mediando anotación preventiva efi-

caz, conforme á lo dispuesto en el artículo anterior.

Esta inscripción no surtirá efecto sino desde su
fecha.

Art. 91 L.—El pensionista que hubiere obtenido

anotación preventiva no podrá exigir que se le hipote-

quen otros bienes que los anotados, si éstos fueren su-

ficientes para asegurar el legado. Si no lo fueren, po-

drá exigir el cumplimiento de su hipoteca sobre otros

bienes de la herencia; pero con sujeción en cuanto á

estos últimos, á lo dispuesto en el segundo párrafo del

artículo anterior.

Art. 146 R.—La hipoteca de que tratan los artículos 88, 89 y
90 de la ley, deberá constituirse en la misma partición correspon-

diente á. aquel á quien se adjudique el inmueble gravado con la

pensión, y á falta de ella, en la escritura pública otorgada por el

pensionista y el legatario ó heredero gravado, ó por sentencia si

éstos no se avinieren en la manera de constituir dicha obligación.

Cuando se haya formado juicio de testamentaría, se sustan-

ciará y decidirá esta cuestión como incidente del mismo. Cuan-
do no se haya formado dicho juicio, se decidirá en el declarativo.

Art. 92 L.—La anotación á favor del acreedor re-

faccionario caducará á los sesenta días de concluida
la obra objeto de la refacción.

Art. 93 L.—El acreedor refaccionario podrá con-
vertir su anotación preventiva en inscripción de hi-

poteca, si al expirar el término señalado en el artículo
anterior no estuviere aun pagado por completo de su
crédito, por no haber vencido el plazo estipulado en el

contrato.

Si el plazo estuviese vencido podrá el acreedor,
ó prorrogarlo mediante la conversión de la anotación
en inscripción hipotecaria, ó exigir el pago desde lúe-
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go, para lo cual surtirá la anotación todos los efectos

de la hipoteca.

Art. 94 L.—Para convertir en inscripción hipo-

tecaria la anotación de crédito refaccionario, se liqui-

dará éste, si no fuere líquido, y se otorgará escritura

pública.

Art. 95 L.—Las cuestiones que se susciten entre

el acreedor y el deudor sobre la liquidación del crédito

refaccionario ó sobre la constitución de la hipoteca,

se decidirá en juicio declarativo. Mientras éste se

sustancie y termine, subsistirá la anotación preven-
tiva y producirá todos sus efectos.

Art. 96 L.—La anotación exigida á consecuencia
de no poderse verificar la inscripción por defectos

subsanables del título presentado, caducará á los se-

senta días de su fecha.

Este plazo se podrá prorrogar hasta ciento ochen-
ta días por justa causa, y en virtud de acuerdo guber-
nativo del Presidente de la Audiencia del territorio,

á no ser cuando el título presentado emane de provi-
dencia judicial, en cuyo caso sólo podrá prorrogarse
por otra de igual clase.

Art. 147 R.—Los Registradores cancelarán de oficio las ano-

taciones por suspensión de los mandamientos judiciales tan lue-

go como hayan caducado por haber transcurrido el plazo que fija

el artículo 96 de la ley para la duración de estos asientos.

Para prorrogar el plazo de la anotación en el caso del artícu-

lo 96 de la ley, presentará el interesado una solicitud al Juez ó

Tribunal, manifestando la causa de no haber podido subsanar el

defecto que haya dado motivo á la suspensión de la inscripción y
acompañando las pruebas documentadas que justifiquen su de-

recho. El Juez ó el Tribunal dará traslado del escrito á la otra

parte interesada
; y si ésta no se conformare, oirá á ambas en jui-

cio verbal con arreglo á lo prevenido en el artículo 57 de la ley.

Si el Juez ó el Tribunal creyere subsanable el defecto y pro-

bada la causa que se haya alegado por el demandante, decretará

la prórroga, denegándola en contrario.

La prórroga se hará constar en el Registro por medio de una
nueva anotación. Para que surta sus efectos es preciso que el

mandamiento que la disponga se presente al Registro antes de
que haya caducado el primer plazo de sesenta días.

Art. 97 L.—La cancelación de las inscripciones 6
anotaciones preventivas no extingue por su propia y
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exclusiva virtud, en cuanto á las partes, los derechos

inscriptos á que afecte; pero la que se verifique sin

ningún vicio exterior de nulidad de los expresados en

el artículo siguiente, surtirá todos sus efectos en cuan-

to al tercero que por efecto de ella haya adquirido ó

inscripto algún derecho, aunque después se anule por
alguna causa que no resulte claramente del mismo
asiento de cancelación.

Art. 98 L.—Será nula la cancelación

:

1.° Cuando no dé claramente á conocer la ins-

cripción ó anotación cancelada.

2. ° Cuando no exprese los nombres de los otor-

gantes, del Notario, ó del Juez ó Tribunal en su caso,

y la fecha del otorgamiento ó expedición del docu-
mento en cuya virtud se haga la cancelación.

3.° Cuando no exprese el nombre de la persona
á cuya instancia ó con cuyo consentimiento se verifi-

que la cancelación.

4. ° Cuando haciéndose la cancelación á nombre
de persona distinta de aquélla á cuyo favor estuviese

hecha la inscripción ó anotación, no resultare de la

cancelación la representación con que haya obrado
dicha persona.

5.° Cuando en la cancelación parcial no se dé
claramente á conocer la parte del inmueble que haya
desaparecido, ó la parte de la obligación que se ex-

tinga y la que subsista.

6.° Cuando habiéndose verificado la cancelación
de una inscripción ó anotación en virtud de documen-
to privado, no dé fe el Registrador de conocer á los

que lo suscriban, ó á los testigos, en su defecto.

7.° Cuando no contenga la fecha de presenta-
ción en el Registro del título en que se haya conveni-
do ó mandado la cancelación.

Art. 99 L.—Podrá declararse nula la cancelación,
mas sin perjuicio de tercero conforme á lo dispuesto
en el artículo 97

:

1. ° Cuando se declare falso, nulo ó ineficaz el tí-

tulo en cuya virtud se hubiese hecho.

2. ° Cuando se haya verificado por error ó
fraude.
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3.° Cuando la haya ordenado un Juez ó Tribu-
nal incompetente.

Art. 100 L.—Los Registradores calificarán, bajo
su responsabilidad, la legalidad de las escrituras en
cuya virtud se soliciten las cancelaciones, y la capa-
cidad de los otorgantes.

Art. 101 L.—Calificarán en igual forma, y para
el único efecto de ejecutar ó no la cancelación de al-

gún asiento del Registro, los documentos expedidos
por la Autoridad judicial.

Contra estas calificaciones y contra las que esta-

blece el artículo anterior, podrán utilizarse los recur-

sos á que se refiere el artículo 66 de esta ley.

Art. 148 R.—Lo dispuesto en el artículo 77 respecto á la ca-

lificación que hagan los Registradores de la legalidad de las escri-

turas en cuya virtud se pidan las inscripciones, será aplicable á

la calificación hecha por los mismos de las escrituras en cuya vir-

tud deban hacerse las cancelaciones, conforme á lo establecido en
el artículo 100 de la ley.

Art. 149 R.—Cuando el Registrador suspendiere la cancela-

ción de una inscripción ó de una anotación, bien por calificar de
insuficiente el docuemnto presentado para ello, ó bien por dudar
de la competencia del Juez ó Tribunal que la haya ordenado, con-

forme á lo prevenido en los artículos 100 y 101 de la ley, lo hará
constar así por medio de una anotación preventiva si se solicita,

en la cual se exprese la inscripción ó anotación cuya cancelación

se pida, el documento presentado con este fin, su fecha, la de su
presentación y el motivo de la suspensión.

Art. 150 R.—La anotación expresada en el artículo anterior

se cancelará de oficio por el Registrador

:

Primero. En el caso del artículo 100 de la ley, á los sesenta

días de su fecha, si antes no se subsanase el defecto del documen-
to que la haya originado.

Segundo. En el caso del artículo 101 de la misma ley, cuan-

do se declare por sentencia firme la incompetencia del Juez ó Tri-

bunal que hubiere ordenado la cancelación, si en los treinta días

siguientes á la fecha de dicha sentencia no se presentare en el Re-
gistro providencia del Juez ó Tribunal competente ordenando la

misma cancelación.

Art. 151 R.—Siempre que llegue á verificarse la cancelación

suspendida antes de ser cancelada la anotación de suspensión, sur-

tirá la cancelación sus efectos desde la fecha de dicha suspensión.

La cancelación en este caso hará precisamente referencia de
la anotación mencionada.

Art. 102 L.—Cuando el Presidente declare la
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competencia del Juez, el Kegistrador hará desde lue-

go la cancelación.

Cuando no lo estime competente, el mismo Regis-

trador comunicará esta decisión al interesado, devol-

viéndole el despacho.

Art. 103 L.—Contra la decisión del Presidente

podrá recurrirse, tanto por los Jueces como por los

interesados, á la Audiencia, la cual, oyendo á las par-

tes, determinará lo que estime justo.

Contra el fallo de la Audiencia procederá el re-

curso de casación.

Art. 152 R.—Cuando el Registrador suspenda la cancela-

ción por dudar de la competencia del Juez ó Tribunal que la haya
proveído, lo comunicará por escrito á la parte interesada, para
que pueda, si quiere, comparecer ante el Presidente de la Audien-
cia en el término de diez días, presentándole el documento en cu-

ya virtud haya pedido dicha cancelación.

Art. 153 R.—Si el Presidente creyese necesaria alguna otra

noticia del Registro para dictar su resolución, la pedirá al Regis-

trador, y sin más trámites decidirá lo que proceda. (Véase la

adición á este artículo).

La resolución que dictare será comunicada al Registrador
por medio de la oportuna orden, y notificada al interesado en la

forma ordinaria.

* Cuando el Presidente de la Audiencia necesitare recla-

mar datos al Registrador, señalará á éste, para que los facilite, un
término perentorio que no excederá de diez días, y dictará su ie-

solución dentro de los diez días siguientes á la fecha en que hu-
biere recibido los datos. Cuando no los reclame, resolverá den-

tro de un plazo igual á partir del día siguiente al de la fecha en
que la parte interesada haya comparecido ante él. (Art. VIII.
Ord. 48, de 1902).

Art. 154 R.—Cuando los interesados ó los Jueces recurrieran

á la Audiencia contra la decisión del Presidente, conocerá del

asunto la Sala de gobierno, oyendo al recurrente por escrito una
sola vez, por término de cinco días improrrogables, previo infor-

me del Registrador por igual término, y pidiendo para proveer
los documentos que juzgue necesarios, dictará la resolución den-
tro de quince días.

* Si se pidieren documentos para resolver, la Sala señalará
el plazo que á juicio de la misma fuere suficiente para su presen-
tación y entre tanto quedará en suspenso el curso del término pa-
ra dictar resolución. (Art. IX. Ord. 48, de 1902). (

74
)

(74) Este artículo no señalaba términos; los que en el texto apare-
cen los hemos intercalado en virtud de lo dispuesto en el artículo IX de la

Orden 48, de 1902, con parte del cual hemos adicionado también el artículo.
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Art. 104 L.—La cancelación de toda inscripción

contendrá necesariamente las circunstancias si-

guientes :

1.
a La clase de documento en cuya virtud se ha-

ga la cancelación.

2.
a La fecha del documento y la de su presen-

tación en el Registro.

3.
a El nombre del Juez, Tribunal ó Autoridad

que lo hubiere expedido, ó del Notario ante quien se

haya otorgado.

4.
a Los nombres de los interesados en las ins-

cripciones.

5.
a La forma en que la cancelación se haya

hecho.

Art. 155 R.—Cuando la cancelación fuese parcial, expresará

claramente la parte del derecho que se extinga, la de la finca que

quede ó la de la carga que subsista, así como el motivo de su re-

ducción:

Art. 156 R.—Cuando la anotación se cancele para que el de-

recho anotado vuelva libre al dominio de la persona que anterior-

mente lo tuviere inscripto á su favor, se hará mención en la can-

celación de esta circunstancia.

Art. 157 R.—La cancelación se escribirá en el libro y lugar

correspondiente, según su fecha, y expresará:

Primero. El número de la inscripción que se cancele.

Segundo. El documento en cuya virtud se haga la cancela-

ción, expresando, si es escritura, los nombres de los otorgantes,

el del Notario ante quien se haya otorgado y su fecha ; si es soli-

citud escrita, los nombres de los firmantes, la fecha, las circuns-

tancias de haberse ratificado aquéllos en presencia del Registra-

dor, la fe de conocimiento de las personas y de no resultar del Re-

gistro que alguna de ellas hubiese perdido el derecho que le hu-
biese dado la inscripción cancelada ; si fuese providencia judicial,

el nombre del Juez ó Tribunal que la haya dictado, su fecha y el

nombre del Secretario que la hubiese autorizado.

Tercero. El día y hora de la presentación en el Registro de
la escritura, solicitud, mandamiento ú orden judicial en cuya vir-

tud se haga la cancelación con referencia al correspondiente
asiento de presentación.

Cuarto. La expresión de quedar archivado en el legajo co-

rrespondiente el documento presentado.

Quinto. La fecha de la cancelación.

Sexto. La firma del Registrador.

Cuando tenga que registrarse una escritura de cancelación
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en diferentes Registros, se presentará la original en todos ellos,

y al pie de la misma pondrán los Registradores, por el orden res-

pectivo, el asiento correspondiente.

El interesado, al presentar en cada Registro la escritura,

acompañará una copia simple de ella, extendida en papel común,

que se cotejará por el Registrador, y resultando conforme se pon-

drá al pie de la misma: Conforme con el original presentado, lue-

go la fecha, y debajo firmará la persona que presente el documen-

to, ó un testigo, si ésta no pudiese firmar, quedando dicha copia

archivada.

Art. 158 R.—De toda cancelación que se verifique pondrá
una nota el Registrador al margen de la inscripción ó anotación

cancelada, concebida en estos términos

:

"Cancelada la inscripción (ó anotación) adjuntas, núme-
ro... en el tomo ... de este Registro, folio . .

.
, asientos núme-

ro. . . (Fecha y media firma del Registrador)."

Art. 159 R.—Siempre que se litigue sobre la ineficacia de al-

guna cancelación, se observará lo dispuesto acerca de las inscrip-

ciones en los artículos 88 y 89 de este reglamento.

La nota de la demanda de ineficacia se pondrá al margen
de la cancelación que la misma demanda tenga por objeto y en los

demás asientos en donde se hubiere referido dicha cancelación.

TITULO V

DE LAS HIPOTECAS. (
75

)

SECCION PRIMERA.

De las hipotecas en general.

Art. 105 L.—La hipoteca sujeta directa é inme-
diatamente los bienes sobre que se impone, cualquiera

que sea su poseedor, al cumplimiento de la obligación
para cuya seguridad fué constituida. (

76
)

Art. 160 R.—Las hipotecas inscriptas serán rigurosamente
cargas reales, pudiendo realizarse los créditos hipotecarios, no

(75) Artículo 1,880 del Código Civil: "La forma, extensión y efectos
de la hipoteca, así como lo relativo á su constitución, modificación y exten-
sión y á lo demás que no haya sido comprendido en este capítulo (III del
título XV del libro 4.° ael Código) queda sometido á las prescripciones de la

Ley Hipotecaria, que continúa vigente".
Los otros preceptos del Código, comprendidos en el capítulo á que se

alude en el artículo transcrito, se insertan por notas en el lugar que les

corresponde á cada uno.

(76) Artículo 1,876, Código Civil: "La hipoteca sujeta directa é
inmediatamente los bienes sobre que se impone, cualquiera que sea su posee-
dor, al cumplimiento de la obligación para cuya seguridad fué constituida

'

'
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obstante cualquier derecho posterior adquirido sobre los mismos
bienes hipotecados. (

77
)

\ Art. 106 L.—Sólo podrán ser hipotecados

:

1.° Los bienes inmuebles.

2.° Los derechos reales enajenables con arreglo

á las leyes, impuestos sobre los bienes inmuebles. (
78

)

Art. 107 L.—Podrán hipotecarse, pero con las

restricciones que á continuación se expresan

:

1.° El edificio construido en suelo ajeno, el cual,

si se hipotecase por el que lo construyó, será sin per-

juicio del derecho del propietario del terreno, y en-

tendiéndose sujeto á tal gravamen solamente el de-

recho que el mismo que edificó tuviere sobre lo edi-

ficado.

2.° El derecho de usufructo, pero quedando ex-

tinguida la hipoteca cuando concluya el usufructo por
un hecho ajeno á la voluntad del usufructuario. Si
concluyere por su voluntad, subsistirá la hipoteca
hasta que se cumpla la obligación asegurada, ó hasta
que venza el tiempo en que el usufructo habría natu-
ralmente concluido, á no mediar el hecho que le

puso fin.

3.° La mera propiedad, en cuyo caso, si el usu-
fructo se consolidare con ella en la persona del pro-

pietario, no sólo subsistirá la hipoteca, sino que se ex-

tenderá también al mismo usufructo, como no se haya
pactado lo contrario.

4.° Los bienes anteriormente hipotecados, aun-
que lo estén con el pacto de no volverlos á hipotecar,

siempre que quede á salvo la prelación que tuvieren

(77) Conforme al artículo 1,857 del Código Civil, son requisitos esen-

ciales del contrato de hipoteca: 1.° Que se constituya para asegurar el

cumplimiento de una obligación principal. 2.° Que la cosa hipotecada per-

tenezca en propiedad al que la hipoteca, y según el párrafo primero del ar-

tículo 1,875, además de los requisitos exigidos en el artículo 1,857, es indis-

pensable, para que la hipoteca quede válidamente constituida, que el docu-
mento en que se constituya sea inscripto en el Eegistro de la Propiedad.

El párrafo primero del artículo 1,280 del citado Código dispone que
deberán constar en documento público "los actos y contratos que tengan
por objeto la creación, transmisión, modificación ó extinción de derechos
reales sobre bienes inmuebles'

\

Véase, además, el artículo 146 de la ley.

(78) Artículo 1,874 del Código Civil: "Sólo podrán ser objeto del

contrato de hipoteca: 1.° Los bienes inmuebles. 2.° Los derechos reales

enajenables con arreglo á las leyes, impuestos sobre bienes de aquella clase".
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para cobrar sus créditos aquellos á cuyo favor estén

constituidas las hipotecas anteriores.

5.° Los derechos de superficie, pastos, aguas,

leñas y otros semejantes de naturaleza real, siempre
que quede á salvo el de los demás partícipes en la pro-

piedad.

6.° Los ferrocarriles, canales, puentes y otras

obras destinadas al servicio público cuya explotación

haya concedido el Gobierno por diez años ó más, y los

edificios ó terrenos que no estando directa y exclusi-

vamente destinados al referido servicio pertenezcan
al dominio particular, si bien se hallen agregados á
aquellas obras

;
pero quedando pendiente la hipoteca,

en el primer caso, de la resolución del derecho del con-
cesionario.

7. ° Los bienes pertenecientes á personas que no
tienen la libre disposición de ellos, en los casos y con
las formalidades que prescriben las leyes para su ena-
jenación.

8.° El derecho de hipoteca voluntaria, pero que-
dando pendiente la que se constituya sobre él de la

resolución del mismo derecho.

9.° Los bienes vendidos con pacto de retroventa,

ó á carta de gracia, si el comprador ó su causahabiente
limita la hipoteca á la cantidad que deba recibir en
caso de resolverse la venta, dándose conocimiento del

contrato al vendedor, á fin de que si se retrajeren los

bienes antes de cancelarse la hipoteca, no devuelva el

precio sin conocimiento del acreedor, á no proceder
para ello precepto judicial, ó si el vendedor ó su cau-

sahabiente hipoteca lo que valgan los bienes más de lo

que deba percibir el comprador si se resolviese la ven-
ta

;
pero en este caso el acreedor no podrá repetir con-

tra los bienes hipotecados sin retraerlos previamente
en nombre del deudor en el tiempo en que éste tenga
derecho, y anticipando la cantidad que para ello fue-

re necesario. (
79

)

10. Los bienes litigiosos, si la demanda origen
del pleito se ha anotado preventivamente, ó si se hace

(79) En la actualidad no es lícito el pacto de retroventa, expresa-
mente prohibido por la Orden 191, de 1901.
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constar en la inscripción que el acreedor tenía conoci-

miento del litigio
;
pero en cualquiera de los dos casos

la hipoteca quedará pendiente de la resolución del

pleito, sin que pueda perjudicar los derechos de los in-

teresados en el mismo, fuera del hipotecante.

Art. 108 L.—No se podrán hipotecar

:

1.° Los frutos y rentas pendientes, con separa-

ción del predio que lo produzca.

2.° Los objetos muebles colocados permanente-
mente en los edificios, bien para su adorno ó comodi-

dad, ó bien para el servicio de alguna industria, á no
ser que se hipotequen juntamente con dichos edificios.

3.o Los oficios públicos, (so)

4.° Los títulos de la Deuda del Estado, de las

provincias ó de los pueblos, y las obligaciones y ac-

ciones de Bancos, Empresas ó Compañías de cual-

quiera especie.

5.° El derecho real en cosas que, aun cuando se

deban poseer en lo futuro, no estén aún inscriptas á
favor del que tenga el derecho á poseer.

6.° Las servidumbres, á menos que se hipote-

quen juntamente con el predio dominante, y excep-
tuándose en todo caso la de aguas, la cual podrá ser

hipotecada.

7.° El derecho de usufructo concedido por las

leyes á los padres ó madres sobre los bienes de sus hi-

jos, y al cónyuge superviviente sobre los del difunto.

8.° El uso y la habitación.

9.° Las minas, mientras no se haya obtenido el

título de la concesión definitiva, aunque estén situa-

das en terreno propio.

Art. 109 L,—El poseedor de bienes sujetos á con-

diciones resolutorias pendientes, podrá hipotecarlas
ó enajenarlas, siempre que quede á salvo el derecho
de los interesados en dichas condiciones, haciéndose
en la inscripción expresa reserva del referido derecho.

(80) Este número está de más en la ley; porque en la actualidad no
existen, y no es presumible que vuelvan á existir en lo futuro, oficios pú-
blicos enajenables, á los que sin duda se refiere la excepción, dando como
posible que, mediante su condición de enajenables, se creyera que eran
Mpotecables.
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Si la condición resolutoria pendiente afectare á
la totalidad de la cosa hipotecada, no se podrá ésta

enajenar para hacer efectivo el crédito, sino cuando
dicha condición deje de cumplirse y pase el inmueble
al dominio absoluto del deudor

;
pero los frutos á que

éste tenga derecho se aplicarán desde luego al pago
del crédito.

Cuando la condición resolutoria afecte única-

mente á una parte de la cosa hipotecada, deberá ésta

enajenarse judicialmente con la misma condición re-

solutoria á que esté sujeto el dominio del deudor, y
aplicándose al pago, además de los frutos á que éste

tenga derecho, el precio de la venta.

Si antes que éste se consume adquiere el deudor
el dominio absoluto de la cosa hipotecada, podrá el

acreedor repetir contra ella y solicitar su enajenación
para el pago.

Lo dispuesto en este artículo es aplicable á los

bienes poseídos con cláusula de sustitución pendiente

á favor de personas aue no hayan consentido la hipo-

teca de dichos bienes.

Art. 110 L.—La hipoteca se extiende á las acce-

siones naturales, á las mejoras, á los frutos pendien-

tes y rentas no percibidas al vencer la obligación, y al

importe de las indemnizaciones concedidas ó debidas

al propietario por los aseguradores de los bienes hipo-
tecados ó en virtud de expropiación por causa de uti-

lidad pública. (
81

)

Art. 111 L.—Conforme á lo dispuesto en el ar-

tículo anterior, se entenderán hipotecados juntamen-
te con la finca, aunque no se mencionen en el contrato,

siempre que correspondan al propietario :

1.° Los objetos muebles colocados permanente-
mente en un edificio, bien para su adorno ó comodi-
dad, ó bien para el servicio de alguna industria, aun-

(81) Artículo 1,877 del Código Civil: "La hipoteca se extiende á
las acciones naturales, á las mejoras, á los frutos pendientes y rentas no per-
cibidas al vencer la obligación, y al importe de las indemnizaciones conce-
didas ó debidas al propietario por los aseguradores de los bienes hipoteca-
dos, ó en virtud de expropiación por causa de utilidad pública, con las de-
claraciones, ampliaciones y limitaciones establecidas por la ley, así en el caso
de permanecer la finca en poder del que la hipotecó, ó como en el de pasar &
manos de un tercero ' \
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que su colocación se haya verificado después de cons-

tituida la hipoteca.

2.° Las mejoras que consistan en nuevas planta-

ciones, obras de riego ó desagüe, obras de reparación,

seguridad, transformación, comodidad, adorno ó ele-

vación de los edificios, y cualesquiera otras semejan-
tes que no consistan en agregación de terrenos, excep-

to por accesión natural, ó en nueva construcción de
edificios donde antes no los hubiere.

3.° Los frutos que al tiempo en que deba hacer-

se efectiva la obligación hipotecaria estuvieren pen-

dientes de los árboles ó plantas, ó ya cogidos, pero no
levantados ni almacenados.

4.° Las rentas vencidas y no pagadas, cualquie-

ra que sea la causa de no haberse hecho efectivas, y las

que se hayan de pagar hasta que el acreedor sea satis-

fecho de todo su crédito.

5.° Las indemnizaciones concedidas ó debidas
al propietario de los inmuebles hipotecados, bien por
la aseguración de éstos ó de los frutos, siempre que
haya tenido lugar el siniestro después de constituida

la hipoteca, ó bien por la expropiación de terrenos por
causa de utilidad pública.

Art. 161 R.—Considerándose hipotecadas, según el número
5.° del artículo 111 de la ley, las indemnizaciones concedidas ó de-

bidas al propietario de los bienes hipotecados por la aseguración

de éstos ó de los frutos, ó por la expropiación de terrenos ó de los

edificios, arbolados ú otros objetos colocados sobre ellos, si dichas

indemnizaciones se hicieren antes del vencimiento de la deuda
hipotecaria, se depositará su importe en la forma que convengan
los interesados; y si no se convinieren, en el establecimiento pú-
blico que designare el Juez ó Tribunal hasta que la obligación se

cancele.

Art. 112 L.—Cuando la finca hipotecada pasare
á manos de un tercer poseedor, no será extensiva la

hipoteca á los muebles colocados permanentemente
en los edificios, ni á las mejoras que no consistan en
obras de reparación, seguridad ó transformación,
siempre que unas ú otras se hayan costeado por el

nuevo dueño, ni á los frutos pendientes y rentas ven-
cidas que sean de la pertenencia del mismo.



119

Si alguna porción de terreno de una finca grava-

da con hipotecas anteriores pasare á manos de un ter-

cer poseedor, haciéndose constar en el Registro que

no contiene máquina, mueble, obieto ó construcción

de ninguna especie, dicha porción de terreno seguirá

afecta á las hipotecas anteriores de la finca
;
pero el

tercer poseedor podrá retirar siempre que le conven-

ga, toda máquina, objeto, mueble ó construcción que
haya llevado ó hecho, según los casos, prohibiéndose

reclamaciones judiciales sobre tales agregaciones, y
no siendo lícito, cuando se embargue ó subaste por
otros acreedores anteriores inscriptos la finca y su

porción vendida, pedir la retención de las repetidas

agregaciones de cualquier especie aue sean. La ins-

cripción de la venta se notificará á los acreedores hi-

potecarios anteriores.

Art. 113 L.—El dueño de las accesiones ó mejoras
que no se entiendan hipotecadas segiin lo dispuesto en
el párrafo primero del artículo anterior, podrá exi-

gir su importe ó retener los objetos en que consistan,

si esto pudiere hacerse sin menoscabo del valor del

resto de la finca, mas en el primer caso no podrá dete-

ner el cumplimiento de la obligación principal, bajo
el pretexto de hacer efectivo su derecho, sino que ha-

brá de cobrar lo que le corresponda con el precio de la

misma finca cuando se enajene para pa^ar el crédito.

Art. 162 R.—El dueño de las accesiones y mejoras que no se

entiendan hipotecadas, según el párrafo 1.° del artículo 112 de la

ley> y que opte por cobrar su importe, según el artículo 113, en

caso de enajenarse la finca, será pagado de todo lo que correspon-

da con el precio de la misma, aunque la cantidad restante no al-

cance para cubrir el crédito hipotecario. Mas si las accesiones ó

mejoras pudieren separarse sin menoscabo de la finca, y el dueño
hubiere optado, sin embargo, por no llevárselas, se enajenarán
con separación del predio, y su precio tan sólo quedará á dispo-

sición del referido dueño.

Art. 163 R.—En el caso de venta previsto en el párrafo se-

gundo del artículo 112 de la ley, la escritura que se otorgue al

efecto expresará con toda precisión que la porción de terreno ven-
dida no contiene máquina, mueble, objeto ó construcción de nin-
guna especie, consignando también taxativamente los graváme-
nes anteriores que pesen sobre toda la finca y sobre la dicha por-
ción de terreno. En la inscripción correspondiente del Registro
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de la nueva finca, formada con la porción de terreno, se hará men-
ción expresa de estos extremos de la escritura, denegando el Re-
gistrador dicha inscripción en el caso de que resulte de alguna
otra anterior que son inexactos los extremos relacionados.

Será insubsanable la falta que consista en contener la por-
ción de terreno vendida, según los antecedentes del Registro, al-

gunas de las agregaciones que el párrafo 2.° del artículo 112 de la

ley menciona.
La inscripción de la venta se notificará á los acreedores hi-

potecarios anteriores, en la forma prevenida en el artículo 167
de este reglamento, con el fin de que durante el plazo improrro-
gable de treinta días puedan impugnar la certeza de los hechos
relacionados en el juicio correspondiente.

Art. 114 L.—La hipoteca constituida á favor de
un crédito que devengue interés, no asegurará con
perjuicio de tercero, además del capital, sino los inte-

reses de los dos últimos años transcurridos y la parte
vencida de la anualidad corriente.

Art. 115 L.—Al transcurrir tres años, contados
desde que el préstamo empezó á devengar réditos no
pagados, podrá el acreedor exigir que la hipoteca
constituida se amplíe sobre los mismos bienes hipote-

cados, con objeto de asegurar los intereses correspon-
dientes al primero de dichos años, pero sólo en el ca-

so de que habiendo vencido la obligación de pagar al-

guna parte de los mismos réditos hubiere el deudor
dejado de satisfacerla.

Si el acreedor hiciere uso de su derecho después
de los tres años, podrá exigir la ampliación de hipote-

ca por toda la parte de réditos que en el momento de
hacerse dicha ampliación no estuviese asegurada con
la hipoteca primera

;
pero sin que en ningún caso pue-

da perjudicar la que se constituya al que anterior-

mente y después de los dos años haya adquirido cual-

quier derecho sobre los bienes hipotecados.

Si el deudor no consintiere dicha ampliación de
hipoteca, podrá el acreedor reclamarla en juicio de-

clarativo y anotar preventivamente la demanda que
con tal objeto deduzca.

Art. 116 L.—Si la finca hipotecada no pertene-

ciere al deudor, no podrá el acreedor exigir que se

constituya sobre ella la ampliación de la hipoteca de
que trata el artículo precedente; pero podrá ejercitar
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igual derecho respecto á cualesquiera otros bienes in-

muebles que posea el mismo deudor y pueda hipote-

carlos.

Art. 117 L.—El acreedor por pensiones atrasa-

das de censo no podrá repetir contra la finca acensua-

da, con perjuicio de otro acreedor hipotecario ó cen-

sualista posterior, sino en los términos y con las res-

tricciones establecidas en los artículos 114 y 115
;
pe-

ro podrá exigir hipoteca en el caso y con las limitacio-

nes que tiene derecho á hacerlo el acreedor hipoteca-

rio, según el artículo anterior, cualquiera que sea el

poseedor de la finca acensuada.

Art. 118 L.—Cuando un predio dado en enfiteu-

sis caiga en comiso con arreglo á las leyes, pasará al

dueño del dominio directo con las hipotecas ó gravá-

menes reales que le hubiere impuesto el enfiteuta, pe-

ro quedando siempre á salvo todos los derechos co-

rrespondientes al mismo dueño directo.

Art. 119 L.—Cuando se hipotequen varias fincas

á la vez por un solo crédito, se determinará la canti-

dad ó parte de gravamen de que cada una debe res-

ponder.

Art. 164 R.—Los Registradores no inscribirán ninguna hipo-

teca sobre bienes diferentes afectos á una misma obligación, sin

que por convenio entre las partes, ó por mandato judicial en su
caso, se determine previamente la cantidad de que cada finca deba
responder.

Las partes podrán acordar la distribución prevenida en el

párrafo anterior, en el mismo título que se deba inscribir, ó en
otro instrumento público ó solicitud dirigida al Registrador, fir-

mada ó ratificada ante él por los interesados.

La inscripción en estos casos se hará en la forma que pres-

cribe el artículo 252 de este reglamento.

Art. 165 R.—Lo dispuesto en el artículo anterior no será
aplicable á la anotación preventiva, excepto cuando se convierta
en inscripción definitiva de hipoteca y grave diferentes bienes.

La anotación preventiva de diferentes bienes se asentará en
el Registro especial de cada finca, expresándose también la cuan-
tía del crédito ú obligación de que la finca responda.

Art. 120 L.—Fijada en la inscripción la parte
de crédito de que deba responder cada uno de los bie-

nes hipotecados, no se podrá repetir contra ellos con
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perjuicio de tercero, sino por la cantidad á que res-

pectivamente estén afectos y la que á la misma corres-

ponda por razón de intereses, con arreglo á lo pres-

cripto en los anteriores artículos. (
S2

)

Art. 121 L.—Lo dispuesto en el artículo anterior

se entenderá sin perjuicio de que, si la hipoteca no al-

canzare á cubrir la totalidad del crédito, pueda el

acreedor repetir por la diferencia contra las demás
fincas hipotecadas que conserve el deudor en su po-

der; pero sin prelación en cuanto á dicha diferencia,

sobre los que después de inscripta la hipoteca hayan
adquirido algún derecho real en las mismas fincas.

Art. 122 L.—La hipoteca subsistirá íntegra,

mientras no se cancele, sobre la totalidad de los bienes

hipotecados, aunque se deduzca la obligación garanti-

zada, y sobre cualquiera parte de los mismos bienes

que se conserve, aunque la restante haya desapareci-

do; pero sin perjuicio de lo que se dispone en los dos
siguientes artículos. (123 y 124 de la ley).

Art. 166 R.—Cuando la finca hipotecada se deteriorase, dis-

minuyendo de valor por dolo, culpa ó voluntad del dueño, podrá
el acreedor hipotecario solicitar del Juez del partido en que esté

la misma finca que le admita justificación sobre estos hechos; y
si de la que diere resultare su exactitud y fundado temor de que
sea insuficiente la hipoteca, se dictará providencia mandando al

propietario hacer ó no hacer lo que proceda para evitar ó reme-
diar el daño.

Si después insistiere el propietario en abusar de su derecho,

dictará el Juez nueva providencia, poniendo el inmueble en ad-

ministración judicial.

Art. 123 L.—Si una finca hipotecada se dividiere

en dos ó más, no se distribuirá entre ellas el crédito

hipotecario sino cuando voluntariamente lo acorda-
ren el acreedor y el deudor. No verificándose esta

distribución, podrá repetir el acreedor por la totali-

dad de la suma garantida contra cualquiera de las

nuevas fincas en que se haya dividido la primera ó

contra todas á la vez.

(82) Artículo 1,879 del Código Civil: "El acreedor podrá reclamar
del tercer poseedor de los bienes hipotecados el pago de la parte de crédito

asegurado con los que el último posee, en los términos y con las formalidades
que la ley establece".
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Art. 124 L.—Dividida la hipoteca constituida pa-

ra la seguridad de un crédito entre varias fincas y pa-

gada la parte del mismo crédito con que estuviere gra-

vada alguna de ellas, se podrá exigir por aquel á quien

interese la cancelación parcial de la hipoteca en cuan-

to á la misma finca. Si la parte de crédito pagada se

pudiere aplicar á la liberación de una ó de otra de las

fincas gravadas por no ser inferior al importe de la

responsabilidad especial de cada una, el deudor ele-

girá la que haya de quedar libre.

Art. 125 L.—Cuando sea una la finca hipotecada,

ó cuando siendo varias no se haya señalado la respon-

sabilidad de cada uno por ocurrir el caso previsto en
el artículo 123, no se podrá exigir la liberación de nin-

guna parte de los bienes hipotecados, cualquiera que
sea la del crédito que el deudor haya satisfecho.

En los casos de que sobre una ó varias fincas gra-

viten créditos hipotecarios de varios acreedores y lle-

guen á venderse ó adjudicarse para el pago al primer
acreedor, en términos de que el valor de lo vendido ó

adjudicado ó no iguale ó no supere al crédito hipote-

cario que se realice, los créditos restantes se entende-
rán de hecho y de derecho cancelados, y se cancelarán
en el Registro, previa presentación del oportuno man-
damiento judicial en que consten la venta ó la adjudi-
cación y sus causas, con expresión del acto que consti-

tuya la solvencia del crédito preferido, todas las ins-

cripciones posteriores de censos é hipotecas y las ano-
taciones de embargo hechas también con posteriori-

dad, dejando libres de todo gravamen por estos con-
ceptos la finca ó fincas enajenadas ó adjudicadas.

Esto se entenderá sin perjuicio de los demás de-

rechos y acciones que los acreedores postergados pue-
dan ejercitar contra su deudor conforme á las leyes.

Art. 167 R.—Siempre que los Registradores, en cumplimien-
to de lo que previene el artículo 125 de la ley, cancelaren créditos

posteriores al primero por haber tenido efecto la venta ó adjudi-
cación de las fincas para pago de éste, notificarán el hecho de la

cancelación y sus causas á las personas que tuviesen en su favor
los restantes créditos inscriptos, á fin de que puedan ejercitar

contra el deudor los derechos á que se refiere el último párrafo
del artículo 125 de la ley.
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La mencionada notificación se hará por cédula y devengando
por ella los honorarios señalados en los Aranceles judiciales á los

actuarios de los Juzgados de primera instancia en la instrucción

de expedientes gubernativos, en caso de residir en la demarcación

del Registro los dueños de los créditos ó sus representantes le-

gítimos.

Si residieren fuera de ella, ó se ignorase su paradero, se fija-

rá en la oficina del Registro el correspondiente anuncio de noti-

ficación, y ésta se tendrá por hecha transcurridos sesenta días.

Art. 126 L.—La hipoteca constituida por el que
no tenga derecho para constituirla según el Registro,

no convalecerá aunque el constituyente adquiera des-

pués dicho derecho.

Art. 127 L.—En la escritura de hipoteca se hará
constar el precio en que tasan la finca los contratan-

tes, para que sirva de tipo á la única subasta que se

debe celebrar en el caso de que, vencido el plazo del

préstamo, no conste en el Registro de la propiedad el

pago de dicho préstamo.
Art. 128 L.—Las diligencias judiciales previas de

la subasta consistirán en la presentación por el acree-

dor de un escrito al Juzgado ó Tribunal competente
del lugar en que radiquen los bienes, acompañado de
la escritura de préstamo con la nota de inscripción y
de una certificación del Registrador de la propiedad
que declare no constar en sus libros cancelado el gra-

vamen hipotecario á la terminación del plazo.

Se requerirá al deudor de pago si residiere en el

lugar en que radica la finca y se supiere su domicilio

;

bastará en otro caso que se requiera al que se halle al

frente de la finca en cualquier concepto legal, á fin de
que ponga en conocimiento del dueño la reclamación.^ A los treinta días lfe#ste requerimiento) se publi-

carán los edictos en la (baceta Oficial de la república,
con expresión del estado de los títulos de propiedad,
celebrándose la subasta á ^os veinte días de la publi-

cación. No habiendo postor, po^TáTeTeJecutante pe-
dir que se le adjudiquen los bienes, respondiendo de
todas las cargas anteriores, si las hubiere.

Cuando se subaste la finca á instancia de un se-

gundo ó posterior acreedor hipotecario ó de acreedo-
res comunes, se declarará sin efecto tal subasta si no
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se ofrece cantidad suficiente para pagar, con los inte-

reses que consten en el Registro, todos los créditos an-

teriormente inscriptos. Podrán celebrarse, á costa

de los ejecutantes que lo pidan, las subastas posterio-

res que convengan á sus intereses, siempre que acre-

diten, por certificación del Eegistro, que no han sido

aún pagados.

La finca ejecutada no responde de las costas que
se causen, á no constar inscripta en el Registro la can-

tidad indispensable para esta atención.

En el reglamento para la ejecución de esta ley se

determinarán los demás pormenores á que ha de ajus-

tarse este sumario procedimiento.

Art. 129 L.—Si antes de que el acreedor haga
efectivo su derecho sobre la finca hipotecada pasare
ésta á manos de un tercer poseedor, se entenderán di-

rectamente con éste todas las diligencias prevenidas
en el artículo anterior, como subrogado en la persona-
lidad del deudor.

Art. 130 L.—Lo dispuesto en los dos artículos

precedentes será igualmente aplicable al caso en que
deje de pagarse una parte del capital del crédito ó de
los intereses, cuyo pago deba hacerse en plazos dife-

rentes si venciere alguno de ellos sin cumplir el deu-

dor su obligación, y siempre que tal estipulación cons-

te inscripta en el Registro.

Art. 131 L.—Si para el pago de alguno de los pla-

zos del capital ó de los intereses fuere necesario enaje-

nar la finca hipotecada, y aun quedaren por vencer
otrcs plazos de la obligación, se verificará la venta y
se transferirá la finca al comprador con la hipoteca
correspondiente á la parte del crédito que no estu-

viere satisfecha, la cual, con los intereses, se deducirá
del precio.

Si el comprador no quisiere la finca con esta car-
ga, se depositará su importe con los intereses que le

correspondan, para que sea -pagado el acreedor al

vencimiento de los plazos pendientes.
Art. 132 L.—Se considerará también como tercer

poseedor, para los efectos del artículo 129, el que hu-
biere adquirido solamente el usufructo ó el dominio
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útil de la finca hipotecada, ó bien la propiedad ó el do-
minio directo, quedando en el deudor el derecho co-

rrelativo.

Si hubiere más de un tercer poseedor por hallar-

se en una persona la propiedad ó el dominio directo

y en otra el usufructo ó el dominio útil, se entenderá
el requerimiento con quien se halle al frente de la

finca.

Art. 183 L.—No se suspenderá en ningún caso el

procedimiento ejecutivo por las reclamaciones de un
tercero, si no estuvieren fundadas en un título ante-

riormente inscripto, ni por la muerte del deudor ó del

tercer poseedor, ni por la declaración de quiebra, ni

por el concurso de acreedores de cualquiera de ellos.

Art. 168 R.—Vencido, en todo ó en parte, un crédito hipote-

cario ó sus intereses, el procedimiento para su cobro, en cuanto
se dirija tan sólo contra los bienes gravados con la hipoteca, se

ajustará á las disposiciones de los artículos 128y siguientes de la

ley y á las de este reglamento, completadas enTaforma que el mis-

mo señala por las de la ley de Enjuiciamiento Civil. (
83

)

Art. 169 R.—Con el escrito inicial del procedimiento se han
de presentar

:

Primero. Los comprobantes de la personalidad, inclusos los

que acrediten el mandato del Procurador, cuando no gestione por
sí el mismo acreedor ó su legal representante.

Segundo. El título ó los títulos del crédito con nota de su

inscripción y con las formalidades que la ley de Enjuiciamiento
Civil exige para autorizar mandamiento de ejecución.

Tercero. Certificación del Registrador de la propiedad de
fecha posterior á la del vencimiento de la obligación, que declare

no constar cancelado el gravamen hipotecario, ni hallarse pen-

diente de cancelación, según el Diario. También deberá conte-

ner esta certificación copia literal de las inscripciones de cuales-

(83) Este artículo 168 del Reglamento tiene relación con el 6.°, tran-

sitorio del mismo, que contiene una disposición de dicho carácter transitorio

y que tuvo efectividad durante el año concedido en el 1.°, también transi-

torio de la ley. Ambos pueden verse en su lugar correspondiente, y no los

insertamos aquí porque, habiendo ya deeursado el mencionado plazo, carecen
de aplicación inmediata, cuando de este artículo 168 se trate.

Respecto del cobro de deudas de las Compañías de Ferrocarriles, garan-
tizadas con hipoteca, véanse los artículos del X al XIX del capítulo IX de
la Orden 34, de 1902, los cuales, según lo dispuesto en el artículo IX del

mismo capítulo, son los aplicables "para el cobro de préstamos de cantida-

des ó deudas aseguradas con hipotecas de ferrocarriles, sus terrenos, propie-

dades, posesiones, derechos de propiedad, material rodante y cosas inciden-

tales pertenecientes á los mismos situadas en la Isla de Cuba y contraídas

por las Compañías de Ferrocarriles, después de la publicación de esta

Orden".





Art. 170 R. (Modificado).—El Juez examinará el escrito y
los documentos que lo instruyan, y si considera cumplidos los

requisitos legales, sin más trámites, dictará auto, mandando re-

querir á los que, según la certificación del Registro, estuvieren

en posesión de los bienes hipotecados, ora los conserve el deudor,
ora se hayan trasmitido á tercero en todo ó en parte, para que
dentro de30djas verifiquen el pago de la suma reclamada con las

costas, sí
1

también estuvieren hipotecariamente garantizadas, bajo

apercibimiento de procederse á la subasta de los bienes hipoteca-

dos
; y decretará, á solicitud del actor, el embargo de los referidos

bienes, el cual se limitará á librar mandamiento por duplicado al

Registrador de la Propiedad para que tome la correspondiente
anotación preventiva por el importe de las responsabilidades que
se persigan en el procedimiento.

Cuando el Juez no considere cumplidos dichos requisitos,

denegará, también por medio de auto, en este caso apelable en
ambos efectos, el requerimiento solicitado. En todo caso y aun-
que quedare firme el auto denegatorio del requerimiento, se ac-

cederá á él tan luego resulten cumplidos los referidos requisitos.

Será Juez competente ei del lugar en que radiquen todos los

bienes hipotecados, sin que se admita sumisión en contrario.

Cuando los bienes hipotecados radiquen en distintos distritos

judiciales, será competente aquel de entre ellos al cual constare

hecha expresa sumisión en la escritura, y en defecto de tal sumi-.

sión, el del lugar en donde radique el inmueble de mayor valor

ó cualquiera de los varios inmuebles de mayor valor si lo tuvie-

ren igual dos ó más en la escritura. Si ésta fué inscripta con an-

terioridad á la Ley y no expresa el valor de los inmuebles, se

atenderá á la cuantía de la responsabilidad hipotecaria distri-

buida entre ellos. (
#

)

* Esta modificación ha sido ordenada, á propuesta del Secretario de
Justicia, por decreto del Presidente de la Eepública, número 443, de 3 de
Junio de 1910 (publicado en la Gaceta del 4) precedido de un preámbulo
en que se expresan los motivos del mismo, que por su extensión no inser-

tamos íntegro, pero, no obstante, hacemos constar que, en substancia, el

dicho decreto ha tenido por objeto, según en él se expresa, advertir á los

terceros adquirentes de los bienes hipotecados la existencia del procedi-

miento de apremio y asegurarles los derechos que el artículo 71 de la Ley
concede á los que adquieren bienes anotados, y poner á salvo los del acree-

dor, para el caso de inscribirse antes que la venta decretada en el pro-

cedimiento sumario, la transferencia del dominio de la finca gravada he-

cha á favor de persona distinta de aquella contra la cual se sigue el dicho
procedimiento; y para que no se entienda que la denegación del requeri-

miento envuelve la definitiva de la sustanciación del procedimiento, en
todos los casos, sin permitir otra solicitud que no sea el recurso de ape-

lación ó el desistimiento del promovente, aun en aquellos casos de simple
error material, de fácil subsanación, autorizándose, por el contrario, la

subsanación, para que en virtud de ella, no obstante la primer negativa,

pueda prosperar la promoción, cuando la deficiencia consista, sólo, en
errores ú omisiones susceptibles de ser inmediatamente subsanados y no
afecten á la validez ó á la eficacia y autenticidad de los documentos
presentados.
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quiera otros censos, hipotecas y demás gravámenes á que estén

afectos los bienes hipotecados, así como la de transmisión de di-

chos bienes á favor de terceros. .

Este certificado no podrá ser de fecha anterior en más de

quince días á la presentación de la demanda.
El escrito á que se refiere este artículo, autorizado siempre

con firma de letrado, enumerará los hechos y las razones jurídi-

cas determinantes de la certeza, la subsistencia y la exigibilidad

del crédito y de la competencia del Juzgado; señalará categóri-

camente las cantidades ciertas cobradas en concepto de intereses

ó á cuenta del capital de la deuda, expresando también la cuantía

líquida de la reclamación que por el sólo acto de iniciar el proce-

dimiento contraerá el acreedor, sujetándose á indemnizar cuantos

daños y perjuicios irrogare al deudor ó á terceros interesados

por malicia ó negligencia en la fiel exposición de los hechos y las

circunstancias que ha de apreciar el Juez para autorizar el pro-

cedimiento y para continuarlo.

í Art. 170 R.—El Juez examinará el escrito y los documentos
quelo instruyan, y si considera cumplidos los requisitos legales,

sin más trámites, dictará auto, mandando requerir á los que, se-

gún la certificación del Registro, estuvieren en posesión de los

bienes hipotecados, ora los conserve el deudor, ora se hayan trans-

mitido á tercero en todo ó en parte, para que dentro de treinta

días verifiquen el pago de las sumas reclamadas con las costas, si

también estuviesen hipotecariamente garantidas, bajo apercibi-

miento de procederse á la subasta de los bienes hipotecados.

Cuando el Juez no considere cumplidos dichos requisitos, de-

negará también por medio de auto, en este caso apelable en ambos
efectos, el requerimiento solicitado.

Será Juez competente el del lugar en que radiquen todos los

bienes hipotecados, sin que se admita sumisión en contrario.

Cuando los bienes hipotecados radiquen en distintos distritos ju-

diciales, será competente aquel de entre ellos al cual constare he-

cha expresa sumisión en la escritura, y en defecto de tal sumisión,

el del lugar en donde radique el inmueble de mayor valor ó cual-

quiera de los varios inmuebles de mayor valor, si lo tuvieren igual

dos ó más en la escritura. Si ésta fué inscripta con anterioridad

á la ley y no expresa el valor de las fincas, se atenderá á la cuan-
tía de la responsabilidad hipotecaria distribuida entre ellas.X (

84
)

Art. 171 R.—Cuando todos los bienes hipotecados estén en
manos de un solo poseedor, según la certificación del Registro, el

(84) Este precepto tiene una excepción en el artículo X del capítulo
IX de la Orden 34, de 1902, que dice así: "Todos los procedimientos que
se instituyan en los Tribunales para hacer efectivas reclamaciones contra
Compañías de ferrocarril, sus líneas y bienes garantidos con hipotecas que
se constituyan desde la promulgación de esta Orden, así como para la venta
de dichos ferrocarriles y sus bienes objeto de dichos procedimientos, estarán,

sometidos exclusivamente á la jurisdicción del Juez de primera instancia de
la ciudad de la Habana, á quien en turno corresponda, y ningún convenio,
acuerdo ó acto que tenga por objeto llevar dichos procedimientos ante otro
juez será considerado como legal y obligatorio

'

'.
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requerimiento de pago se entenderá con él en su domicilio, si resi-

de en el término municipal donde radique alguno de dichos bie-

nes. Esto mismo se practicará respecto de cada cual de los po-

seedores de los distintos bienes, cuando fueren varios. Cuando
alguno de los que hayan de ser requeridos de pago no residiere en
término municipal donde radique alguno de los bienes, el reque-

rimiento se entenderá con la persona que se halle al frente de la

finca en cualquier concepto legal, á fin de que lo ponga sin dila-

ción en conocimiento del dueño. Si la finca estuviese abandona-

da, de modo que nadie la tenga á su cargo, el requerimiento se

entenderá con la Autoridad municipal administrativa del pueblo,

con igual encargo de comunicarlo al deudor.

Cuando el dominio de algunos inmuebles hipotecados estu-

viese dividido por hallarse en una persona la propiedad ó el do-

minio directo, y en otra el usufructo ó el dominio útil, para el

requerimiento se reputará poseedor en nombre de todos al que se

hallare encargado de la finca, ó á quien en ella haga sus veces.

Si alguna persona á quien se deba requerir de pago figura

en la certificación del Registro como poseedora de varios bienes

hipotecados y el requerimiento se ha de evacuar con el encargado

ó la Autoridad municipal, se atenderá tan sólo al inmueble que,

entre los pose-idos por la misma persona, conste en la escritura con
mayor valor ó á cualquiera de los que, teniéndole igual, superen

el valor de los demás. En defecto de evaluación, se atenderá á la

cuantía de la responsabilidad hipotecaria.

Cuando quiera que el requerimiento de pago no se evacué en
el domicilio de aquel á quien el pago incumba, ni tampoco se en-

tienda con apoderado ó arrendatario que tenga á su cargo la finca,

se publicará, además, por medio de edictos, que se insertarán en la

Gaceta Oficial de la República (
85

) y en tal caso, el término de

treinta días empezará á contarse desde la publicación en dicho

periódico oficial:

Cuando en las certificaciones del Registro de la propiedad
consten los domicilios de las personas interesadas en las respon-

sabilidades que se hubieran inscripto después del derecho del ac-

tor, el Juez mandará, á la vez que el requerimiento de pago, que
se intente la notificación del auto á dichas personas interesadas

en aquellos domicilios, si en ellos fueren habidas.

Art. 172 R.—Expirado el plazo del requerimiento sin que el

deudor haya consignado la suma ó presentado la escritura públi-

ca de cancelación, con la nota de presentación en alguno de los

(85) El texto decía "en la Gaceta de la isla correspondiente". La
alteración introducida en el texto no necesita explicación. La Ley y el

Reglamento vigente fueron dictados para las provincias y posesiones espa-

ñolas de Ultramar y en muchos artículos se hacen referencias á leyes, perió-

dicos oficiales ó funcionarios de cada uno de esos países, y en todos estos

casos hemos dejado circunscrito el texto á lo que se refiera á Cuba, sustitu-

yendo, cuando procede, la denominación que se emplea en él, sin hacer aco-

tación alguna, para evitar notas inútiles que distraigan la atención del

lector.
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Registros en donde se haya de tomar razón de ella, ó certificación

del Registrador de quedar cancelada la hipoteca en virtud de la

cual se proceda, mandará el Juez, á instancia del actor, que se

pongan en pública subasta los bienes hipotecados por término de

veinte días, fijándose edictos en los sitios públicos de costumbre
del lugar en que se siga el procedimiento y del en que los bienes

radiquen, é insertándose en la Gaceta Oficial, con expresión de los

títulos de propiedad, según la inserción que de ellos contengan

los documentos anejos al primer escrito. En la Escribanía esta-

rán de manifiesto los autos y los demás títulos que el actor hubie-

re creído conveniente aportar. Se entenderá que todo licitador

acepta como bastante la titulación.

Estos edictos señalarán el día, hora y sitio del remate, y ser-

virán también para hacer saber la subasta á los acreedores que

tengan inscriptos ó anotados sus derechos sobre los bienes con
posterioridad al del ejecutante, y con los cuales no hubiere tenido

efecto la notificación que prescribe el párrafo final del artículo

171, debiendo expresarse, al efecto, los nombres de estos intere-

sados, según resulten de la certificación del Registro, para que
puedan concurrir á la subasta, si les conviniere.

Cuando el justiprecio de los bienes, convenido en el título

del crédito en cuya virtud se proceda, supere la cuantía de las

responsabilidades preferentemente aseguradas con los bienes,

aquél se expresará en los edictos como tipo para la subasta. Cuan-
do las responsabilidades preferentes sean más cuantiosas, su im-

porte total será el tipo mínimo de la subasta.

Para determinar el importe de las responsabilidades prefe-

rentes, capitalizará el Juez el de los censos y las demás cargas per-

petuas que tengan prelación, las cuales quedarán á cargo del com-

prador y se rebajarán del precio, consignándose en los edictos es-

ta circunstancia.

Entre las responsabilidades de cuya liquidación trata el pá-

rrafo anterior, se incluirán, á instancia del actor, los descubiertos

garantizados con hipoteca legal á favor de la Hacienda pública

ó de los aseguradores y las cantidades que el actor mismo hubiere

desembolsado para extinguir estos descubiertos.

La subasta se verificará en la forma prevenida para el juicio

ejecutivo; pero cuando las dos terceras partes del tipo marcado
en los edictos no excediere de la cuantía de las responsabilidades

preferentes, esta cuantía señalará el mínimo de las posturas ad-

misibles.

No habiendo postor en esta primera subasta, podrá el ejecu-

tante pedir que se le adjudiquen los bienes por el menor tipo que
hubiera podido admitirse á un rematante, según el párrafo ante-
rior, respondiendo de todas las cargas anteriores y debiendo con-

signar el exceso que acaso resulte, cubierto su crédito. Este ex-

ceso se entregará á quien corresponda, depositándolo el Juez á
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disposición del mismo en el establecimiento público destinado al

efecto, si no quedare entregado dentro de los diez días siguientes

á la consignación.

Si el ejecutante no pidiere la adjudicación, podrá solicitar

que se pongan de nuevo los bienes hipotecados en pública subasta

con rebaja del 25 por 100 del tipo fijado en la primera, con tal

que esta reducción deje cubiertos los créditos anteriores. Para
ello deberá presentar el actor nueva certificación del Registro,

expresiva de que su hipoteca no ha sido cancelada, si hubiese es-

tado suspenso el procedimiento por más de seis meses. Esta su-

basta se verificará en la misma forma que la primera, pudiendo
admitirse posturas que cubran los dos tercios del precio reducido,

siempre que cubran los créditos preferentes al del actor. Tam-
bién podrá éste pedir la adjudicación, en las condiciones expre-

sadas, si la segunda subasta quedare desierta en todo ó en parte.

No produciendo remate ni adjudicación la segunda subasta,

podrán celebrarse otras á instancia del actor, llenando éste, en su
caso, el requisito que se expresa en los párrafos precedentes por
el precio irreductible equivalente á los créditos preferentes. Tam-
bién podrá pedirse en tal caso la adjudicación por este mismo
precio, con obligación de cubrir dichas cargas á su vencimiento,

subrogándose respecto de ellas en el lugar del deudor.
Art. 173 R.—Si verificada cualquier subasta en que hubie-

ren sido admisibles posturas iguales á los créditos preferentes al

del actor, no se remataren los bienes, ni se solicitare la adjudica-

ción dentro de los diez días siguientes, quedará terminado y sin

ulterior curso el expediente y á salvo el derecho del ejecutante

para demandar, por los procedimientos declarativos ó ejecutivos

comunes, el cobro de su crédito, con las costas del expediente su-

mario, contra toda clase de bienes de las personas responsables.

.

Art. 174 R.—Vendida ó adjudicada la finca hipotecada, y
consignado en su caso el precio correspondiente, se otorgará de
oficio la escritura de traspaso ó el acta de adjudicación por el

Juzgado, en representación del dueño de los bienes hipotecados,

si éste no comparece espontáneamente á otorgarla el día que se

señale, que será el más próximo posible, y seguidamente se pon-
drá en posesión judicial al nuevo dueño, si lo solicitare.

Vendida ó adjudicada la finca y aplicado el producto en la

forma procedente, se practicarán las cancelaciones que corres-

pondan, á tenor de lo dispuesto en las leyes Hipotecarias y de En-
juiciamiento Civil. Esto se entenderá sin perjuicio de los demás
derechos y acciones que los acreedores postergados, ó no satisfe-

chos totalmente, puedan ejercitar contra el deudor.
Art. 175 R.—Los procedimientos sumarios á que se refiere

esta Sección no podrán suspenderse por medio de incidentes ni

por otro alguno, á instancia del deudor, del tercer poseedor, ni de
ningún otro que se presente como interesado, salvo en los siguien-

tes casos

:

1.° Si se justificare documentalmente la existencia de un
procedimiento criminal por falsedad del título hipotecario en
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cuya virtud se proceda, en que se haya admitido querella ó dic-

tado auto de procesamiento.

2.° Si se interpusiere una tercería de dominio, acompañan-
do inexcusablemente con ella título de propiedad de la finca de

que se trate, inscripto á favor del tercerista con fecha anterior

á la inscripción del crédito del ejecutante y no cancelado en el

Registro.

3.° Si se presentare certificado del Registrador, expresivo

de quedar cancelada la hipoteca en virtud de la cual se proceda,

ó copia auténtica de la escritura pública de cancelación de la mis-

ma, con la nota de presentación en alguno de los Registros en
donde se haya de tomar razón de ella, otorgada por el actor ó por

sus causantes ó causahabi entes, acreditándose también documen-
talmente el título de transmisión en su caso.

En el primer caso subsistirá la suspensión hasta que termine

la causa criminal, pudiéndose reanudar entonces el procedimien-

to, si no quedase declarada la falsedad.

E)n el segundo caso, subsistirá hasta el término del juicio de
tercería.

En el caso tercero, el Juez convocará á las partes á una com-
parecencia, debiendo mediar cu^ro^^ía^ desde la citación : oirá

á las partes, admitirá los documentos que presenten, y acordará,

en forma de auto, lo que estime procedente dentro de segundo día.

Será apelable en ambos efectos este auto cuando ordenare
la suspensión.

Todas las demás reclamaciones que puedan formular, así el

deudor, como los terceros poseedores y los demás interesados, in-

cluso las que versaren sobre nulidad de título ó de las actuacio-

nes, ó sobre vencimiento, certeza, extinción ó cuantía de la deuda,

se ventilarán en el juicio plenario que corresponda, sin producir
nunca el efecto de suspeuder ni entorpecer el procedimiento eje-

cutivo. La competencia para conocer de este juicio declarativo

se determinará por las reglas ordinarias.

Al tiempo de interponer la demanda, según el párrafo pre-

cedente, ó durante el curso del pleito, podrá solicitarse que se ase-

gure la efectividad de la sentencia, con retención del todo ó una
parte de la cantidad que por el procedimiento ejecutivo deba en-

tregarse al ejecutante. El Juez decretará esta retención en vista

de los documentos que se presenten, si estima bastantes las razo-

nes que se aleguen. Si el ejecutante afianza á satisfacción del

Juez la cantidad que estuviese mandada retener á las resultas

del juicio declarativo, se alzará la retención. Si el que solicitare

esta medida no tuviere solvencia notoria y suficiente, el Juez de-

berá exigirle previa y bastante garantía para responder de los

intereses de demora y del resarcimiento de cualesquiera otros

daños y perjuicios que puedan ocasionarse al acreedor.

Los acreedores que tengan inscripto su derecho con anterio-

ridad á la ley vigente, podrán optar por este procedimiento su-
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mario ; mas cuando los títulos de sus créditos no expresen la con-

formidad del deudor con un precio determinado para la subasta,

habrán de acreditar esta conformidad, consignada en documento
público, ó pedir el justiprecio, con arreglo á la ley de Enjuicia-

miento Civil, para preparar el anuncio de la subasta ; entendién-

dose siempre aplicables las reglas de esta Sección, que señalan el

tipo mínimo para salvaguardar las responsabilidades preferen-

tes. Las diligencias para el nombramiento de perito se practica-

rán al verificarse el requerimiento de pago y se entenderán con
las mismas personas con quienes aquél deba formalizarse.

Si durante la sustanciaeión del expediente pasare la finca ó

alguna de las fincas hipotecadas á manos de otro poseedor, éste,

acreditando la inscripción de su título, podrá pedir que se le ex-

hiban los autos en la' Escribanía, y el Juez lo acordará, sin para-

lizar el curso del expediente, entendiéndose con él las diligencias

ulteriores, como subrogado en el lugar del causante. —,

Art. 176 E.—Contra las resoluciones judiciales en estos pro-

cedimientos sumarios, podrá interponer el ejecutante los recur-

sos ordinarios de la ley de Enjuiciamiento, cuando no se dispon-

ga otra cosa en esta Sección. Los recursos de las demás perso-

nas por cualquier concepto interesadas, nunca suspenderán ni en-

torpecerán el curso del procedimiento ejecutivo que esta Sección

regula, salvo los casos de suspensión, taxativamente marcados en
la Sección misma.

Las disposiciones de la ley de Enjuiciamiento Civil vigente

en Cuba, serán aplicables á estos procedimientos como supleto-

rias, en cuanto no se opongan á lo prescripto en la Hipotecaria y
en el presente reglamento.

Art. 134 L.—La acción hipotecaria prescribirá á

los veinte años, contados desde que pueda ejercitarse

con arreglo al título inscripto. (
86

)

Art. 135 L.—Las hipotecas legítimamente cons-

tituidas sobre bienes que no han de ser en adelante hi-

potecables con arreglo á esta ley, se regirán, mientras
subsistan, por la legislación anterior.

Art. 136 L.—Las inscripciones y cancelaciones de
las hipotecas se sujetarán á las reglas establecidas en
los títulos 2.° y 4.° para las inscripciones y cancelacio-
nes en general, sin perjuicio de las especiales conteni-

das en este título.

Art. 137 L.—Las hipotecas son voluntarias ó le-

gales.

(86) Concuerda con el artículo 1,964 del Código Civil.
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SECCION SEGUNDA.

De las hipotecas voluntarias.

Art. 138 L.—Son hipotecas voluntarias las con-

venidas entre partes ó impuestas por disposición del

dueño de los bienes sobre que se constituyan.

Art. 139 L.—Sólo podrán constituir hipoteca vo-

luntaria los que tengan la libre disposición de sus bie-

nes, ó en caso de no tenerla se hallen autorizados para

ello con arreglo á las leyes.

Art. 140 L.—Los que, con arreglo al artículo an-

terior, tienen la facultad de constituir hipotecas vo-

luntarias, podrán hacerlo por sí ó por medio de apo-

derado con poder especial para contraer este género

de obligaciones, otorgado ante Notario público.

Art. 141 L.—La hipoteca constituida por un ter-

cero sin poder bastante podrá ratificarse por el dueño
de los bienes hipotecados

;
pero no surtirá efecto sino

desde la fecha en que por una nueva inscripción se

subsane la falta cometida.

Art. 177 R.—Siempre que, con arreglo á lo dispuesto en el

artículo 141 de la ley, se ratifique por el dueño de los bienes hipo-

tecados la hipoteca constituida por un tercero sin poder bastante,

se hará una nueva inscripción, en la que se exprese el motivo que
haya dado lugar á ella, y se cancelará la anterior. Cuando se

constituya una hipoteca á favor del Estado, de Corporaciones ci-

viles ó entidades colectivas, sin constar en la escritura su acep-

tación, se verificará la inscripción, pero sin perjuicio de que des-

pués de aprobada la hipoteca ó fianza por la Autoridad ó funcio-

nario á quien corresponda, se haga constar esta circunstancia por
medio de nota marginal.

Esta nota surtirá todos los efectos legales desde la fecha de
la inscripción á que se refiera.

Art. 142 L.—La hipoteca constituida para la se-

guridad de una obligación futura ó sujeta á condicio-
nes suspensivas inscriptas, surtirá efecto contra ter-
cero desde su inscripción, si la obligación llega á con-
traerse ó la condición á cumplirse.

Si la obligación asegurada estuviere sujeta á con-
dición resolutoria inscripta, surtirá la hipoteca su
efecto en cuanto al tercero hasta que se haga constar
en el Registro el cumplimiento de la condición.
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Art. 143 L.—Cuando se contraiga la obligación
futura ó se cumpla la condición suspensiva de que tra-

ta el párrafo primero del artículo anterior, deberán
los interesados hacerlo constar así, por medio de una
nota, al margen de la inscripción hipotecaria, sin cu-

yo requisito no podrá aprovechar ni perjudicar á ter-

cero la hipoteca constituida.

De igual modo deberán hacer constar la falta de
cumplimiento de la condición ó la no celebración de la

obligación.

Art. 178 R.—Para hacer constar en el Registro el cumpli-
miento ó incumplimiento de las condiciones, ó la celebración ó no
celebración de las obligaciones futuras, de que trata el artículo

143 de la ley, presentará cualquiera de los interesados al Regis-

trador copia del documento público de donde esto resulte, y en ¿ni

defecto una solicitud, firmada por ambas partes, pidiendo el

asiento de la nota marginal y expresando claramente los hechos
que deban dar lugar á ella.

Si alguno de los interesados se negare á firmar dicha solici-

tud, podrá acudir el otro judicialmente para que, conociendo del

hecho en juicio declarativo, se dicte la providencia que correspon-

da. Si ésta fuese favorable á la demanda, el Registrador exten-

derá en virtud de ella la nota marginal.

Art. 179 R.—La nota marginal de que trata el artículo an-

terior se redactará en la forma siguiente

:

''Habiéndose contraído (ó bien, no habiéndose celebrado)

entre D. A y D. B la obligación de (aquí la que sea)

(ó bien) habiéndose cumplido (ó no habiéndose cumplido) tal

condición (aquí la que sea), de cuyo hecho estaba pendiente la

eficacia de la hipoteca constituida en esta inscripción, número . .
.

,

D. A ha presentado (aquí la indicación del documento en

cuya virtud se pida la nota marginal) del cual resulta así. Por
lo tanto, esta hipoteca se tendrá por efectiva y subsistente (ó bien,

por insubsistente,) desde la fecha de su inscripción, y para que
conste extiendo la presente nota en. . . (Fecha y media firma)."

Art. 180 R.—Cuando la condición cumplida fuese resoluto-

ria, se extenderá una cancelación formal, previos los mismos re-

quisitos expresados en el artículo 178.

Art. 144 L.—Todo hecho ó convenio entre las

partes que pueda modificar ó destruir la eficacia de
una obligación hipotecaria anterior, como el pago, la

compensación, la espera, el pacto ó promesa de no pe-

dir, la novación del contrato primitivo y la transac-

ción ó compromiso, no surtirá efecto contra tercero,
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como no se haga constar en el Registro por medio de

una inscripción nueva, de una cancelación total ó par-

cial, ó de una nota marginal, según los casos.

Art. 181 R.—Conforme á lo dispuesto en el artículo 144 de

la ley, cuando el hecho ó convenio entre las partes produzca no-

vación total ó parcial del contrato inscripto, se extenderá una

nueva inscripción y se cancelará la precedente. Cuando dé lugar

á la resolución é ineficacia del mismo contrato, en todo ó en par-

te, se extenderá una cancelación total ó parcial; y cuando tenga

por objeto, bien llevar á efecto un contrato inscripto pendiente

de condiciones suspensivas, ó bien hacer constar el pago de parte

de una deuda hipotecaria, se extenderá una nota marginal.

Art. 145 L.—No se considerará asegurado con la

hipoteca el interés del préstamo en la forma que pres-

cribe el artículo 114, sino cuando la estipulación y
cuantía de dicho interés resulten de la inscripción

misma.
Art. 146 L.—Para que las hipotecas voluntarias

queden válidamente constituidas, se requiere

:

1.° Que se hayan convenido ó mandado consti-

tuir en escritura pública.

2. ° Que la escritura se haya inscripto en el Re-
gistro que se establece por esta ley.

Art. 182 R.—Las obligaciones hipotecarias al portador emi-

tidas por las Sociedades de obras públicas no son inscribibles es-

pecial y determinadamente. Sin embargo, á fin de asegurar con-

tra tercero el derecho hipotecario que puede establecerse á favor

de los portadores de las mismas, según el Código de Comercio, de-

berá constituirse la hipoteca en escritura pública é inscribirse en
el Registro, como se previene en el artículo 146 de la ley. (

87
)

Art. 183 R.—En la escritura de constitución de hipoteca á
favor de las obligaciones al portador de que trata el artículo an-

terior, deberá expresarse el número y valor total de las emitidas

á cuyo favor se constituya la hipoteca ; la serie ó series á que co-

rrespondan ; su numeración y el valor nominal de cada una de
ellas ; la fecha ó fechas de la emisión ; el interés que devenguen y
las demás circunstancias que fijen y determinen la clase de títu-

los y valores, así como también la cosa hipotecada, esto es, si son
las obras ó los rendimientos de toda la línea ó sólo de parte de ella.

Todas estas circunstancias se harán constar en la inscripción, la

cual se verificará solamente en el Registro del punto de arranque

(87) Véanse el artículo 186 del Código de Comercio y el II del capí-
tulo VIII de la Orden 34, de 1902.
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ó cabeza del camino, canal ú obra pública, sin perjuicio de las

inscripciones que deban hacerse en otros Registros cuando la hi-

poteca se extienda á las propiedades á que se refiere la última
parte del artículo 72. (Véase la nota 30).

Art. 184 R.—No siendo posible hacer constar el nombre y
apellido de la persona ó personas á cuyo favor se hace la inscrip-

ción, por tratarse de títulos al portador, se expresará que la hi-

poteca queda constituida á favor de los tenedores de las obliga-

ciones á que la escritura se refiera y en la parte proporcional que
á cada obligación corresponda.

Art. 147 L.—El acreedor hipotecario podrá re-

petir contra los bienes hipotecados por el pago de los

intereses vencidos, cualquiera que sea la época en que
deba verificarse el reintegro del capital ; mas si hubie-

re un tercero interesado en dichos bienes á quien pue-
da perjudicar la repetición, no podrá exceder la can-

tidad que por ella se reclame de la correspondiente á
los réditos de los dos últimos años transcurridos y no
pagados y la parte vencida de la anualidad corriente.

Art. 148 L.—La parte de los intereses que el

acreedor no pueda exigir por la acción real hipoteca-
ria, podrá reclamarla del obligado por la personal,

siendo considerado respecto á ella, en caso de concur-
so, como acreedor escriturario.

Art. 149 L.—Las inscripciones de hipotecas vo-

luntarias sólo podrán ser canceladas en la forma pre-

venida en el artículo 82. Si no se presentaren á la

cancelación los que deban hacerla, podrá decretarse

judicialmente.

Art. 150 L.—Cuando se redima un censo gravado
con hipoteca, tendrá derecho el acreedor hipotecario

á que el redimente, á su elección, le pague su crédito

por completo con los intereses vencidos y por vencer,

ó le reconozca su misma hipoteca sobre la finca que es-

tuvo gravada con el censo.

Art. 151 L.—En el último caso del artículo ante-

rior se hará una nueva inscripción de la hipoteca, la

cual expresará claramente su reconocimiento por par-
te del redimente, y surtirá efecto desde la fecha de la

inscripción anterior.

Art. 152 L.—El crédito hipotecario puede enaje-
narse ó cederse á un tercero en todo ó en parte, siem-
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í

pre que se haga en escritura pública de que se dé co-

nocimiento al deudor, y que se inscriba en el Re-

gistro. (
88

)

El deudor no quedará obligado por dicho contra-

to á más que lo estuviere por el suyo.

El cesionario se subrogará en todos los derechos

del cedente. (
89

)

Art. 153 L.—En la hipoteca constituida para ga-

rantir obligaciones transíeribles por endoso ó títulos

al portador, cuando se enajene ó ceda el derecho hipo-

tecario, se entenderá éste transferido, con la obliga-

ción ó con el título, sin necesidad de dar de ello cono-

cimiento al deudor ni de hacerse constar la transfe-

rencia en el Registro.

Art. 154 L.—Si en los casos en que deba hacerse

se omite dar conocimiento al deudor de la cesión del

crédito hipotecario, será el cedente responsable de los

perjuicios que pueda sufrir el cesionario por conse-

cuencia de esta falta. (
90

)

Art. 185 R.—Antes de inscribirse el contrato de cesión de
crédito hipotecario, se dará conocimiento al deudor, á menos que
hubiere renunciado á este derecho en escritura pública, ó se estu-

viere en el caso del artículo 153 de la ley, por medio de una cédu-

la que redactará y firmará el Notario que haya autorizado la 3S-

critura, y expresando en ella solamente la fecha de la cesión, la

circunstancia de ser total ó parcial, y en este último caso la can-

tidad cedida, y el nombre, apellido, domicilio y profesión del ce-

(88) Artículo 1,878 del Código Civil: "El crédito hipotecario puede
ser enajenado ó cedido á un tercero en todo ó en parte, con las formalidades
exigidas por la ley'\

(89) El Tribunal Supremo ha declarado, en sentencia de 28 de No-
viembre de 1901, que el artículo 152 de la Ley Hipotecaria no tiene tal alcance

que identifique de un modo perpetuo las personas del cedente y del cesio-

nario y menos las de varios cesionarios entre sí, haciendo imposible que por
actos de éstos últimos puedan sufrir modificación los derechos que les fue-

ron transmitidos, en cuanto á la eficacia de los mismos y á la manera de ejer-

citarlos, puesto que esa disposición lo que establece es que los derechos exis-

tentes en el momento de la cesión se transmitan al cesionario en toda su inte-

gridad, con los que le son accesorios, sin más extensión ni eficacia que las que
entonces tuvieran; pero esos derechos, ya en el dominio del cesionario,

pueden ser y son afectados por los actos personales de éste; porque, á partir

de la cesión, son independientes y distintas las personalidades de ambos con-

tratantes, sin que los actos del uno influyan en el derecho del otro, á virtud
del vínculo contractual de la cesión.

(90) Artículo 1,527 del Código Civil: "El deudor que antes de tener
conocimiento de la cesión satisfaga al acreedor, quedará libre de la obli-

gación".
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sionario. El Notario entregará ó hará entregar dicha cédula al

deudor.

Si éste no fuere hallado en su casa, se le hará la entrega en la

forma prescripta para los emplazamientos en el párrafo primero
del artículo 268 de la ley de Enjuiciamiento Civil. (

91
)

Art. 186 R.—Si el deudor no residiere en el pueblo en que se

otorgue la escritura, se inscribirá el contrato teniéndose por he-

cha la notificación; pero quedando obligado el cedente á acudir

judicialmente en solicitud de que se busque al mismo deudor y se

le comunique la cédula referida en la forma prescripta en los

artículos 266, 268 y 269 de la Ley de Enjuiciamiento Civil y bajo

la responsabilidad establecida en el artículo 154 de la ley Hipo-
tecaria. (

92
)

Art. 187 R.—La cesión del derecho hipotecario se consigna-

rá en el Registro por medio de una nueva inscripción á favor del

cesionario.

No se hará constar en el Registro la transferencia, ni será

necesario dar al deudor conocimiento de la misma en los casos de
excepción mencionados en el artículo 185.

Art. 155 L.—Los derechos ó créditos asegurados
con hipoteca legal no podrán cederse sino cuando ha-
ya llegado el caso de exigir su importe y sean legal-

(91) Véase en la nota siguiente el párrafo primero del artículo 268
de la ley procesal, citado en el texto.

(92) Artículo 266 de la ley de Enjuiciamiento Civil: " Cuando sea

conocido el domicilio del que deba ser notificado, si á la primera diligencia

en su busca no fuese hallado en su habitación, cualquiera que sea la causa y
el tiempo de la ausencia, se hará la notificación por cédula, en el mismo acto

y sin necesidad de mandato judicial. '

'

Artículo 268 ídem: " Dicha cédula será entregada al pariente más
cercano, familiar ó criado, mayor de catorce años, que se hallare en la

habitación del que hubiere de ser notificado; y si no se encontrare á nadie

en ella, al vecino más próximo que fuere habido.

Se acreditará en los autos la entrega por diligencia, en la que se hará

constar el nombre, estado y ocupación de la persona que reciba la cédula,

su relación con la que deba ser notificada y la obligación que aquélla tiene,

y le hará saber el actuario de entregar á ésta la cédula así que regrese á

su domicilio, ó de darle aviso, si sabe su paradero, bajo la multa de quince

á sesenta y cinco pesetas.

Dicha diligencia será firmada por el actuario y por la persona que

reciba la cédula; y si ésta no supiere ó no quisiere firmar, se hará lo que se

previene en el artículo 263
Lo prevenido en el citado artículo 263 es que si la persona que debe

firmar no supiere ó no pudiere hacerlo, lo hará á su ruego un testigo. Si no

quisiere firmar ó presentar testigo que lo haga por ella, en su caso, firmarán

dos testigos requeridos al efecto por el actuario; los cuales no podrán ne-

garse á serlo, bajo la multa de 15 á 65 pesetas. (Véase en la nota 190).

Artículo 269 ídem: "Cuando no conste el domicilio de la persona

que deba ser notificada, ó por haber mudado de habitación se ignore su pa-

radero, se consignará por diligencia, y el Juez mandará que
_
se haga la

notificación, fijando la cédula en el sitio público de costumbre é insertándola

en la Gaceta Oficial y los Boletines oficiales de las provincias donde los

hubiere. « .
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mente capaces para enajenarlos las personas que los

tengan á su favor.

Art. 156 L.—La hipoteca subsistirá, en cuanto á

tercero, mientras no se cancele su inscripción.

SECCION TERCERA.

De las hipotecas legales.

Art. 157 L.—Son únicamente hipotecas legales

las establecidas en el artículo 168.

Art. 158 L.—Las personas á cuyo favor establece

esta ley hipoteca legal, no tendrán otro derecho que el

de exigir la constitución de una hipoteca especial su-

ficiente para la garantía de su derecho. (
93

)

Art. 159 L.—Para que las hipotecas legales se en-

tiendan constituidas se necesita la inscripción del tí-

tulo en cuya virtud se constituyan.

Art. Í60 L.—Las personas á cuyo favor establece

esta ley hipoteca legal, podrán exigir que se constitu-

ya la especial sobre cualesquiera bienes inmuebles ó

derechos reales de que pueda disponer el obligado á

prestarla, siempre que con arreglo á esta ley sean hi-

potecables.

También podrán exigir dicha hipoteca en cual-

quier tiempo, aunque haya cesado la causa que le die-

ra fundamento, como el matrimonio, la tutela, la pa-
tria potestad ó la administración, siempre que esté

pendiente de cumplimiento la obligación que se de-

biera haber asegurado.

(93) El párrafo segundo del artículo 1,875 del Código Civil dispone
que: "Las personas á cuyo favor establece hipoteca la ley no tienen otro
derecho que el de exigir el otorgamiento é inscripción del documento en
que haya de formalizarse la hipoteca, salvo lo que dispone la Ley Hipote-
caria en favor del Estado, las provincias y los pueblos, por el importe de
la última anualidad de los tributos, así como de los aseguradores por el pre-
mio del seguro

'

El Tribunal Supremo, en sentencia de 9 de Noviembre de 1899, ha
declarado que la hipoteca legal que establece la Ley Hipotecaria no es una
hipoteca tácita que como tal pese sobre los bienes á que debe afectar, sino
el derecho de exigir la constitución de una hipoteca expresa, que no surte

efectos sino desde la fecha de su inscripción; y, por consiguiente, la estable-

cida en el artículo 168 no otorga otro derecho que el ya mencionado, con-

signado en téréminos generales en el artículo 158 y en el párrafo segundo
del 1,875 del Código Civil, sin que la salvedad que contiene el final del

citado artículo tenga otro alcance que el de reconocer la preferencia de los

aseguradores para el cobro de los dos últimos dividendos, mientras ro se
haya devengado el segundo.
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Art. 161 L.—La hipoteca legal, una vez constitui-

da é inscripta, surte los mismos efectos que la volun-

taria, sin más excepciones que las expresamente de-

terminadas en esta ley, cualquiera que sea la persona
que deba ejercitar los derechos que la misma hipoteca

confiera.

Art. 162 L.—Si para la constitución de alguna
hipoteca legal se ofrecieren diferentes bienes, y no
convinieren los interesados en la parte de responsabi-

lidad que haya de pesar sobre cada uno, conforme á lo

dispuesto en el artículo 119, decidirá el Juez ó el Tri-

bunal, previo dictamen de peritos.

Del mismo modo decidirá el Juez ó el Tribunal
las cuestiones que se susciten entre los interesados

sobre la calificación de suficiencia de los bienes ofre-

cidos para la constitución de cualquiera hipoteca

legal.

Art. 163 L.—En cualquier tiempo en que llega-

ren á ser insuficientes las hipotecas legales inscriptas

podrán reclamar su ampliación, ó deberán pedirla,

los que con arreglo á esta ley tengan respectivamente

el derecho ó la obligación de exigirlas y de calificar su
suficiencia.

Art. 164 L.—Las hipotecas legales inscriptas sub-

sistirán hasta que se extingan los derechos para cuya
seguridad se hubiesen constituido, y se cancelarán en
los mismos términos que las voluntarias.

Art. 165 L.—Para constituir ó ampliar judicial-

mente, y á instancia de parte, cualquiera hipoteca le-

gal, se procederá con sujeción á las reglas siguientes:

1.
a El que tenga derecho á exigirla, presentará

un escrito en el Juzgado ó Tribunal del domicilio del

obligado á prestarla, pidiendo que se constituya la hi-

poteca, fijando la cantidad por que deba constituirse

y señalando los bienes que puedan ser gravados con
ella, ó por lo menos, el Registro donde deban constar
inscriptos los que posea la misma persona obligada.

2.
a A este escrito acompañará precisamente el

título ó documento que produzca el derecho de hipo-
teca legal, y si fuere posible una certificación del Re-



141

gistrador, en que consten todos los bienes hipoteca-

bles que posea el demandado.

3.
a El Juez ó Tribunal, en su vista, mandará

comparecer á su presencia á todos los interesados en
la constitución de la hipoteca, á fin de que se avengan,
si fuere posible, en cuanto al modo de verificarlo.

4.
a Si se avinieren, mandará el Juez ó el Tribu-

nal constituir la hipoteca en los términos que se hayan
convenido.

5.
a

Si no se avinieren, ya sea en cuanto á la obli-

gación de hipotecar, ó ya en cuanto á la cantidad que
deba asegurarse, ó la suficiencia de la hipoteca ofreci-

da, se dará traslado del escrito de demanda al deman-
dado, y seguirá el juicio los trámites establecidos pa-

ra los incidentes en los artículos 748 al 760 de la ley de
Enjuiciamiento Civil vigente.

Art. 166 L.—En los casos en que el Juez ó el Tri-

bunal deba proceder de oficio para exigir la constitu-

ción de una hipoteca legal, dispondrá que el Registra-
dor correspondiente le remita la certificación preve-

nida en la regla 2.
a
del artículo anterior ; en su vista,

mandará comparecer al obligado á constituir la hipo-

teca, y con su audiencia y la del Ministerio fiscal, se-

guirá después el juicio por los trámites que quedan
prescriptos.

Art. 167 L.—Lo dispuesto en los dos anteriores
artículos se entenderá sin perjuicio de las reglas esta-

blecidas sobre hipotecas por bienes reservables y so-

bre fianzas de los tutores, y no será aplicable á la hipo-

teca legal á favor del Estado, de las provincias ó de
los pueblos, sino cuando los reglamentos administra-
tivos no establecieren otro procedimiento para exi-

girla.

Art. 168 L.—Se establece hipoteca legal

:

1.° En favor de las mujeres casadas, sobre los

bienes de sus maridos, por las dotes que les hayan sido
entregadas solemnemente bajo fe de Notario; por las
donaciones que los mismos maridos les hayan ofreci-
do dentro de los límites de la ley

;
por los parafernales

que con la solemnidad anteriormente dicha hayan en-
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tregado á sus maridos
;
por cualesquiera otros bienes

que las mujeres hayan aportado al matrimonio y en-

tregado á sus maridos con la misma solemnidad.
2.° En favor de los hijos sobre los bienes de sus

padres, por los que éstos deban reservarles según las

leyes, y por los que pertenecen á dichos hijos mientras
están bajo la patria potestad del padre ó madre, en el

caso de que éstos contrajeren posterior matri-
monio. (

94
)

(94) El artículo 811 del Código Civil disponía que "El ascendiente
que heredare de su descendiente bienes que éste hubiese adquirido por
título lucrativo de otro ascendiente, ó de un hermano, se halla obligado á
reservar los que hubiere adquirido por ministerio de la ley en favor de los

parientes que estén dentro del tercer grado y pertenezcan á la línea de
donde los bienes procedan". Concordando con este precepto, este párrafo
segundo del 168 de la Ley empezaba así: "En favor de los parientes á
que se refiere el artículo 811 del Código Civil, por los bienes que declara
reservables, sobre los del obligado á reservarlos; y en favor de los hijos,

etc." Pero el Gobernador Provisional, por Decreto 553, de 28 de Mayo de

1908, derogó el citado artículo del Código Civil, disponiendo en su artículo

XIII que este párrafo se entendiera redactado en la forma que aparece en
el texto, y, además, consecuentemente derogó el artículo 199 de la ley (ar-

tículo XIV) y modificó los 203 y 205 del Eeglamento. (Véase la nota 98).

Por la importancia que tienen en materia hipotecaria, insertamos á
continuación los primeros artículos del dicho Decreto. De los restantes, el

XI se refiere á los artículos 938 y 968 del Código Civil; el XII á los 203 y
205 del Eeglamento, (véase la nota 98) y del XIII y XIV ya hemos hecho
mención en ésta.

Decreto 553, de 28 de Mayo de 1908

:

"I.—Se deroga el artícíulo 811 del Código Civil.

II.—Las reservas lineales existentes hasta el día de la promulgación de

este Decreto en la Gaceta de la Bepública (29 de Mayo de 1908), quedan
reconocidas desde luego á favor de los parientes del descendiente fallecido que
vivan actualmente y que se hallen dentro del tercer grado de parentesco y
pertenezcan á la linea de donde los bienes procedan, excluyendo el grado
más próximo al más remoto.

III.—Los reservatarios deberán solicitar la inscripción á su favor en el

Registro de lá Propiedad de la reserva que pese sobre bienes y derechos

inscribibles y podrán disponer libremente de los derechos reservados á su

nombre por cualquiera de los medios legales, ya entre vivos, ya por causa de

muerte, trasmitiéndose tales derechos á sus herederos del propio modo qua
los restantes bienes que formen la herencia del reservatario.

IV.—A pesar de lo preceptuado en el artículo anterior, no podrá el

reservatario disponer por acto entre vivos de la reserva lineal que le corres-

ponde respecto de bienes y derechos inscribibles, mientras no tenga inscripto

su derecho en el Registro de la propiedad, cuyo precepto comprenderá á sus

herederos.

V.—Todo reservatario tendrá derecho para pedir la inscripción en el

Registro á nombre del reservista de los bienes y derechos sometidos á la

reserva lineal y de practicar cuantas otras diligencias sean necesarias con
dicho fin como requisito indispensable para la inscripción de la reserva á

su favor.

VI.—El que se crea con derecho á la reserva lineal deberá acudir al

Juez de primera instancia del lugar donde hubiere fallecido el descendiente

ó de su último domicilio en esta Isla, si el fallecimiento hubiere ocurrido
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3.° En favor de los herederos del cónyuge pre-

muerto, sobre los bienes del sobreviviente por la cuota
hereditaria que corresponde usufructuar á éste según
la ley en el caso de que para tal objeto üasen á su po-
der bienes determinados, siempre que contrajere se-

gundas nupcias.

4. ° En favor de los menores ó incapacitados, so-

bre los bienes de sus tutores, por lo que éstos hayan
recibido de ellos, y por la responsabilidad en que in-

curriesen, á no ser que presten en lugar de la fianza

hipotecaria la pignoraticia.

5. ° En favor del Estado, de las provincias ó de
los pueblos, sobre los bienes de los que contraten con
ellos ó administren sus intereses, por las responsabi-
lidades que contraieren con arreglo á derecho; sobre
los bienes de los contribuyentes, por el importe de una
anualidad vencida y no pagada de los impuestos que
graviten sobre ellos. (

95
)

fuera de ella, con los oportunos documentos justificativos de su derecho j
solicitando la declaratoria de la reserva á su favor.

VII.—El Juez, por medio de edictos que se fijarán en los lugares pú-
blicos de costumbre y en uno ó más periódicos de la localidad del Juzgado
y de los pueblos del fallecimiento y naturaleza del finado y en la Gaceta de
la República, anunciará dicho fallecimiento y los nombres y grado de pa-

rentesco de las personas que hayan acudido al Juzgado aspirando á la reserva

troncal y llamando á los que se crean con igual ó mejor derecho para que
comparezcan en el Juzgado á reclamarla dentro del término de veinte días

con los documentos justificativos oportunos.
VIII.—Transcurrido el referido término, á contar desde la fecha de

publicación de los edictos en el último de los periódicos
(

en que se haya
realizado, el Juez hará un segundo llamamiento en igual forma, expresando
en estos segundos edictos también los nombres y el grado de parentesco de
los que hubieren comparecido y señalando otro término de veinte días para
la comparecencia.

IX.—En lo sucesivo se acomodarán tales diligencias á lo prevenido en

los artículos 987 y siguientes de la Ley de Enjuiciamiento Civil, hasta el

996 inclusive, si bien sustituyéndose las palabras " heredero' 1

y " herencia",

que aparecen en dichos artículos, por las de ' 1 reservatario '
' y "reserva

lineal ' \

X.—El reservista será parte legítima en las anteriores diligencias y
podrá también promoverlas, á fin de que se haga la oportuna declaratoria

acerca de la persona del reservatario ó de que existen parientes del descen-

diente á cuyo favor han de reservarse los bienes, á fin de que en el Registro

se inscriban tales bienes en pleno dominio á su favor, cancelándose cual-

quiera nota de reserva que respecto de las mismas se hubiere hecho constar".

(95) El primer párrafo del artículo 179 de la Ley de Impuestos Mu-
nicipales, promulgada por Decreto del Gobernador Provisional número 928,

de 21 de Septiembre de 1908, dice así: "Todo inmueble responde, preferen-

temente al Municipio, por el importe de una anualidad vencida del impues-

to que le resulte asignado, y á la parte devengada de la anualidad corriente,

sea cual fuere su dueño, según lo que establece la Ley Hipotecaria en sus

artículos 168 y concordantes."
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6.° En favor de los aseguradores, sobre los bie-

nes asegurados, por los premios del seguro de dos
años

; y si fuese el seguro mutuo, por los dos últimos
dividendos que se hubieren repartido.

Art. 188 R.—Todo Notario ante quien se otorgue instrumen-

to público del cual resulte derecho de hipoteca legal á favor de
alguna persona, advertirá á quienes corresponda, si concurrieren

al acto, de la obligación de prestarla y del derecho de exigirla,

expresando haberlo hecho así en el mismo instrumento.

Art. 189 R.—Si la persona á cuyo favor resultare el derecho
de hipoteca legal fuere mujer casada, hijo menor de edad ó pupi-

lo, el Notario dará, además, conocimiento al Registrador del ins-

trumento otorgado, por medio de oficio, que dirigirá dentro del

plazo de ocho días, en el cual hará una sucinta reseña de la obli-

gación contraída y de los nombres y calidad y circunstancias de
los otorgantes.

El Registrador acusará recibo al Notario.

Art. 190 R.—Si transcurrieren los treinta días siguientes al

otorgamiento de las escrituras á que se refieren los dos artículos

anteriores, sin constituirse la hipoteca correspondiente, y ésta

fuere de las que con arreglo á la ley pueden ó deben pedirse por
personas que no hayan intervenido en el acto ó contrato que las

cause, el Registrador pondrá el hecho en conocimiento de dichas

personas, ó del Ministerio fiscal en el caso de que éste deba ejer-

citar aquel derecho con arreglo á la ley.

El Ministerio fiscal acusará el recibo.

Art. 191 R.—Los Registradores darán cuenta al Presidente

de la Audiencia, cada seis meses, de los actos ó contratos de que
se les haya dado conocimiento, con arreglo al artículo 189 de es-

te reglamento, y no hayan producido la inscripción de hipoteca

correspondiente, así como de las gestiones que hayan practicado

en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo anterior.

De la hipoteca dotal.

Art. 169 L.—La mujer casada á cuyo favor esta-

blece esta ley hipoteca legal, tendrá derecho

:

1.° A que el marido le hipoteque é inscriba en el

Registro los bienes inmuebles y derechos reales que
reciba como dote estimada ; ó con la obligación de de-

volver su importe.
2.° A que se inscriban en el Registro, si ya no lo

estuvieren, en calidad de dótales ó parafernales, ó por
el concepto legal que tuvieren, todos los demás bienes
inmuebles y derechos reales que el marido reciba co-

mo inestimados y deba devolver en su caso.
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3.° A que el marido asegure con hipoteca espe-

cial suficiente todos los demás bienes no comprendi-
dos en los párrafos anteriores y que se le entreguen
por razón de matrimonio.

Art. 192 R.—La hipoteca especial que, según el número 3.°

del artículo 169 de la ley, deberá prestar el marido por los bienes

muebles, semovientes, dinero ú otros no hipotecables que se le en-

treguen por razón del matrimonio, con obligación de devolverlos

ó abonar su importe, se constituirá en la misma carta dotal ó en
escritura pública separada.

Art. 170 L.—La dote confesada por el marido, cu-

ya entrega no constare, ó constare sólo por documento
privado, no surtirá más efecto que el de las obligacio-

nes personales.

Art. 171 L.—Sin embarco de lo dispuesto en el

artículo anterior, la mujer que tuviere á su favor do-

te confesada por el marido antes de la celebración del

matrimonio, ó dentro del primer año de él, podrá exi-

gir en cualquier tiempo que el mismo marido se la ase-

gure con hipoteca, siempre que haga constar judicial-

mente la existencia de los bienes dótales, ó la de otros

semejantes ó equivalentes en el momento de deducir
su reclamación.

Art. 172 L.—Los bienes inmuebles ó derechos
reales que se entreguen como dote estimada, se inscri-

birán á nombre del marido en el Registro de la propie-
dad en la misma forma que cualquiera otra adquisi-
ción de dominio, expresándose, además, en la inscrip-

ción la cuantía de la dote de que dichos bienes formen
parte, la cantidad en que hayan sido estimados y la

hipoteca dotal que sobre ellos quede constituida, siem-
pre que el marido no hipoteque otras bastantes para
garantir la estimación de aquéllos.

Art. 173 L.—Cuando la mujer tuviere inscriptos
como de su propiedad los bienes inmuebles que hayan
de constituir dote inestimada, ó los parafernales que
entregue á su marido, se hará constar en el Registro
la cualidad respectiva de unos ú otros bienes, ponien-
do una nota que lo exprese así al margen de la misma
inscripción de propiedad.

Si dichos bienes no estuviera inscriptos á favor
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de la mujer, se inscribirán en la forma ordinaria, ex-

presando en la inscripción su cualidad de dótales 6
parafernales.

Art. 174 L.—Cuando al inscribir bienes de dote

estimada á nombre del marido tenga el Registrador
que hacer constar la hipoteca á favor de la mujer, y
el título presentado no fuere suficiente para este ob-

jeto, suspenderá la inscripción, tomando la anotación
preventiva que procede.

Art. 193 R.—La inscripción de los bienes inmuebles que for-

men parte de la dote estimada expresará, en lo que sean aplica-

bles, las circunstancias que determina este reglamento para las

inscripciones en general, y, además, en el caso de que proceda,

según la ley, hacer las inscripciones extensas, las siguientes:

Primera. El nombre de la persona que constituya la dote

y el carácter con que lo haga.

Segunda. Expresión de estar concertado ó de haberse ve-

rificado ya el matrimonio, y en este último caso, la fecha de su
celebración.

Tercera. Los nombres, apellidos, edad, estado y vecindad
de los cónyuges, y la profesión del marido, si constare.

Cuarta. Expresión de haberse constituido dote estimada y
su cuantía.

Quinta. La circunstancia de constituir parte de dicha dote

la finca objeto de la inscripción.

Sexta. El valor que se haya dado á la misma finca para la

estimación de la dote, expresándose si esto se ha hecho de común
acuerdo ó con intervención judicial.

Séptima. La entrega de la dote al marido.
Octava. Las condiciones que se hayan estipulado en el con-

trato dotal y que afecten al dominio del marido en la misma finca.

Novena. Expresión de la adquisición del dominio por el

marido, con sujeción á las leyes y á las condiciones particulares

que se hayan estipulado.

Décima. Indicación de quedar constituida é inscripta la

hipoteca legal sobre la finca.

Art. 194 R.—La inscripción de la hipoteca que constituya

el marido sobre los bienes inmuebles de su propiedad á favor de
la mujer, siendo estimada la dote, expresará, en lo que sean apli-

cables, las circunstancias exigidas para las inscripciones de hi-

poteca voluntaria, y además, en el caso de proceder, con arreglo

á la ley, las inscripciones extensas, las siguientes:

Primera. El concierto ó la celebración del matrimonio, con
expresión de la fecha de uno ú otra.

Segunda. El nombre, apellido, domicilio, edad y estado an-

terior de la mujer, si constare.

Tercera. Relación de los documentos en que se haya consti-
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tuído la dote, ofrecido las donaciones por razón de matrimonio

y hecho constar la entrega al marido de los bienes dótales ó para-

fernales, con expresión de las obligaciones que por dichos con-

ceptos haya aceptado cada uno de los contrayentes.

Cuarta. El nombre, apellido, domicilio y representación

legal de la persona que haya constituido la dote, declarando que

ésta es estimada y que el Notario da fe de su entrega.

Quinta. En el caso de constituirse también la hipoteca por

donaciones ofrecidas ó por bienes parafernales entregados, la de-

claración que unas ú otros se consideran como aumento de la dote,

y que el Notario da fe de la entrega de los parafernales.

Sexta. El importe total de la dote, el de los parafernales y
el de las donaciones, con la estimación que en junto se haya dado
á los bienes de cada especie que se entreguen en pago, consideran-

do como especies diferentes los inmuebles, las alhajas de oro, plata

y piedras preciosas, los títulos y documentos de crédito público

y privado, los muebles, semovientes y ropas, y el dinero efectivo.

Séptima. El nombre, apellido y carácter legal de la perso-

na que haya exigido la hipoteca dotal; y en el caso de haber me-
diado para constituirla providencia judicial, la parte dispositi-

va de ésta, su fecha, el nombre del Juez ó Tribunal que la haya
dictado y el actuario que la autorice.

Octava. La aceptación y declaración de suficiencia de la

hipoteca y la expresión de la cantidad de que responda la finca en

la distribución dada, según el título, entre los bienes hipotecados

por el que constituya la dote ó haya exigido dichas hipotecas, ó

deba en su caso calificarla; y si se hubiere promovido sobre ello

el nombre del Juez ó Tribunal que la haya dictado y del actua-

rio que la autorice.

Art. 195 R.—Cuando la dote ó los bienes parafernales se en-

tregaren al marido con la calidad de inestimados y estuviere ins-

cripta su propiedad á favor de la mujer, se hará constar dicha

entrega por medio de una nota al margen de la referida inscrip-

ción, aunque esté en los libros antiguos, concebida en estos tér-

minos :

"La finca de este núm...., inscripción núm...., ha sido

entregada á D. A. . . ., como marido de doña B. . . ., sin apreciar

(ó apreciada en pesetas. ... ) en concepto de dote inestimada,

constituida por D. C. . . . en escritura pública otorgada en. . .

.

á tal fecha, ante el Notario D. . . ., ó bien en concepto de bienes

parafernales de dicha señora y como aumento de la dote consti-

tuida. (Fecha y media firma)".
Art. 196 R.—La hipoteca que constituya el marido sobre sus

propios bienes en seguridad de la devolución de los muebles ó

semovientes entregados como dote inestimada, ó como parafer-
nales, ó aumento de dote de igual especie, se inscribirá con arre-

glo á lo dispuesto en este reglamento para las inscripciones en
general, en los Registros especiales de las fincas sobre las que se

constituya la hipoteca.
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Art. 197 R.—Las inscripciones de que trata el artículo ante-

rior expresarán las circunstancias requeridas en la de dote esti-

mada, con la única diferencia de hacer constar la inestimación

de la misma dote, y que el aprecio de los bienes no ha tenido más
objeto que fijar la cantidad de que deberá responder la finca en
el caso de que no subsistan, ó no puedan devolverse los mismos
bienes al tiempo de su restitución.

Art. 198 R.—Si los bienes dótales inestimados no estuvieren

inscriptos á favor de la mujer al tiempo de constituirse la hipo-

teca dotal, se hará dicha inscripción á su favor en la forma ordi-

naria y con las circunstancias expresadas en el artículo 193 de
este reglamento, excepto la cuarta, sexta, novena y décima; pero
haciendo mención en su lugar de la naturaleza inestimada de la

dote, y de que el dominio continúa en la mujer con sujeción á
las leyes.

Hecha la inscripción en esta forma, se omitirá la nota mar-
ginal prevenida en el artículo 195 de este reglamento.

Art. 175 L.—La hipoteca legal constituida por el

marido á favor de la mujer garantizará la restitución

de los bienes ó de su estimación sólo en los casos en que
dicha restitución deba verificarse conforme á las leyes

y con las limitaciones que éstas determinan; y dejará
de surtir efecto y podrá cancelarse siempre que por
cualquier causa legítima quede dispensado el marido
de la obligación de restituir.

Art. 176 L.—La cantidad que debe asegurarse
por razón de dote estimada no excederá en ningún ca-

so del importe de la estimación; y si se redujera el de
la misma dote, por exceder de la cuantía que el dere-

cho permite, se reducirá igualmente la hipoteca en la

misma proporción, previa la cancelación parcial co-

rrespondiente.

Art. 177 L.—Cuando se constituya dote inestima-
da en bienes no inmuebles, se apreciarán éstos con el

único objeto de fijar la cantidad que deba asegurar la

hipoteca para el caso de que no subsistan los mismos
bienes al tiempo de su restitución, mas sin que por ello

pierda dicha dote su calidad de inestimada, si fuere
calificada así en la escritura dotal.

Art. 178 L.—La hipoteca para garantir las dona-
ciones por razón de matrimonio, sólo tendrá lugar en
el caso de que se ofrezcan por el marido como aumento
de la dote. Si se ofrecieren sin este requisito, sólo
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producirán obligación personal, quedando al arbitrio

del marido asegurarlas ó no con hipotecas.

Art. 179 L.—El marido no podrá ser obligado á

constituir hipoteca por los bienes parafernales de su

mujer, sino cuando éstos le sean entregados para su

administración por escritura pública y bajo fe de

Notario.

Art. 180 L.—Para constituir la hipoteca á que se

refiere el artículo anterior, se apreciarán los bienes ó

se fijará su valor por los que, con arreglo á esta ley,

tienen la facultad de exigirla y de calificar su su-

ficiencia.

Art. 181 L.—Entiéndese por bienes aportados al

matrimonio, para los efectos del párrafo último del

número 1.° del artículo 168, aquellos que bajo cual-

quier concepto, con arreglo á costumbres locales, trai-

ga la mujer á la sociedad conyugal, siempre que se en-

treguen al marido por escritura pública y bajo fe de
Notario, para que los administre, bien sea con estima-

ción que cause venta, ó bien con la obligación de con-

servarlos ó devolverlos á la disolución del matrimonio.
Cuando la entrega de los bienes de que trata el pá-

rrafo anterior constare solamente por confesión del

marido, no podrá exigirse la constitución de la hipo-

teca dotal, sino en los casos y términos prescriptos en
el artículo 171.

Art. 182 L.—La mujer casada mayor de edad
puede exigir por sí misma la constitución de hipoteca
é inscripción de bienes de que trata el artículo 169.

Si no hubiere contraído aún matrimonio, ó ha-
biéndolo contraído, fuere menor, deberán ejercitar

aquel derecho en su nombre y calificar la suficiencia

de la hipoteca que se constituya, el padre, la madre ó
el que diere la dote ó los bienes que se deban garan-
tizar.

Art. 183 L.—A falta de las personas menciona-
das en el artículo anterior, y siendo menor la mujer,
esté ó no casada, deberán pedir que se le hagan efecti-

vos los mismos derechos el tutor, el protutor, el Con-
sejo de familia ó cualquiera de sus Vocales.

Art. 184 L.—Si el tutor, el protutor ó el Consejo
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de familia no pidieren la constitución de la hipoteca,

el Fiscal solicitará de oficio, ó á instancia de cualquier

persona, qae se compela al marido al otorgamiento
de la misma.

Art. 199 R.—Cuando el Ministerio fiscal tuviere noticia de
haberse entregado dote al marido de alguna mujer huérfana y
menor de edad sin la hipoteca correspondiente, habiendo bienes

con que constituirla, acudirá al Juez ó Tribunal para que com-
pela al marido á la constitución de la hipoteca legal, procediendo
para ello en la forma prevenida en el artículo 166 de la ley.

Art. 185 L.—Los Jueces municipales tendrán
también obligación de excitar el celo del Ministerio
fiscal, á fin de que cumpla lo preceptuado en el ar-

tículo anterior.

Art. 186 L.—Si el marido careciere de bienes con
que constituir la hipoteca de que trata el número 3.°

del artículo 169, quedará obligado á constituirla so-

bre los primeros inmuebles ó derechos reales que ad-
quiera

;
pero sin que esta obligación pueda perjudicar

á tercero mientras no se inscriba la hipoteca.

Art. 200 R.—En toda escritura dotal se hará necesariamen-
te mención de la hipoteca que se haya constituido ó se trate de
constituir en instrumento separado, ó bien de la circunstancia

de no quedar asegurada la dote en dicha forma por carecer el

marido de bienes hipotecables. En este último caso declarará el

marido formalmente que carece de dichos bienes, y se obligará á
hipotecar los primeros inmuebles que adquiera, en cumplimiento
de lo dispuesto en el artículo 186 de la ley.

La mujer, mayor de edad, que sea dueña de los bienes que
hayan de darse en dote y tenga la libre disposición de ellos, podrá
no exigir al marido la obligación establecida en el párrafo que
antecede; pero en tal caso deberá enterarle de su derecho el No-
tario, y expresarlo así en la escritura bajo su responsabilidad.

Art. 187 L.—Cuando los bienes dótales consistan

en rentas ó pensiones perpetuas, si llegaren á enaje-

narse se asegurará su devolución constituyendo hipo-

teca por el capital que las mismas rentas ó pensiones
representen, capitalizadas al interés legal. (

9G
)

(96) Conforme al artículo 1,108 del Código Civil, mientras que no se

fije otro por el Gobierno, se considerará como legal el interés del seis por
ciento al año. Desde que rige el Código, el Gobierno no ha hecho uso de

esta facultad señalando el interés del dinero.
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Art. 188 L.—Si las pensiones á que se refiere el

artículo anterior fueren temporales y pudieren ó de-

bieren subsistir después de la disolución del matrimo-
nio, se constituirá la hipoteca por la cantidad en que
convengan los cónyuges, y si no se convinieren, por la

que fije el Juez ó Tribunal.

Art. 189 L.—Las disposiciones de esta ley sobre

la hipoteca dotal no alteran ni modifican las conteni-

das en los artículos 880, 881 y 909 del Código de co-

mercio. (
97

)

(97) Artículo 880 del Código de Comercio: "Se reputarán fraudu-
lentos y serán ineficaces, respecto á los acreedores del quebrado, los contratos
celebrados por éste en los treinta días precedentes á su quiebra, si pertene-

cen á alguna de las clases siguientes: 1.a—Transmisiones de bienes inmue-
bles hechas á título gratuito. 2.a—Constituciones dótales hechas de bienes
privativos suyos á sus hijas. 3.a—Concesiones y traspasos de bienes in-

muebles al pago de deudas no vencidas al tiempo de declararse en quiebra.
4.a—Hipotecas convencionales sobre obligaciones de fecha anterior que no
tuvieren esta calidad ó por préstamos de dinero ó mercaderías cuya entrega
no se verificase de presente al tiempo de otorgarse la obligación ante el

Notario y testigos que intervinieren en ella. 5.a—Las donaciones entre
vivos, que no tengan conocidamente el carácter de remuneratorios, otorgadas
después del balance anterior á la quiebra, si de éste resultare un pasivo su-

perior al activo del quebrado".
Artículo 881 ídem: "Podrán anularse, á instancia de los acreedores,

mediante la prueba de haber el quebrado procedido con ánimo de defrau-
darlos en sus derechos: 1.°—Las enajenaciones á título oneroso de bienes
raíces hechas en el mes precedente á la declaración de la quiebra. 2.°—Las
constituciones dótales hechas en igual tiempo, de bienes de la sociedad
conyugal en favor de las hijas, ó cualquiera otra transmisión de los nr'smos
bienes á título gratuito. 3.°—Las constituciones dótales ó reconocimientos
de capitales hechos por un cónyuge comerciante á favor del otro cónyuge en
los seis meses precedentes á la quiebra, siempre que no sean bienes inmue-
bles del abolengo de éste, ó adquiridos ó poseídos de antemano por el cón-

yuge en cuyo favor se hubiere hecho el reconocimiento de dote ó capital.

4.°—Toda confesión de recibo de dinero ó de efectos á título de préstamo
que, hecha seis meses antes de la quiebra en escritura pública, no se acredi-

tare por la fe de entrega de Notario, ó si, habiéndose hecho en documento
privado, no constare uniformemente de los libros de los contratantes.

5.°—Todos los contratos, obligaciones y operaciones mercantiles del quebrado
que no sean anteriores en diez días, á lo menos, á la declaración de
quiebra/'

Artículo 909 ídem: "Se considerarán comprendidos en el precepto
del artículo anterior, para los efectos señalados en él: 1.°—Los bienes
dótales inestimados y los estimados que se conservaren en poder del ma-
rido, si constare su recibo por escritura pública inscrita con arreglo á los

artículos 21 y 27 de este Código. 2."—Los bienes paraiernales que la mujer
hubiere adquirido por título de herencia, legado ó donación, bien se hayan
conservado en la forma que los recibió, bien se hayan subrogado ó invertido
en otros, con tal que la inversión ó subrogación se haya inscrito en el Ke-
gistro Mercantil conforme á lo dispuesto en los artículos citados en el

número anterior. 3."—Los bienes y efectos que el aliebrado tuviere en de-

pósito, administración, arrendamiento, alquiler ó usufructo. 4.°—Las mer-
caderías que el quebrado tuviere en su poder por comisión de compra, venta,
tránsito ó entrega. 5.°—Las letras de cambio ó pagarés que, sin endoso &
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De la hipoteca por bienes reservables.

Art. ISO L.—La hipoteca especial que tienen de-

recho á exigir los hijos menores, por razón de bienes
reservables, se constituirá con los requisitos si-

guientes :

1. ° El padre presentará al Juez ó Tribunal el

inventario y tasación pericial de los bienes que deba
asegurar, con una relación de lo que ofrezca en hipo-

teca, acompañada de los títulos que prueben su domi-
nio sobre ellos, y de los documentos que acrediten su
valor y su libertad, ó los gravámenes á que estén

afectos.

2.° Si el Juez ó el Tribunal estimare exactas las

relaciones de bienes y suficiente la hipoteca ofrecida,

dictará providencia mandando extender un acta en el

mismo expediente, en la cual se declaren los inmue-
bles reservables, á fin de hacer constar esta cualidad
en sus inscripciones de dominio respectivas, y se cons-

tiürya la hipoteca por el valor de los demás bienes su-

jetos á reserva sobre los de la propiedad absoluta del

padre que se ofrezcan en garantía.

3. ° Si el Juez ó Tribunal dudare de la suficien-

cia de la hipoteca ofrecida por el padre, podrá man-
dar que éste practique las diligencias ó presente los

expresión que trasmitiere su propiedad, se hubieren remitido para su co-

branza al quebrado, y las que hubiere adquirido por cuenta de otro, libradas

ó endosadas directamente en favor del comitente. 6.°—Los caudales remi-

tidos fuera de cuenta corriente al quebrado, y que éste tuviere en su poder,

para entregar á persona determinada en nombre y por cuenta del comitente,

ó para satisfacer obligaciones que hubieren de cumplir en el domicilio de

aquél. 7.°—Las cantidades que estuvieren debiendo al quebrado por ventas

hechas de cuenta ajena, y las letras ó pagarés de igual procedencia que obra-

ren en su poder, aunque no estuvieren extendidas en favor del dueño de las

mercaderías vendidas, siempre que se pruebe que la obligación procede de

ellas y que existían en poder del quebrado, por cuenta del propietario, para
hacerlas efectivas y remitirle los fondos á su tiempo, lo cual se presumirá

de derecho si la partida no estuviere pasada en cuenta corriente entre ambos.
8.°—Los géneros vendidos al quebrado á pagar al contado y no satisfechos

en todo ó en parte, ínterin subsistan embalados en los almacenes del que-

brado, ó en los términos en que se hizo la entrega y en estado de distinguirse

específicamente por las marcas ó números de los fardos ó bultos. 9.°—Las
mercaderías que el quebrado hubiere comprado al fiado, mientras no se le

hubiere hecho la entrega material de ellas en sus almacenes ó en paraje con-

venido para hacerla, y aquéllas cuyos conocimientos ó carta de porte se le

hubieren remitido después de cargadas, de orden y por cuenta y riesgo del

comprador. En los casos de este número y del 8.°, los síndicos podrán dete-

ner los géneros comprados ó reclamarlos para la masa, pagando su precio

al vendedor".
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documentos que juzgue convenientes, á fin de acredi-

tar aquella circunstancia.

4. ° Si la hipoteca no fuere suficiente y resultare

tener el padre otros bienes sobre que constituirla,

mandará el Juez ó Tribunal extenderla á los que, á su

juicio, basten para asegurar el derecho del hijo. Si

el padre no tuviere otros bienes, mandará el Juez ó el

Tribunal constituir la hipoteca sobre los ofrecidos;

pero expresando en la providencia que son insuficien-

tes, y declarando la obligación en que queda el mis-

mo padre de ampliarla con los primeros inmuebles
que adquiera.

5.° El acta de que trata el número 2.° de este ar-

tículo expresará todas las circunsancias que deba con-

tener la inscripción de hipoteca, y será firmada por el

padre, autorizada por el actuario y aprobada por el

Juez ó el Tribunal.

6.° Mediante la presentación en el Registro de
una copia de esta acta y del auto de su aprobación ju-

dicial, se harán los asientos é inscripciones correspon-
dientes para acreditar la cualidad reservable de los

bienes que lo sean y llevar á efecto la hipoteca men-
cionada en el número 2.°

Art. 191 L.—Si transcurrieren noventa días sin

presentar el padre al Juzgado ó al Tribunal el expe-

diente de que trata el artículo anterior, podrán recla-

mar el cumplimiento del mismo los parientes, cual-

quiera que sea su grado, el albacea del cónyuge pre-
muerto, y en su defecto el Ministerio fiscal.

Art. 192 L.—El término de los noventa días á que
se refiere el artículo anterior, empezará á contarse
desde que, por haberse contraído segundo ó ulterior

matrimonio, adquieran los bienes el carácter de re-

servables.

Art. 193 L.—Si concurriesen á pedir la constitu-
ción de la hipoteca legal dos ó más de las personas
comprendidas en el artículo 191, se dará preferencia
al que primero la haya reclamado.

Art. 194 L.—Cuando los hijos sean mayores de
edad, sólo ellos podrán exigir la constitución de la hi-

poteca á su favor.
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Art. 195 L.—El Juez ó Tribunal que haya apro-
bado el expediente de que trata el artículo 190, cuida-

rá, bajo su responsabilidad, de que se hagan las ins-

cripciones y asientos prevenidos en el número 6.° del

mismo artículo.

Art. 196 L.—Si el padre no tuviere bienes que hi-

potecar, se instruirá también el expediente prevenido
en el artículo 190, con el único fin de hacer constar la

reserva y su cuantía.

Art. 197 L.—La providencia que en el caso del

artículo anterior recaiga, se limitará á declarar lo que
proceda sobre la reserva y su cuantía y la obligación

del padre á hipotecar los primeros inmuebles que ad-

quiera.

Si fueren inmuebles los bienes reservables, man-
dará el Juez ó el Tribunal que se haga constar su ca-

lidad en el Registro en la forma prescripta en el ar-

tículo 173.

Art. 198 L.—La madre asegurará con las mismas
formalidades que el padre el derecho de sus hijos á los

bienes reservables.

Art. 199 L. (Derogado).—La hipoteca especial para garantir la re-

serva establecida por el artículo 811 del Código Civil, sólo podrán exi-

girla los parientes á cuyo favor se han de reservar los bienes, si fue-

ren mayores de edad; si fueren menores, la exigirán en su nombre los

que deban representarlos legalmente. En ambos casos se asegurará el

derecho de las personas á cuyo favor deban reservarse los bienes, con
los mismos requisitos expresados en los artículos anteriores, entendién-
dose con lo obligado á reservar lo dispuesto con relación al padre. (Véa-
se la nota 94).

Art. 201 R.—El inventario y tasación de bienes reservables

que deberán presentarse al Juzgado, según los artículos 190 y si-

guientes de la ley, con objeto de constituir la correspondiente

hipoteca legal, serán los que judicialmente ó extrajudicialmente

se hubiesen practicado; y si no existieren de esta especie, los quo
el padre, la madre ó el ascendiente á que se refiere el artículo 199

de la ley forme por sí, haciendo constar el valor de los bienes con

testimonio de la adjudicación que de ellos se le hubiese hecho, y,

en su defecto, por certificación de peritos ó por capitalización al

tipo que se acostumbre en cada lugar.

Art. 202 R.—Los títulos que deberá presentar el padre, la

madre ó el ascendiente para acreditar el dominio de los bienes que
ofrezcan en hipoteca, serán, por lo menos, los de su última adqui-

sición, y una certificación del Registrador, de la cual conste la

propiedad y carga de dichos bienes.
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Cuando el valor de los mismos no resultare de los documentos

indicados, se presentarán otros fehacientes que acrediten dicho

valor.

Art. 203 R.—Debiendo contarse el término de noventa días

para la presentación del expediente á que se refiere el artículo

191 de la ley, desde que los bienes adquieren el carácter de reser-

vables, cuando éstos no existan al tiempo de celebrarse el segun-

do ó posterior matrimonio ó en el caso del artículo 980 del Códi-

go Civil, y sean adquiridos después, deberá contarse dicho térmi-

no desde el día de su adquisición.

(Derogado). En el caso del art. 199 de la ley, el expediente á que
se refiere el art. 190 de al misma se iniciará dentro de los noventa días

siguientes á la fecha de la aceptación de la herencia por el obligado á
reservar los bienes; transcurrido este término, podrán exigir la forma-
ción de dicho expediente los interesados, si son mayores de edad, ó, en

otro caso, sus representantes legales, (*>»)

Art. 204 R.—Extendida el acta de constitución de la hipote-

ca y aprobada por el Juez, se darán al padre ó la madre ó al as-

cendiente dos copias autorizadas de ella y del auto de aprobacióa,

con el fin de que, presentadas ambas en el Registro, se hagan con

arreglo á ellas las inscripciones correspondientes, quedando una
archivada en él y devolviéndose la otra al Juzgado, con la nota

de inscripción. Si el padre, la madre ó el ascendiente se negasen

(98) Derogado por el Decreto del Gobernador Provisional núme-
ro 553, de 28 de Mayo de 1908, el artículo 811 del Código Civil (véase la

nota 94), consecuentemente se dispuso la modificación de este artículo 203
del Reglamento y del 205, en la forma que aparecen indicados en el texto,

según puede comprobarse con el decreto que se copia á continuación:

"XII.—Los artículos 203 y 205 del Reglamento General para la ejecu-

ción de la Ley Hipotecaria se entenderán redactados en la siguiente forma:
Artículo 203.—Debiendo contarse el término de noventa días para la

presentación del expediente á que se refiere el artículo 191 de la Ley, desde
que los bienes adquiriesen el carácter de reservables, cuando éstos no existen

al tiempo de celebrarse el segundo ó posterior matrimonio, ó en el caso del

artículo 980 del Código Civil, y sean adquiridos después, deberá contarse
dicho término desde el día de su adquisición.

Artículo 205.—Para hacer constar en el Registro de la Propiedad la

calidad de reservables que tuvieren las fincas, se pondrá nota al margen de
la correspondiente inscripción de dominio, en estos términos:

"La finca de este número
,
inscripción , es reservable

á favor de D. A y de D.a B
,
hijos de

D. C y de D.a
,
según el expediente

seguido en el Juzgado de para hacer constar y garantir los

bienes reservables de dichos hijos, en cuyo expediente se extendió acta de
constitución de hipoteca aprobada por el Juez y su copia fué presentada en
este Registro en tal día y hora, según el asiento núm , folio ,

tomo del Diario, y la devuelvo con la nota de estar registrada*

\

(Fecha y firma).

El artículo 980 del Código Civil, á que se refiere éste del Reglamento,
impone la obligación de reservar al viudo ó viuda que, aunque no contraiga
nuevo matrimonio, tenga, en estado de viudez, un hijo natural reconocido 6

declarado judicialmente como tal hijo.
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á recibir dichas copias ó á presentarlas en el Registro, el Juez las

remitirá de oficio, mandando hacer en su virtud las inscripciones.

En la misma forma procederá el Juez, si á los treinta días

de entregadas las copias no devolviese una el padre, la madre ó

el ascendiente al Juzgado, con nota firmada por el Registro de
quedar inscripta la hipoteca.

Art. 205 R.—Para hacer constar en el Registro de la propie-

dad la calidad de reservables que tuvieren las fincas, se pondrá
nota al margen de la correspondiente inscripción de dominio, en
estos términos

:

'

' La finca de este número . . .
. ,

inscripción núm . . .
.

, es re-

servable á favor de D. A. . . . y doña B. . . ., hijos de D. C. . . . y
doña D. . . ., según el expediente seguido en el Juzgado de. . . .,

para hacer constar y garantir los bienes reservables de dichos hi-

jos, en cuyo expediente se extendió acta de constitución de hipo-

teca aprobada por el Juez, y su copia fué presentada en este Re-
gistro en tal día y hora, según el asiento núm .... folio .... to-

mo. . . . del Diario, y la devuelvo con la nota de estar registrada.''

(Fecha y firma).

(Derogado). La cualidad de reservables de los bienes á que se re-

fiere el artículo 199 de la ley se hará constar con igual nota marginal,
sustituyendo la relación de parentesco con la que corresponda. (Véase
la nota 98).

Art. 206 R.—El acta de constitución de hipoteca para la se-

guridad de bienes reservables, expresará las circunstancias de la

hipoteca voluntaria, y además las siguientes

:

Primera. La fecha en que el padre ó la madre que la cons-

tituya haya contraído nuevo matrimonio, ó la del nacimiento
del hijo natural á que se refiere el artículo 980 del Código Civil;

y en su caso, la de la aceptación de los bienes hecha por el as-

cendiente.

Segunda. El nombre y apellido del cónyuge difunto, ó ia

del descendiente en su caso, y la fecha de su muerte.

Tercera. Los nombres y la edad de cada uno de los hijos

ó parientes que tuvieren derecho á la reserva.

Cuarta. El título en que se funde este derecho.

Quinta. Relación y valor de los bienes reservables.

Sexta. Expresión de haberse instruido el expediente pre-

venido en el artículo 190 de la ley, y á instancia de quién, ó en

el 165, si el mismo hijo ó pariente hubiese exigido la hipoteca.

Séptima. Si el Juez hubiese admitido la hipoteca, pero de-

clarando su insuficiencia, se hará así constar, y que queda obli-

gado el padre, la madre ó el ascendiente á hipotecar los primeros

inmuebles ó derechos reales que adquiera.

La inscripción del acta se hará, en cuanto á los inmuebles
reservables, con sujeción á lo dispuesto en el artículo 205, y en

cuanto á los que hipoteque el padre, la madre ó el ascendiente,

con las circunstancias que debe contener la hipoteca voluntaria
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y las expresadas en este artículo, é indicación, en resumen, de la

parte dispositiva de la providencia que se haya dictado aproban-

do el acta, y de que ésta se ha presentado en el Registro y se de-

vuelve con nota expresiva de los asientos que en su virtud se ha-

yan hecho.

De la hipoteca por los bienes de los que están bajo

la patria potestad.

Art. 200 L.—El padre, ó en su defecto la madre,
son los administradores legales de los bienes de los hi-

jos que están bajo su potestad, aunque con la obliga-

ción de constituir hipoteca legal en favor de los últi-

mos cuando contrajeren segundas nupcias.

Art. 201 L.—Los hijos á cuyo favor establece el

artículo anterior hipoteca legal, tendrán derecho

:

1.° A que los bienes inmuebles de su pertenen-
cia se inscriban á su favor, si ya no lo estuviesen.

2. ° A que su padre, ó en su caso su madre, ase-

gure con hipoteca especial, si pudiere, los bienes que
no sean inmuebles pertenecientes á los mismos hijos.

Art. 202 L.—Se entenderá que no puede el padre,
ó en su caso la madre, constituir la hipoteca de que
trata el artículo anterior, cuando carezca de bienes
inmuebles hipotecables.

Art. 203 L.—Si los bienes inmuebles que tuviesen
los padres fuesen insuficientes, constituirán, sin em-
bargo, sobre ellos la hipoteca, sin perjuicio de am-
pliarlos á otros que adquieran después, en caso de que
se lo exijan.

Art. 204 L.—Podrán pedir, en nombre de los hi-

jos, que se hagan efectivos los derechos expresados en
el artículo 201

:

1. ° Las personas de quienes procedan los bienes.

2. ° Los herederos ó albaceas de dichas personas.

3.° Los ascendientes del menor.
Art. 205 L.—El padre ó la madre, en su caso, no

podrán enajenar los bienes inmuebles del hijo en que
les corresponda el usufructo ó la administración, ni
gravarlos, sino por causas justificadas de utilidad ó
necesidad y previa la autorización del Juez del domi-
cilio, con audiencia del Ministerio fiscal.
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Art. 206 L.—En caso de que las personas mencio-
nadas en el artículo 204 no pidan que se hagan efecti-

vos los derechos expresados en el 201, podrá el Fiscal

solicitarlo de oficio.

Art. 207 R.—Los que inscriban bienes pertenecientes á un
hijo de familia, harán constar esta circunstancia en la misma
inscripción, expresando la procedencia de dichos bienes.

Cuando se omita esta circunstancia en la inscripción, deberán
pedir que se haga constar, por medio de una nota marginal pues-

ta á la misma, los que tienen derecho, según la ley, para exigir que
el padre ó la madre constituya hipoteca á la seguridad de dichos

bienes.

Art. 208 R.—La inscripción hipotecaria expresará todas las

circunstancias que requiere la hipoteca voluntaria, y además las

siguientes

:

Primera. La edad y estado del hijo.

Segunda. La procedencia de los bienes.

Tercera. La descripción de los mismos y su valor, ó el que
se les haya dado para la constitución de la hipoteca, en los térmi-

nos que determina el artículo 252 de este reglamento.

Cuarta. Expresión de constituirse ésta espontáneamente
por el padre ó la madre, ó en virtud de providencia y expediente
judicial, y á instancia de quién.

Quinta. Las circunstancias del número 7.° y párrafo si-

guiente, de las comprendidas en el artículo 206.

Art. 209 R.—La autorización judicial que necesite el padre
ó la madre para enajenar ó gravar los bienes del hijo, será igual-

mente necesaria para inscribir los actos ó contratos que tengaa
por objeto la extinción de derechos reales de la propiedad de los

mismos hijos, como son: cesión, renuncia, subrogación, cancela-

ción, redención y otros de índole ó naturaleza semejante.

Art. 210 R.—Se dará conocimiento de las autorizaciones ju-

diciales concedidas, con arreglo al artículo anterior y al 205 de la

ley, á las personas designadas en el 204 de la misma y á los efec-

tos que expresa en su artículo 201.

De la hipoteca por razón de tutela.

Art. 207 L.—El tutor, antes de que se le defiera

el cargo, y para asegurar el buen resultado de su ges-

tión, prestará fianza, que deberá ser hipotecaria ó pig-

noraticia. (")

(99) Este artículo y los que le siguen, hasta el 216, coneuerdan con
los del capítulo VIII del título IX del libro 1.° del Código Civil, según se

expresa á continuación:
El 207 con los 252 y 253; el 208 con el 257; el 209 con el 256; los 210

y 211 con el 258; el 212 con el 254; el 213 con el 255; los 214 y 215 con

el 259; el 216 con el 260.



159

Art. 208 L.—La fianza hipotecaria será inscripta

en el Registro de la propiedad.

Art. 209 L.—Mientras se constituye la fianza,

ejercerá el protutor los actos administrativos que el

consejo de familia crea indispensables para la conser-

vación de los bienes y percepción de sus productos.

Art. 210 L.—Deberán pedir la inscripción de la

fianza hipotecaria en los casos en que se preste de es-

ta clase

:

1.° El tutor.

2.° El protutor.

3.° Cualquiera de los Vocales del consejo de
familia.

Art. 211 L.—Los que omitiesen la diligencia de
que trata el artículo anterior, serán responsables de
los daños y perjuicios.

Art. 212 L.—La fianza hipotecaria deberá ase-

gurar :

1.° El importe de los bienes muebles que entren
en poder del tutor.

2.° Las rentas ó productos que durante un año
rindieren los bienes del menor ó incapacitado.

3.° Las utilidades que durante un año pueda
percibir el menor de cualquier empresa mercantil ó

industrial.

Art. 213 L.—El consejo de familia es el encarga-
do de señalar la cuantía de la fianza hipotecaria y de
la calificación de ésta.

Art. 214 L.—La fianza hipotecaria podrá aumen-
tarse ó disminuirse durante el ejercicio de la tutela,

según las vicisitudes que experimente el caudal del

menor incapacitado.

. Art. 215 L.—No se podrán cancelar totalmente
la fianza hipotecaria hasta oue, aprobadas las cuen-

tas de la tutela, el tutor haya extinguido todas las res-

ponsabilidades de su gestión.

Art. 216 L.—Están exentos de la obligación de
afianzar la tutela

:

1.° El padre, la madre y los abuelos, en los casos
en que son llamados á la tutela de sus descendientes.

2. ° El tutor testamentario relevado por el pa-
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dre, ó por la madre en su caso, de esta obligación. Es-
ta excepción cesará cuando con posterioridad á su
nombramiento sobrevengan causas ignoradas por el

testador que hagan indispensable la fianza á juicio

del consejo de familia.
3.° El tutor nombrado con relevación de fianza

por extraños que hubiesen instituido heredero al me-
nor ó incapaz, ó dejádole manda de importancia. En
este caso la exención quedará limitada á los bienes ó

rentas en que consista la herencia ó el legado.

Art. 211 R.—Fijado el importe de la fianza del tutor por el

Consejo de familia, y consideradas por éste suficientes las fincas

ofrecidas en hipoteca, se constituirá ésta por medio de la escritu-

ra pública correspondiente.

Art. 212 R.—La escritura de constitución de hipoteca ex-

presará, además de las circunstancias que requiere la hipoteca
voluntaria, las siguientes

:

Primera. El nombre del tutor y el de la persona que lo ha-

ya nombrado.
Segunda. La clase de la tutela.

Tercera. La clase del documento en que se haya hecho el

nombramiento y su fecha.

Cuarta. La circunstancia de no haber relevación de fianza,

ó la de que, á pesar de haberla, el Consejo de familia ha creído

necesario exigirla.

Quinta. El importe del capital, rentas y utilidades del huér-

fano ó incapacitado, distinguiendo la parte que se halle en bienes

raíces de la que consista en otra clase de bienes.

Sexta. El importe de la fianza que haya mandado prestar.

Séptima. Relación de las fincas ofrecidas en fianza, con ex-

presión del valor y cargas de cada una y del título de su última

adquisición, todo con referencia á los títulos de propiedad y cer-

tificación del Registro y avalúos que se hayan presentado.

Octava. Constitución de la hipoteca por la cantidad seña-

lada para la fianza.

Novena. Designación de la cantidad por que cada finca que-

de hipotecada, según la distribución que se hubiere hecho.

Décima. Copia del acuerdo del Consejo de familia apro-

bando la fianza.

La inscripción hipotecaria se hará con arreglo á lo prevenido

en este reglamento y expresará, además, las circunstancias de este

artículo.

Art. 213 R.—Si el huérfano ó incapacitado poseyere bienes

inmuebles, el Consejo de familia, al tiempo de aprobar la hipote-

ca por los demás bienes, acordará que en las inscripciones de los

bienes ó derechos del menor incapacitado se ponga una nota mar-
ginal en estos términos

:
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"La finca de este número. . ., inscripción número. . ., corres-

ponde en administración á D. A. . ., como tutor de D. B. . ., nom-
brado por D. C... en tal forma, en atención á hallarse dicho

D. B. . . en la menor edad ó incapacitado para administrar sus

bienes, y se pone esta nota en virtud del acuerdo del Consejo de
familia. . . de tal fecha. (Fecha y media firma)".

El acuerdo del Consejo de familia se hará constar en acta

notarial, que se remitirá por duplicado al Kegistrador por el pre-

sidente de dicho Consejo. Uno de los ejemplares lo devolverá el

Registrador con la nota del cumplimiento.

Si el menor ó incapacitado tuviese bienes ó derechos no ins-

criptos, dispondrá el Consejo de familia su inscripción, al margen
de la cual se pondrá la referida nota.

Art. 214 R.—La misma nota marginal de que trata el ar-

tículo anterior, se mandará poner por el Consejo de familia, aun
en el caso de que difiera el cargo de tutor sin exigirle fianza.

De otras hipotecas legales.

Art. 217 L.—La Autoridad á quien corresponda
deberá exigir la constitución de hipotecas especiales

sobre los bienes de los que manejan fondos públicos ó

contratan con el Estado, las provincias ó los pueblos,

en todos los casos y en la forma que prescriban los re-

glamentos administrativos. (
10°)

Art. 218 L.—El Estado, la provincia ó los pue-
blos tendrán preferencia sobre cualquier otro acree-

dor para el cobro de una anualidad de los impuestos
que graven á los inmuebles.

Para tener igual preferencia por mayor suma
que la correspondiente á dicha anualidad, podrá exi-

gir el Estado una hipoteca especial en la forma que
determinen los reglamentos administrativos. (Véa-
se la nota 100).

Art. 219 L.—El asegurador de bienes inmuebles

(100) Hemos examinado detenidamente las leyes orgánicas del Po-
del Ejecutivo, de los Municipios y de las Provincias, así como las de los

Impuestos Municipales, Servicio Civil y el Keglamento para el Gobierno
de las Secretarías de Despacho, todas de reciente publicación, y no
hemos encontrado en ninguna de esas disposiciones precepto alguno de
carácter general que prescriba la forma en que administrativamente haya
de exigirse la constitución de la hipoteca á que se refieren los artículos
217 y 218 de esta ley. Por consiguiente, cuando se trate de contratos,
habrá que estar al pliego de condiciones ó contrato que se celebre; en
cuanto á empleados, á lo que disponga el Secretario de Hacienda en
virtud de la facultad que le concede el artículo 154 de la Ley del Poder
Ejecutivo, y sobre impuestos al procedimiento establecido en esta Ley,
conforme al artículo 167 de la misma.
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tendrá derecho á exigir una hipoteca especial sobre

los bienes asegurados, cuyo dueño no haya satisfecho

los premios del seguro de dos ó más años, ó de dos ó

más de los últimos dividendos, si el seguro fuera
mutuo. (

101
)

Art. 220 L.—Mientras no se devenguen los pre-

mios de los dos años, ó los dos últimos dividendos en
su caso, tendrá el crédito del asegurador preferencia

sobre los demás créditos. (Véase la nota 101).

Art. 221 L.—Devengados y no satisfechos los dos

dividendos ó las dos anualidades de que tratan los dos
artículos anteriores, deberá constituirse la hipoteca

por toda la cantidad que se debiere, y la inscripción

no surtirá efecto sino desde su fecha..

Art. 215 R.—Para la constitución é inscripción de las hipo-

tecas legales de que tratan los artículos 217 al 221 de la ley, se

tendrán, asimismo, en cuenta, además de los requisitos preveni-

dos en ella, los que establece este reglamento en el presente título.

TITULO VI

DEL MODO DE LLEVAR LOS REGISTROS.

Art. 222 L.—El Registro de la propiedad se lle-

vará en libros foliados y rubricados por los Jueces de

(101) En sentencia de 9 de Noviembre de 1899, el Tribunal Supremo
ha declarado que el artículo 219 de la Ley Hipotecaria, aplicando el prin-

cipio general del artículo 158 de la misma, otorga á los aseguradores el de-

recho de exigir una hipoteca especial sobre los bienes asegurados, cuyos
dueños no hayan satisfecho el importe de dos ó más de los últimos dividen-

dos, con lo que claramente se expresa que el dueño del inmueble tiene la

obligación de constituir la hipoteca en tanto en cuanto esté obligado al

pago del dividendo. Por lo expuesto, si el asegurador no ha exigido, después
de devengadas las dos últimas anualidades, la constitución de la hipoteca
expresa á las personas obligadas al pago de aquéllas, en virtud de contrato
de seguro celebrado, no tiene luego derecho á exigir la constitución de esa

hipoteca al tercero que, habiendo adquirido el inmueble con posterioridad á
la terminación del contrato sin gravamen alguno á favor del asegurador,
inscribe su dominio en esas condiciones en el Registro de la Propiedad.

En la misma sentencia, citada en el párrafo anterior, de 9 de No-
viembre de 1899, se declara: que la preferencia que concede el artículo 220
de la Ley Hipotecaria al crédito del asegurador no constituye una hipoteca
tácita de duración indefinida, sino un privilegio sólo subsistente, en cuanto
á terceros que tengan ó adquieran derechos sobre el inmueble asegurado,
mientras no quede devengado el segundo dividendo, y para que, después de
esto, pueda surtir efecto contra aquéllos, es necesario que se haya obtenido
una hipoteca especial en garantía del importe total de la cantidad que se

debiera; es decir, que el derecho de preferencia subsistente durante el pe-

ríodo antes indicado, se convierte, al terminar éste, en una hipoteca legal.
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primera instancia de partido, ó Jueces Municipales

delegados para la inspección de los Registros.

Art. 223 L.—Los libros expresados en el artículo

anterior serán uniformes para todos los Registros, y
se formarán bajo la dirección de la Secretaría de Jus-

ticia (
102

) con todas las precauciones convenien-

tes, á fin de impedir cualesquiera fraudes ó falseda-

des que pudiesen cometerse en ellos.

Art. 224 L.—Sólo harán fe los libros que lleven

los Registradores formados con arreglo á lo preveni-

do en el artículo anterior.

Art. 225 L.—Los libros del Registro no se saca-

rán por ningún motivo de la oficina del Registrador

:

todas las diligencias judiciales ó extrajudiciales que
exijan la presentación de dichos libros, se ejecutarán
precisamente en la misma oficina.

Art. 226 L.—Los libros estarán numerados por
orden de antigüedad.

Art. 227 L.—Comprenderá el Registro de la pro-

piedad las inscripciones ó anotaciones preventivas,

cancelaciones y notas de todos los títulos sujetos á
inscripción, según los artículos 2.° y 5.°

Art. 228 L.—El Registro de la propiedad se lle-

vará abriendo uno particular á cada finca en el libro

correspondiente, asentando por primera partida de
él la primera inscripción que se pida relativa á la mis-
ma finca, siempre que sea de traslación de propiedad.

Cuando no sea de esta especie la primera inscrip-
ción que se pida, se trasladará al Registro la última
de dominio que se haya hecho en los libros antiguos á
favor del propietario cuya finca quede gravada por
la nueva inscripción. Todas las inscripciones, ano-
taciones y cancelaciones posteriores se asentarán á
continuación, sin dejar claros entre unos y otros
asientos.

Art. 229 L.—Los asientos relativos á cada finca
se numerarán correlativamente y se firmarán por el

Registrador.

Art. 230 L.—Se abrirá un libro para cada térmi-

(102) El texto decía "del Ministerio de Ultramar *
'.
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no municipal que en todo ó en parte esté enclavado en
el territorio de un Registro.

Art. 231 L.—Los libros de cada término munici-
pal tendrán una numeración especial correlativa,

además de la prevenida en el artículo 226.

Art. 232 L.—El Gobierno podrá acordar, por ra-

zones de conveniencia pública, que un término muni-
cipal se divida en dos ó más secciones y que se abra
un libro Registro para cada una de ellas.

Art. 233 L.—En el caso expresado en el artículo

anterior, á las numeraciones que deben tener los li-

bros, según los artículos 226 y 231, se añadirán las pa-
labras: Sección primera ó segunda, ó la que corres-

ponda.

Art. 218 Ro—En el local de cada Registro estará constante-

mente expuesto al público un cuadro en que, con la debida clari-

dad, se dé á conocer

:

Primero. Las fechas en que se hayan establecido el antiguo

y el nuevo Registro.

Segundo. Los nombres de los Ayuntamientos comprendidos
en la demarcación del Registro y de las poblaciones que consti-

tuyan cada uno de aquéllos, expresando, si alguna hubiese cam-
biado de nombre ó fuere conocida con más de uno, todos los que
tuviese ó haya tenido desde el establecimiento del Registro.

Tercero. Indicación del Registro á que hayan pertenecido

las poblaciones comprendidas anteriormente en la demarcación
de otro, expresándose la fecha en que se hubiese verificado su
agregación al Registro á que últimamente correspondan.

Cuarto. Los nombres de las poblaciones que, habiendo per-

tenecido al Registro, se hayan segregado de él, con expresión de
la fecha y del Registro al cual hayan pasado.

Quinto. El Arancel de honorarios.

Además, en el propio cuadro se pondrá una advertencia al

público que exprese que los interesados que presenten documentos
en el Registro pueden exigir que el asiento de presentación se ex-

tienda en el acto, y que la inscripción debe estar hecha dentro de
los quince días siguientes, en la forma que determina el artículo

56 de este reglamento, pudiendo en otro caso reclamar contra el

Registrador.

Art. 217 R.—Los libros del Registro se formarán, ordenarán

y rayarán con arreglo á los modelos que la Sección (hoy Direc-

ción) de los Registros y del Notariado establecerá cuando trate

de su adquisición. Cada Registrador pedirá al Presidente de la

Audiencia respectiva los libros que necesite
; y, obtenidos, los pre-

sentará al Delegado que deba rubricarlos.

El Presidente pedirá los libros á la Sección. Esta llevará



165

cuenta de los libros que le remita, y á su vez aquéllos la llevarán

de los que distribuyan á los Registradores de su territorio.

Art. 218 R.—El Delegado rubricará la primera y última de

las hojas de los libros Diario y Registro de la propiedad.

Además, se sellarán con el sello del Juzgado todas las hojas

de los expresados libros.

Para los efectos del párrafo anterior, los Registradores re-

mitirán los libros en blanco á los respectivos Delegados
; y previo

aviso de éstos, se presentarán en su despacho para recibirlos ru-

bricados, sellados y certificados; después de examinados, se escri-

birá la nota de conformidad, prevenida en el artículo 221.

Art. 219 R.—Se procurará que los libros del Registro estén

encuadernados de manera que no pueda extraerse de ellos ningu-
na hoja sin dejar señales de la extracción, y de modo que no pue-
dan volver á encuadernarse sin que esto se conozca.

Cuando por destrucción ó deterioro de la encuademación de
algún libro, fuese necesario hacerla de nuevo, sólo podrán veri-

ficarlo los Registradores, previa autorización del Presidente de la

Audiencia, y en el modo y forma que el mismo determine.

Art. 220 R.—El papel que se emplee en los libros de Regis-

tro será expresamente elaborado para este fin, con las marcas y
contraseñas que podrá acordar la Sección (hoy Dirección) de los

Registros y del Notariado.

Art. 221 R.—En la primera hoja útil de cada libro extende-

rá el Delegado que lo rubrique una certificación, expresando en
letra el número de folios que contuviese, la circunstancia de no
hallarse ninguno manchado, escrito ni inutilizado, y la fecha de
su entrega.

Al pie de esta certificación escribirá y firmará una nota el

Registrador, expresando haber recibido el libro en la forma que
conste de la certificación misma.

Art. 222 R.—En cada Registro de la propiedad se abrirá un
libro por Ayuntamiento ó distrito municipal, según determina el

artículo 230 de la ley.

Cuando á propuesta de un Registrador y por razones de con-

veniencia pública haya de acordarse la división de un término
municipal en dos ó más secciones, con arreglo á lo dispuesto en el

artículo 232 de la ley, deberá instruirse previamente el oportuno
expediente, en el que informará el Presidente de la Audiencia res-

pectiva.

El orden correlativo de la numeración de las fincas, preveni-
do en el artículo 8.° de la ley, y el orden riguroso de fechas de que
se hace referencia en el 59 de este reglamento, se entenderán
respecto de las fincas de cada distrito municipal.

Los libros tendrán la numeración que determina el artículo

226 de la ley.

Además de estos libros y del Diario, llevarán los Registrado-
res los demás que juzguen convenientes para su servicio, los cua-
les sólo tendrán el carácter de auxiliares ; no harán fe sino como



166

documentos privados, y serán formados por cuenta y según el

buen juicio del Registrador.

Art. 223 R.—Los libros oficiales serán el Diario de opera-

ciones, los de Registro y el de solicitudes de certificaciones. (
103

)

El libro Diario tendrá en la hoja de la portada la siguiente

inscripción

:

"Diario de las operaciones del Registro de la propiedad
de ... , tomo . . . Empieza en . . . de . . . del año de ...

"

En la hoja siguiente á la de la portada se insertará única-

mente la certificación y diligencias prevenidas en el artículo 221.

Cada folio del Diario contendrá un margen en blanco, de su-

ficiente anchura para insertar en él las notas marginales corres-

pondientes, y el espacio restante estará señalado con rayas hori-

zontales, á fin de escribir sobre ella precisamente los números de

los asientos, formando columna vertical, y los asientos mismos á

continuación de ellos. Entre un asiento y otro no se dejará más
espacio que el que ocupe la firma del Registrador.

Cuando alguna de las notas marginales no pudiera extender-

se en el Diario, por estar ya ocupado el margen del asiento co-

rrespondiente, se reproducirá éste para que se ponga dicha nota.

Los libros del Registro se titularán en la portada de la mane-
ra siguiente

:

'

' Registro de la propiedad de . . . Audiencia de ... , tomo . .
.

,

del Ayuntamiento de ... , tomo . . . del Archivo de este Registro

de la propiedad".

La primera hoja después de la portada se destinará exclusi-

vamente á la certificación y diligencias prevenidas en el ar-

tículo 221.

* Desde el día primero de Abril de 1901, los Registradores

de la propiedad llevarán, con carácter oficial, además de los li-

bros á que hoy están obligados por la legislación hipotecaria, un
libro diario con las mismas formalidades establecidas en el artícu-

lo 223 del Reglamento dictado para la ejecución de la Ley Hipo-
tecaria, en cuyo libro se anotarán las solicitudes de certificacio-

nes que se presenten en dichas oficinas.

Los asientos de presentación del libro á que se refiere el pá-

rrafo anterior de este artículo, serán cancelados dentro del tér-

mino que la ley señala para la expedición de las certificaciones

solicitadas, haciéndose constar al pie de dicho asiento los honora-

rios que con arreglo al Arancel deben percibir los Registradores,

háyanse ó no recogido por los solicitantes las certificaciones, sin

perjuicio de otorgar el oportuno recibo talonario y poner al pie

de la certificación la nota de los honorarios, según está dispuesto.

(Artículo I de la Orden 69, de 1901).

(103) Este último libra, que no se mencionaba en el original y que
hemos adicionado en el texto, fué creado con carácter oficial por el artículo I

de la Orden 69, de 11 de Marzo de 1901, que literalmente se inserta en el

texto á continuación de este artículo 223.
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Art. 224 R.—Los Registradores llevarán un libro Diario de

ingresos, en que anotarán por riguroso orden cronológico todos

los honorarios que devenguen por cualquiera de los conceptos

comprendidos en el Arancel que va unido á la ley Hipotecaria, ó

en este reglamento' ú otras disposiciones especiales que se dicta-

sen, con expresión de la cantidad devengada, concepto por que se

devenga, individuo ó Corporación que deba satisfacerla y número
del asiento de presentación del título, si lo hubiere

; y en el caso

que los honorarios hubiesen sido ocasionados por alguno de los

mandamientos judiciales á que se refiere el artículo 340 de la ci-

tada ley, expresarán esta circunstancia, con la fecha del manda-
miento, Juzgado ó Tribunal que le haya expedido y asunto en el

cual se hubiere acordado.

Art. 225 R.—Los Registradores llevarán también un libro

llamado de incapacitados, en donde harán constar los asientos re-

lativos á las ejecutorias en que se declare la incapacidad legal pa-

ra administrar ó la presunción de muerte de personas ausentes,

se imponga la pena de interdicción, se declare á alguna persona
en concurso ó en quiebra, ó se haga cualquiera otra declaración

por la que se modifique la capacidad civil de las personas en
cuanto á la libre disposición de sus bienes.

Art. 226 R.—Dicho libro se llevará selladas y rubricadas to-

das sus hojas por el Juez respectivo, el cual autorizará en la pri-

mera de ellas una diligencia expresiva del número de folios que
contenga. Estos se distribuirán por orden rigurosamente alfabé-

tico, destinando á cada letra el número de folios que se considere

oportuno.

Art. 227 R.—Presentado que sea el mandamiento judicial

que contenga la providencia ejecutoria á que se refiere el artículo

225, los Registradores, después de practicar en los libros del Re-
gistro de la propiedad las inscripciones correspondientes, consig-

narán en el expresado libro los nombres de las personas incapaci-

tadas para disponer de sus bienes, con un breve extracto de dicho
documento y referencia del legajo en que ha de conservarse. Es-
tos asientos se extenderán en la letra correspondiente al apellido

del interesado y tendrán su numeración especial correlativa den-
tro de cada letra.

Art. 228 R.—Verificadas las inscripciones y el asiento de que
trata el artículo anterior, el Registrador pondrá nota al pie del

mandamiento de haberse llevado á efecto la inscripción, si tuviese
bienes la persona contra quien se hubiere expedido ; ó de no ha-
berse podido inscribir ni anotar por carecer de ellos, habiéndose
hecho el asiento correspondiente respecto de los bienes que pu-
diera adquirir en lo sucesivo en el libro de incapacitados, citando
la letra y número en que se hubiere hecho el asiento.

Art. 229 R.—Al margen del asiento de presentación del man-
damiento extenderá el Registrador una nota igual á la expresada
en el artículo que antecede.

Art. 230 R.—El Registrador devolverá el duplicado del man-
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damiento ó sentencia que contenga la nota de hallarse despachado
al Tribunal de donde proceda, conservando el otro duplicado en
el archivo de su registro, en el legajo correspondiente.

Art. 231 R.—Cuando la persona declarada incapaz para ad-

ministrar sus bienes ó disponer de ellos en virtud de alguna eje-

cutoria de que se haya tomado razón en el libro de incapacitados

adquiera algunos inmuebles ó derechos reales, el Registrador, á
continuación de la inscripción en que conste la adquisición de
los mismos, inscribirá la sentencia ó mandamiento del Tribunal
con referencia al duplicado que conserve en su archivo.

Art. 232 R.—Asimismo llevarán los Registradores dos índi-

ces, en los cuales harán constar los asientos de toda clase que hi-

cieren en los libros del Registro, desde el día en que comenzó á
regir la ley Hipotecaria: uno se denominará Indice de fincas y el

otro Indice de personas. (
104

)

Art. 233 R.—Estos índices se llevarán por Ayuntamientos y
por orden alfabético, en libros ó cuadernos de papel común, fo-

liadas y selladas sus hojas con el del Registro.

Art. 234 R.—El Indice de fincas se dividirá en dos secciones,

incluyéndose en la una todo lo relativo á las rústicas, y en la otra

lo que corresponda á las urbanas.

Art. 235 R.—En la sección de fincas rústicas anotará el Re-
gistrador en las correspondientes casillas:

Primero. El nombre de la finca, y en su defecto, el del sitio ó

término en que radicare.

Segundo. El del pueblo, lugar, aldea, parroquia, cuartón ó

jurisdicción á que corresponda.

Tercero. El uso agrícola á que se halle destinada la finca.

Cuarto. Dos linderos opuestos, elegidos entre los cuatro

puntos cardinales, debiendo ser los mismos para todas las fincas.

Y Quinto. El número que tenga la finca en el Registro y el

libro y folio en que aparezca el asiento.

Art. 236 R.—La sección de fincas urbanas contendrá en sus

correspondientes casillas

:

Primero. El nombre de la plaza ó calle en que estuviere la

finca.

Segundo. El número de ésta moderno, y si constase, tam-

bién el antiguo.

Tercero. El número que tenga en el Registro, ó la letra, si

se trata de anotación preventiva.

Y cuarto. El tomo ó folio en que aparezca inscripta.

(104) Artículo 78 de la Orden 62, de 5 de Marzo de 1902: "Los Kegis-

tradores de la Propiedad de los partidos en que hubiere haciendas, hatos ó

corrales no deslindados y comuneros llevarán, en forma de índice y ccn

arreglo á los modelos que les facilitará el Gobierno, un libro especial en que

tomarán razón de esa clase de fundos y de sus acotamientos, con vista de

los datos existentes en los registros respectivos y de los que le proporcionen

los interesados.

Cada seis meses, á partir de la publicación de esta Orden, remitirán k

las Secretarías de Justicia y de Hacienda copias autorizadas de ese índice".
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Art. 237 R.—En ambas secciones habrá una casilla para ha-

cer constar la especie de dominio ó derecho real á que se refiere

el asiento, como propiedad, servidumbre, hipoteca, censo, usu-

fructo, ó la modificación que en los mismos introduzcan las ano-

taciones preventivas, como embargo judicial, incapacidad para
administrar, etc.

Art. 238 R.—El índice de personas comprenderá en las co-

rrespondientes casillas:

Primero. El nombre de la persona á cuyo favor ó contra la

que resulte inscripto ó anotado preventivamente el dominio ó

derecho real de alguna finca.

Segundo. El tomo y folio en que se hallen las inscripciones

ó anotaciones en que esté interesado el poseedor de cualquiera

finca ó derecho real.

Y tercero. Todas las cancelaciones de las inscripciones, ano-

taciones y notas marginales extractadas en la casilla anterior,

citando el tomo y folio de aquéllas y de éstas.

Art. 239 R.—Cuando el Registrador observare cualquier al-

teración en el nombre, linderos ú otra circunstancia importante

de la finca, hará en los índices la rectificación oportuna.

La conversión en inscripción de las anotaciones preventivas

se hará constar en la correspondiente casilla.

Art. 240 R.—Conforme á lo dispuesto en la ley y en este re-

glamento, los Registradores formarán por meses, por trimestres,

por semestres ó por años, según las circunstancias, cuatro órde-

nes de legajo: uno de cartas de pago, otro de mandamientos
judiciales, otro de documentos públicos y otro de documentos
privados.

Art. 241 R.—Los legajos de cada especie se numerarán se-

parada y correlativamente, por el orden con que se formen. Los
documentos se colocarán en cada uno, por orden de sus fechas

respectivas.

Art. 242 R.—Transcurrido el tiempo que cada legajo deba
comprender, según la división adoptada, se cerrará con carpetas,

escribiendo en ellas la especie de documentos que contengan y el

período de tiempo que abracen, é incluyendo, además, dentro de

las mismas carpetas, un índice rubricado por el Registrador,

que exprese la fecha de cada uno de dichos documentos.

Art. 243 R.—En cada Registro habrá un inventario minucio-
so de todos los libros y legajos que en él existan, formado por el

Registrador.

Siempre que se nombre nuevo Registrador se hará cargo del

Registro por dicho inventario, firmándolo en el acto de la entrega,

quedando su antecesor responsable de lo que apareciere del in-

ventario y no entregase.

Al principio de cada año se adicionará el inventario con lo

que resulte del año anterior.

Art. 244 R.—No podrá inscribirse ningún título constitutivo

de alguno de los derechos reales consignados en el número 2.°
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del artículo 2.° de la ley, sin que conste inscripta la propiedad del

inmueble á favor del que lo constituyere.

Cuando el derecho que se tratare de inscribir fuere el de do-

minio directo, se deberá inscribir previamente el derecho del

dueño útil sobre la misma finca.

Art. 245 R.—Cuando el primer asiento que se pida sea tras-

lativo de un derecho real impuesto sobre una finca cuyo dominio
no constase inscripto en el antiguo Registro, y con el título pre-

sentado ó con otros documentos fehacientes se acredite la adqui-

sición del dominio de la finca, y del derecho real antes de la fecha

en que empezó á regir la ley Hipotecaria, se harán dos inscrip-

ciones.

La inscripción del dominio de la finca se verificará con suje-

ción á las reglas generales, y la del derecho real se hará como
corresponda á las de su clase, pero sin describir de nuevo la

finca y refiriéndose solamente á la inscripción de ésta.

Art. 246 R.—Las anotaciones preventivas y sus cancelacio-

nes, relativas á cada finca, se señalarán al margen con letras en

lugar de números, guardándose el orden riguroso del alfabeto.

Si llegaran á ser tantas las anotaciones y cancelaciones de

anotación concernientes á alguna finca que se apurasen las letras

del alfabeto, se volverá á empezar por la primera duplicada,

sigiiiendo en esta forma todas las demás. En el margen del Re-
gistro destinado á la numeración de las inscripciones, se escribirá

solamente " anotación ó cancelación", letra (la que co-

rresponda) .

Art. 247 R.—Cuando fuere de anotación preventiva el pri-

mer asiento relativo á una finca, se observará, según los casos, lo

dispuesto en los artículos 245 y 450 de este reglamento.

Art. 248 R.—Cada folio del libro de Registro estará señalado

con rayas horizontales y perpendiculares suficientes, á fin de es-

cribir sobre ellas, y no de otro modo, á la cabeza, el número de la

finca
;
despuésé de un margen blanco sin rayas y formando colum-

na vertical, los números de las inscripciones ó las letras de las

anotaciones preventivas; á continuación los asientos de unas ó

de otras ó de las cancelaciones. El margen blanco tendrá la an-

chura conveniente para insertar en él las notas marginales, pro-

curando que no ocupen éstas más espacio que las inscripciones á

que se refieran, siempre que sea posible.

Art. 249 R.—En los libros de Registro se harán todas las

anotaciones, inscripciones, cancelaciones y notas que exprese el

artículo 227 de la ley.

Art. 250 R.—Los Registradores, tomando en consideración

el movimiento que tuviere la propiedad en sus partidos respec-

tivos, destinarán á cada finca el número de hojas que conceptúen
necesarias, poniendo k la cabeza de todas, á medida que empeza-
ren á llenarlas, el número de la misma finca.

Art. 251 R.—Luego que se llenen las hojas destinadas á una
finca, se trasladará el número de ésta á otro folio del mismo
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tomo ó del siguiente, si el asiento no tuviere cabida en el ante-

rior. En este caso se escribirá al lado del número repetido de la

finca la palabra duplicado, triplicado, y así sucesivamente, y una

indicación de los folios y tomos en que se hallaren los asientos

anteriores en esta forma: "Véanse los folios de al
,

tomo " En el último de dichos folios, y al lado del número

de la finca que se hallare á su cabeza, se dirá: "Continúa al

folio " El número y la palabra duplicado ó triplicado se

escribirán á continuación de las palabras impresas finca, número,

y la indicación de los folios y tomos en el renglón siguiente sobre

la raya gruesa con que se encabeza cada página de los libros del

Registro.

Art. 277 R.—Los asientos ó notas que hubieren de practi-

carse en los libros del Registro de la propiedad, en virtud de los

documentos á que se refiere el artículo 80 de este reglamento, no

podrán autorizarlos con su firma los Registradores.

Dicha operación (en las poblaciones donde hubiere un solo

Registro) se practicará, bajo su responsabilidad, por el repre-

sentante del Ministerio fiscal, ó en su defecto por un letrado ma-

yor de edad del partido, quienes percibirán los correspondientes

honorarios con arreglo al Arancel. (
105

)

En las poblaciones donde haya más de un Re gistro esa ope-

ración se practicará, bajo su responsabilidad, por el Registrador

á quien corresponda la sustitución, el que percibirá los honorarios

correspondientes con arreglo al Arancel. (
106

)

Art. 278 R.—¡Si llega el caso de que algún Registro carezca

de libros para inscribir, ó de Diario, no obstante haberlos pedido

al Presidente de la Audiencia con la debida anticipación, se abri-

rán en dicho Registro los libros provisionales correspondientes,

formados de uno ó varios cuadernos de pliego entero, y del nú-

mero de hojas que el Registrador considere necesarias.

Art. 279 R.—Los libros que hayan de abrirse, según lo dis-

puesto en el artículo anterior, se foliarán ; en sus hojas se dejará

el mareen conveniente para las notas que procedan, se sellarán

(105) La intercalación que hemos hecho en este párrafo, dentro oe
paréntesis, tiene por objeto armonizarlo con la adición que á este artículo

dispuso la Orden 221, de 1901, y que se ha incluido en el texto. Este párrafo
segundo del artículo 277 ha sido implícitamente aclarado por el acuerdo del

Secretario de Estado y Justicia de 4 de Julio de 1904, circulado por la

Sección en su fecha (véase en la nota al artículo 350 del Reglamento) según
el cual, cuando un Registrador de fuera de la Habana esté impedido, le

sustituye, en la operación que no pueda practicar, el representante del Mi-
nisterio Fiscal de la localidad, si fuere letrado; en defecto de éste un abo-
gado mayor de edad residente en la misma, y á falta de éste un funciona-
rio público de la localidad que sea letrado y que no sea autoridad, siempre
que en los llamados á la sustitución concurran los impedimentos señalados
eD el artículo 80 del Eeglamento.

(106) Este párrafo fué adicionado por el artículo II de la Orden 221,

de 16 de Octubre de 1901. Respecto de la forma de la sustitución en la

Habana, que es la única localidad en que existe más de un Registro, el ar-

tículo III de la citada Orden dispone que al Registrador del Centro lo susti-

tuya el del Mediodía; á éste el de Occidente, y á éste último el del Centro.
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con el del Registro, y se rubricarán por el Registrador y Juez
de primera instancia, quienes firmarán además con firma entera
la primera hoja, en la cual, como encabezamiento, se hará refe-

rencia al citado artículo 278.

Art. 280 R.—En dichos libros provisionales se verificarán

respectivamente todos los asientos de presentación, anotaciones,

inscripciones y notas marginales que procedan de los títulos que
se presenten, de la misma manera en todas y cada una de sus

partes, y para iguales efectos que si se hiciesen en los libros talo-

narios; pero en el provisional de Registro se extenderán unas á

continuación de otras por riguroso orden de fechas, sin dejar
páginas ni blancos intermedios.

Art. 281 R.—Las notas de quedar presentado, anotado ó ins-

cripto el documento, que se ponen al pie del título, según lo pre-

venido en el artículo 244 de la ley, y 271 y 274 de este reglamento,

se extenderán, asimismo, con arreglo á dichas disposiciones, sin

otra diferencia que la de sustituir á la expresión del tomo y folio

del libro talonario, la del folio y número del provisional.

Art. 282 R.—Inmediatamente que el Registrador reciba los

libros talonarios correspondientes, dará parte oficial al Juez de

primera instancia del partido, á fin de que en el día siguiente,

siendo hábil, se verifique en el local del Registro el cierre de todos

los libros provisionales de Registro, previo examen de los mismos,

que hará el Juez para asegurarse de que se han llevado con suje-

ción á lo prescripto en este reglamento; y encontrándolos con-

formes, al final de cada uno de ellos extenderá diligencia expre-

siva del número de asientos que contenga y de que no hay blan-

cos, enmiendas, raspaduras ni interlineados, ó determinándose
los que resulten, cuya diligencia firmarán el Juez y el Registra-

dor. Si los libros no estuviesen conformes con lo prevenido en

los artículos anteriores, se extenderá, sin embargo, la diligencia

de cierre, pero haciendo constar en ella los defectos aue conten-

gan, poniendo 1 © el Juez en conocimiento del presidente de la

Audiencia para la resolución que corresponda.

Cuando los libros provisionales sean Diarios, inmediatamen-
te que el Registrador reciba los libros oficiales correspondientes,

comenzará el traslado á ellos de los provisionales, pero sin cerrar

éstos en el acto, pues deberán continuar abiertos y haciéndose en

ellos los asientos hasta que trasladados todos éstos al talonario

correspondiente pueda ya seguirse tomando en él razón de los

títulos que se presenten para su inscripción ó anotación en el

Registro.

Art. 283 R.—Verificado el cierre de todos los libros provi-

sionales, se extenderán en los talonarios todos los asientos relati-

vos á los títulos que obren en el Registro ó se presenten ;
pero si

dichos títulos se refieren á fincas sobre las cuales hubiese alerún

asiento en los libros provisionales, deberá antes trasladarse éste

á los talonarios.

Art. 284 R.—No podrán los Registradores librar certifica-
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ción alguna con referencia á los asientos de los libros provisiona-

les que no estén trasladados á los talonarios.

Art. 285 R.—Procurarán dichos funcionarios ejecutar la re-

ferida traslación de todos los asientos de los libros provisionales

á los talonarios con la actividad que sea posible, sin que se des-

atienda el servicio corriente.

Art. 288 R.—Cuando se haya realizado la total traslación, el

Registrador dará parte oficial al Juez de primera instancia del

partido, á fin de que en el día que éste designe se verifique en el

local del Registro la comprobación de los asientos trasladados; y
resultando que lo han sido bien y fielmente, se hará constar por
diligencia extendida en cada uno de los libros provisionales á con-

tinuación de la de cierre, que firmarán el Juez y el Registrador

;

y practicado, se archivarán dichos libros en el Registro, ponién-

dolo el Registrador en conocimiento del presidente de la Au-
diencia, quien lo participará á la Sección de los Registros y del

Notariado de la Secertaría de Justicia.

Art. 287 R.—En el caso de que algún Registrador haya ce-

sado en sus funciones antes de verificar la traslación á los libros

talonarios de los asientos que hubiese extendido en los provisio-

nales, deberá abonar al que lo ejecute los gastos que con tal mo-
tivo se le ocasionen. Igual abono deberán hacer en su caso los

herederos del Registrador que hubiere fallecido, al que verifique

la traslación de dichos asientos.

Art. 288 R.—Los interesados, de común acuerdo, fijarán el

importe de tales gastos
; y si no hubiese avenencia, expondrán sus

diferencias por la vía gubernativa al Juez de primera instancia,

el cual, con su informe, lo pondrá en conocimiento del presidente

de la Audiencia, para que resuelva lo que estime justo. Esta re-

solución se llevará á efcto, sin perjuicio del derecho del que se

<5rea agraviado para acudir á la vía judicial. Dichas reclama-

ciones no serán obstáculo en ningún caso para que el encargado
del Registro lleve á efecto la traslación de los asientos de los

libros provisionales á los talonarios.

Art. 289 R.—Cuando ocurran casos en que tenga que apli-

carse lo dispuesto por los artículos 278 y siguientes, los Registra-

dores podrán remitir á la Sección de los Registros y del Nota-
riado de la ¡Secretaría de Justicia, por conducto del Presidente
de la Audiencia respectiva, los datos que acrediten el coste y
recargo de trabajo que este servicio excepcional les haya ocasio-

nado, para hacerlo constar en su expediente á los efectos que se

estimen oportunos.

Art. 234 L.—Cuando un título comprenda varios
bienes inmuebles ó derechos reales que radiquen en
un término municipal, la primera inscripción que se

verifique contendrá todas las circunstancias pres-
criptas en el Artículo 9.°, y en las otras sólo se descri-
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birá la finca, si fuere necesario, ó se determinará el

derecho real objeto de cada una de ellas, y se expresa-

rán la naturaleza del acto ó contrato, los nombres del

transférente y adquirente, la fecha y pueblo en que se

expidió el título y el nombre del Notario autorizante ó

funcionario que lo solemnizó, refiriéndose en todo lo

demás á aquella primera inscripción y citándose el li-

bro y folio en que se encuentre. (
107

)

Art. 235 L.—Si el título á que se refiere el artícu-

lo anterior fuere de constitución de hipoteca, deberá
expresarse, además de lo prescripto en dicho artículo,

la parte de crédito de que responde cada una de las fin-

cas ó derechos.

Art. 236 L.—Si los bienes ó derechos contenidos
en mismo título estuviesen situados en dos ó más tér-

minos municipales, lo dispuesto en los dos anteriores

artículos se aplicará á cada uno de dichos términos.
Si alguno ó algunos de éstos se hubieren dividido

en secciones, según lo dispuesto en el artículo 232, ca-

da sección se considerará como si fuera un término
municipal.

Art. 237 L.—El Registrador autorizará con fir-

ma entera los asientos de presentación del Diario, las

inscripciones, anotaciones preventivas y cancelacio-

nes, y con media firma las notas.

Art. 252 R.—Cuando en un mismo título se enajenaren ó

gravaren diferentes fincas, se hará la correspondiente inscripción

en la hoja destinada á cada una de ellas, indicando en cada ins-

cripción las demás fincas comprendidas en el título, y el libro,

folio y número en que se hubieren hecho las inscripciones que á

ellas se refieran.

La indicación que según el párrafo anterior debe hacerse en
cada inscripción de las fincas comprendidas en el mismo título,

se verificará por nota marginal, expresando además en el cuerpo
de cada una de las inscripciones, y antes de las palabras Todo lo

referido consta, etc., que en el mismo título se comprende esta

finca (y si fuesen dos ó tres, el número de las que sean), y que se

hallan registradas en el libro, folio y número expresados en la

nota marginal de la propia inscripción.

(107) Por E. O. de 28 de Noviembre de 1894, dictada á virtud de con-

sulta del Eegistrador de Pinar del Eío, se resolvió que el artículo 234 de la

Ley Hipotecaria y sus concordantes eran de aplicación al caso de petición

de traslado á los libros modernos de un asiento antiguo en que se constituyó

un gravamen sobre una finca fraccionada después para formar otras.
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'Cuando excediesen de tres, la nota marginal contendrá lo

siguiente: "Las otras (se determinará el número que sea) fincas

comprendidas en el mismo título, de donde se ha tomado esta ins-

cripción, se hallan registradas en los libros, folios y números que
se expresan en las notas marginales del asiento de presentación,

número . . .
.

, folio , del tomo .... del libro Diario.

Art. 253 R.—Las inscripciones concisas que deberán hacerse

en cumplimiento de lo que ordena el artículo 234 de la ley, sólo

contendrán las circunstancias siguientes:

Primera. Naturaleza y nombre de la finca, si lo tiene ex-

presado, su descripción, ó en su caso, la del derecho real.

Segunda. Indicación de las cargas.

Tercera. Nombre, apellido y vecindad del transferente y
adquirente de la finca ó derecho real, naturaleza del acto ó con-

trato; fecha y población en que se otorgó ó expidió el título, y
nombre del Notario autorizante ó de la autoridad ó funcionario

que lo hubiere expedido.

Cuarta. Referencia á la inscripción extensa, citando el li-

bro y folio donde ésta conste.

Quinta. Expresión de haberse pagado los derechos al Es-

tado, si el acto ó contrato los devengare, ó de que no los de-

vengare.

(Sexta. Fecha, media firma y honorarios.

¡Séptima. Al margen se pondrá una nota en los términos

dispuestos en el artículo 252 de este reglamento.

Art. 254 R.—Cuando el título no sea traslativo de dominio

y se refiera á más de una finca, se inscribirá primero el dominio,

y después sólo se hará la inscripción extensa de la finca de más
valor, ó en cualquiera de ellas si el valor fuese igual; todas las

demás se harán con sujeción á las reglas del artículo anterior.

Los Registradores observarán puntualmente las reglas ex-

presadas en los artículos anteriores para hacer asientos extensos

y concisos, según proceda, y siempre que con un mismo documen-
to se les pida la inscripción ó anotación de dos ó más fincas ó

derechos.

Cuando sea de cancelación el primer asiento que se pida
relativo á una finca ó derecho real, se observará lo dispuesto en
el artíículo 455 de este reglamento.

Art. 255 R.—Todas las cantidades y números que se mencio-
nen en las inscripciones, anotaciones preventivas, cancelaciones

y asientos de presentación, se expresarán en letra.

Art. 256 R.—Cuando en un mismo título se hipotequen va-
rios bienes inmuebles ó derechos reales, sólo se hará la inscrip-

ción extensa en el Registro especial de la finca que más se grave
por el mismo título, ó de cualquiera de ellas si se gravasen con
igualdad.

Las demás inscripciones se harán con la concisión que ordena
el artículo 234 de la ley, expresándose al efecto las circunstancias,
especiales determinadas en el artículo 253 de este reglamento.
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Cuando por culpa ó negligencia del Registrador, se hubie-
sen hipotecado bienes por alguna persona sin derecho á consti-

tuir la hipoteca, ó sin poder bastante, aunque después se haya
ratificado el contrato por persona hábil, la inscripción nula por
esta causa, se cancelará de oficio y sin exacción de honorarios,

sin perjuicio de la responsabilidad en que el Registrador haya
incurrido.

Art. 257 R.—Cuando el título en cuya virtud se pida la can-

celación comprenda varios derechos reales ó bienes inmuebles
situados dentro de la demarcación del Registro, se verificará

aquélla extendiendo el oportuno asiento, con las circunstancias

que exige el artículo 157, en el Registro de la finca en que se

hubiese hecho la inscripción extensa del dominio ó derecho real

que se ha de cancelar.

Para hacer constar esta cancelación en las tres fincas com-
prendidas en el mismo título, el Registrador pondrá la nota

marginal que previene el artículo 158, haciendo, además, breve

mención de la clase y fecha del documento, nombre de los otor-

gantes y de la autoridad ó Notario que lo expidiere.

Art. 238 L.—Los Registradores llevarán además
un libro llamado Diario donde en el momento de pre-

sentarse cada título extenderán un breve asiento de
su contenido.

Art. 239 L.—Los asientos del Diario se numera-
rán correlativamente en el acto de ejecutarlos.

Art. 240 L.—Los asientos de que trata el artículo

anterior, se extenderán por el orden en que se presen-
ten los títulos, sin dejar claros ni huecos entre ellos y
expresarán

:

1.° El nombre, apellido y vecindad del que pre-

sente el título.

2. ° La hora de su presentación.

3.° La especie de título presentado, su fecha, y
Autoridad ó Notario que lo suscriba.

4. ° La especie de derecho que se constituya,

transmita, modifique ó extinga por el título que se

pretenda inscribir.

5. ° La naturaleza de la finca ó derecho real que
sea objeto del título presentado, con expresión de su
situación, su nombre y su número, si lo tuviere.

6. ° El nombre y apellido de la persona á cuyo
favor se pretenda hacer la inscripción.

7.° La firma del Registrador y de la persona que
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presente el título, ó de un testigo, si ésta no pudiera
firmar.

Art. 241 L.—Cuando el Registrador extienda en

el libro correspondiente la inscripción, anotación pre-

ventiva ó cancelación á que se refiere el asiento de pre-

sentación, lo expresará así al margen de dicho asien-

to, indicando el tomo y folio en que aquélla se hallare,

así como el número que tuviere la finca en el Registro

y el que se haya dado á la misma inscripción so-

licitada.

Art. 242 L.—Todos los días no feriados, á la hora
previamente señalada para cerrar el Registro en la

forma que determinen los reglamentos, se cerrará el

Diario por medio de una diligencia que extenderá y
firmará el Registrador inmediatamente después del

último asiento que hubiese hecho. En ella se hará
mención del número de asientos que se hayan exten-

dido en el día, ó de la circunstancia, en su caso, de no
haberse verificado ninguno.

Si llegase la hora de cerrar un Registro antes de
concluir un asiento, se continuará éste hasta su con-
clusión, pero sin admitir entre tanto ningún otro tí-

tulo y expresando aquella circunstancia en la diligen-

cia de cierre.

Art. 243 L.—Los asientos de presentación hechos
fuera de las horas en que debe estar abierto el Regis-
tro, serán nulos.

Art. 258 R.—El Registro estará abierto todos los días no fe-

riados, seis horas en cada uno, las cnales señalará previamente
el Registrador con aprobación del Delegado, anunciándolo por
medio de la Gaceta Oficial de la República, del periódico oficial

de la provincia, donde lo hubiere, y de carteles que mandará
fijar á la puerta de la oficina del Registro.

Se entiende por días feriados aquellos que lo sean para los

Juzgados y Tribunales. (
108

)

(108) Por la Orden 176, de 1899, se declararon festivos, entre otros,

los días comprendidos desde el 25 de Diciembre al primero de Enero, ambos
inclusives, cada año; disponiéndose que en ellos vacaran los Juzgados y Tri-

bunales. Pero la Secretaría de Justicia, por resolución de 21 de Octubre
del mismo año de 1899, dispuso que los mencionados días no se entendieran
feriados á los efectos del Kegistro, lo cual era una excepción al precepto
contenido en este artículo. Esta excepción se ha dejado sin efecto por el

Decreto del Presidente de la Eepública de 4 de Febrero de 1904, por cuyo
artículo 1.° se deroga la mencionada resolución de la Secretaría de Justicia,
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Art. 259 R.—Los Registradores no admitirán documento al-

guno para su inscripción en el Registro, ni harán ningún asiento

de presentación, sino durante las seis horas señaladas en el ar-

tículo anterior; pero podrán fuera de ellas ejecutar todas las

demás operaciones propias de su cargo.

Art. 260 R.—Llegada la hora en que se deba cerrar el Regis-

tro, extenderá el Registrador, en la línea inmediata á la que
ocupe la firma del último asiento del Diario, la diligencia de
cierre que previene el artículo 242 de la ley, en estos términos

:

'

'¡Siendo (aquí la hora) de la tarde, que es la señalada, que-

da cerrado el Diario con (tantos) asientos hechos en el día de

hoy, que son los comprendidos desde el número al

(ó bien) sin haberse hecho asiento alguno en el día de hoy.

(Fecha y firma del Registrador.)"

Art. 261 R.—En el Diario se tomará razón de todo título que
se presente en el Registro en solicitud de inscripción ó anotación

de cualquiera clase que sean. (
109

)

Art. 262 R.—En ningún caso dejará de cumplirse lo manda-
do en el artículo anterior, aunque se observe que el título pre-

sentado carece de algún requisito legal.

Cuando se presenten al mismo tiempo dos títulos contra-

dictorios relativos á una misma finca, deberán extenderse en el

Diario los dos asientos, uno después de otro, numerándolos co-

rrelativamente, expresando en el de cada título que á la misma
hora se ha presentado otro relativo á la misma finca, y citando el

número que se le haya dado ó deba dársele.

Si ninguno de los títulos respectivos contuviere defecto que
impida practicar la operación solicitada, se tomará la anotación

correspondiente de cada uno, expresando que se hace así porque
habiéndose presentado al mismo tiempo otro título sobre la mis-

ma finca, no es posible extender la inscripción, ó anotación en su

caso, hasta que los interesados ó los Tribunales decidan á qué
asiento hay que dar la preferencia.

y por el segundo se ordena que: "Se restablece el precepto del artículo 258
del Reglamento General dictado para la ejecución de la ley hipotecaria, con
arreglo al cual, se entienden días feriados para los Eegistros de la Propie-

dad aquellos que lo sean para los Tribunales y Juzgados".
El artículo 173 de la Ley Orgánica del Poder Judicial dispone que los

Tribunales vacarán: 1.° Los domingos; 2.° El jueves y viernes de la Se-

mana Santa y desde el 25 de Diciembre hasta el 6 de Enero, ambos inclu-

sives; 3.° Los días de fiesta y los de duelo nacional, declarados tales por
la Ley; 4.° Los días de elecciones generales y los de las provinciales y mu-
nicipales, en la Provincia ó Municipio en que éstas se celebren. 5.° El día
de la solemne apertura de los Tribunales, ó sea el primero de Septiembre
de cada año y si éste fuere festivo, el siguiente, conforme al artículo 227.

La Ley de 18 de Marzo de 1903 declara días de fiesta nacional el 24
de Febrero, el 20 de Mayo y el 10 de Octubre y de homenaje nacional el

7 de Diciembre.
(109) La R. O. de 8 de Mayo de 1894, resolutoria de una consulta del

Registrador de Jaruco, dispuso que no deben asentarse en el libro Diario
las instancias en que se soliciten las traslaciones de asientos de los libros

antiguos á los modernos. Véase la nota al artículo 449 del Reglamento.
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Al margen de los respectivos asientos y al pie de los docu-

mentos, se pondrá nota expresiva de la operación practicada.

Los documentos se devolverán á la persona 6 autoridad de

que procedan, para que aquélla use de su derecho si viere conve-

nirle, y ésta, en su caso, dicte las providencias que estime con-

ducentes.

Las anotaciones practicadas caducarán al terminar el plazo

señalado en el artículo 96 de la ley, si dentro del mismo no acre-

ditan los interesados, mediante solicitud escrita y ratificada ante

el Registrador, haberse convenido en que se dé la preferencia á

uno de los asientos, ó no se interpone demanda para obtener de

los Tribunales la declaración de preferencia. <Si mediase conve-

nio, el Registrador se atendrá á la manifestación hecha por los

interesados, y archivará la solicitud en el correspondiente legajo.

Si, por el contrario, se promoviese litigio, el demandante solici-

tará se anote preventivamente la demanda, y, expedido el opor-

tuno mandamiento al Registrador, extenderá éste la anotación,

poniendo al margen de las anteriormente verificadas una nota de

referencia, concebida en estos términos: "Presentado en (tal)

día mandamiento para la anotación preventiva de la demanda
deducida por

,
según consta de la anotación letra

,

folio y libro
,
queda subsistente el asiento adjunto,

hasta que recaiga sentencia ejecutoria' '.

La ejecutoria que recaiga se inscribirá en el Registro, con-

virtiéndose, según los términos de la misma, en inscripción defi-

nitiva ó anotación preventiva la que se hubiere tomado ante-

riormente.

Art. 263 R.—Los asientos de presentación á que se refiere

el artículo 261 se harán en el acto de presentarse los títulos, sin

que puedan dejarse para el día inmediato, aunque lo consientan
los interesados.

Art. 264 R.—Tampoco se interrumpirá la redacción de di-

cho asiento una vez empezada, aunque durante ella se presenten
otros títulos solicitando inscripción, excepto para tomar nota de
la hora en que éstos se presentaren.

Los asientos ya comenzados deberán terminarse, aunque lle-

gue la hora legal de cerrar la oficina.

Art. 265 R.—De cada título no se hará más que un asiento
de presentación, aunque en su virtud deban hacerse después dife-

rentes inscripciones.

Tampoco se hará más que un asiento de presentación, aun
cuando sean varios los títulos presentados ipara una misma ins-

cripción.

Art. 266 R.—Los Registradores harán constar, bajo su res-

ponsabilidad, en el asiento de presentación, las circunstancias
contenidas en el artículo 240 de la ley, y podrán añadir, siempre
que lo crean conveniente, cualesquiera otras que contribuyan á
distinguir el título presentado de otro semejante, cuyo asiento se
reclame también.
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Art. 267 R.—Para expresar en el asiento de presentación las

circunstancias que requiere el artículo 240 de la ley, se observa-

rán, en cuanto sean aplicables, las reglas prescriptas para las

inscripciones.

La situación de la finca se expresará, si fuere rústica,

indicando el término, partido ó lugar en que se hallare, y si

urbana, el nombre del pueblo, el de la calle, plaza ó barrio, y el

número, si lo tuviere.

Al lado de la firma del Registrador estampará la suya la

persona que presente el título, cualquiera que ésta sea, y en su

defecto un testigo. A este efecto, cuando la inscripción sea soli-

citada por autoridades que no residan en el lugar del Registro,

remitirán los títulos á cualquiera de sus subalternos que tengan
allí su residencia, y en su defecto al representante del Ministerio

fiscal, á fin de que éstos realicen la presentación del documento.

Art. 268 R.—Hecho en el libro de Registro el asiento corres-

pondiente, se pondrá al margen del de presentación una nota en

esta forma

:

" Hecha la inscripción (anotación preventiva ó cancela-

ción) á que se refiere el asiento adjunto en el tomo del

Ayuntamiento , folio , finca número
,
inscrip-

ción número (Fecha y media firma del Registrador)".

Art. 269 R.—Hecho el asiento de presentación, entregará el

Registrador al que haya presentado el título un recibo del mismo,
si se lo pidiere, en el cual expresará la especie de título entregado,

el día y hora de su presentación, el tomo y folio en que se halle

el asiento y el número de éste.

Al devolver el Registrador el título, después de hecha la

inscripción, recogerá el recibo que haya entregado, y en su de-

fecto, podrá exigir que se le dé otro de la devolución del mismo
título.

Art. 270 R.—Para que los Oficiales, Auxiliares y dependien-
tes del Registrador puedan firmar en concepto de testigos los

asientos de presentación, deberá el Registrador asegurar, bajo su
responsabilidad, que en el momento de extenderlos no era fácil

hallar en la población otras personas que pudiesen firmar como
testigos.

Art. 244 L.—Al pie de todo título que se inscriba
en el Registro de la propiedad pondrá el Registrador
una nota firmada por él, que exprese la especie de ins-

cripción que se haya hecho, el tomo y folio en que se
halle, el número de la finca y el de la inscripción eje-

cutada.

Art. 271 R.—Siempre que el Registrador suspenda la ins-

cripción ó anotación de algún título, ó la cancelación de ella, lo

devolverá á la parte que lo haya presentado, pero poniendo en
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él una nota que diga: "Suspendida la inscripción de este docu-

mento (expresando brevemente el motivo de la suspensión), se-

gún resulta de la anotación preventiva de tal fecha, que obra en

el tomo de este Registro, folio (Fecha y firma del

Registrador)."

Art. 272 R.—La nota que con arreglo al artículo 244 y se-

gundo párrafo del 249 de la ley deberá estampar el Registrador

al pie de todo título, se extenderá en estos términos, según la

operación que á virtud del mismo se hubiere hecho en el Re-
gistro.

Si ha quedado inscripto, se dirá

:

"Inscripto el documento que precede al folio del

tomo del Ayuntamiento de , finca número , ins-

cripción número .... (Fecha, firma y honorarios)

Si se hubiese pedido y hecho anotación preventiva, se dirá

:

"Anotado preventivamente el documento que precede al

folio del tomo , del Ayuntamiento de , finca

número
,
inscripción número (Fecha, firma y hono-

rarios)."

Si se hubiese pedido inscripción, y por aparecer algún de-

fecto se hubiese hecho anotación á solicitud del interesado, se

dirá

:

"Suspendida la inscripción del documento que precede por
observarse el defecto (ó los defectos), y tomada entretanto

anotación preventiva al folio del tomo del Ayunta-
miento de , finca número , anotación letra

(Fecha, firma y honorarios) ."

Si la anotación preventiva decretada en mandamiento judi-

cial no pudiere verificarse por justo motivo, y en su lugar se

hubiese hecho anotación de suspensión, se dirá

:

"Suspendida la anotación preventiva que se ordena en el

mandamiento que precede, por hallarse el defecto (ó los

defectos), y tomada en su lugar anotación de suspensión al

folio del tomo del Ayuntamiento de , finca

número , anotación letra (Fecha, firma y hono-
rarios)."

Si el asiento que se hubiese hecho fuese de cancelación, se

dirá:
1

' Hecha la cancelación en virtud del documento que precede,
al folio del tomo del Registro del Ayuntamiento
de , finca número

,
inscripción de cancelación nú-

mero (Fecha, firma y honorarios)."
Si se hubiese pedido y extendido una nota marginal, se

dirá así :

Puesta la nota marginal en virtud del documento que pre-
cede, al folio del tomo del Ayuntamiento de

,

finca número
, al margen de la inscripción número

(Fecha, firma y honorarios)."
Cuando en el título presentado no haya espacio bastante
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para poner la nota, comenzará á extenderla el Registrador al pie

del documento con las palabras ó sílabas que fueren posibles,

continuando luego en pliego aparte que deberá pedir á los intere-

sados.

Art. 273 R.—Si se hubiese hecho la inscripción ó anotación

de varias fincas ó derechos comprendidos en un sólo título, la

nota que se ponga al pie de éste expresará con precisión y laco-

nismo las operaciones practicadas, indicándose, además, al mar-

gen de la descripción en el título de cada finca ó derecho, su
número, folio, libro y número de la inscripción ó letra de la

anotación que respecto de ellos se hubiese hecho, sin que por estas

indicaciones se devenguen honorarios.

Art. 274 R.—El Registrador, extendido en el Diario e] co-

rrespondiente asiento del título que deba devolverse para sub-

sanar algún defecto, según el artículo 17 de la ley, pondrá al pie

de aquél la siguiente nota rubricada

:

" Presentado tal día, Diario número tal".

Si transcurriesen los treinta días á que se refieren los artícu-

los 17 y 19 de la misma ley sin haberse recogido el documento,

la nota se extenderá en los términos siguientes

:

"No admitida la inscripción del título que precede por ha-

llar el defecto (ó los defectos ), y haber transcurrido

treinta días hábiles desde la presentación sin haberse subsanado.
(Fecha, firma y honorarios)."

Art. 245 L.—Ninguna inscripción se hará en el

Registro de la propiedad sin que se acredite previa-

mente el pago de los impuestos establecidos ó que se

establecieren por las leyes, si los devengare el acto ó

contrato que se pretende inscribir. (
110

)

Art. 246 L.—No obstante lo prevenido en el ar-

tículo anterior, podrá extenderse el asiento de pre-

sentación antes de que se verifique el pago del im-
puesto ; mas en tal caso se suspenderá la inscripción

y se devolverá el título al que lo haya presentado, á
fin de que, en su vista, se liquide y satisfaga dicho im-
puesto.

Pagado éste, volverá el interesado á presentar el

título en el Registro y se extenderá la inscripción, cu-

(110) Este artículo concuerda con el 177 del Reglamento, vigente, de
7 de Julio de 1892, que dice así: "Los Registradores de la Propiedad no
admitirán documento alguno á inscripción ó registro, sin que conste exten-

dida en aquél la nota de estar satisfecho el impuesto ó que el acto á que el

documento se refiera se halla exento de pago". Estas notas han de exten-

derse por los liquidadores del impuesto, conforme á los artículos 114 y 110
del citado Reglamento.
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yos efectos se retrotraerán á la fecha del asiento de
presentación, si se hubiere devuelto el título en los

treinta días siguientes al de la fecha de dicho asiento.

Si se devolviere el título después de los referidos

treinta días, deberá extenderse nuevo asiento de pre-

sentación, y los efectos de la inscripción que se verifi-

que se retrotraerán á la fecha del nuevo asiento. En
el caso de que no se hubiere pagado el impuesto por-

que la oficina ó funcionario encargado de liquidarlo

ó recaudarlo hubiere consultado á sus superiores al-

guna duda sobre dichos particulares, se suspenderá
el término de los treinta días desde que ocurra la con-

sulta hasta que se resuelva definitivamente, lo que se

hará constar por nota marginal en el asiento de pre-

sentación, en vista del documento aue deberá presen-

tar el interesado al Registrador, siempre que á este

funcionario no le conste la certeza del hecho.

Art. 247 L.—La liquidación del impuesto que de-

ba pagarse en cada caso se hará por la oficina ó fun-

cionario que proceda, en la forma que determinen los

reglamentos. (
112

)

(111) El caso á que se contrae este inciso es el previsto en el párrafo
segundo del artículo 110 del Reglamento para el cobro del impnesro, ó sea
el que obliga al liquidador, en caso de duda, á no hacer la liquidación sin

consultar previamente con la Sección. Aunque el dicho Reglamento no dis-

pone que este hecho debe notificarse al interesado, para que pueda tener
efecto lo dispuesto en este artículo 246 de la ley, creemos que aquél tiene

el derecho de exigir y el liquidador la obligación de entregarle un docu-
mento en que conste dicho hecho. La salvedad final que el inciso contiene
no puede tener hoy aplicación, porque al Registrador no puede constarle

hoy auténticamente la certeza de ese hecho, lo que sí era posible en la fecha
en que se promulgó la ley, porque algunos Registradores eran á la vez liqui-

dadores del impuesto.

(112) Por la Orden 21, de 16 de Enero de 1900, se dispuso que la liqui-

dación del impuesto estuviera á cargo de las Administraciones provinciales

y subalternas de Hacienda y de los Alcaldes Municipales. Las primeras tie-

nen facultad para liquidar el impuesto sobre toda clase de actos ó con-

tratos sujetos á él, cualquiera que sea su carácter ó cuantía; las segundas
sólo pueden liquidar el impuesto cuando la cuantía del acto ó contrato no
exceda de veinticinco mil pesos. Los Alcaldes Municipales en los términos
en que exista Registro de la Propiedad pueden liquidar los actos y con-
tratos siguientes, siempre que la cuantía de los mismos no exceda de diez

mil pesos : compraventa con cláusula de retrocesión (hoy no tiene existen-

cia leg-al este contrato) ; la constitución, reconocimiento, modificación ó

extinción de los derechos reales sobre bienes inmuebles; la constitución, re-

conocimiento ó modificación del derecho real de hipoteca; constitución de
arrendamientos en general y traslación de bienes muebles ó semovientes veri-

ficadas en virtud de actos judiciales ó administrativos.

En 6 de Junio de 1900, previo acuerdo del Gobernador Militar de 4 de
dicho mes, se reorganizaron las dependencias de Hacienda, suprimiéndose
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Art. 248 L.—Las cartas de pago de los impuestos
satisfechos por actos ó contratos sujetos á inscripción

se extenderán por duplicado, y se entregarán ambos
ejemplares á la persona que los satisfaga.

Uno de estos ejemplares se presentará y quedará
archivado en el Registro. (Véase la nota 115).

El Registrador que no conservare dicho ejem-
plar será responsable directamente de los derechos
que hayan dejado de satisfacerse á la Hacienda.

Art. 275 U.—No se verificará anotación ni inscripción algu-

na sin que previamente se acredite el pago del impuesto de dere-

chos reales y transmisión de bienes, si lo devengare el acto ó con-

trato, ó la nota de exención estampada por la oficina liquidadora.

Se exceptúan las anotaciones preventivas dispuestas por manda-
mientos judiciales y las cancelaciones de las mismas, que se harán
en los libros del Registro, sin que sea necesaria la presentación

de los mandamientos en la oficina liquidadora del impuesto, por
tratarse de actos que no devengan derechos fiscales. (

113
)

La liquidación del referido impuesto se verificará por las

dependencias de Hacienda pública ó por el mismo Registrador de

la propiedad, si para ello hubiese sido delegado por la autoridad

competente del ramo. (
114

)

Las Administraciones de Hacienda expedirán, además de la

carta de pago correspondiente, una certificación de referencia al

ingreso y con expresión de todas las circunstancias de éste. (
115

)

las Administraciones Provinciales y subalternas y creándose las de Zona fis-

cal, y en su virtud dispuso el Secretario del ramo, en 27 del citado mes,
que en dichas oficinas se liquidara el impuesto, cualquiera que fuera su
cuantía, continuando los Alcaldes en este servicio, en las localidades en
que existiere Registro y no Administración de Zona, en la forma dispuesta
en la citada Orden 21, de 1900.

(113) La excepción contenida en este párrafo fué agregada al mismo
por Decreto del Presidente de la República de 1.° de Septiembre de 1905.

(114) Por el artículo I de la Orden 21, de 16 de Enero de 1900, se dis-

puso que cesaran los Registradores de la Propiedad en su carácter de liqui-

dadores del impuesto sobre derechos reales y transmisión de bienes, y en
virtud de dicha disposición ya los Registradores no ejercen esas funciones;
pero, no obstante, no creemos que aquélla tenga el alcance de derogar el

precepto de este artículo 275 del Reglamento hipotecario, sino sólo de retirar

la delegación, que el mismo autoriza y en virtud de la cual obraban los

Registradores; por esta razón no hemos alterado el texto.

(115) Lo dispuesto en este párrafo es, más que una aclaración, una
modificación del artículo 248 de la ley, que dispone que las cartas de pago
se extiendan por duplicado ; al rectificar este precepto, el artículo del Re-
glamento se ajustó á lo ordenado en las leyes de contabilidad que no per-

mitían la expedición por duplicado de esa clase de documentos, sino de certi-

ficaciones, y además guarda perfecta relación con el artículo 118 del Re-

glamento para el cobro del impuesto que literalmente contiene el mismo pre-

cepto que este párrafo del hipotecario.
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En los casos en que hayan de hacerse inscripciones de un
mismo documento en más de un Registro, se expedirán tantos cer-

tificados como sean los Registros en que hayan de inscribirse. (
116

)

Los interesados presentarán con la carta de pago el ejemplar

que corresponda de la certificación del ingreso, en el cual anotará

el Registrador haber practicado la comprobación y resultar con-

forme.

Si la inscripción sólo se hace en un Registro, el Registrador

retendrá en su poder la carta de pago, anotando esta circunstan-

cia en el certificado que entregará al interesado; y cuando el

documento se haya de inscribir en varios Registros, cada Regis-

trador archivará el ejemplar de la certificación que se le presente

con la nota de quedar la carta de pago en poder del interesado,

debiendo recogerse ésta en el último Registro en que tenga efecto

la inscripción, anotándose en el certificado que queda para el

interesado que la carta de pago queda archivada.

Art. 276 R.—Las cartas de pago y en su caso los certificados

á que se refiere el artículo anterior se archivarán por orden de

fechas en legajos numerados después de haberse indicado en cada

uno de aquéllos el tomo y folio en que se hallare la inscripción

respectiva, el número de ésta y el de la finca á que se refiera.

Art. 249 L.—Para que en virtud de providencia

judicial pueda hacerse cualquier asiento en el Regis-

tro, expedirá el Juez ó el Tribunal, por duplicado, el

mandamiento correspondiente.

El Registrador devolverá uno de los ejemplares
al mismo Juez ó Tribunal que lo haya dirigido, ó al in-

teresado que lo haya presentado, con nota firmada
por él, en que se exprese quedar cumplido, y conser-

vará el otro en su oficio, extendiendo en él una nota
rubricada igual á la que hubiere puesto en el ejem-
plar devuelto. Estos documentos se archivarán enle-

gajados, numerándolos por el orden de su presen-

tación.

(116) El artículo 119 del Reglamento para el cobro del impuesto dis-

pone que si un documento comprende bienes ó derechos que deban inscri-

birse en distintos Registros, el interesado manifestará á la oficina liquida-
dora los Ifc*gistros en que tenga que presentarse á inscribir, y por dichas
oficinas se le expedirán, además de la carta de pago, tantas certificaciones

de referencia al ingreso, con expresión de todas las circunstancias de éste,

cuantos sean los Registros en que hayan de inscribirse los bienes y á este

solo efecto, sin que por ello se abonen honorarios. La certificación contiene
generalmente copia literal de la carta de pago.
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Art. 250 L.—Para que se cancele total ó parcial-

mente alguna hipoteca deberá presentarse el título en
cuya virtud ha de verificarse y la escritura de su cons-

titución en que conste haber sido inscripta. En am-
bos documentos se pondrá nota que exprese la cance-

lación y su inscripción, conforme al artículo 244.

A fin de que los interesados en las cancelaciones

no queden privados del título cuando éste sea escri-

tura pública, se presentará acompañada de una copia

en papel común, firmada por aquéllos. Cotejada por
el Registrador, expresará en nota su conformidad
con el original, quedando archivada y devolviéndose

ésta al interesado.

Los Registradores conservarán por orden de fe-

chas, en legajos numerados, los documentos en cuya
virtud cancelen alguna hipoteca.

Art. 251 L.—Los demás títulos que se presenten

al Registro se devolverán á los interesados con la no-

ta prevenida en el artículo 244, después de haber he-

cho de ellos el uso que corresponda.

Art. 252 L.—Los interesados en una inscripción,

anotación preventiva ó cancelación podrán exigir que
antes de hacerse en el libro el asiento principal de
ella se les dé conocimiento de la minuta del mismo
asiento.

Si notaren en ella algún error ú omisión impor-
tante, podrán pedir que se subsane, acudiendo al Pre-
sidente de la Audiencia ó á su Delegado en el caso de

que el Registrador se negare á hacerlo.

El Presidente de la Audiencia ó su Delegado re-

solverá lo que proceda, sin forma de juicio y en el tér-

mino, de seis días.

Art. 253 L.—Siempre que se dé al interesado co-

nocimiento de la minuta en la forma prevenida en el

artículo anterior y manifieste su conformidad, ó no
manifestándola decida el Presidente de la Audiencia
la forma en que aquélla se deba extender, se hará
mención de una ú otra circunstancia en el asiento res-

pectivo.
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TITULO VII

DE LA RECTIFICACIÓN DE LOS ASIENTOS DEL REGISTRO.

Art. 254 L.—Los Registradores podrán rectifi-

car por sí, bajo su responsabilidad, los errores mate-
riales cometidos : (

117
)

1.° En los asientos principales de inscripción,

anotación preventiva ó cancelación, cuyos respectivos

títulos se conserven en el Registro.

2. ° En los asientos de presentación, notas mar-
ginales é indicaciones de referencia, aunque los títu-

los no obren en las oficinas del Registro, siempre que
la inscripción principal respectiva baste para dar á

conocer el error y sea posible rectificarlo por ella.

Art. 255 L.—Los Registradores no podrán recti-

ficar sin la conformidad del interesado que posea el

título inscripto, ó sin una providencia judicial en su
defecto, los errores materiales cometidos

:

1.° En inscripciones, anotaciones preventivas ó

cancelaciones cuyos títulos no existan en el Registro.

2.° En los asientos de presentación y notas,

cuando dichos errores no puedan comprobarse por
las inscripciones principales respectivas, y no existan

tampoco los títulos en la oficina del Registro.
Art. 256 L.—Los errores de concepto cometidos

en inscripciones, anotaciones ó cancelaciones, ó en
otros asientos referentes á ellas, cuando no resulten

claramente de las mismas, no se rectificarán sin el

acuerdo unánime de todos los interesados y del Re-
gistrador, ó una providencia judicial que lo ordene.

Los mismos errores cometidos en asientos de pre-
sentación y notas, cuando la inscripción principal
respectiva baste para darlos á conocer, podrá rectifi-

carlos por sí el Registrador.
Art. 257 L.—El Registrador, ó cualquiera de los

interesados en una inscripción, podrá oponerse á la

rectificación que otro solicite por causa de error de
concepto, siempre que á su juicio esté conforme el

(117) El Presidente del Tribunal Supremo, en resolución gubernativa
de 11 de Diciembre de 1900, ha declarado que los errores materiales en las

inscripciones han de rectificarse por los medios que al efecto prescribe la

Ley Hipotecaria, no siendo procedente, en ningún caso, la vía gubernativa.
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pondiente en el título á que la inscripción se refiera.

La cuestión que se suscite con este motivo se de-

cidirá en juicio declarativo. (
li8

)

Art. 258 L.—Cuando los errores materiales ó de
concepto produzcan la nulidad de la inscripción con-

forme al artículo 30, no habrá lugar á rectificación,

y se pedirá y declarará dicha nulidad por el Tribunal
correspondiente en el juicio que proceda.

Art. 259 L.—Se entenderá que se comete error

material para el efecto de los anteriores artículos,

cuando sin intención conocida se escriban unas pala-

bras por otras, se omita la expresión de alguna cir-

cunstancia cuya falta no sea causa de nulidad, ó se

equivoquen los nombres propios ó las cantidades, al

copiarlas, del título, sin cambiar por eso el sentido ge-

neral de la inscripción ni el de ninguno de sus con-

ceptos.

Art. 260 L.—Se entenderá que se comete error

de concepto cuando al expresar en la inscripción al-

guno de los contenidos del título, se altere ó varíe su
sentido, sin que esta falta produzca necesariamente
nulidad, conforme á lo prevenido en el artículo 30.

Art. 261 L.—Los errores materiales que se come-
tan en la redacción de los asientos, no podrán salvarse

con enmiendas, tachas ni raspaduras, ni por otro me-
dio que un asiento nuevo, en el cual se exprese y rec-

tifique claramente el error cometido en el anterior.

Art. 262 L.—Los errores de concepto se rectifica-

rán por medio de una nueva inscripción, la cual se ha-
rá mediante la presentación del mismo título ya ins-

cripto si el Registrador reconociere su error, ó el Juez
ó el Tribunal lo declarare; y en virtud de un título

nuevo, si el error fuese producido por la redacción va-
ga, ambigua ó inexacta del título primitivo, y las par-

tes convinieren en ello, ó lo declarare así una senten-
cia judicial.

(118) Conforme con lo dispuesto en este artículo, el Presidente del

Tribunal Supremo ha declarado, en su resolución de 14 de Agosto de 1901,

que la oposición que se suscite por el Registrador á hacer una rectificación de
eoncepto solicitada por un interesado, ha de decidirse en juicio declarativo

de mayor cuantía y no por la vía gubernativa.



loicBGttn del Reglamento- I

M la Ley lotecarla

DECRETO PRESIDENGif L

Se ha firmado un decreto modifi-

aendo el artículo 290 ¿leí reglamento
general dictado para la ejecución de

la ley 'hipotecaria, que queda redac-

tado como sigue:

Artículo 290.—En cualquier tiem-

po en que el registrador advierta que

se ha cometido error material en al-

guna de las inscripciones ó asientos

que pueda rectificar por sí, según el

artículo 254 y segundo párrafo • del

256 de la ley, procederá á hacerlo,

ejecutando por su cuenta y bajo su

responsabilidad un nuevo asiento en

el mismo libro y con el número co-

rrespondiente.

Esta rectificación deberá hacerse

aunque el asiento que deba rectificar-

se esté ya cancelado.

Cuando al extenderse un asiento se

escriba equivocadamente alguna pa-

labra, como ñor ejemplo si se pone
Bar] gas por Batangas, legatarios por

legatario, hipotecario por hipotecan,

etc., y se advierta en el acto, se podrá
rectificar seguidamente sin extender

rrnevo asiento, en esta forma: digo

Batangas. digo legatario, digo hipo-

teca, poniéndolo entre paréntesis.

Sin perjuicio de lo expuesto, los re-

gistradores, antes de cerrar los asien-

tos, los confrontarán con los Tituños

que los produzcan, y salvarán cual-

qier error ú omisión que notasen,

redactando nuevamente la línea ó

líneas en que se hubiese cometido la

omisión ó el error, subrayándola de

modo bien visible y pondrán al mar-
gen del asiento la nota que se dirá.

La fórmula para los asientos princi-

pales será la siguiente:
" Confron-

ta do este asiento resulta equivocada

5a línea (ó líneas) que deberá leerse

así. Y á continuación se cerrar

ra el asiento con la fórmula "Y
siendo todo conforme, etc." Y la no-

ta dirá: Eonivocada la línea (ó lí-

neas del asiento adjunto, se salva á

su final.) Fecha y media firma. En
cuanto á los asientos de presentación

y á las notas marginales, la fórmula
sufrirá la adantación necesaria: se

escribirá inmediatamente antes de la

fecha si no existiese la cláusula de

"Conformidad," y se suprimirá la

nota marginal indicativa de la recti-

ficación. Después de perfecto el

asiento, no podrá salvarse ningún
error, sino según la regla general.



concepto que se suponga equivocado con el corres-

pondiente en el título á que la inscripción se refiera.

La cuestión que se suscite con este motivo se de-

cidirá en juicio declarativo. (
118

)

Art. 258 L.—Cuando los errores materiales ó de
concepto produzcan la nulidad de la inscripción con-

forme al artículo 30, no habrá lugar á rectificación,

y se pedirá y declarará dicha nulidad por el Tribunal
correspondiente en el juicio que proceda.

Art. 259 L.—Se entenderá que se comete error

material para el efecto de los anteriores artículos,

cuando sin intención conocida se escriban unas pala-

bras por otras, se omita la expresión de alguna cir-

cunstancia cuya falta no sea causa de nulidad, ó se

equivoquen los nombres propios ó las cantidades, al

copiarlas, del título, sin cambiar por eso el sentido ge-

neral de la inscripción ni el de ninguno de sus con-

ceptos.

Art. 260 L.—Se entenderá que se comete error

de concepto cuando al expresar en la inscripción al-

guno de los contenidos del título, se altere ó varíe su
sentido, sin que esta falta produzca necesariamente
nulidad, conforme á lo prevenido en el artículo 30.

Art. 261 L.—Los errores materiales que se come-
tan en la redacción de los asientos, no podrán salvarse

con enmiendas, tachas ni raspaduras, ni por otro me-
dio que un asiento nuevo, en el cual se exprese y rec-

tifique claramente el error cometido en el anterior.

Art. 262 L.—Los errores de concepto se rectifica-

rán por medio de una nueva inscripción, la cual se ha-
rá mediante la presentación del mismo título ya ins-

cripto si el Registrador reconociere su error, ó el Juez
ó el Tribunal lo declarare; y en virtud de un título

nuevo, si el error fuese producido por la redacción va-
ga, ambigua ó inexacta del título primitivo, y las par-

tes convinieren en ello, ó lo declarare así una senten-
cia judicial.

(118) Conforme con lo dispuesto en este artículo, el Presidente del

. Tribunal Supremo ha declarado, en su resolución de 14 de Agosto de 1901,

que la oposición que se suscite por el Registrador á hacer una rectificación de
concepto solicitada por un interesado, ha de decidirse en juicio declarativo

de mayor cuantía y no por la vía gubernativa.
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Art. 290 R.—En cualquier tiempo en que el Registrador ad-
vierta que se ha cometido error material en alguna de las ins-

cripciones ó asientos que pueda rectificar por sí, según el artícu-

lo 254 y segundo párrafo del 256 de la ley, procederá á hacerlo,

ejecutando por su cuenta y bajo su responsabilidad un nuevo
asiento en el mismo libro y con el número correspondiente.

Esta rectificación deberá hacerse aunque el asiento que deba
rectificarse esté ya cancelado.

Cuando al extenderse un asiento se escriba equivocadamente
alguna palabra, como, por ejemplo, si se pone Banga, por Batan-
gas, legatarios por legatario, hipotecario por hipotecas, etc., y se

advierta en el acto, se podrá rectificar seguidamente sin extender

nuevo asiento, en esta forma : digo Batangas, digo legatario, digo
hipoteca, poniéndolo entre paréntesis. Fuera de estos casos y
otros análogos, se observará la regla general.

Art. 291 R.—iSi el error se hubiese cometido en alguna ins-

cripción, anotación preventiva ó cancelación, se extenderá la

rectificación en esta forma

:

(Al margen.) "Rectificación de la inscripción número ....

(ó bien) de la anotación preventiva á favor de letra

(después del número que corresponda al asiento). Equivocadas

(ú omitidas) las palabras (aquí las que sean) de la inscripción (ó

cancelación) número (ó de la anotación preventiva á favor
de , letra ) y existiendo el título en el Registro, la

rectifico en la forma siguiente : (Aquí la inscripción rectificada,

subrayándose las palabras nuevas ó reformadas que contuviere).

Art. 292 R.—«Si el error se hubiere cometido en algún asien-

to de presentación ó nota marginal, se hará la rectificación por

medio de un nuevo asiento, á cuyo margen, si fuera posible, y si

no en la parte más inmediata al mismo, se escribirán estas pa-

labras :

"Por rectificación del asiento número " Si no tuviere

número el asiento, se escribirá en su lugar el folio, el nombre de

la persona á cuyo favor estuviere hecho aquél y la letra, si la

tuviere.

Art. 293 R.—>Si el error cometido fuere de los que no pue-

den rectificarse sino con las formalidades prevenidas en el ar-

tículo 256 de la ley, llamará el Registrador por escrito al inte-

resado que deba conservar el título en su poder, á fin de que,

exhibiéndolo y á su presencia, se verifique la rectificación.

Art. 294 R.—Si el interesado no compareciere á la segunda
invitación, ó compareciendo se opusiere á la rectificación, acudirá

el Registrador, por medio de un oficio, al Juez del partido, para

que mande verificarla, y éste, oyendo al interesado en la forma
prevenida para la constitución de las hipotecas legales, ó decla-

rándole en rebeldía, si no compareciere, dictará providencia de-

negando ó mandando hacer la rectificación en virtud del título

que el interesado poseyere y haya presentado, ó disponiendo que
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de oficio se saque testimonio de la parte del título necesaria para
fallar sobre la rectificación, si éste no fuere exhibido.

Los gastos de estas actuaciones serán de cuenta del Regis-

trador, y los de la expedición del testimonio serán satisfechos por

el interesado declarado rebelde.

Art. 295 R.—Cuando el Registrador ignore el paradero del

interesado que deba conservar en su poder el título de la ins-

cripción equivocada, lo llamará tres veces y con treinta días de

intervalo de una á otra por medio del periódico oficial de la pro-

vincia. Si transcurrido dicho término no compareciere, acudirá

el Registrador al Juez del partido, el cual procederá en la forma
prevenida en el artículo anterior.

Art. 296 R.—En el caso de los dos artículos anteriores, se ex-

tenderá la rectificaión en los términos prevenidos en el artícu-

lo 291, pero suprimiendo las palabras " existiendo el título en el

Registro", y diciendo en su lugar: "convocado D. N., interesado

en ella, y habiéndome exhibido el título, con su conformidad, (ó

bien) y en virtud de providencia del , dictada en ,

rectifico dicha inscripción, etc."

Cuando se hiciere la rectificación en virtud del nuevo testi-

monio del título, se hará también mención de éste.

El testimonio quedará archivado en el legajo correspon-

diente.

Art. 297 R.—Cuando el Registrador advierta algún error

de concepto de los comprendidos en el número 1.° del artículo 255
de la ley, y creyere que de no rectificarlo se puede seguir perjuicio

á alguna persona, convocará á todos los interesados en la ins-

cripción equivocada, á fin de manifestarles el error cometido y
consultar su voluntad sobre la rectificación que proceda.

Si todos comparecieren y unánimemente convinieren en la

rectificación, se hará constar lo que acordaren en un acta que
extenderá el Registrador, firmándola con los interesados, y se

verificará con arreglo á ella la inscripción que proceda. Esta
acta quedará archivada en el legajo correspondiente del Re-
gistro.

Art. 298 R.—(Cualquiera de los interesados en una inscrip-

ción que advirtiere en ella un error material ó de concepto, po-
drá, de acuerdo con los demás, pedir su rectificación al Registra-

dor; y si éste no conviniere en ella, ó la contradijere alguno de
los interesados, podrá acudir al Juez del partido con igual peti-

ción, y se procederá en tal caso del modo prescripto en el ar-

tículo 294.

Art. 299 R.—Dicho Juez declarará, y el Registrador recono-
cerá en su caso, el error de concepto, solamente cuando sin duda
alguna lo hubiere, conforme á la regla establecida en el artícu-

lo 260 de la ley, y en este caso se verificará la rectificación ha-

ciendo un nuevo asiento con presencia del título primitivo.

Art. 300 R.—'Cuando el error resultare de la vaga é inexacta
expresión del concepto en .el título, y de haberlo entendido el
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Kegistrador de. un modo diferente que los interesados, no decla-

rará el Juez del partido dicho error, ni lo rectificará el Registra-

dor ; mas quedará á salvo á las partes su derecho, bien para que
se declare judicialmente la inteligencia del contrato, bien para
celebrar otro nuevo en que se exprese con mayor claridad el con-

cepto dudoso.

Art. 301 R.—Verificada la rectificación de una inscripción,

anotación preventiva ó cancelación, se rectificarán también los

asientos relativos á ella que se hallen en los demás libros, si estu-

viesen igualmente equivocados.

Esta rectificación se verificará también por medio de un
asiento nuevo en la forma prevenida en el artículo 292.

Art. 302 R.—La rectificación de error de concepto se exten-

derá en los mismos términos que la del error material; pero ci-

tando, en lugar de las palabras materialmente equivocadas, todo

el concepto que se haya de rectificar. Así, en lugar de " equivo-

cadas las palabras", se dirá: "equivocado el concepto que dice

así , etc."

Art. 263 L.—Siempre que proceda la rectifica-

ción de un asiento por error de cualquiera especie co-

metido por el Registrador, y pueda hacerse en virtud
del mismo título antes presentado, serán todos los

gastos y perjuicios que se originen de cuenta del Re-
gistrador que cometió el error. En el caso de no ser

el mismo que padeció la equivocación el que haya de
hacer la rectificación, podrá éste reclamar de aquél el

pago de los honorarios que les correspondan, según
el Arancel que esté vigente, por la nueva inscripción

y demás operaciones.

Si para hacer la rectificación se necesitare nuevo
título, serán de cuenta de los interesados todos los

gastos que se ocasionen.
Art. 264 L.—El concepto rectificado no surtirá

efecto en ningún caso sino desde la fecha de la rectifi-

cación, sin perjuicio del derecho que puedan tener los

terceros para reclamar contra la falsedad ó nulidad
del título á que se refiera el asiento que contenía el

error de concepto ó del mismo asiento.

TITULO VIII

DE LA DIRECCIÓN É INSPECCION DE LOS REGISTROS.

Art. 265 L.—Los Registros de la propiedad de-
penden de la Secretaría de Justicia, estando los asun-
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tos á ellos referentes, y los del Notariado, Registro y
matrimonio civil y Registro mercantil, á cargo de la

Sección (hoy Dirección) de los Registros y del Nota-
riado que se estableció por esta ley. (

119
)

Art. 266 L.—La Sección expresada en el artículo anterior se com-
pondrá de un Jefe de la misma, con el sueldo de 10,000 pesetas anuales;
dos oficiales, uno primero, con 8,750, y otro segundo, con 7,500; tres Au-
xiliares, uno primero, con el sueldo de 6,000 pesetas anuales, otro se-

gundo, con el de 5,000 y otro tercero, el de 4,000.

Constará además dicha Sección de cuatro escribientes: dos prime-
ros, con el sueldo de 2,000 pesetas anuales y otros dos segundos, con el

•de 1,500.

Las plazas de Jefes, Oficiales y Auxiliares, en las vacantes que ocu-
rran, se proveerán necesariamente por ascenso riguroso, según el esca-

lafón previamente establecido, y la última ó últimas de las de auxiliares

por oposición. En igual forma se proveerán las de escribientes. Respe-
tando el derecho que en casos de vacante concede este párrafo, podrá el

Gobierno, por conveniencia del servicio y con audiencia del Consejo de
Estado en pleno, suprimir una ó más plazas de la Sección, los que las

desempeñen percibirán las dos terceras partes del sueldo que disfruta-

ban, hasta tanto que vuelvan á ser colocados con igual sueldo y dere-
chos. (120)

(119) El original decía lí dependerán del Ministerio de Ultramar"; y
al final, en vez de lí estableció

'

1 'establece' \ Se ha alterado la redacción
para expresar el estado actual.

Por el artículo 274 de la Ley Hipotecaria para Puerto Eico de 6 de
Diciembre de 1878, se creó en la Dirección General de Gracia y Justicia,

Administración y Fomento del Ministerio de Ultramar un Negociado del

Registro de la Propiedad y del Notariado, para entender en los asuntos
relativos á estos servicios, Negociado que fué organizado por el título

XII del Reglamento Hipotecario de dicha Isla de 23 de Febrero de 1879.

Al promulgarse en Cuba la Ley de 16 de Mayo de 1879, se dispuso por
el artículo 280 que los asuntos del Registro de la Propiedad dependerían
del dicho Negociado, y en el título XII del Reglamento de 16 de Julio del

citado año, se reprodujeron, como si entonces se organizara, los mismos
preceptos del título de igual número del Reglamento de Puerto Rico.

Esta Dependencia, con lijeras variaciones, que no son del caso exponer,
por no ser substanciales, subsistió hasta que, también formal y no esen-

cialmente, fué transformada en la Sección que se creó por este artículo

265 de la presente Ley, que, como hemos dicho, fué más que bien que
una creación, una transformación y cambio de nombre. Así continuaron
las1

, cosas hasta el esatbiecimiento de la Sección en el Gobierno General,

á la que aludimos en la nota 120, que pasó, con modificaciones en sus

facultades y organización al Departamento de Justicia de los Gobiernos
subsecuentes, hasta que por el artículo 114 de la vigente Ley Orgánica
del Poder Ejecutivo, se ha transformado nuevamente en una Dirección
del dicho Departamento, ó sea de la Secretaría de Justicia, y de cuyo
organismo nos ocupamos en sus lugares oportunos del texto y de las notas.

(120) Este artículo, que se refiere al Ministerio de Ultramar, sufrió

alteración con el establecimiento del régimen autonómico en Cuba, en virtud

del cual se organizó una Sección en el Gobierno colonial.

Por decreto del Gobernador General de 22 de Febrero de 1898 se creó en

la Secretaría de Gracia y Justicia la Sección de los Registros y del Nota-

riado, á los efectos del título 8.° de la ley hipotecaria. Al cesar la soberanía

española la dicha sección subsistió en el Departamento de Justicia de la

Secretaría de Justicia é Instrucción Pública, y actualmente subsiste en el
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* La Secretaría de Justicia se organizará en
dos Direcciones, que se denominarán

:

Dirección de Justicia.

Dirección de los Kegistros y del Notariado.
* El Subsecretario y los Directores de Justicia

y de los Registros y del Notariado, habrán de ser Abo-
gados.

* Dichos Directores estarán bajo la autoridad
inmediata del Subsecretario, pero siempre con suje-

ción á lo que dispusiese el Secretario. (Art. 114, Ley
Orgánica del Poder Ejecutivo).

* La Dirección de los Registros y del Notariado
se organizará con los siguientes Negociados

:

Registros.

mismo Departamento de la de Estado y Justicia. La plantilla del personal
ha sufrido modificaciones en las leyes de Presupuesto, que estimamos inne-

cesario mencionar, porque habiendo venido á ser, de hecho, esa Sección una
dependencia sujeta á las variaciones administrativas, es claro que no con-

serva en su organización el carácter especial con que fué creada. En cuanto
á los nombramientos, hasta ahora, al menos los de Jefe, se han hecho libre-

mente sin sujetarse á escalafón.

Esta nota se escribió antes de promulgarse la Ley del Poder Ejecutivo;
la hemos examinado después de promulgada aquélla y no hemos encontrado
motivo para alterarla, aunque sí para ampliarla.

Lo que la Ley Hipotecaria denomina Sección, se llama hoy Dirección
en la del Poder Ejecutivo y la constituyen, según hemos dicho en la

nota anterior, 119, y se verá en el texto, después del artículo 226 de la

Ley, dos Negociados. La Ley Orgánica no determina para constituirla

más que al Director y á los dos Jefes de Administración, y aún á aquél
no le señala sueldo, puesto que el de los funcionarios de esa categoría
queda por el artículo 73 de dicha Ley referido al Presupuesto; no así en
cuanto á los Jefes de Administración que lo son de Negociado, á los cua-
les si se les asigna sueldo fijo en el artículo 74.

Respecto del personal auxiliar, la repetida Ley Orgánica no deter-

mina el que debe adscribirse á la Dirección, sin duda, teniendo en

cuenta que, conforme á los artículos 75 y 76 de la misma se deja el nú-
mero y sueldo de estos empleados á lo que se establezca en la Ley de
Presupuestos. En el corriente, de 1909 á 1910, tal como ha sido puesto
en vigor por Decreto del Presidente número 657 de 9 de Julio de 1909,

aparece la Dirección de los Registros y del Notariado con el siguiente
personal:

Un Director (Jefe Superior de Administración, conforme al artícu-

lo 73 de la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo) con cuatro mil doscien-

tos cincuenta pesos anuales; dos Jefes de Administración de sexta clase

con dos mil pesos; un Oficial, clase tercera, con mil cuatrocientos; un
Oficial, clase segunda, con mil doscientos; cinco Oficiales, clase primera,

con mil pesos; cuatro Mecanógrafos, clase A, con novecientos pesos;
cuatro Mecanógrafos, clase B, con ochocientos pesos; tres escribientes,

clase C, con setecientos pesos.

Respecto á la provisión de las plazas véase lo expuesto en la nota
121 del artículo 267 de la Ley.
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Asuntos Notariales. (Art. 122, idem).
* El Negociado de Registros estará á cargo de

un Jefe de Administración de sexta clase.

* Corresponderán á este Negociado todos los

asuntos que se refieran á los Registros de la Propie-

dad, Mercantil, Civil y Religioso. (Art. 123, idem).
* El Negociado de Asuntos Notariales se halla-

rá á cargo de un Jefe de Administración de sexta

clase.
* Corresponderá á este Negociado todos los

asuntos relativos al Notariado, Ley Notarial y su Re-
glamento y Registros de últimas voluntades. (Ar-

tículo 124, idem). (Véase la nota 120).

Art. 267 L.—Los funcionarios de la Sección (hoy

Dirección) no podrán ser gubernativamente separa-

dos sino por justa causa, relativa al cumplimiento de

los deberes de su destino, en virtud de expediente ins-

truido al efecto, (
121

) debiendo ser oído el intere-

(121) "y previa consulta de la Sección correspondiente del Consejo de

Estado decía el original. Véase sobre este artículo la nota 124 al ar-

tículo 305 del Reglamento.
¿Está vigente este artículo 267 de la Ley, en la forma que lo deja-

mos redactado al preparar este trabajo y al escribir el párrafo que pre-

cede de esta nota? Como disposición de aplicación directa tal vez no
lo esté; pero lo están sus preceptos. Con posterioridad á la redacción
de este trabajo y hasta á su composición en la imprenta, se han publi-

cado varias leyes, entre ellas, una denominada "Ley del Servicio Ci-

vil" (Decreto del Gobernador Provisional número 45 de 11 de Enero
de 1909) vigente, según en ella se ordena, desde el l.o de Julio de 1909,
la cual equivale á las que en tiempo de España se denominaron "Regla-
mento de las Carreras Civiles" y "Ley de Empleados", y que contiene
disposiciones sobre el nombramiento, ascenso y separación de algunos
empleados del Estado. Pues bien esa ley, á la que hemos de referirnos
repetidas veces en estas notas, divide los cargos de la Administración
pública en dos clases: Servicio clasificado y Servicio no clasificado, dis-

poniendo que sus preceptos sólo son aplicables al primero. (Art. 13). Para
determinar las clases procede, primero, por exclusión (Art. 14) designan-
do los funcionarios comprendidos en el llamado servicio "no clasifica-

do", entre los cuales no se incluyen los que son objeto de esta nota, y
después (Art. 15) ordena que en el servicio clasificado están compren-
didos todos los funcionarios y empleados públicos que perciban su suel-

do con cargo al Presupuesto del Estado en las Secretarías del Despacho
del Ejecutivo Nacional y sus respectivas dependencias. De estos pre-

ceptos se deduce que los funcionarios de la que antes era Sección, y hoy
Dirección de los Registros y del Notariado, están sometidos á la Ley del

Servicio Civil y no á las disposiciones de la Hipotecaria, que constituía
con esos funcionarios una carrera especial, no regulada por la ley gene-
ral de empleados, según los artículos 4.o y 6.o de la misma (R. D. ley de
13 de Octubre de 1890). Pero como la repetida Ley del Servicio Civil

(Artículos 51, 57, 58, 61, 65, 66 y 67) garantiza á los empleados que no
podrán ser separados de sus destinos sin justa causa, enumera éstas y
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sado, á fin de que por escrito dé explicaciones acerca

del hecho que motive el expediente.

Art. 268 L.—Corresponderá á la Sección (hoy
Dirección) de los Registros y del Notariado : (Véase
la nota 122).

1. ° Despachar directamente con el Secretario

de Justicia, y por conducto del Jefe de la misma Sec-

ción, todos los expedientes de su competencia, y pro-

poner las disposiciones necesarias á la consolidación

de los Registros de la propiedad y á la fiel observan-
cia de esta ley y de los reglamentos que se dicten para
su ejecución. (Véase la nota 123).

2.° Instruir los expedientes que se formen para
la provisión de los Registros vacantes, y para cele-

brarse las oposiciones, en los casos en que fueren ne-

cesarias, como también los que tengan por objeto la

separación de los empleados de la Sección ó de los Re-
gistradores, proponiendo la resolución definitiva que
en cada caso proceda con arreglo á la ley.

3. ° Resolver las dudas que se ofrezcan á dichos
funcionarios acerca de la inteligencia y ejecución de
esta ley ó de los reglamentos, en cuanto no exijan dis-

posiciones de carácter general que deban adoptarse
por el Presidente de la República. (

122
)

otorga á aquéllos audiencia en el expediente que al efecto se instruya,
todo lo cual en substancia es lo que ordena el artículo que anotamos, no
nos ha parecido necesario alterar su forma en el texto, limitándose, para
su inteligencia y aplicación á esta simple nota.

(122) Este inciso decía: 11 Resolver los recursos gubernativos que se

propongan contra las calificaciones que de los títulos hagan los Registradores

y las dudas, etc.", y, al final, donde dice " Presidente de la República",
decía "Ministerio de Ultramar Las modificaciones que en su texto hemos
introducido obedecen á las siguientes razones: en cuanto á la eliminación
de la facultad de resolver los recursos gubernativos, porque tal facultad le

fué retirada, atribuyéndose al Presidente del Tribunal Supremo por el

artículo XVI de la Orden 41, de 1899, y en la actualidad se ejerce por la

Sala de Gobierno del mismo Tribunal, conforme á la ley de 7 ele Marzo
de 1906, que puede verse en la adición al título III de esta obra. Y en
cuanto á la sustitución del Ministro de Ultramar por el de Presidente de la

República, porque, si bien en otros casos hemos sustituido el nombre de
aquel funcionario por el de Secretario de Justicia, ha sido en aquellos en
que la identidad ó semejanza de las funciones hacían posible la sustitución;

pero en el presente caso no la creemos posible, porque, según nuestra Cons-

titución, párrafo primero del artículo 68, al Presidente de la República y no
á los Secretarios corresponde expedir disposiciones de carácter general, y
porque en España, esas resoluciones, á pesar de lo que dice el artículo, no

las dictaba el Ministro por sí, sino de Real Orden; es decir, en la ficción

monárquica constitucional, era el Rey, y no el Ministro, el que resolvía.

La facultad que á la Sala de Gobierno del Tribunal Supremo otorgó,
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4.° Formar y publicar los estados del movi-
miento de la propiedad, con arreglo á los datos que
suministren los Registradores.

5.° Ejercer la alta inspección y vigilancia en
todos los Registros de la República, entendiéndose

para ello con los Presidentes de las Audiencias respec-

tivas, y aun con los Jueces de primera instancia ó con
los municipales delegados para la inspección de los

Registros, y con los mismos Registradores, cuando lo

crea conveniente al mejor servicio.

Las demás atribuciones de la Sección se fijarán

por el reglamento. (Véase la nota 125).

Art. 303 R.—La Sección de los Registros y del Notariado, estable-
cida por el artículo 265 de la ley, se distribuirá en tres Negociados, que
so denominarán: el primero, del Registro y matrimonio civil y Registro
mercantil; el segundo, del Registro de la propiedad y de la Estadística;

y el tercero, del Notariado. No obstante esta distribución de Negocia-
dos, el Ministro podrá encomendar al Jefe ó á los Negociados de la Sec-

ción, transitoria ó permanentemente, cualesquiera otros servicios ó traba-

dos en que convenga aprovechar la competencia de sus funcionarios. Al
frente de los Negociados estarán el Jefe de la Sección y los dos oficiales

de la misma, asistidos de los auxiliares y escribientes indispensables.

El Jefe de la Sección de los Registros y del Notariado some-

terá á la resolución del Secretario todos los asuntos que se deban
decidir con su acuerdo, y dictará por sí las resoluciones que no lo

requieran con arreglo al artículo 268 de la ley.

En caso de ausencia, enfermedad ú otra causa que prive ac-

cidentalmente del desempeño de su cargo al Jefe de la Sección,

para resolver en definitiva los recursos gubernativos, la ley de 7 de
Marzo de 1906, ha sido expresamente ratificada por el artículo 128 de
la Ley Orgánica del Poder Judicial.

La sustitución que hicimos en este inciso del Ministerio de Ultra-

mar por el Presidente de la República, fundándola en una interpreta-

ción que nos pareció racional, tiene hoy en su apoyo un precepto expre-

so de la Ley: el del artículo 25 de la del Poder Ejecutivo que declara trans-

feridas al Presidente todas las facultades que las leyes españolas otorgaban
al Ministro de Ultramar.

Hemos mantenido sin alteración todo este artículo, refiriendo sus

preceptos á la Dirección de los Registros, porque á ella son aplicables,

conforme á los párrafos primero y cuarto del artículo 121 de la Ley del

Poder Ejecutivo que dicen así: " El Director de los Registros y del No-
tariado tendrá las facultades y deberes que la Ley Hipotecaria, el Re-
glamento dictado para la ejecución de la misma y las órdenes y decretos
vigentes sobre dicha materia, atribuyan al Jefe de la Sección de los

Registros y del Notariado, exceptuando solamente el conocimiento del

recurso gubernativo contra la calificación de los Registradores ' \ "Ten-
drá ' asimismo las facultades y deberes impuestos y atribuciones al Di-

rector de Gracia y Justicia del Ministerio de Ultramar de España y al

Jefe de la Sección de los Registros y del Notariado, respectivamente, según
las leyes, órdenes y decretos vigentes'

\
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éste será substituido pana todos los efectos legales por el Oficial

de la misma que disponga el Secretario. (
123

)

Art. 304 R.—Los presidentes de las Audiencias se entende-

rán directamente con la Sección y cumplirán las órdenes que de

la misma reciban en todo lo relativo á los servicios encomendados

á ella.

Art. 305 R.—El escalafón de los funcionarios de la Sección á que
se refiere el art. 266 de la ley se publicará anualmente en la Gaceta.

Cuando para cubrir alguna vacante de escribiente hubiere dos de

sueldo y categoría iguales .en el grado inferior, determinará la preferen-

cia el orden del escalafón.

Los funcionarios de la Sección que cesasen en sus cargos por supre-

sión de las plazas que estuvieren desempeñando, volverán á sus mismos
puestos, en el caso de que sean restablecidos. (

124
)

(123) Este artículo ha sufrido modificación por la Ley Orgánica
del Poder Ejecutivo. Sin vacilación podemos afirmar que el párrafo pri-

mero, en cuanto á la organización de la Dirección ha sido totalmente
sustituido por los artículos que insertamos en el texto á continuación

del 226 de la Ley. En cuanto á la facultad que se concedía al Ministro
en ese párrafo para utilizar á los empleados de la Sección en otros tra-

bajos, subsiste hoy también, pero en virtud de otros preceptos de la

Ley Orgánica, entre ellos el del artículo 36 de la misma. La supresión
del dicho párrafo es una consecuencia evidente .de las leyes en vigor.

No nos atrevemos á afirmar lo mismo respecto de los párrafos segundo

y tercero, y por esto mantenemos el tipo de letra de las disposiciones vi-

gentes. En cuanto al párrafo segundo nuestras dudas nacen del estudie
comparativo de los siguientes artículos de la Ley Orgánica: El 121 que
atribuye al Director los mismos deberes y facultades que la ley otorgaba
al Jefe de la Sección, en España y Cuba, entre cuyos deberes y faculta-

des estaban la de resolver por sí los asuntos que no exigieran la resolu-

ción del Ministro (hemos sustituido esta palabra por Secretario); el 114
que al crear la Dirección sometió al Director á la Autoridad inmediata
del Subsecretario ; el 33 que dispone que este funcionario es el Jefe Superior
de la Oficina y de todos los organismos y dependencias adscritos á la Secreta-
ría; el 63 que estatuye que el Subsecretario ha de despachar directamente
con el Secretario todos los asuntos de la Secretaría; el 66 que establece
como funciones de los Directores, no el despacho directo con el Secreta-
rio, sino el de asesorar al Subsecretario en el de los asuntos de su Direc-
ción. Entre estos últimos preceptos citados y el primero hemos notado
cierta contradicción que desde luego nos indujo en un principio á estimar
que éste había sido modificado por aquéllos, quedando subordinado á los

mismos y desapareciendo la autonomía administrativa que por la legisla-

ción hipotecaria disfrutaba la Sección; pero, por lo poco que hemos visto
en la lí Gaceta", después de publicada la Ley Orgánica, parece que en la

Secretaría se ha entendido lo contrario y, como es natural, no nos ha
parecido prudente dar por derogado ese párrafo, faltándonos, como nos
faltaba, una base más sólida que la de nuestra opinión personal, al pare-
cer, no compartida por la Autoridad llamada á cumplir la ley.

Eespecto al párrafo tercero, lo hemos mantenido porque no hemos en-
contrado en la ley nueva, nada que lo contradiga, ni expresamente lo

modifique, limitándonos á sustituir la palabra "Ministro" por "Secre-
tario".

(124) Lo dispuesto en este artículo 305 y en los 307 y 308, así como
cuanto en la Ley y en el Eeglamento se contrae á la Sección, se referían á
la del Ministerio de Ultramar. Es cierto que, durante el régimen autonó-
mico, se procuró aplicar á Cuba esas disposiciones, creándose una Sección
similar en el Gobierno insular (véase la nota 120) que se pretendió que se

rigiera por las mismas ó idénticas reglas que las establecidas en el Minis-
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Art. 306 R.—Un reglamento interior determinará los debe-
res de los empleados de la Sección y cuanto sea necesario para el

pronto y acertado despacho de los asuntos. (
125

)

Art. 307 R.—Para llevar á efecto las oposiciones á las plazas de Au-
xiliares de la Sección de los Eegistros y del Notariado del Ministerio de
Ultramar, en el caso previsto en el artículo 266 de la ley, se observarán
las siguientes reglas, que se publicarán en cada convocatoria: (126)

1.a Las oposiciones se anunciarán oportunamente en la Gaceta de
Madrid.

2.a Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Sección de los

Eegistros y del Notariado del Ministerio de Ultramar dentro del plazo

de sesenta días naturales, á contar desde el siguiente al de la publica-

ción de la convocatoria, acompañando al mismo tiempo los documentos
justificativos de que reúnen las circunstancias exigidas en el artículo 298
de la ley y que no se hallan comprendidos en ninguno de los casos del

299 de la misma (127).

Si no tuvieren los aspirantes el título de abogado, presentarán cer-

tificación del Secretario de la Universidad en que conste que tienen apro-

bados los ejercicios necesarios para obtener dicho título, entendiéndose
que deberán presentar éste antes de ser nombrados.

terio; pero el corto tiempo que existió el régimen autonómico y lo acciden-

tado é irregular de su funcionamiento, no permitió, no ya que se consolidara,

ni aun siquiera que debidamente se desenvolviera aquel pensamiento. A par-

tir de la Intervención militar de los Estados Unidos en 1899, la Sección
existe de facto y ejerce algunas de sus funciones, pero en cuanto al personal

los nombramientos se han hecho, en la generalidad de los casos, como los de

otra cualquiera dependencia administrativa. Pot estas razones, y por estarse

preparando en la actualidad una ley general de empleados, en la que sin

duda se tendrán en cuenta las de esa y otras oficinas técnicas, nos hemos
abstenido de hacer enmiendas en el texto, para no inducir á error respecto

de su aplicación; no eliminándolos, tampoco, por no haber un precepto ex-

plícito que los derogue. Sin embargo, hemos cambiado el tipo de letra,

porque en realidad no los hemos visto cumplidos en Cuba. Con posterio-

ridad se ha publicado la ley á que aludíamos en esta nota y á ella hace-

mos las debidas referencias en sus lugares oportunos.

(125) El Secretario de Gracia y Justicia y Gobernación del Gobierno

autonómico dictó, en 21 de Marzo de 1898, un Reglamento para la Sección

creada en su Departamento, compuesto de cuatro capítulos, sin artículos, y
cuatro artículos adicionales. El tal Reglamento no contenía más que los

preceptos del Hipotecario, copiados, citados ó parafraseados y careciendo,

á nuestro juicio, de novedad y de interés, no lo insertamos. Se publicó en la

Gaceta de 24 de Marzo de 1898 y se encuentra en la página 190 del tomo 1.°

de los correspondientes á dicho año, de la Colección de Leyes y Decretos que

publicaba dicho periódico oficial.

(126) Este artículo y el siguiente 308 del Reglamento, quedaron
virtualmente derogados desde el cese de la soberanía española; hacién-

dose los nombramientos, primero por el Gobierno Militar americano y lue-

go por el de la República, sin sujetarse á las reglas en ellos establecidas.

Hoy estimamos que están efectivamente derogados en virtud de la Ley
del Servicio Civil, que rige la materia regulada por los dichos artículos,

según hemos expuesto en la nota 121. No obstante, muchos de los pre-

ceptos contenidos en esos artículos están en vigor, á lo menos hasta en

fecha muy reciente se han aplicado, si bien para un particular distinto

del que era objeto de ellos: para regular el ingreso en el Cuerpo de As-

pirantes á Registradores, según puede verse en la nota al artículo 303 de

la Ley.

(127) Esta regla y la siguiente, 3.a, están en vigor para las operacio-

nes de aspirantes á Registradores.
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A] anunciar cada una de las oposiciones, la Sección especificará los

documentos indispensables para acreditar las demás circunstancias exi-

gidas por esta regla. Podrán los aspirantes presentar además todos los

documentos que acrediten sus méritos, servicios y circunstancias.

Al día siguiente de terminado aquel plazo, la Sección remitirá á la

Gaceta de Madrid, para su publicación en la misma, una lista ó relación

con los nombres de todos los aspirantes.

3.a El Jefe de la Sección declarará admisibles á los ejercicios de
oposición á todos los solicitantes que dentro del plazo de la convocatoria
hayan acreditado los extremos á que se refiere la regla anterior, deses-

timará las instancias de los demás y publicará en la Gaceta la lista de
lor. admitidos. Contra esta resolución no se dará recurso alguno.

4.a Constituirán el Tribunal de oposiciones: el Jefe de la Sec-

ción, ó quien haga sus veces, Presidente; un Magistrado de la Audiencia de

Madrid, dos Catedráticos de la Facultad de Derecho de la Universidad Cen-

tral, un abogado del Colegio de Madrid, un registrador de la propiedad de

primera clase y un oficial de la citada Sección, que desempeñará las fun-

ciones de secretario. Los individuos del Tribunal serán nombrados por el

Ministro de Ultramar para cada una de las oposiciones que se celebren, pu-

blicándose los citados nombramientos en la Gaceta de Madrid.
El cargo de individuo del Tribunal de que se trata es honorífico y gra-

tuito.

5.a Los ejercicios serán tres, dos teóricos y uno práctico, todos
públicos.

6.a El primer ejercicio consistirá en contestar á doce preguntas,
sacadas á la suerte y correspondientes á las materias siguientes: dos de De-
recho civil español; dos de legislación hipotecaria de las provincias de Ul-
tramar; dos de legislación sobre Eegistro y Matrimonio civil de dichas pro-

vincias; dos de legislación notarial de las mismas; dos de legislación general
de Ultramar; una de Derecho administrativo y una de Derecho mercantil.

7.a El segundo ejercicio consistirá en redactar una memoria sobre un
tema sacado á la suerte de entre cien que versarán sobre las materias si-

guientes: Derecho civil español; Legislación hipotecaria de las provincias

de Ultramar; Legislación relativa al Eegistro y Matrimonio cilvil de dichas

provincias; Legislación notarial de las mismas; Derecho administrativo;
Derecho mercantil y Legislación general de Ultramar.

8.a El ejercicio práctico consistirá en extractar un expediente sobre
legislación hipotecaria, Eegistro ó Matrimonio civil ó Notariado y proponer
la resolución que proceda. A este efecto se formarán por la Sección
veinte temas relativos á otros tantos expedientes.

9.a Cada vez que se anuncie en la Gaceta de Madrid la convocatoria
para oposiciones, se publicará á continuación un programa de trescientas

preguntas para el primer ejercicio y los cien temas sobre que ha de versar

el segundo.

10. El Tribunal anunciará por medio de la Gaceta, y con quince
días de anticipación, el local, días y horas en que hayan de comenzar
los ejercicios. (128)

11. En el día señalado para comenzar los ejercicios se procederá
por el Tribunal al sorteo público de los opositores, los cuales serán lla-

mados para verificar cada ejercicio por el orden que haya designado la

suerte.

Si convocado un opositor dejare de presentarse á la hora fijada,
pasará su turno al que tuviere el número siguiente inmediato y volverá
á ser numerado con el que le corresponda después del que tuviere el

más alto.

Si convocado por segunda vez no compareciese, se le tendrá por de-
sistido de la oposición.

(128) Esta regla y las siguientes 11 y 12 están vigentes para los
aspirantes á Eegistros.
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12. El opositor verificará el primer ejercicio sacando á la suerte

las doce preguntas prevenidas en la regla 6.a, que contestará verbal-

mente, sin que pueda emplear en ningún caso más de hora y media.

13. Para el segundo ejercicio, uno de los opositores sacará á la

suerte el único tema sobre que han de versar las Memorias, que deberán
escribir de su puño y letra en el plazo máximo de doce horas, siendo

constantemente vigilados por un individuo del Tribunal, y pudiendo va-

lerse de libros.

Terminada la redacción de la Memoria, la entregarán al individuo
del Tribunal que se halle presente, el cual, á la vista del opositor, la

cerrará bajo sobre, que lacrará, debiendo el interesado firmar la cu-

bierta.

El día designado por el Tribunal, el opositor que haya redactado la

Memoria procederá á su lectura. Si alguno no pudiere hacerlo, deberá
expresar la causa que se lo impida al Tribunal, que decidirá lo proce-

dente, según los casos. (129)
14. El ejercicio práctico se verificará extractando los opositores

el expediente que previamente sacará uno de ellos á la suerte, proponiendo
la resolución y cumplimentándola en el término de ocho horas, á cuyo
efecto quedarán vigilados en la forma prevenida en la regla anterior,
pero pudiendo valerse de libros.

Terminado el trabajo, lo entregarán al individuo del Tribunal que se
halle presente. El día designado por el Tribunal se procederá á la lec-

tura de este trabajo. (130)
15. El Tribunal acordará lo conveniente á fin de que en todo caso

se depositen cada día en las urnas la mitad por lo menos de las pregun-
tas sobre que ha de versar el primer ejercicio. (131)

16. El Tribunal no hará advertencia ni pregunta alguna á los opo-
sitores respecto á las materias de los ejercicios, salvo el derecho del
Presidente en el desempeño de su cargo.

17. Después de cada uno de los tres ejercicios, el Tribunal, en vo-
tación secreta, calificará á los opositores.

El que no fuere aprobado en algún ejercicio no podrá verificar los

ulteriores.

La lista de los aspirantes aprobados en cada ejercicio se expondrá
al público en el local en que se celebren las oposiciones, anunciándose
del mismo modo los llamamientos sucesivos.

18. Terminados los tres ejercicios, el Tribunal formará una lista

en la que serán colocados por orden de mérito todos los opositores apro-

bados. Este orden de colocación se determinará por votación especial

para cada lugar, depositando en una urna cada votante una papeleta con

el nombre del opositor á quien en su concepto corresponda el número á
que la votación se refiera.

19. Las votaciones serán siempre secretas.

Las calificaciones se harán por mayoría de votos. En caso de empate,

decidirá el Presidente.

20. El Tribunal propondrá para las plazas vacantes que se hayan anun-

ciado á oposición y las que vacaren antes del día de terminarse ésta, á los

opositores que hayan obtenido los primeros números, de manera que la plaza

de mayor categoría y sueldo corresponda al número 1, la que siga al 2, y así

las demás.
21. El Presidente elevará al Ministro de Ultramar las propuestas

unipersonales, á fin de que se extiendan los nombramientos. (132)

(129) Esta regla está asimismo vigente para los aspirantes.

(130) Esta regla está en parte en vigor para los aspirantes, pero
con notables modificaciones.

(131) Esta regla y las 16, 17 y 18 están vigentes para los aspi-

rantes.

(132) Esta regla y las 22 y 23 están vigentes para los aspirantes.
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22. El Tribunal no podrá funcionar sin asistencia de cinco indi-

viduos á lo menos. No podrán tornar parte en la votación los jueces

que por cualquier causa hayan dejado de asistir al primer ejercicio de

alguno de los opositores.

23. Se llevará el correspondiente libro de actas rubricadas por el

Presidente y firmadas por el Secretario, que lo remitirá á la Sección de

los Eegistros y del Notariado del Ministerio de Ultramar, una vez ter-

minadas las oposiciones.

Art. 308 R.—Las oposiciones á las plazas de escribientes de la Sec-

ción de los Eegistros y del Notariado del Ministerio de Ultramar, en el

caso previsto en el art. 266 de la ley, se sujetarán á las reglas siguientes:

1.a Para tomar parte en las oposiciones se requiere ser español, de

estado seglar, mayor de veinte años y tener buena conducta moral.

2.a Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Sección de los

Eegistros y del Notariado, dentro del plazo de quince días naturales, á

contar desde el siguiente al de la publicación del anuncio, acompañando
al mismo tiempo copia certificada del acta de nacimiento, ó en su caso

de la partida de bautismo y certificación de estado y buena conducta ex-

pedida con la fecha corriente por el Alcalde del domicilio del intere-

sado. Podrán presentar además todos los documentos que acrediten sus

méritos, servicios y circunstancias.

3.a Constituirán el Tribunal de oposiciones el Jefe de la Sección
de los Eegistros y del Notariado, ó quien haga sus veces, que será el

Presidente, y dos Profesores de Caligrafía en establecimientos públicos

de enseñanza, que nombrará el Ministro para cada oposición, de los

cuales el más moderno desempeñará las funciones de Secretario.

4.a Los ejercicios serán dos: uno práctico, otro teórico y todos pú-
blicos; el primer ejercicio constará de tres partes, que versarán, respec-
tivamente, sobre análisis gramatical, aritmética elemental y escritura.

El segundo ejercicio consistirá en contestar á dos preguntas sacadas á
la suerte y correspondiente á la materia de geografía de las provincias
do Ultramar.

5.
a El programa para el segundo ejercicio se publicará con la con-

vocatoria.

6.a Para la práctica del primer ejercicio, «1 Tribunal dará á leer

á cada uno de los opositores un trozo de prosa castellana, el cual ana-
lizará; terminada esta parte del ejercicio por todos los opositores, veri-

ficarán los mismos simultáneamente la segunda y tercera parte del ejer-

cicio, proponiéndose por el Tribunal la resolución de una operación arit-

mética, y haciendo acto seguido que escriban al dictado con su letra or-

dinaria y copien con letra española, durante media hora, y durante otra
media con las diversas que posean, el original que se les proporcionará
al efecto. Firmados estos trabajos los entregará al Tribunal, para su
calificación.

7.
a Los opositores verificarán el segundo ejercicio sacando á la

suerte las dos preguntas prevenidas en la regla 4. a , las que contestarán
verbalmente.

8.a El Tribunal no podrá funcionar sin asistencia de dos individuos.
No podrá tomar parte en la votación el Juez que por cualquier causa
haya dejado de asistir á cualquier ejercicio oral de alguno de los opo-
sitores.

9.
a Serán aplicables á estas oposiciones el párrafo último de la re-

gla 2. a del artículo anterior, y las reglas 1.a
,

3.
a

, 10, 11, 16, 17, 18, 19, 20,

21 y 23 del mismo, que se publicarán con las de este artículo en cada
convocatoria.

Art. 269 L.—Los Presidentes de Audiencia se-

rán Inspectores de los Registros de su territorio y
ejercerán inmediatamente las facultades que en tal



202

concepto les correspondan, por medio de los Jueces
de primera instancia de los partidos respectivos, ó en
su defecto de los Jueces municipales, quienes serán
para este efecto sus delegados.

En los pueblos donde haya más de un Juzgado de
primera instancia, ejercerá la delegación el Juez que
el Presidente de la Audiencia designe.

Art. 270 L.—El Presidente de la Audiencia ó sus

delegados visitarán los Registros el día último de ca-

da trimestre, extendiendo acta expresiva del estado
en que los encuentren.

Los Presidentes de Audiencia podrán practicar
por sí ó por medio de sus delegados, además de la visi-

ta ordinaria trimestral, las extraordinarias que juz-

guen convenientes, bien generales á todo el Registro,

bien parciales á determinados libros del mismo. (
13S

)

Para las visitas extraordinarias podrán delegar
los Presidentes de Audiencia sus facultades, si lo cre-

yesen necesario, en un Magistrado de la Audiencia ó

en un Juez de primera instancia cuando el delegado
ordinario sea un Juez municipal.

Art. 271 L.—Los delegados remitirán á los Pre-
sidentes de Audiencia las actas expresadas en el pá-
rrafo primero del artículo 270, dentro de los tres días

siguientes al en que termine la visita.

Art. 272 L.—Los Presidentes de Audiencia da-
rán cada seis meses, al Secretario de Justicia, un par-
te circunstanciado del estado en que se hallaren los

Registros sujetos á su inspección y autoridad.

(133) Por el artículo 18 de la ley de 6 de Marzo de 1906 se dispuso
que las visitas de los Juzgados y Tribunales se hicieran conforme á lo dis-

puesto en la Compilación, ó sea el decreto-ley de 5 de Enero de 1891, con las

modificaciones introducidas en el mismo por dicha ley, entre las cuales se

encuentra la del artículo 372 de aquél, confiriendo á la Sala de Gobierno del

Tribunal Supremo únicamente la facultad de ordenar visitas de inspección

á los Jueces y Tribunales, facultándole por el artículo 381 para extender
esas visitas á los Registros de la Propiedad. Este precepto no altera el del

artículo 270 de la Ley Hipotecaria.

En la actualidad los preceptos citados, en el párrafo anterior, de la

ley de 6 .de Marzo de 1906, han sido sustituidos por la Ley Orgánica del

Poder Judicial que en este particular, se acerca á la Compilación. En
efecto el artículo 238 de la citada Ley Orgánica otorga otra vez á los

Presidentes del Tribunal Supremo y de las Audiencias, la facultad de

acordar visitas á los Tribunales, y estas visitas, conforme al artículo 245

pueden hacerse extensivas á los Registros. Este precepto notoriamente,

lejos de afectar al artículo que anotamos lo corrobora.
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Art. 273 L.—Si los Presidentes de Audiencia no-

taren alguna falta de formalidad por parte de los Re-
gistradores en el modo de llevar los Registros, ó cual-

quiera infracción de la ley ó de los reglamentos para
su ejecución, adoptarán ías disposiciones necesarias

para corregirlas, y en su caso penarlas, con arreglo á
la misma ley.

Si la falta ó infracción notada pudiese ser califi-

cada de delito, pondrán al culpable á disposición de
los tribunales.

Art. 309 R.—Siempre que el Presidente de la Audiencia hu-
biere de elegir entre varios Jueces de partido ó municipales, con-

forme al artículo 269 de la ley, el que haya de ¡ejercer la inspec-

ción y vigilancia del Registro en pueblo donde hubiere más de

un Juzgado de primera instancia, ó en su caso más de un Juzgado
municipal, ó de designar un Magistrado que practique alguna
visita extraordinaria en la capital de la Audiencia ó fuera de ella,

hará la delegación por escrito, comunicándola al Registrador y
al nombrado. Asimismo, para practicar alguna visita extraordi-

naria, podrá ser nombrado el Juez de primera instancia, ó en su
defecto el municipal del partido donde radique el Registro.

Art. 310 R.—Para la inspección y visita de los Registros, el

Presidente de la Audiencia respectiva comunicará por escrito á

los Delegados las instrucciones que juzgue convenientes y que
aquéllos observarán fielmente, siendo en otro caso responsables

de cualquiera omisión ó falta en su cumplimiento.

Art. 311 R.—La visita trimestral de los Registros se verifi-

cará constituyéndose en el local del Registro el Delegado para la

inspección del mismo, acompañado del Secretario del Juzgado
respectivo, en horas distintas de las señaladas en cada oficina para
el servicio público. El Delegado examinará todos los libros que
llevare el Registrador, los documentos que tuviere pendientes de

inscripción y el estado del Archivo.

Las actas de visita trimestral comprenderán necesariamente
los extremos siguientes:

Primero. El número de documentos pendientes de inscrip-

ción eil día de ¡la visita.

Segundo. El número de asientos de presentación verifica-

dos durante el trimestre, y la fecha de las notas puestas al mar-
gen de los mismos.

Tercero. La circunstancia de aparecer firmados éstos por el

Registrador y los interesados, y el número de los que aparezcan
con la firma del substituto, ó de los que no resulten firmados.

'Cuarto. Si hay palabras enmendadas, raspadas ó interli-

neadas en los libros desde la fecha de La última visita.

Quinto. Cualquiera omisión ó falta de formalidad ó de-
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fecto externo que advierta el Delegado en los libros, documentos
ó local de la oficina del Registro.

Sexto. En los casos que el Registrador, por no haber cons-

tituido fianza, tuviere que depositar la cuarta parte de sus hono-
rarios, se hará constar en el acta si se ha verificado el depósito de
dicha parte de los honorarios devengados desde la visita anterior

hasta cinco días antes de la que tenga lugar.

iSi antes de concluirse la visita llegare 'la hora de la apertura
del Registro, se suspenderá ésta el tiempo necesario para que
aquélla se termine, siempre que no exceda de dos horas más, trans-

curridas las cuales, sin concluirse tampoco el acto, se suspenderá
la visita para continuarla al día siguiente.

Si no se verificare la visita en el último día del trimestre,

bien por ser feriado ó bien por otra causa legítima, se hará men-
ción en el acta del motivo de la dilación.

Extendida el acta, la firmarán el Delegado, el Registrador

y el Secretario, escribiendo el primero de su propio puño al mar-
gen del último asiento del Diario y de los libros de Registro la

fecha de da visita y la palabra visitado, poniendo su rúbrica á

continuación.

Dentro de tercero día remitirá al Presidente de la Audien-
cia una copia del acta de la visita.

Art. 312 R.—Los Presidentes de las Audiencias practicarán

ó harán practicar visita extraordinaria general

:

Primero. Cuando la Sección lo disponga.

(Segundo. En el caso previsto en el artículo 359 de este re-

glamento.

Tercero. Cuando se instruyere el expediente prevenido en
el artículo 308 de la ley.

(Cuando la causa que motivare la visita fuese por haber que-

dado vacante el Registro, comprenderá aquélla todo el tiempo que
lo hubiere desempeñado el último Registrador; pero si se hu-

biere practicado anteriormente alguna visita general extrordina-

ria, sólo comprenderá el período transcurrido desde la fecha

de ésta.

Al acordar da práctica de una visita extraordinaria se ex-

presará si ésta ha de ser general ó especial, designándose en el

primer caso el período de tiempo que ha de abrazar, y en el se-

gundo los labros ó documentos que han de ser examinados, y se

pondrá en conocimiento del Presidente de la Audiencia.

'Cualquiera que sea el funcionario que practique la visita

deberá ir acompañado de un Secretario, que nombrará la autori-

dad que hubiere acordado verificarla.

Art. 313 R.—Constituido el Visitador en el pueblo en que se

hallare el Registro, lo hará saber al Registrador á fin de que éste

se halle en su oficina en el día y hora que aquél fije para dar

comienzo á la visita, cuidando de que ésta se verifique en horas

distintas de las señaladas para el servicio público.

iSi el encargado del Registro se negase á exhibir los libros, ó



205

no estuviere presente durante las horas destinadas á la visita, el

Visitador levantará acta de este hecho y dará conocimiento de

él al Presidente de la Audiencia para la resolución que proceda.

Cuando la visita no pudiere terminar en el mismo día, se

extenderá el acta correspondiente á lo practicado en él
; y la fir-

marán el Visitador, él Registrador y el Secretario.

Art. 314 R.—(Cualesquiera que sean los defectos é informali-

dades que el Visitador advirtiere, se consignarán en el acta sin

dirigir ni formular cargo ni observación alguna al Registrador,

sin perjuicio de que pueda exigir de éste las explicaciones necesa-

rias para la mayor claridad de los hechos que se consignen.

Art. 315 R.—Si extendida el acta de visita negare el Regis-

trador alguno de los hechos referidos en ella, escribirá de su

puño y á continuación las razones en que se fundare, firmando
al pie.

Art. 316 R.—Todos los que suscriban el acta serán respon-

sables, con arreglo á las leyes, de la exactitud de los hechos con-

signados en la misma, así de los que se afirmen como de aquellos

que se nieguen.

Art. 317 R.—El Presidente de la Audiencia examinará las

actas, y cuando observare dificultades ó irregularidades que la

legislación vigente pueda ofrecer en algún Registro por efecto

de las circunstancias de las diferentes localidades, dará cuenta

razonada á la Sección, á fin de que ésta pueda proponer al Go-

bierno las reformas que correspondan.

Art. 318 R.—El Visitador practicará la inspección y examen
de los libros del Registro, conforme á lo dispuesto en las reglas

siguientes, y por el orden que en las mismas se indica

:

Primera. Reclamará el acta de la última visita, ya sea ordi-

naria ó extraordinaria, y hará constar las providencias y acuer-

dos dictados con motivo de dicha visita, ó la parte de ellos que se

hubiese llevado á ejecución.

Segunda. Examinará todos los asientos del libro Diario

comprendidos en el período que abrace la visita; y sin perjuicio

de hacer constar en el acta los defectos é informalidades que ad-

virtiere, consignará necesariamente las fechas de cada uno de los

asientos extendidos durante el último semestre, y la de sus notas

marginales correspondientes.

Tercera. Terminado el examen del Diario, procederá al de
las inscripciones verificadas á consecuencia de los mismos asien-

tos de presentación por orden cronológico, y hará constar en el

acta las omisiones, defectos é irregularidades que notare, tanto
en su forma externa como en el fondo, según previene el artícu-

lo 345 de la ley y 311 de este reglamento.
Cuarta. Además de estos extremos y de los que la Sección

en cada caso acuerde, deberá el Visitador consignar en el acta
los datos siguientes

:

Primero. Si el libro reúne las condiciones establecidas en
el título 6.° de la lley y de este reglamento.
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¡Segundo. iSi la numeración de las fincas es correlativa á
todas las de un Ayuntamiento ó Sección; ó si es especial para
cada tomo de los que componen un término municipal.

Tercero. iSi las inscripciones y anotaciones relativas á una
misma finca tienen una numeración especial.

Cuarto. iSi existen claros ó espacios en blanco dentro de

cada asiento.

Quinto. iSi en todas las inscripciones sobre actos ó contra-

tos que devenguen el impuesto de derechos reales y transmisión

de bienes ha expresado el Registrador la cantidad satisfecha ó la

circunstancia de no haberse devengado el impuesto.

Sexto. iSi en todos los asientos en que deban consignarse

aparece la cantidad devengada por honorarios, ó si existen algu-

nos que carezcan de esta circunstancia.

Art. 319 R.—"Además de los datos anteriores, se insertarán

en el acta literalmente uno ó más asientos diferentes relativos á
cada una de las siguientes clases, con sus notas marginales co-

rrespondientes :

Primera. Transmisión de dominio de varias fincas situadas

en un término municipal y comprendidas en un mismo título.

Segunda. Adjudicación de fincas á favor de varias perso-

nas pro indiviso.

Tercera. Inscripción de la posesión de una finca con el

asiento que apareciere á continuación.

Cuarta. Venta otorgada por el Estado con la inscripción de

posesión que. la preceda, y la de hipoteca que la subsiga en

su caso.

Quinta. Adquisición de bienes á título de testamento.

Sexta. Adquisición por título de abintestato.

Séptima. Adquisición en virtud de legados de especie.

Octava. Constitución de hipoteca voluntaria sobre varias

fincas.

Novena. Constitución de censos.

Décima. Imposición de servidumbres.

Undécima. Cancelación de hipoteca voluntaria.

Duodécima. Redención de censo otorgada por personas
particulares.

Décimatercera. Cancelación de hipoteca legal por arzón

de tutela.

Décimacuarta. Anotación por falta de índices.

Décimaquinta. Suspensión de anotación de mandamiento
de embargo.

Décimasexta. Cancelación de un derecho real inscripto en

la antigua Contaduría, Anotaduría ó Receptoría.

El Visitador procurará, en cuanto sea posible, que los asien-

tos de que, según el artículo anterior, se ha de sacar copia literal,

ofrezcan alguna circunstancia notable; y si en el período que
hubiese de comprender la visita no los hubiere de todas las clases
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enumeradas en el párrafo anterior, hará expresa mención en el

acta de aquellos que faltaren.

Art. 320 R.—Terminado el examen de los libros del Registro

de la propiedad, el Visitador requerirá al encargado de la ofi-

cina para que manifieste si obran en su poder libros provisiona-

les, haciendo constar en el acta la manifestación que hiciere aquel

funcionario, y en caso afirmativo, la fecha de las diligencias de

cierre y de cotejo. Asimismo se hará constar

:

Primero. La fecha de la diligencia de cierre practicada en

los libros de la suprimida Contaduría, Anotaduría ó Receptoría

de hipotecas.

Segundo. Los años que comprende el Registro de la antigua

Contaduría, Anotaduría ó Receptoría de hipotecas, expresándose

los libros y legajos de que constare, su estado de conservación y
la fecha del cierre.

Art. 321 R.—El Visitador examinará

:

Primero. Los índices, tanto de la antigua Contaduría, Ano-
taduría y Receptoría, como del Registro moderno; comprobará
algunos de los datos que contengan con referencia á las inscrip-

ciones ó asientos á que correspondan
;
expresará si se llevan por

años ó por Ayuntamientos, y copiará literalmente en el acta los

epígrafes de las casillas de los diferentes índices que haya en el

Registro.

Segundo. El libro de incapacitados, insertando los epígra-

fes que contenga y el último asiento que en él se haya hecho, con

la inscripción del Registro á que se refiera.

Tercero. El libro de ingresos, en el que comprobará alguna

de las partidas con los asientos de los Registros á que corres-

ponda.
Cuarto. El inventario de los libros y documentos de la

oficina.

Y quinto. Los legajos de documentos que se conserven en

su archivo, expresando en todo caso el número de éstos que con-

tenga cada legajo. (
134

)

Art. 322 R.—El Visitador hará constar el procedimiento que

observe el Registrador para la inscripción de los documentos, pa-

ra certificar de la libertad ó gravamen de las fincas y para la

formación de la estadística, el número y retribución de los auxi-

liares y el estado material de la oficina.

Art. 323 R.—Si durante la visita se denunciaren verbalmen-
te ó por escrito al funcionario que la practique algunas faltas,

informalidades ó fraudes cometidos en la oficina, el Visitador
examinará los libros del Registro al efecto de consignar en el acta

lk> que resultare acerca de los hechos denunciados.
Art. 324 R.—Los Registradores podrán exigir y conservar

(134) Téngase en cuenta que con posterioridad á la ley ha sido creado
el libro de solicitudes de certificaciones, el cual creemos que debe ser también
examinado, así como el índice de "haciendas comuneras' ' en los Registros,
en donde éstas existan.
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en su archivo una copia del acta de visita, cotejada y autorizada
por el Secretario que (asista á ella.

Art. 325 R.—El Presidente de la Audiencia respectiva exa-

minará las actas de visita y devolverá para que se rehagan las

que no hayan sido extendidas en la forma prevenida en los ar-

tículos anteriores Cuando aparezcan faltas ó irregularidades en
algún Registro, adoptará las providencias que juzgue oportunas
para subsanarlas ó corregirlas, sin perjuicio de lo que proceda
contra el Registrador. Dichas actas se conservarán en el archivo
de la Audiencia.

Art. 326 R.—El parte que semestralmente debe remitir di-

cho Presidente al Secretario de Justicia, comprenderá los mismos
extremos que los expresados para las actas de visita, respecto de

todos los Registros de su territorio. Al propio tiempo mani-
festará los informes que haya adquirido respecto de la conducta
pública y privada de los Registradores y del celo y capacidad
que demuestren en el desempeño de su cargo.

La Sección de los Registros y del Notariado, en vista de los

referidos partes semestrales, resolverá lo que proceda y anotará
lo que de ellos resulte en las hojas de servicio y en los expedientes

personales de cada Registrador.

Art. 327 R.—El Registrador á quien se prevenga en el acta

de visita que rectifique algún asiento, ó subsane alguna falta de
formalidad, dará parte al Presidente de la Audiencia, por escrito,

de haberlo verificado, luego que lo ejecute, á no ser que, por con-

siderar improcedente el acuerdo del Delegado, eleve la oportuna
reclamación á dicha autoridad.

También se hará constar esta circunstancia en el acta de la

visita inmediata á aquella en que se haya notado la falta.

Art. 328 R.—Toda persona que tuviere noticia de cualquier

falta, informalidad ó fraudes cometidos en algún Registro, podrá
denunciarlo al Presidente de la Audiencia respectiva, verbalmen-
te ó por escrito. El Presidente, en su vista, adoptará las provi-

dencias que juzgue oportunas para averiguar la verdad de los

hechos, si creyere pertinente la denuncia.

Art. 329 R.—El Presidente de la Audiencia, cuando tuviere

noticia de cualquiera falta, informalidad ó abuso cometido en

algún Registro de su distrito, mandará practicar en él inmedia-

tamente una visita extraordinaria.

Art. 274 L.—Si el Presidente de la Audiencia no-

tare que algún Eegistrador no hubiere prestado fian-

za ó no hubiere depositado la cuarta parte de sus ho-

norarios, conforme á lo dispuesto en el artículo 305,

lo suspenderá en el acto.

Art. 275 L.—Siempre que el Presidente de la Au-
diencia suspenda á algún Registrador, nombrará á

otro que le reemplace interinamente, y dará cuenta
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justificada de los motivos que para ello hubiere teni-

do al Secretario de Justicia.

Art. 276 L.—Los Registradores consultarán di-

rectamente con el Presidente de la Audiencia ó con el

Juez de primera instancia cualquier duda que se les

ofrezca sobre la inteligencia y ejecución de esta ley

ó de los reglamentos que se dicten para aplicarlo.
• Si consultado el Juez de primera instancia duda-

re sobre la resolución que se debe adoptar, elevará la

consulta con su informe al Presidente de la Au-
diencia.

Si consultado el Presidente de la Audiencia por
el Juez de primera instancia ó por el Registrador, tu-

viere la misma duda, elevará consulta á la Secretaría

de Justicia.

Art. 330 R.—Las consultas de los Registradores á los Jueces

de primera instancia y á los Presidentes de las Audiencias se

harán siempre por escrito, debiendo limitarse, conforme al ar-

tículo 276 de la ley, á las dudas que se les ofrezcan acerca de la

inteligencia y ejecución de la misma y de los reglamentos dictados

para su aplicación.

Las dudas y cuestiones que se refieran á la calificación de la

legalidad de los documentos en cuya virtud se solicite la inscrip-

ción, ó de la capacidad de los otorgantes, deberán resolverse por
los mismos Registradores, bajo su responsabilidad, con arreglo

al artículo 18 de la propia ley.

Art. 331 R.—Cuando los Jueces de primera instancia resuel-

van por sí las consultas que con arreglo á la primera parte del

artículo anterior se les dirijan, darán cuenta al Presidente de la

Audiencia del caso consultado y su resolución, sin llevarla á
efecto.

Si el Presidente de la Audiencia la aprobare, lo manifestará
así al Juez de primera instancia para que se proceda á su cum-
plimiento

; si la desaprobare, dictará providencia en este sentido,

pero sin llevarla á efecto, consultando á la Secretaría de Justicia

para que resuelva definitivamente.

En los casos de duda se observará el artículo 276 de la ley.

De igual modo procederán los Presidentes de las Audiencias
cuando se les hagan consultas directas por los Registradores y se

les ofrezca duda acerca de la resolución.

Las resoluciones de los Jueces de primera instancia y los

Presidentes de las Audiencias serán siempre motivadas; á las

consultas acompañarán su informe razonado.
Art. 332 R.—Los Presidentes de las Audiencias darán cuen-

ta á la Sección de los Registros y del Notariado de todas las con-
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sultas que sobre la inteligencia y aplicación de la ley Hipotecaria

y su reglamento resuelvan, y de aquellas en que aprueben la

decisión de los Jueces, á cuyo fin deberán éstos darles el oportuno
conocimiento.

Art. 333 R.—Lo dispuesto en el artículo 330 de este regla-

mento y en el 276 de la ley respecto á la opción de los Registra-

dores para consultar las dudas que se les ofrezcan con el Presi-

dente de la Audiencia ó con el Juez de primera instancia, se

entenderá cuando resida el primero en el mismo pueblo del Re-
gistro, pues en cualquier otro caso se dirigirá la consulta al

Delegado.

Art. 277 L.—Siempre que la duda que dé lugar á

la consulta del Registrador impida extender algún
asiento principal en el Registro de la propiedad, se

hará una anotación preventiva, la cual surtirá todos

los efectos de lo prevenido en el párrafo octavo del

artículo 42.

La resolución á la consulta, en tal caso se comu-
nicará precisamente al Registrador en el término de
los sesenta días señalados para la duración de dichas

anotaciones en el artículo 96.

Si no se comunicare dicha resolución en el térmi-

no expresado, continuará produciendo su efecto la

anotación.

Art. 278 L.—Por la anotación preventiva de que
trata el artículo anterior, no se llevará al interesado

derecho alguno.

TITULO IX

DE LA PUBLICIDAD DE LOS REGISTROS.

Art. 279 L.—Los Registros serán públicos para
los que tengan interés conocido en averiguar el esta-

do de los bienes inmuebles ó derechos reales anotados
ó inscriptos. (

135
)

Art. 280 L.—Los Registradores pondrán de ma-
nifiesto los Registros en la parte necesaria á las per-

sonas que tengan interés en consultarlos, sin sacar los

libros del oficio y con las precauciones convenientes
para asegurar su conservación.

(135) Artículo 605 del Código Civil: "El Registro de la Propiedad
será público para los que tengan interés conocido en averiguar el estado de
los bienes inmuebles ó derechos reales anotados ó inscriptos".
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Art. 334 R.—La manifestación del Registro que dispone el

artículo 280 de la ley, se hará á petición verbal del interesado en
consultarlo, siempre que indique claramente las fincas ó los de-

rechos reales cuyo estado pretenda averiguar. (
136

)

Art. 335 R.—Los libros del Registro no se pondrán de mani-

fiesto á los que los soliciten sino durante el tiempo que el Regis-

trador no los necesite para el servicio de la oficina.

Los interesados á quienes se deniegue la exhibición podrán
recurrir al Delegado, y éste, oyendo al Registrador, acordará lo

que corresponda.

Art. 336 R.—Los particulares que consulten el Registro po-

drán sacar de él las notas que juzguen convenientes para su

propio uso, pero sin copiar los asientos ni exigir de la oficina

auxilio de ninguna especie, más que la manifestación de los

libros.

Art. 281 L.—Los Kegistradores expedirán certi-

ficaciones:

1.° De los asientos de todas clases que existan
en el Registro, relativos á bienes que los interesados

señalen.

2.° De asientos determinados que los mismos
interesados designen, bien fijando los que sean, ó bien
refiriéndose á los que existan de una ó más especies

sobre ciertos bienes.

3. ° De las inscripciones hipotecarias y cancela-

ciones de la misma especie hechas á cargo ó en pro-

vecho de personas señaladas.

4.° De no existir asiento de ninguna especie, ó
de especie determinada, sobre bienes señalados ó á
cargo de ciertas personas.

Art. 282 L.—Las certificaciones expresadas en el

artículo anterior podrán referirse, bien á un período
fijo y señalado, ó bien á todo el transcurrido desde la

primitiva instalación del Registro respectivo.

Art. 337 R.—Las certificaciones de asientos de todas clases

relativas á bienes determinados, comprenderán todas las inscrip-

(136) El artículo 79 de la Orden 62, de 1902, dispone lo siguiente:
(

1

lnmediatmente después de la publicación de esta Orden se procederá por
la Secretaría de Hacienda á la investigación, compilación y publicación de
los datos y documentos que baya en los archivos públicos sobre mercedes de
haciendas, hatos ó corrales. Los Ayuntamientos, Notarios, Escribanos, Ke-
gistradores de la propiedad y Archiveros en general, facilitarán á dicha
Secretaría ó á sus delegados y representantes los datos y documentos que
tengan .en su poder, franqueando sus archivos, libros y protocolos para las

pesquisas que sean necesarias; todo sin exacción de derechos".
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ciones de propiedad verificadas en el período respectivo y todas
las inscripciones y notas marginales de derechos reales impuestos
sobre los mismos bienes en dicho período, que no estén canceladas.

Art. 338 R.—Las certificaciones de asientos de clase deter-

minada, comprenderán todos los de la misma que no estuviesen

cancelados, con expresión de no existir otros de igual clase.

Art. 339 R.—Las certificaciones de inscripciones hipoteca-

rias á cargo de personas señaladas comprenderán todas las cons-

tituidas y no canceladas sobre todos los bienes cuya propiedad
estuviese inscripta á favor de las mismas personas.

Art. 340 R.—En las certificaciones de que tratan los tres ar-

tículos anteriores, y en las que tengan por objeto hacer constar

que no existen asientos de especie determinada, sólo se hará
mención de las canceladas cuando el Juez ó Tribunal, ó los inte-

resados, lo exigiesen, y en el caso prevenido en el artículo 292
de la ley.

Art. 283 L.—La libertad ó gravamen de los bie-

nes inmuebles ó derechos reales, sólo podrá acredi-

tarse en perjuicio de tercero por las certificaciones de
que trata el artículo precedente.

Art. 284 L.—Cuando las certificaciones de que
trata el artículo 281 no fueren conformes con los

asientos de su referencia, se estará á lo que de éstos

resulte, salvo la acción del perjudicado por ellas pa-

ra exigir la indemnización correspondiente al Regis-

trador que haya cometido la falta.

Art. 285 L.—Los Registradores no expedirán las

certificaciones de que tratan los artículos anteriores

sino á instancia por escrito del que tenga interés en
averiguar el estado del inmueble ó derecho real de
que se trate, ó en virtud de mandamiento judicial.

Art. 341 R.—Los mandamientos expedidos por los Jueces

ordinarios ó los Fiscales militares que conozcan con arreglo á las

leyes de las causas criminales que se tramiten ante el fuero de

Guerra, y las solicitudes que tengan por objeto la expedición de

certificaciones, luego que éstas se extiendan á continuación, se

devolverán á los Jueces ó Tribunales, ó á los interesados, en

su caso.

Art. 342 R.—I>as solicitudes y las certificaciones se escribirán en el

papel del sello correspondiente, según las prescripciones que rijan sobre

la materia. (137)

(137) Este artículo no tiene hoy aplicación, por no existir en la Repú-
blica papel sellado, según se dijo en la nota 14.
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Art. 286 L.—Cuando el Registrador se negare á
manifestar el Registro ó á dar certificaciones de lo

que en él conste, podrá el que lo haya solicitado acu-

dir en queja al Presidente de la Audiencia, si residie-

re en el mismo lugar, ó al delegado para la inspección

del Registro.

El Presidente de la Audiencia ó el delegado deci-

dirá oyendo al Registrador. Si la decisión fuese

del delegado, podrá recurrirse al Presidente de la

Audiencia en queja.

Art. 343 R.—En todos los casos en que con arreglo á la ley

puedan los interesados en las inscripciones reclamar contra el

Registrador al Presidente de la Audiencia ó al Delegado, se en-

tenderá que habrá lugar á la opción cuando el Presidente se ha-

llare en el mismo pueblo, y no cuando residiere en otro distinto

del en que esté el Registro.

Art. 287 L.—Las solicitudes de los interesados y
los mandamientos de los Jueces ó Tribunales, en cuya
virtud deban certificar los Registradores, expresarán
con toda claridad

:

1.° La especie de certificación que con arreglo
al artículo 281 se exija, y si ha de ser literal ó en
relación.

2o Las noticias que, según la especie de dicha
certificación, basten para dar á conocer al Registra-
dor los bienes ó personas de que se trate.

3.° El período á que la certificación deba con-
traerse.

Art. 344 R.—Cuando la solicitud de los interesados, ó los

mandamientos de los Jueces ó Tribunales, no expresaren con bas-

tante claridad y precisión la especie de certificación que se exija,

ó los bienes, personas ó períodos á que ésta ha de referirse, el

Registrador devolverá las solicitudes con un decreto marginal ex-

presando los antecedentes que considera necesarios y los manda-
mientos con un oficio pidiendo dichos antecedentes al Juez ó
Tribunal.

En igual forma procederá el Registrador siempre que tuvie-
se duda sobre los bienes ó asientos á que deba referirse la certifi-

cación, aunque los mandamientos ó solicitudes estén redactados
con la claridad debida, si por cualquier circunstancia imprevista
fuere de temer error ó confusión.
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Las autoridades y funcionarios públicos que necesiten alguna
certificación acudirán al Juez del partido, y éste librará manda-
miento para que el Eegistrador la expida, sin honorarios, cuando,
examinados los antecedentes por dicho Juez, entienda que inte-

resa de un modo directo al servicio público. (
138

)

Art. 345 R.—Cuando en la solicitud ó mandamiento no se

expresare si la certificación ha de darse literal ó en relación, se

dará literal.

Art. 288 L.—Las certificaciones se darán de los

asientos del Registro de la propiedad.
También se darán de los asientos del Diario

cuando al tiempo de expedirlas existiere alguno pen-
diente de inscripción en dichos Registros que debiera
comprenderse en la certificación pedida, y cuando se

trate de acreditar la libertad de alguna finca ó la no
existencia de algún derecho.

Art. 289 L.—Los Registradores no certificarán

de los asientos del Diario sino cuando elJuez ó el Tri-

bunal lo mande ó los interesados lo pidan expre-
samente.

Art. 346 R.—Siempre que deba comprenderse en las certifi-

caciones algún asiento de presentación, por hallarse pendiente de

inscripción el título á que se refiera, se copiará literalmente, cual-

quiera que sea la forma en que se extienda el resto de la misma
crtificación.

Art. 290 L.—Las certificaciones se expedirán li-

terales ó en relación, según se mandaren dar ó se

pidieren.

Las certificaciones literales comprenderán ínte-

gramente los asientos á que se refieran.

Las certificaciones en relación expresarán todas
las circunstancias que los mismos asientos contuvie-

ren, necesarias para su validez, según el artículo 30;

las cargas que á la sazón pesen sobre el inmueble ó

(138) El artículo 5.° de la ley de 22 de Octubre de 1904 dispone que
los Kegistradores de la Propiedad, dentro del plazo que el Juez les señale,

darán gratis, á los interesados que las soliciten, certificaciones, >en relación
de los asientos que consten en sus libros relativos á traslaciones de dominio,
gravámenes y cancelaciones de los terrenos que en la hacienda que se divide
posean aquéllos, remitiendo otro certificado igual al Juez que conozca del

juicio, y á la terminación de éste percibirán cincuenta centavos de peso por
cada uno de dichos atestados remitidos á los jueces, haciendo gratis las ins-

cripciones de todas las parcelas que se adjudiquen á los comuneros.
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derecho inscripto, según la inscripción relacionada, y
cualquier otro punto que el interesado señale ó juz-

gue importante el Registrador.
Art. 291 L.—Los Registradores, previo examen

de los libros, extenderán las certificaciones con rela-

ción únicamente á los bienes, personas y períodos de-

signados en la solicitud ó mandamiento, sin referir

en ellos más asientos ni circunstancias que los exigi-

dos, salvo lo dispuesto en el párrafo segundo del ar-

tículo 288 y en el 292, pero sin omitir tampoco ningu-
no que pueda considerarse comprendido en los tér-

minos de dicho mandamiento ó solicitud.

Art. 292 L.—Cuando se pidiere ó mandare dar
certificación de una inscripción señalada, bien literal

ó bien en relación, y la que se señalase estuviese ex-

tinguida, el Registrador insertará á continuación co-

pia literal del asiento en virtud del cual se haya veri-

ficado la extinción.

Art. 293 L.—Cuando se pida certificación de los

gravámenes que tenga sobre sí un inmueble, ó no apa-
rezca del Registro ninguno vigente impuesto en la

época ó por las personas designadas, lo expresará así

el Registrador.

Si resulta algún gravamen, lo insertará literal ó

en relación, conforme á lo prevenido en el artículo

290, expresándose á continuación que no aparece nin-

gún otro subsistente. (
139

)

Art. 294 L.—-Cuando el Registrador dudare si

está subsistente una inscripción, por dudar también
de la validez ó eficacia de la cancelación que á ella se

refiere, insertará á la letra ambos asientos en la cer-

tificación, cualquiera que sea la forma de ésta, ex-

presando que lo hace así por haber dudado si dicha
cancelación tenía todas las circunstancias necesarias

para producir sus efectos legales, y los motivos de la

duda. (
140

)

(139) La R. O. de 8 de Mayo de 1894 dispuso: "2° Que en las certifi-

caciones que se expidan pasado el año que marca el artículo 397 de la ley,

no se hará referencia de los derechos reales consignados en los libros anti-

guos, no trasladados 11
.

(140) En la resolución del Presidente del Tribunal Supremo de 24 de
Diciembre de 1901 se declara que en el caso previsto en >este artículo debe
darse cumplimiento al mismo, cualquiera que sea la forma en que se haya
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Art. 347 R.—Cuando alguno de los asientos que deba com>
prender la certificación estuviese rectificado por otro, se inserta-

rán ambos literalmente, pero no se cobrarán honorarios más que
por el asiento subsistente.

Art. 348 R.—Las certificaciones se extenderán con arreglo á

los modelos respectivos que acompañan á este reglamento, con
las condiciones que fueren necesarias, según la calidad y cir-

cunstancias de los asientos que deban comprender.

Art. 349 R.—Aunque los asientos de que deba certificarse

se refieran á diferentes fincas ó personas, se comprenderán todos

en una misma certificación, á menos que el interesado pretenda
que se le den de ellos certificaciones separadas.

Art. 350 R.—Los Registradores de la propiedad no podrán
expedir certificaciones de los asientos en que ellos, sus cónyuges,

ó sus parientes dentro del cuarto grado de consanguinidad ó se-

gundo de afinidad, resulten interesados. En estos casos, expedirá

la certificación, bajo su responsabilidad, el representante del Mi-

nisterio fiscal ó en su defecto un letrado mayor de edad, del par-

tido, á quienes pasará el Registrador la solicitud, percibiendo

aquéllos los correspondientes honorarios, con arreglo al Aran-
cel. (

141
)

pedido la certificación, insertando á la letra los dos asientos, y que no dis-

tinguiendo la ley respecto de los motivos que puedan ocasionar la duda del

Registrador, siempre que ésta le ocurra, puede proceder conforme á este

artículo, ya dicha duda la ocasione una cuestión de forma, ya de fondo.

(141) Es evidente que la Secretaría de Justicia ha entendido que el

último inciso de este artículo quedó modificado por la Orden 221, de 16 de
Octubre de 1901, no obstante haberse referido ésta única y determinadamente
á los artículos 80 y 277 del Reglamento; porque sólo de ese modo se explica

la circular de 4 de Julio de 1904, en la que se hace mención de las certifica-

ciones y se refiere sólo á los Registradores de fuera de la Habana, cuando
en realidad, en materia de certificaciones nada se había dispuesto respecto

de los Registradores de esta capital. Como no se trata de una modificación
expresa, ni aun siquiera contenida en un precepto general, no nos creemos
autorizados para alterar el texto, á pesar del convencimiento que tenemos
de que se estima alterado, en virtud de la orden y circular citadas.

Según esas disposiciones (la orden véase en las notas á los artículos 80

y 277 del Reglamento) cuando en un Registrador de la Habana concurra
alguno de los casos de impedimento mencionados en este artículo será sus-

tituido en la forma siguiente: el del Centro por el del Mediodía; éste por
el de Occidente, y éste último por el del Centro.

•Cuando se trate de un Registrador de fuera de la Habana, la sustitución
se realizará en la forma que dispone la circular citada, que dice así: "En
los casos en que por concurrir en los Registradores de fuera de la Habana
alguna de las causas enumeradas en el artículo 80 del Reglamento general
dictado para la ejecución de la Ley Hipotecaria, que le impidan calificar

los documentos presentados ó expedir las certificaciones solicitadas al Re-
gistro, pasarán dichos funcionarios el asunto, para que realice la operación
que sea procedente, al representante del Ministerio Fiscal de la localidad,
si éste fuese letrado; en defecto de éste, á un abogado mayor de edad
residente en la misma, y á falta de éste, á un funcionario público de la

localidad, que téngala condición de letrado y que no sea autoridad; siem-
pre que en aquel á quien corresponda, de los enumerados, no concurra nin-

guna de las causas relacionadas en el artículo 80, ya citado ' \
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Art. 295 L.—Los Registradores expedirán las

certificaciones que se les pidan en el más breve térmi-

no posible, pero sin que éste pueda exceder nunca
del correspondiente á cuatro días por cada finca, cu-

yas inscripciones, libertad ó gravámenes se trate de
acreditar.

Art. 296 L.—Transcurrido el término prefijado

en el artículo anterior, podrá acudir el interesado al

Presidente de la Audiencia ó á su delegado, solicitan-

do le admita justificación de la demora y procedien-
do conforme á lo prevenido en el artículo 286.

TITULO X

DEL NOMBRAMIENTO, CUALIDADES Y DEBERES DE LOS REGISTRADORES.

Art. 297 L.—Cada Registro de la propiedad es-

tará á cargo de un Registrador.

Los Registradores de la propiedad se considera-

rán funcionarios públicos para todos los efectos le-

gales y tendrán el tratamiento de Señoría. (
142

)

Podrán ser jubilados á su instancia por imposibilidad física, debi-

damente acreditada, ó por haber cumplido sesenta y cinco años de edad.
La jubilación será forzosa cumplido que hayan setenta años. Para su

clasificación les servirá de abono el tiempo que hubieren desempeñado
el cargo de Registrador, y ocho años más por razón de carrera. Se en-

tenderá como sueldo regulador, y á falta de otro mayor, para la decla-

ración de los haberes pasivos de jubilación, viudedad y orfandad, los

que para casos análogos están designados á los Jefes de Administración

(142) Es una opinión tan generalizada, que puede decirse constituye
la opinión pública del país, que en Cuba, por ser una República democráti-
ca, no existen tratamientos oficiales; pero no hay ninguna prescripción le-

gal que los prohiba. En las nuevas leyes que se han dictado, después del

cese de la soberanía española, como las de organización de algunos tribu-

nales y la del servicio diplomático, sin duda de acuerdo con la dicha opi-

nión pública, se ha omitido la concesión de tratamientos á los funcionarios
á quienes los otorgaban las leyes españolas; no obstante, en la práctica, se

dan y reciben oficialmente, además de los que la costumbre ha introducido
en la cortesía internacional, y, por tanto, son de aceptarse, en las relacio-

nes interiores del país, el exótico tratamiento de ' 1 Honorable ' sin razón
legal que lo justifique, ni otra regla que el gusto ó arbitrio de quien lo

otorga. De lo expuesto resulta que en Cuba, por costumbre, en nuestra
opinión muy justificada, se han suprimido los tratamientos oficiales; pero
de esto á estar legalmente abolidos existe diferencia, y cuando una ley
vigente lo otorga, un expositor concienzudo de la misma no debe, cualquie-
ra que sea su opinión personal, alterar ni mutilar el texto, basado sólo en
la costumbre ó en su juicio personal sobre el asunto. Por esta razón man-
tenemos el texto en su redacción original, respecto al tratamiento que
otorga á los Registradores.
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de tercera clase para los Registradores de primera clase, y á los Jefes
de Negociado de primera y segunda para los Registradores de segunda
y tercera, respectivamente. (

143
).

El Secretario de Justicia, previo informe de la

Sección de los Registros y del Notariado, podrá con-
ceder excedencia por un plazo que no sea mayor de
cinco años, á los Registradores que lo solicitaren. En
la primera vacante que haya de su categoría al expi-

rar el plazo de la excedencia, será colocado el que se

halle en esta situación, y en caso de no aceptar el

puesto, será dado de baja definitivamente en el

Cuerpo.

Asimilados los funcionarios de la Sección de los Registros y del

Notariado á los Registradores de la propiedad para los efectos de las re-

glas 1.
a y 2.

a del art. 303, les es también aplicable lo dispuesto en los

dos anteriores párrafos; entendiéndose que, en caso de excedencia, con-

tinuarán figurando en el escalafón de la Sección, en concepto de super-

numerarios, ascendiendo en él como si prestasen sus servicios y ocupan-
do al término de la excedencia la primera vacante de la categoría con
que figuren en dicho escalafón. También se les declarará excedentes en
el anterior concepto si son elegidos Diputados ó Senadores, durante el

tiempo que lo sean y con el derecho que les reconoce, en caso de supre-

sión de su plaza, el art. 266. (i**)

El Registrador que sin justa causa renunciase su cargo ó que fuere
removido con arreglo á lo dispuesto en el art. 308, no tendrá derecho al

abono del tiempo expresado en el párrafo tercero de este artículo. (Véa-
se la nota 143).

El Registrador que cese en el desempeño de su cargo por reforma ó
supresión del Registro, y no sea inmediatamente colocado en otro de
igual ó superior clase, será considerado excedente y podrá clasificarse

como cesante, abonándole para este efecto el tiempo que hubiese servido
el Registro. Si computado dicho tiempo tuviere derecho á haber ó cesan-
tía con arreglo á la legislación general de Clases pasivas, disfrutará el

que le corresponda según sus años de servicios y el sueldo regulador
que haya disfrutado ó el expresado anteriormente. Si destinado el Re-
gistrador excedente á otro Registro de igual ó superior clase, lo renun-
ciare sin justa causa, perderá el abono que se le hubiese hecho del tiem-

po servido en esta carrera, dejando de percibir el haber ó aumento de
haber pasivo que por consecuencia del mismo abono disfrutase. (Véase
la nota 143).

Los Registradores no pueden permutar sus des-

tinos sino con otros Registradores de la misma clase

ó de la inferior inmediata, y cuando para ello hubie-

ra justa causa, á juicio del Gobierno. (Véase la no-

ta 147).

(143) Este párrafo es hoy inaplicable en Cuba; porque en la Repúbli-

ca no existe ley que establezca ó regule derechos pasivos.

(144) De hecho la Sección ha perdido el carácter especial que la ley

le concedió dentro de la administración pública; por esta razón dudamos
que los preceptos de este párrafo estén en vigor. (Véanse las notas 120 y 124)
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Para ascender de clase por permuta, será indis-

pensable llevar en la inferior inmediata cuatro años
de servicio, ó haber entrado en ella por oposición.

Art. 351 R.—Los Registradores tendrán el carácter de em-
pleados públicos para todos los efectos legales, pero con sujeción

á las disposiciones de este reglamento.

El cargo de Registrador es compatible con el ejercicio de la

abogacía. (
145

)

Art. 352 R.—Los Registradores tendrán el tratamiento de

Señoría dentro de las oficinas y en los actos públicos, en los cuales

ocuparán el sitio inmediato inferior al del Juzgado de primera
instancia.

Usarán como distintivo en los actos solemnes una medalla octógona
do plata de dimensiones iguales á las que usan los Jueces de primera
instancia, ornada con la Corona Real y pendiente del cuello por un cor-

dón de seda verde esmeralda; en el anverso llevará el escudo de las Ar-
mas Reales; en el reverso, un libro abierto con un lazo de cinta sobre-

puesto, y además estas inscripciones: en el libro, Prior tempore potior jure;

en el lazo, Registro de la propiedad, y en la parte inferior, ocho de Febrero
de mil ochocientos sesenta y uno. En actos no solemnes podrán usar tam-
bién su distintivo al ojal del frac, reducida la medalla á una cuarta
parte de sus dimensiones y pendiente de una cinta verde, como el cor-

dón, con filete blanco en las orillas. (
14G

)

Art. 353 R.—Los Registradores, para ser jubilados á su instancia,

cuando cumpliesen sesenta y cinco años de edad, deberán acudir al Go-
bierno, por conducto del Presidente de la Audiencia respectiva y de la

Sección de los Registros y del Notariado, en solicitud ratificada ante el

Juez d>e primera instancia del partido, y acompañada de copia certifi-

cada de la partida de bautismo ó del acta de nacimiento. (Véase la

nota 143).
Art. 354 R.—El Registrador que desee obtener su jubilación por im-

posibilidad física, deberá presentar solicitud al Presidente de la Au-
diencia, acompañada de certificación facultativa.

En su vista, el Presidente dará orden al Delegado para que se prac-
tique un reconocimiento por el Forense y dos Facultativos más.

Verificado el reconocimiento, deberán, los que lo hayan practicado,
prestar ante el Juzgado declaración jurada, haciendo constar con la de-

bida expresión:
Primero. La clase de enfermedad de que adolece.
Segundo. Si es de tal naturaleza que le inhabilita para el despa-

cho de la oficina.

Tercero. Si, á su juicio, la imposibilidad es perpetua.

(145) La Secretaría de Justicia, resolviendo, en 27 de Julio de 1903,
un expediente gubernativo instruido contra un Registrador, ha declarado
que para armonizar debidamente este artículo 351 con el 80 del mismo
Reglamento, cuando un Registrador intervenga como abogado en un asun-
to, no puede realizar como Registrador ninguna operación emanada de los

actos que como abogado haya dirigido.

(146) Este artículo carece en la actualidad de aplicación en cuanto al

distintivo. Respecto al tratamiento, véase la nota al artículo 297 de la ley;
en cuanto al lugar que deben ocupar los Registradores en los actos públi-
cos, lo creemos en vigor. Este artículo les reconoce derecho á un distinti-

vo, pero como la República no ha sustituido el que la legislación española
les concedía, es evidente que no pueden usar aquél y que cualquiera que
usen sería arbitrario y no autorizado por la ley.
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En vista de esta declaración, el Delegado elevará el expediente al

Presidente de la Audiencia, quien lo remitirá con su informe á la Sec-
ción, la cual, apreciando la prueba practicada, propondrá que se conceda ó

se niegue la jubilación, y el Gobierno resolverá lo que crea procedente.
La Sección y los Presidentes de las Audiencias podrán de oficio

mandar instruir expediente para la jubilación de los Registradores cuan-
do haya motivos para suponer que están imposibilitados, observándose
los trámites establecidos en los párrafos precedentes. (Véase la nota 143).

Art. 355 R.—Las solicitudes de jubilación de los funcionarios de la

Sección y las ée haberes pasivos que á los mismos, á los Registradores y
á las familias respectivas correspondan, se tramitarán en la forma dis-

puesta por la legislación general de Clases pasivas. (Véase la nota 143).

Art. 356 R.—Los Registradores que soliciten pasar á la situa-

ción de excedencia elevarán sus instancias por conducto de los

Presidentes de Audiencia á la Sección de los Registros y del No-
tariado, expresando el plazo por el cual la pidan y los motivos

en que la funden, pudiendo acompañar los justificantes que crean

oportunos. La Sección elevará al Secretario de Justicia la peti-

ción, con su informe.

Para la concesión de excedencias se tendrá en cuenta la pro-

porción y preferencia fijadas, respectivamente, en los párrafos

segundo y tercero del artículo 395. La situación de excedencia

será obligatoria por el plazo pedido, sin que pueda abreviarse ni

prorrogarse en ningún caso. Terminada la excedencia, se efec-

tuará el nombramiento en la forma establecida en el artículo 389.

Los Registradores que hubiesen disfrutado excedencia no
podrán obtenerla de nuevo sino transcurridos cuatro años desde

su vuelta al servicio. Los excedentes no figurarán mientras lo

sean en los escalafones del Cuerpo, para los efectos del art. 365.

Este artículo será aplicable á los funcionarios de la Sección, con las

siguientes modificaciones: las solicitudes las presentarán al Ministro,

por conducto de la Sección; para los efectos de simultaneidad y prefe-

rencia, formarán dos grupos distintos: el primero, con el Jefe, Oficiales

y Auxiliares, y el segundo, con los 'escribientes; aunque figuren en el

escalafón de la Sección con arreglo á los efectos del art. 268 de la ley,

no serán incluidos los del primer grupo en el de Eegistradores para lo

dispuesto en el art. 365 del reglamento. (Véase la nota 124).

Art. 357 R.—Los Registradores de la propiedad que deseen

permutar, deberán dirigir sus solicitudes al Gobierno por con-

ducto del Presidente de la Audiencia respectiva.

Para la concesión de la permuta deberán concurrir las cir-

cunstancias siguientes

:

Primera Que los permutantes se hallen en posesión de Re-

gistros de igual clase.

Segunda. Que no sean entre sí parientes dentro del cuarto

grado civil de consanguinidad ó afinidad legítima en línea recta

ó colateral, circunstancia que afirmarán, bajo su responsabilidad,

en la solicitud.

Tercera. Que medie y se acredite justa causa. (
147

)

(147) Eespecto de permutas se dictó el E. D. de 25 de Febrero
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Concurriendo las precedentes circunstancias, la Sección ele-

vará el expediente, con su informe, al Secretario de Justicia, para
la resolución definitiva.

El Gobierno podrá acceder á la permuta entre Registradores
de categoría distinta, cuando concurran causas extraordina-

rias. (
14S

)

Art. 358 R.—Asimilados los Registradores de la propiedad de Ultramar
á los de la Península por los Reales decretos de 27 de Junio de 1879 y
17 de Noviembre de 1890, las permutas que entre unos y otros se inten-

ten, habrán de sujetarse á las reglas siguientes:

Primera. Los Registradores de la Península y Ultramar que deseen
permutar sus destinos, lo solicitarán en cada uno de los Ministerios de
Gracia y Justicia y Ultramar, en instancia firmada por ambos interesados,
por conducto de los Centros superiores respectivos, los cuales, ponién-
dose previamente de acuerdo sobre la procedencia de la permuta en lo

que se relaciona con el Registrador á cada uno de ellos subordinado, ele-

varán el expediente con su informe al Ministro del ramo para su re-

solución definitiva.

Segunda. Para que pueda accederse á la permuta entre Registra-
dores de la propiedad de la Península y de Ultramar, deberán concurrir
las circunstancias que se exijan en las disposiciones vigentes en la Pe-
nínsula para las permutas entre Registradores de la misma y las que
establecen los artículos 297 de la ley y 357 de este reglamento.

Tercera. Cuando se trate de permuta entre Registradores de cate-

goría distinta, se oirá á las Secciones del Consejo de Estado encargadas
de informar los asuntos de los respectivos Ministerios.

Cuarta. Las permutas quedarán sin efecto si alguno de los permu-
tantes no se posesionara de su destino dentro del plazo reglamenta-
rio, ("o)

de 1897, el cual contiene las siguientes disposiciones: Artículo 1.° Los
Registradores de la Propiedad de Ultramar que soliciten permutar sus car-

gos deberán hallarse en posesión de Registros de análogos rendimientos,
vistos el promedio de los honorarios que hubiesen devengado en el último
quinquenio y los estados oficiales del movimiento de la propiedad inmueble

y de la contratación en los mismos años.—Artículo 2.° Cuando 'ambos per-

mutantes presten sus servicios en la Isla de Cuba, en la de etc., no
será suficiente alegar como justa causa la que se funde en motivos de salud

por condiciones climatológicas ó de otro cualquier orden, y en todos los

casos de permuta en que dichos motivos se aleguen, los Presidentes de Au-
diencia respectivos designarán los facultativos que, á costa de los Regis-
tradores, informen sobre las causas invocadas por los interesados.—Ar-
tículo 3.° El Registro que haya sido objeto de permuta no podrá serlo en
las tres provisiones siguientes del mismo, que se verificarán en los turnos
correspondientes, conforme á lo dispuesto en la Ley Hipotecaria, pudiendo
ser ulteriormente permutado; pero siempre con aplicación de este precepto.
—Artículo 4.° No se accederá á la permuta en los casos en que alguno de
los permutantes hubiere cumplido sesenta años. Por decreto Presidencial
de 5 de Noviembre de 1909, se revocaron los artículos 1.° y 2.° del anterior
R. L\, dejando subsistentes el 3.° y 4.°

(148) Este artículo terminaba diciendo: "y previa audiencia de la

Sección correspondiente del Consejo de Estado, cuyo informe se publicará
en la Gaceta juntamente con la Real disposición en que se acceda á la per-

muta ' Hemos suprimido este precepto por no existir en Cuba Consejo de
Estado, ni organismo alguno que sustituya á aquél en sus funciones con-

sultivas.

(149) Este artículo está de más en el Reglamento y es innecesario ex-

plicar la razón de su ineficacia.
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Art. 298 L.—Para ser nombrado Registrador se

requiere

:

1.° Ser cubano, de estado seglar.

2. ° Ser mayor de veinticinco años de edad.
3.° Ser Abogado.

Art. 299 L.—No podrán ser nombrados Regis-
tradores :

1.° Los fallidos ó concursados que no hayan ob-

tenido rehabilitación.

2.° Los deudores al Estado ó á fondos públicos

como segundos contribuyentes, ó por alcance de
cuentas.

3.° Los procesados criminalmente, mientras lo

estuvieren.

4.° Los condenados á penas correccionales ó

aflictivas, mientras no obtengan rehabilitación.

Tampoco podrán ser nombrados en los concursos

de que trata la regla 1.
a
del artículo 303, los Registra-

dores que se hallen en el caso 3.° de este artículo.

Art. 300 L.—El cargo de Registrador será in-

compatible con el de Senador, Representante, Conse-
jero Provincial, (

15
°) Juez Municipal, Alcalde ó

(150) La ley decía ' 'Diputado á Cortes"; hemos sustituido esta pala-
bra por la de Representante, porque es el nombre equivalente á aquél en
nuestra actual organización política. En cuanto á Consejero provincial,
aunque las funciones de éstos no equivalen exactamente á la de los anti-

guos diputados provinciales, que mencionaba el texto, creemos que la razón
de la incompatibilidad es la misma, y por eso hemos hecho la sustitución.

Después de escrita esta nota se ha publicado la Ley Electoral (De-
creto 899) de 11 de Septiembre de 1908 y la Provincial (Decreto 578) de
19 de Mayo del mismo año. Examinada la segunda, encontramos que el

cargo de consejero es incompatible, según el artículo 10, con los declarados
tales por disposiciones especiales de la ley y con los retribuidos con fondos
provinciales; aplicando, con una recta interpretación, cualquiera de 'estos

dos preceptos, puede sostenerse la enmienda que respecto á dichos conse-
jeros hemos hecho en el texto. En cuanto á representantes y senadores,
sí bien no dudamos de la incompatibilidad, las nuevas leyes no nos han
dado un apoyo tan fuerte para sostener la sustitución. En efecto, el ar-

tículo 12 de la Ley Electoral, sin hacer referencia á incompatibilidades
previstas en otras leyes, declara incompatible todo cargo electivo sola-

mente con cualquiera otro retribuido con fondos del Estado, la Provincia
ó el Municipio; no estando el de registrador comprendido en este caso,

¿será compatible? Repetimos que creemos que no; la Ley Hipotecaria
exige la permanencia del Registrador en su oficina, y si no se acepta la

incompatibilidad por interpretación del artículo que anotamos, es nece-

sario reconocer que, por lo menos, existe de fado, y nos lleva á la si-

guiente conclusión, que aunque parezca un juego de palabras, no lo es,

sino que es la consecuencia del conflicto entre dos leyes especiales, á
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individuo del Ayuntamiento, Notario, y con cual-

quier cargo ó empleo que lleve aneja jurisdicción ó

esté dotado de fondos del Estado, de la provincia ó

del Municipio.

Art. 301 L.—En cada Registro habrá los oficiales

y auxiliares que el Registrador necesite, nombre y re-

tribuya, los cuales desempeñarán los trabajos que el

mismo les encomiende, pero bajo su única y exclusiva
responsabilidad.

Art. 302 L.—El nombramiento de los Registra-
dores se hará por el Presidente de la República. (

151
)

Art. 303 L.—La provisión de las vacantes de los

Registros de la propiedad se verificará con sujeción

á las siguientes reglas: (
152

)

1.
a De cada tres vacantes se proveerán: la pri-

emra, en el Registrador de mejor clase y mayor an-
tigüedad en ella, de entre los solicitantes; la segunda,
en el Registrador que sea el más antiguo de los que
soliciten la vacante, sin preferencia de clase; la ter-

cera, en el Registrador de superior, igual ó inmedia-

saber: qu>e el cargo de Representante no es incompatible con el de Regis-
trador, pero el de Registrador sí es incompatible con el de Representante.

El Poder Legislativo, llegado el caso, resolverá la duda; pero entre
tanto, creemos ajustado al espíritu de nuestra legislación mantener el

artículo en la forma que aparece en el texto. De éste hemos eliminado la

mención que á continuación de la del Juez Municipal se hacía del "asesor
del mismo en el ejercicio de Juez de Primera Instancia"; porque estos
cargos de asesores han desaparecido con la nueva Ley Orgánica del Poder
Judicial.

Respecto del alcalde y concejales, la incompatibilidad está reconocida
en los incisos segundos de los artículos 85 y 47, respectivamente, de la

Ley Orgánica de los Municipios, vigente, (Decreto 568) de 19 de Mayo
de 1908.

(151) La ley decía "por el Ministerio de Ultramar"; sin embargo,
oficialmente no lo hacía el Ministro, sino el Rey, á propuesta y refrendado
por aquél. Dentro de nuestro régimen político el nombramiento corresponde
al Presidente de la República, conforme al inciso 10 del artículo 67 de la

Constitución, y así se ha hecho en los casos que han ocurrido desde el esta-

blecimiento de la República, y aunque el expediente se forma en la Secre-

taría de Justicia y el Secretario, como antes el Ministro, refrenda el nom-
bramiento, nos ha parecido más claro y conveniente no sustituir "Minis-
terio" por "Secretaría", sino desde luego determinar la autoridad que
hace el nombramiento. Hoy tiene en su apoyo este criterio el precepto
expreso del artículo 25 de la Ley del Poder Ejecutivo.

(125) Este párrafo primero decía: "las vacantes que ocurran en las

provincias de Ultramar". Y en la regla primera se disponía que la provi-

sión se hiciera entre Registradores de la Península y Ultramar. Hemos su-

primido esos preceptos por su notoria inaplicación, como los suprimiremos
en cuantos lugares los encontremos, sin llamar 'otra vez la atención del

lector con notas innecesarias.
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ta inferior clase á la del Eegistro que ha de proveerse,

y que el Gobierno elija, teniendo en cuenta las cir-

cunstancias de los solicitantes. (
153

)

(153) Por decreto del Gobernador General de 29 de Marzo de 1898 se

clasificaron los méritos contraidos por los Registradores en el ejercicio de
sus funciones, llenando de ese modo (así decía el .decreto) el vacío que
venía observándose en -esta Isla desde el planteamiento del sistema hipote-

cario. Ese decreto, si alguna aplicación tuvo durante el corto tiempo que
existió el régimen que le dió vida, perdió toda su eficacia en los régimenes
posteriores, hasta que, substancialmente, han sido reproducidos sus pre-

ceptos en los artículos que á continuación copiamos del dictado por el Pre-
sidente de la República en 17 de Abril de 1905:

En uso de las facultades que me están conferidas, á propuesta del Se-
cretario de Estado y Justicia, con el fin de regular el reconocimiento de
méritos á los Registradores de la Propiedad y funcionarios de la Sección,
así como :1a provisión de los Registros por el turno tercero de concurso y
nombramientos de Registradores interinos, vengo en dictar el siguiente
Decreto:

Artículo 1.°—Los servicios especiales que en el desempeño de su cargo
hayan prestado los Registradores de la Propiedad y funcionarios de la Sec-
ción de los Registros y del Notariado, se clasificarán en méritos ordinarios

y extraordinarios.

Artículo 2.°—Se estimarán como méritos ordinarios:

1. °—Haber ejercido el cargo por más de diez años sin haber sufrido la

imposición de cualquiera de las correcciones disciplinarias señaladas en los

artículos 408 y 415 del Reglamento general dictado para la ejecución de la

Ley Hipotecaria.

2. °—Haber ejercido cargos en la Administración de Justicia ó haber
sido Catedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad, por más de
cinco años sin nota que lo perjudique.

3. °—Haber hecho gratis ó cedido sus honorarios por sumas que pasen
de dos mil pesos á favor de la Hacienda por razón de traslados, inscripcio-

nes ó certificaciones libradas á la propia Hacienda.

4.°—Haber formado nuevos índices al encargarse de su Registro, justi-

ficando, con intervención del Juez Delegado, que los anteriores eran de-

fectuosos.
Artículo 3.°—Se estimarán méritos extraordinarios:

1. °—Haber ejercido el cargo por más de veinte años, sin haber sufrido
la imposición de cualquiera de las correcciones disciplinarias señaladas en
los artículos 408 y 415 del Reglamento general dictado para la ejecución
de la Ley Hipotecaria.

2. °—Haber ejercido cargos en la Administración de Justicia ó haber
sido Catedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad, por más de
diez años, sin nota que lo perjudique.

3.°—Haber librado como Registrador propietario y en ejercicio del

cargo, el archivo tanto antiguo como moderno sin pérdida de ningún libro

ó legajo de un incendio en la casa Registro, de una inundación en el propio
local ó de un ataque del enemigo en caso de guerra.

4. °—Haber publicado obras jurídicas de mérito relevante ó de notoria
utilidad para la inteligencia ó aplicación de las leyes, á juicio de la Corpo-
ración que el Gobierno designe para que dictamine sobre dichos extremos.

5. °—Haber realizado gratis ó cedido sus honorarios por cantidad supe-

rior á seis mil pesos á favor de la Hacienda por razón de traslados, ins-

cripciones ó certificaciones libradas á la propia Hacienda ó haber hecho
donación á favor del Estado de una casa Registro, que reúna condiciones

de seguridad y solidez.

Artículo 4.°—El reconocimiento de méritos á los Registradores de la



225

Ningún Registrador podrá, en concurrencia con otros

adornados de condiciones legales, recibir dos ascen-

sos de clase en turno de mérito, sin que de uno á otro

transcurran dos años, á menos que prestare un nuevo
servicio importante, digno notoriamente de pronta
recompensa.

2.
a Si no los hubiere de las clases expresadas en

los párrafos precedentes, podrá proveerse la vacante

en el que el Gobierno elija, atendidas las circunstan-

cias de aquéllos. (Véase la nota anterior).

3.
a Los Registradores de la propiedad que ha-

yan sido corregidos disciplinariamente con privación

de ascenso no podrán, en ningún caso, mejorar de cla-

se, ni aun ser trasladados á otros de igual categoría

durante el tiempo por el que se les haya impuesto la

corrección.

4.* Los Kegistros que queden vacantes y anunciados al turno co-

rrespondiente no sean pretendidos por Registradores efectivos, se pro-

veerán por oposición, estableciéndose á este fin dos turnos, uno en la

capital de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, según que baya ocurrido la

vacante en cualquiera de estas islas, y otro en la de la Metrópoli. (
154

)

Propiedad y funcionarios de la Sección, se bará por el Secretario de Estado

y Justicia, á propuesta del Jefe del mencionado Centro.

Artículo 5.°—Los méritos que sean reconocidos, se consignarán en el

Escalafón general que debe publicarse anualmente, con arreglo á los ar-

tículos 305 y 365 del ya citado Reglamento.
Artículo 6.°—La reunión de tres méritos ordinarios equivaldrán á uno

extraordinario

.

Artículo 7."—Para la provisión por el turno tercero de concurso que
fija la regla 1.a del artículo 303 de la Ley Hipotecaria, al escoger la Sección
la terna que ha de elevar, para que elija el Gobierno, se sujetará estricta-

mente, para designar el lugar de los aspirantes, á los mayores méritos de
cada uno, relacionándolos en su informe.

Artículo 8.°—No serán incluidos en la terna los funcionarios en quienes
concurra alguna de las circunstancias siguientes

:

1. a—Haber obtenido ascenso por el turno tercero, sin que hayan trans-

currido dos años.

2. a—Haber sufrido la imposición de algunas de las correcciones disci-

plinarias enumeradas en los artículos 408 y 415 del Reglamento general para
la ejecución de la Ley Hipotecaria.

3.a—Los Registradores que no sean de clase superior, igual ó inmedia-
tamente inferior á la del Registro vacante.

Artículo 9.°—Cuando en ninguno de los aspirantes concurran las cir-

cunstancias legales para figurar en la terna se declarará desierta la convo-
catoria y se mandará á proveer de nuevo por el turno segundo de los que
señala el artículo 303 de la Ley Hipotecaria.

Artículo 10.°—Los méritos premiados con un ascenso en turno tercero

de concurso no podrán alegarse para solicitar y obtener otro ascenso.

(154) Nos limitamos á alterar el tipo de letra en esta regla 4.a, sin

introducir en ella ninguna alteración que la adapte á nuestro régimen pre-

sente; porque esa regla, aunque no expresamente derogada, se- estima sin
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Art. 359 R.—Tan pronto como sea conocida por el Delegado
la vacante de un Registro ó la suspensión de un Registrador, dis-

pondrá que provisionalmente se haga cargo de la oficina el re-

presentante del Ministerio fiscal en el Partido, y en su defecto, ó

en caso de imposibilidad, su sustituto. (
155

)

En las poblaciones donde haya más de un Juzgado de pri-

mera instancia, el Delegado encargará del Registro al Represen-
tante del Ministerio fiscal que estime oportuno.

Los representantes del Ministerio fiscal y sustitutos estarán
relevados en estos casos de prestar fianza.

Hecho cargo de la oficina el representante del Ministerio

fiscal, procederá el Delegado á practicar, con citación del Regis-

trador, si existiere, ó en otro caso, de sus herederos ó personas

duda que lo está, aplicándose en su lugar el decreto del Gobernador Greneral

de la Colonia fecha 21 de Marzo de 1898, publicado en la Gaceta del 24 del

mismo mes, cuyo articulado es el siguiente:

Artículo 1.°—Para ingresar en la carrera de Registradores de la Pro-
piedad se crea un cuerpo de aspirantes á Registros, del cual se entrará á
formar parte, previa oposición, en la forma prevenida por la regla 4.a del

artículo 303 de la Ley Hipotecaria vigente, con la sola diferencia de pro-

veerse aquí todas todas las vacantes en virtud de la Constitución Colonial.

Artículo 2.°—Las oposiciones p^ra ingreso en el cuerpo de aspirantes

á Registros de la Propiedad tendrá lugar en esta capital, bajo la presidencia

del jefe de la Sección de los Registros y del Notariado, conforme al pá-

rrafo 1.°, regla 2.a
?
artículo 366 del Reglamento vigente.

Artículo 3.°—Los individuos que tomen parte en las oposiciones ya
convocadas, las cuales tendrán efecto antes de las que produzcan la pu-

blicación de este decreto, ocuparán los primeros números, con arreglo á sus

respectivas clasificaciones, en el cuerpo de aspirantes á Registros que se

forma.
Artículo 4.°—Los aspirantes serán nombrados Registradores por el

orden con que hayan sido numerados por el tribunal censor en las vacantes

de tercera clase que sucesivamente ocurran y no solicite ningún Registrador
ó empleado letrado de la Sección.

Artículo 5.°—El aspirante nombrado Registrador que no prestase fianza

ó no se presentare á tomar posesión dentro de los plazos legales, se enten-

derá que renuncia y perderá el derecho adquirido por la oposición.

Artículo 6.°—La Sección de los Registros y del Notariado convocará á
oposiciones cuando lo exijan las necesidades del servicio y fijará el número
de aspirantes que han de ingresar en el Cuerpo.

A este decreto se dió cumplimiento, por primera vez, 'después de esta-

blecida la República, en la convocatoria de fecha 27 de Febrero de 1903,

publicada en la Gaceta de 7 de Marzo siguiente, por el Jefe de la Sección de

los Registros y del Notariado, y de acuerdo con él se han hecho los nombra-
mientos sucesivos.

(155) Este artículo fué virtual, no expresamente modificado por el

Decreto del Presidente de la República de 17 de Abril de 1905, cuyo ar-

tículo 11 disponía que: "En los casos de vacante de un Registro de la

Propiedad ó de suspensión de un Registrador, el Juez delegado dispondrá
que provisionalmente se haga cargo de la oficina el Fiscal municipal de
la cabecera del Partido, siempre que reúna la condición de letrado' f

.

Los párrafos siguientes del artículo preveían el caso en que el Fiscal no
fuera letrado. Hoy, conforme á la Ley Orgánica del Poder Judicial, no
existen fiscales municipales, sino fiscales de Partido en las cabeceras de
éstos, (artículo 273) que deben ser letrados (artículo 280) y, por tanto,

entendemos que ya carece de aplicación el Decreto citado, y que el

texto, en su redacción original, se ajusta á las disposiciones vigentes.
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que los representen, una visita extraordinaria, con sujeción á lo

dispuesto en el artículo 312; debiendo empezar por consignar

los datos á que se refiera, los artículos 320 y 321, para que des-

pués de extendida la correspondiente acta pueda darse posesión

al interino, sin perjuicio de continuar la visita en los términos

prevenidos en los artículos 318, 319 y 322.

Art. 360 R.—Los presidentes de las Audiencias nombrarán
los Registradores interinos tan pronto como ocurran las vacantes

ó cuando acuerden la suspensión de los Registradores, ó cuan-

do el Registrador interino anteriormente nombrado fallecie-

re ó renunciare su cargo. De estos nombramientos darán
cuenta inmediata á la Sección, que podrá confirmarlos ó hacer

otros. En tocios los casos en que las causas de interinidad sean

conocidas por la Sección antes que por los Presidentes de Audien-
cia, podrá hacer aquélla desde luego el nombramiento oportuno.

El nombramiento de interino recaerá, siempre que fuere po-

sible, en personas que tengan las condiciones de idoneidad expre-

sadas en el artículo 298 de la ley y no conste que se hallen en

alguno de los casos del 299 de la misma; pero no podrá recaer

en quien no sea letrado.

Serán preferidos para el desempeño interino de Registros

los Registradores de la propiedad que en caso de fuerza mayor se

vieren privados del ejercicio de sus respectivos cargos, y los que
ya hubiesen sido Registradores interinos.

* Los Registradores interinos tomarán posesión dentro del

término improrrogable de diez días, que comenzarán á contarse

desde el siguiente al de su nombramiento, el que se les comuni-
cará el mismo día que se haga. Pasado este plazo sin haber to-

mado posesión, quedarán sin efecto los nombramientos. (Ar-

tículo 12 del Decreto del Presidente de la República de 17 de
Abril de 1905). (

156
)

Art. 361 R.—'Cuando la vacante del Registro tuviere lugar
por defunción del Registrador propietario, el Delegado dará par-

te al Presidente de la Audiencia, remitiendo nota de los aboerados

del partido en quienes pueda recaer el nombramiento de Regis-

trador interino.

Art. 362 R.—Al comunicar los Presidentes de Audiencia á

sus Delegados los nombramientos de Registradores interinos, or-

denarán que, previo el oportuno juramento, se les dé la posesión

inmediata, con arreglo á lo provenido en el párrafo cuarto del

artículo 359, y señalará el establecimiento público en que deba
depositarse la cuarta parte de los honorarios, si antes no hubieren
prestado fianza á satisfacción del mismo Presidente.

Art. 363 R.—Los Presidentes de Audiencia acordarán la sus-

pensión de los Registradores interinos cuando hubiese motivo

(156) Este (precepto del decreto presidencial citado ha venido á susti-

tuir el inaplicable del último párrafo 'de este artículo, que decía: "Si el

nombrado interino por la Sección se hallare en la Península, se embarcará
por el primer vapor oficial para su destino".
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fundado para ello, y tanto de estos acuerdos como de las vacantes
darán por el primer correo cuenta á la Sección, que podrá con-

firmar dichas suspensiones, acordarlas en su caso por propia au-

toridad y decretar la remoción de los Registradores interinos

cuando se acredite en expediente instruido al efecto alguna falta

relativa al ejercicio del cargo ó á su conducta pública ó privada

;

las resoluciones de la Sección en todos estos expedientes, no serán
apelables.

Art. 364 R.—Para la provisión de las vacantes de los Regis-

tros de la propiedad con arreglo al artículo 303 de la ley, una
vez conocidas en la Secretaría de Justicia, se instruirá por la

Sección de los Registros y del Notariado á cada uno el oportuno
expediente. iSi la vacante corresponde á turno de concurso, se

anunciará en la Gaceta Oficial de la República, señalándose el

plazo de cuatro meses para la presentación de solicitudes, que
elevarán al 'Secretario de Justicia, por conducto de la Sección,

los aspirantes ó sus apoderados.

Este plazo empezará á contarse desde el día siguiente al de
la publicación del anuncio.

Si la vacante correspondiese á turno de oposición, el anuncio de la

convocatoria se insertará en el periódico oficial del punto en donde aqué-
lla haya de tener lugar. (

157
)

Cuando sean varios los Registros anunciados, podrán pre-

tenderlos en una misma solicitud, expresando taxativamente los

que lo soliciten, y el orden de preferencia en su caso.

El acuerdo del anuncio de provisión de las vacantes, en

cualquier turno, se adoptará dentro de los quince días de ser

conocidas aquéllas en la Secretaría.

Art. 365 R.—En la Sección se llevará un libro destinado á

consignar los turnos á que correspondan las vacantes que ocu-

rran, abriéndose un turno especial para los Registros de cada
clase.

Para determinar el turno que dentro de cada clase corres-

ponda, se atenderá á la fecha en que la Sección tenga noticia

oficial de la vacante.

iSi en un mismo día hubiere noticia oficial de dos ó más va-

cantes de la misma clase, el turno que corresponda á cada una se

fijará por las fechas en que hubieren ocurrido, y si también resul-

taren simultáneas, por la Sección.

La provisión de los Registros se efectuará con sujeción á las

siguientes reglas

:

Primera. Para Registro cuya provisión corresponda al pri-

mer turno, será nombrado el Registrador que entre los solicitan-

tes sea de mejor clase, y entre éstos el que resulte con mayor

(157) Este párrafo está hoy de más, puesto que ya las vacantes no se

proveen por oposición. Véase la nota 154.
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antigüedad en ella, teniendo en cuenta las limitaciones consigna-

das en las reglas .primera y tercera del artículo 303 de la ley.

Para computar la antigüedad en la clase, se tendrá en cuen-

ta, en su caso, el tiempo servido anteriormente en la misma ú otra

superior, por el que después de haber descendido volviese á ella.

iCuando dos ó más Registradores aspirantes tengan derecho

á ser nombrados, por ser de la misma clase y contar igual anti-

güedad en ella, será nombrado el más antiguo en el Cuerpo, y si

tuvieren la misma antigüedad en éste, el Gobierno podrá elegir

al que estime oportuno.

Segunda. Para Registro cuya provisión corresponda al se-

gundo turno, será nombrado el Registrador que entre los aspi-

rantes figure con más antigüedad en el Cuerpo, y no esté com-
prendido en la regla tercera del artículo 303 de la ley.

Si hubiese dos ó más con la misma antigüedad, será nombrado
el de mejor clase, y si fueren de la misma, el Gobierno elegirá el

que tenga- por conveniente.

Tercera. Cuando la provisión del Registro corresponda al

tercer turno, la Sección, apreciando las circunstancias de los Re-

gistradoras aspirantes y teniendo presente lo dispuesto en las

reglas primera, segunda y terecra del artículo 303 de la ley, for-

mará la oportuna terna, y la elevará al Gobierno para que elija

al que ha de ser nombrado entre los que figuren en ella.

* Para la provisión por el turno tercero de concurso que
fija la regla primera del artículo 303 de la ley Hipotecaria, al

escoger la .Sección la terna que ha de elevar, para que elija el

Gobierno, se sujetará estrictamente, para designar el lugar de

los aspirantes, á los mayores méritos de cada uno, relacionados

en su informe. (Artículo 7.° del Decreto de 17 de Abril de 1905).

* No serán incluidos en la terna los funcionarios en quienes

concurra alguna de las circunstancias siguientes:

1.
a Haber obtenido ascenso por el turno tercero, sin que

hayan transcurrido dos años.

2.a Haber sufrido la imposición de algunas de las correc-

ciones disciplinarias enumeradas en los artículos 408 y 415 del

Reglamento general, dictado para la ejecución de la ley Hipo-
tecaria.

3.a Los Registradores que no sean de clase superior, igual

ó inmediatamente inferior á la del Registro vacante. (Artículo 8o

del mismo Decreto).

* Cuando en ninguno de los aspirantes concurran las cir-

cunstancias legales para figurar en la terna, se declarará desierta

la convocatoria y se mandará á proveer de nuevo por el turno

segundo de los que señala el artículo 303 de la ley Hipotecaria.

(Artículo 9.°, ídem).

* Los méritos premiados con un ascenso en el turno tercero
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de concurso no podrán alegarse para solicitar y obtener otro as-

censo. (Artículo 10, ídem).

Por la Secretaría de Justicia se publicarán en el mes de
Enero de cada año dos escalafones del Cuerpo de Registradores,

uno por el orden de antigüedad en las clases y otro por el de anti-

güedad en el Cuerpo.

Para los efectos de este artículo, el Jefe y Oficiales de la Sec-

ción tendrán la categoría de Registradores de primera clase ; los

auxiliares, el primero y segundo, la de Registrador de segunda, y
el auxiliar tercero la de Registrador de tercera. (

158
)

Cuando los funcionarios de la Sección concurrieren juntos,

si tuvieren derecho preferente al de otros aspirantes de la clase

de Registradores, se observará entre ellos el orden que les corres-

pondiere con arreglo á su escalafón especial. (
159

)

Art. 366 R.—Las oposiciones á los Registros de la propiedad,

(es decir para el ingreso en el Cuerpo de aspirantes) para el caso

previsto en el artículo 303 de la ley, se sujetarán á las siguientes

reglas: (
160

)

1.
a La convocatoria se hará por la Sección (hoy Dirección)

de los Registros y del Notariado de la Secretaría de Justicia de la

República.

(158) No hemos alterado el texto de este párrafo, porque para ha-
cerlo hubiéramos tenido que redactarlo de nuevo todo él, sin base en pre-

ceptos legales concretos. Sin embargo, daremos algunos datos para la

inteligencia y aplicación del mismo, completando lo que respecto á la

organización de la Dirección, que ha venido á sustituir á la Sección, ex-

pusimos en las notas 120 y 124. Este párrafo se ha estimado, durante la

República, que está en vigor, al menos en cuanto al Jefe de la Sección;
no sólo porque éste aparecía como tal en los escalafones de los Registra-

dores, publicados después de la instauración de la República, sino porque,
en época del Gobierno Provisional, le fué reconocido al funcionario que
desempeñaba ese puesto, los derechos que el artículo que anotamos reco-

noce á los dichos jefes y, en concurrencia con Registradores, fué nom-
brado para un Registro d'e primera clase. Está, pues, fuera de duda la

vigencia del artículo en cuanto al Director; pero, en cuanto á los otros

empleados, ¿lo está? Creemos que no. Hoy la Sección no está organizada

conforme á la Ley Hipotecaria, sino conforme á la del Poder Ejecutivo;

no existen los funcionarios que aquélla menciona y, por tanto, falta el

sujeto objeto del derecho; no así en cuanto al Director, porque, además
del hecho mencionado, existe á su favor la circunstancia de que la L.ey

del Ejecutivo le reconoce las mismas facultades y deberes que se reco-

nocían al Jefe de la Sección. Con estas aclaraciones, y no creyéndonos
autorizados para otra cosa, mantenemos el texto en su redacción original.

(159) Este artículo terminaba con un párrafo referente á la anti-

güedad y clase de los aspirantes de la Península, ordenando que informara

el Ministerio de Gracia y Justicia.

(160) Hoy no se proveen los Registros por oposición, según puede
verse en la nota 154; pero como por el artículo 2.° del decreto del Gobierno
General de 21 de Marzo de 1898, inserto en dicha nota, se dispone que este

artículo se aplique á las oposiciones para el ingreso en el cuerpo de aspi-

rantes, se inserta en el texto con el tipo de las disposiciones vigentes y se

hacen en él las alteraciones con que este artículo se ha insertado en la

convocatoria publicada en la Gaceta de 7 de Marzo de 1903.
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2.a 'Constituirán el Tribunal de oposiciones cuando éstas se

hayan de efectuar.

El Jefe de la Sección (hoy Dirección) de los Registros y del

Notariado, ó un funcionario que lo sustituya, que será Presiden-

te ; un Catedrático de la Facultad de Derecho ; un Registrador de

la Propiedad ; un abogado en ejercicio y el auxiliar de la Sección,

que desempeñará las funciones de Secretario, nombrados oportu-

namente, para cada una de las oposiciones que se celebren, por el

Secretario de Justicia.

Los nombramientos de los individuos que hayan de consti-

tuir Tribunal se publicarán con anticipación en la Gaceta Oficial

de la República.

El cargo de individuos de los Tribunales de que se trata será

honorífico y gratuito.

3.
a El primer ejercicio consistirá en contestar á doce pre-

guntas sacadas á la suerte y correspondientes á las materias si-

guientes : cuatro de Legislación hipotecaria ; tres de Derecho ci-

vil; una de Legislación notarial; una de Derecho mercantil; una
de Derecho administrativo; una de Legislación relativa al im-

puesto sobre transmisión de bienes y derechos reales y una de

procedimientos judiciales.

El segundo ejercicio consistirá en redactar una Memoria so-

bre un tema sacado á la suerte de entre 85 insaculados, que versa-

rán sobre Legislación hipotecaria, Legislación notarial, Derecho
civil y Derecho mercantil.

El ejercicio práctico consistirá en verificar todas las opera-

ciones procedentes hasta dejar inscripto un documento ó denegar
ó suspender la inscripción.

4.a Para cada oposición, la Sección (Dirección) publicará
el correspondiente programa de 300 preguntas para el primer
ejercicio y de 85 temas para el segundo.

5.
a Para el tercer ejercicio, uno de los opositores sacará un

número de entre 10, correspondientes á otros tantos casos prác-

ticos; y con vista de los antecedentes, de que se entregará copia

á cada uno de los opositores, éstos practicarán en el término de

ocho horas, y bajo la vigilancia del Tribunal, las operaciones de

registro procedentes hasta la devolución del documento, entre-

gando su trabajo á la persona designada por el Tribunal, y que
cerrará cada pliego en los términos prevenidos en la regla trece

del artículo 307 de este reglamento. Los opositores podrán valer-

se de libros. El día designado por el Tribunal, los opositores

leerán en público sus respectivos trabajos.

6.
a El Tribunal propondrá para las plazas vacantes á los

opositores que hayan obtenido los primeros números hasta lle-

nar con ellos y los calificados, con arreglo á lo dispuesto en el

Decreto creando el Cuerpo de aspirantes, el número de plazas

fijado en la convocatoria.

7.
a Serán aplicables á estas oposiciones las reglas siguien-
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tes del artículo 307, que con las del actual se publicarán en cada
convocatoria: 2.

a
,

3.
a
,

5.
a
, 10, 11, 12, 13, 15, 16, 17, 18, 21, 22

7 23. ("i)

(161) En las convocatorias que se han hecho para oposiciones al

Cuerpo de aspirantes, no se insertó este párrafo; pero como en ellas se

reprodujeron, casi literalmente, los del artículo 307, que en dicho párrafo
se citan, lo creemos vigente para dichas oposiciones en cuanto á la refe-

rencia que contiene. Hemos suprimido del párrafo que anotamos, por
inútiles, los preceptos del mismo aclarando la forma en que han de cons-

tituirse los tribunales en Ultramar, •en donde por la ley no había, entonces,

Sección.
Para el mejor acierto en la aplicación de estos preceptos 7 para que

se conozca la forma en que, en el régimen actual, se ha entendido apli-

cable el citado artículo 307, insertamos á continuación la parte referente
al mismo, tal como aparece en la convocatoria que el Jefe de la Sección
libró en 5 de Marzo de 1903 (Gaceta del 7) usando, según dice, de las

facultades conferidas á la Sección por el Decreto de 21 de Marzo de 1898.

(Véase en la nota 154). Las alteraciones introducidas en este artículo

366, según se publicó en la citada convocatoria, las hemos tenido en
cuenta al ordenar el texto.

Reglas del artículo 307 del Reglamento General dictado para la ejecución

de la Ley Hipotecaria

que se citan en el 366 de dicho Reglamento.

2.
a Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Sección de los

Kegistros y del Notariado de la Secretaría de Estado y Justicia de la

Eepública, dentro del plazo de sesenta días naturales, á contar desde el

siguiente al de la publicación de la convocatoria, acompañando al mismo
tiempo los documentos justificativos de que reúnen las circunstancias
exigidas en el artículo 298 de la Ley y que no se hallan comprendidos en
ninguno de los casos del 299 de la misma.

Si no tuviesen los aspirantes el título de abogado, presentarán certi-

ficación del Secretario de la Universidad en que conste que tienen apro-
bados los ejercicios necesarios para obtener dicho título, entendiéndose
que deberán presentar éste antes de ser nombrados.

Al anunciar cada una de las oposiciones, la Sección especificará los

documentos indispensables para acreditar las demás circunstancias exigi-

das por esta Eegla. Podrán los aspirantes presentar además todos los

documentos que acrediten sus méritos y servicios y circunstancias.

Al día siguiente de terminado aquel plazo, la Sección remitirá á la

Gaceta Oficial de la República, para su publicación en la misma, una lista

ó relación con los nombres de todos los aspirantes.

3.a El Jefe de la Sección declarará admisibles á los ejercicios de

oposición á todos los solicitantes que dentro del plazo de la convocatoria

hayan acreditado los extremos á que se refiere la regla anterior,' desesti-

mará las instancias de los demás y publicará en la Gaceta Oficial de la

Eepública la lista de los admitidos. Contra esta resolución no se dará
recurso alguno.

5.a Los ejercicios serán tres, dos teóricos y uno práctico, todos pú-

blicos. _
10. El Tribunal anunciará por medio de la Gaceta Oficial de la Be-

pública, y con quince días de anticipación, el local, días y horas en que
hayan de comenzar los ejercicios.

11. En el día señalado para comenzar los ejercicios se procederá
por el Tribunal al sorteo público de los opositores, los cuales serán llama-

dos para verificar cada ejercicio por el orden que haya designado la

suerte.

Si convocado un opositor dejara de presentarse á la hora fijada, pa-
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Art. 367 R.—Los nombramientos de los Registradores de la

propiedad se harán dentro del mes siguiente de haberse termi-

nado el concurso. (
162

)

sará su turno al que tuviese el número siguiente inmediato y volverá á

ser numerado con el que le corresponda después del que tuviera el

más alto.

íSi convocado por segunda vez no compareciese, se le tendrá por
desistido de la oposición.

12. El opositor verificará el primer ejercicio sacando á la suerte las

doce preguntas prevenidas en la regla sexta, que contestará verbalmente,
sin que pueda emplear en ningún caso más de hora y media.

13. Para el segundo ejercicio, uno de los opositores sacará á la

suerte el único tema sobre que han de versar las Memorias, que deberán
escribir de su puño y letra en plazo máximo de doce horas, siendo cons-

tantemente vigilados por un individuo del Tribunal, y pudiendo valerse

de libros.

Terminada la redacción de la Memoria, la entregarán al individuo

que se halle presente, el cual, á la vista del opositor, la cerrará bajo
sobre, que lacrará, debiendo el interesado firmar la cubierta.

El día designado por el Tribunal, el opositor que haya redactado la

Memoria, procederá á su lectura. Si alguno no pudiese hacerlo deberá
expresar la causa que se lo impida al Tribunal, que decidirá lo procedente,,

según los casos.

15. El Tribunal acordará lo conveniente á fin de que en todo caso

se depositen cada día en las urnas la mitad por lo menos de las preguntas
sobre que ha de versar el primer ejercicio.

16. El Tribunal no hará advertencia ni pregunta alguna á los oposi-

tores respecto á las materias de los ejercicios, salvo el derecho del Presi-

dente en el desempeño de su cargo.

17. Después de cada uno de los tres ejercicios, el Tribunal, en vota-
ción secreta, calificará á los opositores.

El que no fuere aprobado en algún ejercicio no podrá verificar los

ulteriores.

La lista de los aspirantes aprobados en cada ejercicio se expondrá
al público en el local en que se celebren las oposiciones, anunciándose del

mismo modo los llamamientos sucesivos.

18. Terminados los tres ejercicios, el Tribunal formará una lista,

en la que serán colocados por orden de mérito todos los opositores apro-

bados. Este orden de colocación se determinará por votación especial

para cada lugar, depositando en una urna cada votante una papeleta con
el nombre del opositor á quien en su concepto corresponda el número á
que la votación se refiera.

21. El Presidente elevará al señor Secretario de Estado y Justicia
las propuestas unipersonales, á fin de que se extiendan los nombramientos.

22. El Tribunal no podrá funcionar sin asistencia de cinco indivi-

duos por lo menos. No Dodrán tomar parte en la votación los jueces que
por cualquier causa hayan dejado de asistir al primer ejercicio de algunos
de los opositores.

23. Se llevará el correspondiente libro de actas rubricadas por el

Presidente y firmadas por el Secretario, que radicará en la Sección de los
Registros y del Notariado.

(162) Este artículo decía "los nombramientos hechos en concurso ú
oposición", y concordando con este antecedente, terminaba después de la
palabra concurso eon la frase "6 elevada la propuesta por el Tribunal
Hemos eliminado esos conceptos porque hoy no existe provisión por oposi-
ción; pero, no obstante, creemos aplicable, ?i no en su letra, en su espíritu,

este artículo, para el caso del ingreso de aspirantes y de la provisión en éstos
de los Registros vacantes, debiendo tenerse en cuenta en estos casos el plazo
del mes que el artículo señala, el cual, cuando se trate del ingreso, debe
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Todo nombramiento de Registrador en virtud de ingreso,

traslación ó permuta, se publicará necesariamente en la Gaceta

Oficial de la República. (
163

)

Art. 368 R.—Los Registradores que soliciten por concurso 6

permuta su traslación á otros Registros adquirirán, desde que
sean nombrados, la categoría del Registro que obtengan, y per-

derán la del Registro en que deban cesar, á los efectos del ar-

tícíulo 303 de la ley. Comunicado oficialmente el nuevo nombra-
miento y previa orden del Delegado, deberán cesar en el desem-

peño del Registro, y se hará cargo de la oficina el representante

del Ministerio fiscal, en los términos prevenidos en el artículo 359,

debiendo, no obstante, permanecer el Registrador en el mismo
pueblo, para asistir á la vista extraordinaria, hasta que se consig-

nen los datos á que se refieren los artículos 320 y 321.

Extendido el nombramiento para un Registro de la propie-

dad, se expedirá al interesado el correspondiente título, si ingre-

sare en el Cuerpo ó ascendiere de clase. Los que habiendo des-

cendido de una clase volvieren á ella, necesitarán nuevo título.

Art. 369 R.—Si el interesado se halla en Europa, tendrá el plazo de
sesenta días, desde la fecha del nombramiento, para acreditar el embar-
que con dirección á su destino. Si se halla en alguna de las provincias
de Ultramar tendrá el mismo plazo para embarcarse, contado desde la

fecha del Cúmplase del Gobernador general á la orden que determina el

nuevo destino, pudiendo permanecer, en este último caso, en Europa,
treinta días desde su desembarque.

El Eegistrador electo deberá remitir á la Sección de los Eegistros

y del Notariado todas las certificaciones de embarques y desembarques
para su destino, y dar cuenta de su residencia en Europa durante su
permanencia en la misma.

Los Eegistradores electos que se hallaren en la Península ó en Ul-

tramar tendrán derecho á pasaje oficial, como anticipo por el Estado, si

lo solicitaren; pero en tal caso indemnizarán con el 15 por 100 de los

rendimientos del Eegistro. Del cumplimiento de lo anteriormente dis-

puesto quedan encargadas las respectivas Autoridades de Hacienda de
Ultramar. (164)

Art. 370 R.—Para tomar posesión, y previa aprobación de

la fianza correspondiente, tendrán el plazo de treinta días desde

el nombramiento.
Dicho plazo podrá prorrogarse por el Presidente de la Au-

diencia, mediante justa causa debidamente acreditada.

contarse desde que el Tribunal eleva las propuestas, y en el de la provisión

desde que expire el plazo, en los de tercera clase, en que puedan aspirar á
ellos Eegistradores y no lo hubieren hecho.

(163) En este párrafo se mencionaban los nombramientos hechos en

virtud de oposición, cuya palabra hemos sustituido por "ingreso", por las

razones expuestas en la nota anterior, y por las mismas entendemos, y así se

hace, que deben publicarse en la Gaceta los nombres de los opositores apro-

bados que obtengan puesto en el Cuerpo de Aspirantes.

(164) Basta la lectura de este artículo para comprender que hoy no
está vigente en Cuba.
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Art. 304 L.—Los que sean nombrados Kegistra-

dores no podrán ser puestos en posesión de su cargo

sin que presten previamente una finza, cuyo importe

fijarán los reglamentos.

Art. 305 L.—Si el nombrado Registrador no pres-

tara la fianza prevenida en el artículo anterior, debe-

rá depositar en el establecimiento oficial autorizado

por la ley para los depósitos necesarios, la cuarta par-

te de los honorarios que devengue hasta completar la

suma de la garantía.

Art. 306 L.—El depósito, ó la fianza en su caso, de

que trata el artículo anterior, no se devolverá al Re-
gistrador hasta tres años después de haber cesado en

su cargo, durante cuyo tiempo se anunciará, cada seis

meses, por el Juez de primera instancia del partido,

dicha devolución, en los periódicos oficiales de la pro-

vincia respectiva y en la Gaceta Oficial de la Repúbli-
ca, á fin de que llegue á noticia de todos aquellos que
tengan alguna acción que deducir contra el mismo
Registrador.

Art. 307 L.—La fianza de los Registradores y el

depósito, en su caso, quedarán afectos, mientras no
se devuelvan, á las responsabilidades en que aquéllos

incurran por razón de su cargo, con preferencia á
cualesquiera otras obligaciones de los mismos Regis-
tradores. (

165
)

Art. 371 R.—La fianza puede prestarse en metálico, efectos

públicos ó en fincas. (
166

)

Se considerarán efectos públicos los títulos de la Deuda pú-
blica y cualesquiera otros que por disposiciones especiales ó ge-

nerales del Gobierno sean admisibles para garantir obligaciones

á favor del Estado.

Las efectos públicos que se ofrezcan como fianza serán admi-
tidos solamente por el mayor precio publicado que hubieren ob-

(165) Por el artículo IV de la Orden 221, de 16 de Octubre de 1901,
se dispone que siempre que en cumplimiento de la ley un Registrador ejer-

ciese funciones en otro Registro que no fuese el que desempeña en propie-
dad, la fianza prestada para éste será aplicable á todos los actos oficiales

que por razón de dicha sustitución ejecutare.

(166) Por el artículo III de la Orden 97, de 30 de Junio de 1899, se
dispone que es admisible, cualquiera que sea la naturaleza de la fianza que la

ley exija, la que presten las Compañías de fianzas legalmente autorizadas
para operar en la Isla.
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tenido, según la última cotización oficial conocida el día en que
se constituya el depósito.

Art. 372 R.—La fianza en efectos públicos sólo podrá cons-

tituirse en la Tesorería General de la República, á calidad de-

depósito necesario, con la expresión siguiente

:

"Fianza que presta D. N. N. para responder de su gestión

como Registrador de la propiedad de , del distrito de
la Audiencia de , á disposición del Presidente de
la misma".

La fianza en metálico se constituirá en dicho establecimiento,

ó en el que el Gobierno tenga señalado para estos casos en la

capital de las respectivas provincias. (
167

)

Art. 373 R.—La fianza en fincas se constituirá por escritura

pública de hipoteca, en la forma prevenida en el artículo 127 de
la ley y 66 de este reglamento, que otorgará el que fuere dueño
del inmueble por la cantidad que esté señalada al Registro y un
50 por 100 más para costas y gastos, en su caso, expresándose que
queda á disposición del Presidente de la Audiencia respectiva

para responder del buen desempeño del cargo por el Registrador
electo.

Otorgada la escritura, se presentará en el Registro de la

propiedad, para su inscripción, si procede.

Art. 374 R.—Constituida la fianza en metálico ó efectos pú-
bilcos, presentará el Registrador electo al Presidente de la Au-
diencia respectiva el título de su nombramiento, el resguardo del

depósito, y, en su caso, la última cotización oficial de la Bolsa.

¡Si la fianza se hubiere prestado en fincas, presentará el elec-

to, con el correspondiente título, la escritura de hipoteca, una cer-

tificación en relación de cargas, librada con fecha posterior á la

de la inscripción de aquélla, y otra certificación expedida por la

Administración de Hacienda de la provincia en que conste la

renta que se haya computado al inmueble hipotecado en el último
quinquenio para reparto de la contribución territorial.

El Presidente de la Audiencia, teniendo en cuenta el impor-

te de la fianza señalada al Registro, examinará los documentos
respectivos y dictará providencia, bien aprobándola ó admitién-

dola, ó bien declarando que no ha lugar á ello, expresando, en este

último caso, el defecto de que adolezcan.

Los resguardos de los depósitos se devolverán á los interesa-

dos, quedando copia certificada en la Secretaría de la Audiencia.

(167) Por circular del Director de Justicia de fecha 28 de Marzo de

1905 se hizo saber á los presidentes de las Audiencias, de orden del Secre-

tario de Estado y Justicia, que el de Hacienda había dispuesto que el ingreso

de fianzas se verificase conforme á la circular de dicha Secretaría de 29 de
Abril de 1904, sobre multas. Según esa circular, en lo que puede tener de

aplicable al caso, el ingreso debe hacerse directamente en la Caja de la Ad-
ministración de Rentas é Impuestos de la Zona fiscal respectiva, en las capi-

tales de provincia, y donde no hubiere oficinas de Hacienda en las de los

Ayuntamientos. Hoy rige el artículo 412 de la Ley Orgániea del Poder
Ejecutivo.



237

Para que proceda la aprobación de la fianza hipotecaria será

indispensable que, capitalizada al 4 por 100 la renta anual que
produzca el inmueble, según la certificación de la Administración

de Hacienda, resulte con un valor en venta que exceda al doble

del que representen todas las cargas que tuviere, inclusa la de la

nueva fianza.

La providencia que dictare el Presidente de la Audiencia
se comunicará al interesado en el día siguiente al de su fecha.

Si no fuere favorable á la admisión de la fianza, podrá el Regis-

trador electo apelar para ante la Sección, subsanar el defecto de

que dicha fianza adolezca ó constituir otra en el término que
prudencialmente fije el Presidente de la Audiencia,

lEn caso de apelación, el Presidente de la Audiencia elevará,

con su informe, todos los antecedentes á la Sección para la reso-

lución que proceda,

Si ésta fuere confirmatoria, el interesado deberá subsanar
el defecto ó constituir nueva fianza en el término que fije la

Sección.

Art. 375 R.—El Registrador electo que prefiera hacer uso
del derecho que le concede el artículo 305 de la ley, acudirá al

Presidente de la Audiencia, presentando su correspondiente tí-

tulo y solicitando que se designe el establecimiento público en
que haya de ingresar la cuarta parte de los honorarios que de-

vengue.

El Presidente de la Audiencia expedirá la oportuna orden
para que se admitan estos depósitos como necesarios y en concep-
to de fianza para responder del buen desempeño del cargo.

Art. 376 R.—Los Registradores constituirán los expresados
depósitos en la forma y plazos que estimen convenientes, con tal

que al verificarse la visita trimestral presenten el recibo de la

entrega de la cuarta parte de todos los honorarios devengados
desde la visita anterior hasta cinco días antes de aquélla.

En las actas de las visitas ordinarias se hará expresa men-
ción de esta circunstancia.

Luego que la parte de honorarios depositada por el Registra-

dor baste para cubrir la cantidad señalada para la fianza de su
cargo, se constituirá ésta con dicha suma, en la forma ordinaria,

y cesará la obligación de hacer nuevo depósito.

Art. 377 R-—Los Registradores de la propiedad podrán sus-

tituir en todo tiempo sus respectivas fianzas con cualquiera otra

de las señaladas en el artículo 371, para cuyo efecto lo solicitarán

del Presidente de la Audiencia respectiva, quien no expedirá la

orden de devolución ó de cancelación en su caso, sin que previa-
mente haya aprobado la constituida de nuevo, con sujeción á las

prescripciones del presente título.

Art. 378 R.—La fianza prestada para un Registro servirá
para cualquier otro que obtenga el interesado por todo el valor
que se le hubiese dado al constituirse, sin perjuicio del aumento
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que deba hacer, si al Registro que pasa á desempeñar estuviese

asignada mayor fianza.

Art. 379 R.—Aprobada la fianza, ó designado el estableci-

miento público en que se haya de depositar la cuarta parte de
honorarios, el Presidente de la Audiencia dispondrá que se pon-
ga el Cúmplase al título del Registrador electo, y que, previo jura-

mento, se le dé posesión por el Delegado, á cuyos efectos expedirá
la oportuna orden.

Art. 380 R.—Los Registradores prestarán, ante los respecti-

vos Delegados, juramento de cumplir todas las obligaciones que
las leyes les imponen,

Una vez prestado juramento, no será necesario volverlo a
prestar para tomar posesión de otros Registros.

Art. 381 R.—El Delegado, en virtud de carta orden del Pre-
sidente, y previo el juramento en su caso, dará posesión al Regis-

trador nombrado, haciendo que se le entreguen por inventario á

su presencia y ante el Escribano ó Secretario respectivo, los li-

bros y papeles del Registro, extendiendo un acta de la diligencia.

Esta acta se remitirá original al Presidente de la Audiencia,
quedando una copia autorizada en poder del Registrador.

Art. 382 R.—El Registrador electo que, sin justa causa debi-

damente acreditada, dejase transcurrir los plazos señalados para
prestar fianza ó tomar posesión, se considerará renunciante, y
perderá el derecho adquirido por su nombramiento.

Art. 383 R.—La Sección llevará un expediente á cada Re-
gistrador, en el cual, además de los antecedentes relativos á su
nombramiento, se consignarán:

Primero. Las faltas que cometan y resulten de las actas de

visitas ó de las comunicaciones del Presidente de la Audiencia
respectiva.

Segundo. Las reclamaciones judiciales ó gubernativas á

que dé lugar su conducta.

Art. 384 R.—Para la devolución de la fianza prestada por los

Registradores propietarios, deberá el interesado ó sus herederos

solicitar del Juez de primera instancia del partido en que últi-

mamente hubiere servido, que se anuncie en la Gaceta Oficial de
la República y en los periódicos oficiales de la provincia respec-

tiva, cada seis meses, durante tres años, haber cesado en el desem-

peño de su cargo, citándose á los que tengan que deducir alguna

reclamación, para que dentro del referido plazo la presenten ante

los Jueces de primera instancia de los partidos en que hubiere

servido, á cuyo efecto se expresarán éstos en el anuncio.

Transcurridos los plazos sin que se haya deducido demanda
alguna, se elevará ante el Presidente de la Audiencia el oportuno
certificado, con otro del Administrador de Hacienda de la pro-

vincia, en que conste que tampoco hay reclamación contra el

Registrador por responsabilidad contraída en el desempeño de

su cargo.

¡Cuando la devolución se solicite por un Registrador interino.

.
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se anunciará cada mes, por espacio de un semestre, y transcurrido

éste se decretará, si procediere, la devolución.

El Registrador que hubiere tenido á su cargo diferentes Re-
gistros y solicitase la devolución de su fianza, acreditará que ésta

no se halla sujeta >á responsabilidad, y que ha transcurrido el

plazo señalado en el artículo 306 de la ley, con certificación de

los Jueces de primera instancia en cuyo partido haya desempe-
ñado sus funciones.

La devolución se verificará en virtud de orden motivada del

Presidente de la Audiencia.

Art. 308 L.—Los Registradores no podrán ser

removidos ni trasladados á otros Registros contra su

voluntad, sino por sentencia judicial, ó por el Gobier-
no, en virtud de expediente instruido por el Presi-

dente de la Audiencia, con audiencia del interesado e

informe del Juez de primera instancia del partido.

Para que la remoción ó traslación puedan decre-
tarse por el Gobierno, se deberá acreditar en el expe-

diente alguna falta cometida por el Registrador en
el ejercicio de su cargo ó que le haga desmerecer en el

concepto público.

Art. 385 R.—La remoción de los Registradores procederá de
derecho cuando por sentencia judicial se declarase la misma ó se

impusiese pena correccional ó aflictiva, y podrá decretarse por el

Gobierno cuando hubiere causa legítima para ello.

Art. 386 R.

—

Se considerarán causas legítimas para acordar
la remoción de los Registradores

:

Primera. Haberse presentado ó haber sido judicialmente
declarados en estado de quiebra ó de concurso.

Segunda. iSer indignos de ejercer su cargo por su conducta
viciosa, por su comportamiento poco honroso ó por su habitual
negligencia en el desempeño de sus deberes.

Tercera. Ausentarse del punto donde radique el Registro
sin la correspondiente licencia ó autorización, desobedecer grave-

mente las órdenes de sus superiores relativas al ejercicio de su
cargo, ó faltar á la debida subordinación jerárquica.

'Cuarta. Haber sufrido tres correcciones disciplinarias co-

mo Registradores.

Quinta. Ser deudores á los fondos públicos como segundos
contribuyentes.

'Sexta. >No haber satisfecho la indemnización á que se refiere

el artículo 323 de la ley, dentro de los diez días siguientes al

de la notificación de la sentencia firme que contuviere la condena.
iSéptima. No tener corrientes los índices del Registro.
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Octava. Ejecutar ostensiblemente actos contrarios á las

instituciones que rijan al país,

Art. 387 R.—iSon causas legítimas para la traslación de los

Registradores

:

Primera. No gozar de buen concepto en la población.

Segunda. Mezclarse en asuntos políticos en el distrito, salvo

el ejercicio del derecho de sufragio.

Tercera. Cualesquiera otras circunstancias especiales y gra-

ves, ó consideraciones de orden público muy calificadas.

Art. 388 R.—Cuando la Sección ó los Presidentes de las Au-
diencias tuvieren noticia de que algún Registrador había dado
motivo para su remoción ó traslación, ordenarán al Delegado res-

pectivo que instruya expediente, en el que serán oídas las autori-

dades locales y las personas que juzgue conveniente el Presidente

de la Audiencia.

Practicadas las pruebas necesarias, el Delegado lo remitirá

con su informe al Presidente, y si éste estimare que no resultaba

cargo contra el Registrador, lo elevará á la Sección.

iSi creyese procedente la remoción, traslación ó corrección

disciplinaria, formulará el cargo y dará vista del expediente al

interesado para que en el término de ocho días lo conteste y pro-

ponga prueba, que habrá de practicarse ante el Delegado, seña-

lándose para esta diligencia un plazo prudencial. Terminada la

prueba se devolverá el expediente al Presidente de la Audiencia,

quien con su informe lo remitirá á la Sección, la cual propondrá
la resolución que entienda más acertada. (

168
)

El Gobierno, en vista de todo, resolverá lo que crea más pro-
1 cedente.

En los casos de traslación el Registrador no podrá volver

en concurso al Registro del que es separado.

'En los casos en que la remoción proceda de derecho, los Jue-

ces y Tribunales remitirán á la Sección certificación de la sen-

tencia.

El Presidente de la Audiencia dará cuenta á la Sección de

la providencia mandando instruir el expediente, con expresión

de la causa que lo motiva.

Art. 389 R.—Decretada la traslación de un Registro, se lle-

vará á efecto tan pronto como haya vacante no anunciada de la

misma clase.

El Registro que pase á desempeñar no consume turno para
los efectos del artículo 365 de este reglamento.

(168) A continuación de éste había un párrafo concebido en estos tér-

minos: "Si ésta no fuese favorable, se remitirá el expediente en con-

sulta á la Sección correspondiente del Consejo de Estado". Este precepto

concordaba con el final del artículo 308 de la ley, que disponía que para

remoción ó traslación de los Registradores debía oírse all Consejo de Estado.

Hemos suprimido esos preceptos, por la razón que en casos iguales hemos
expuesto, de no existir en Cuba ese organismo, ni otro alguno que legalmente

lo sustituya.
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Si el Registrador trasladado no se presentare á prestar fian-

za ó tomar posesión dentro de los plazos legales, se entenderá que
renuncia, y será definitivamente excluido del Cuerpo de Regis-

tradores.

Art. 390 R.—Contra las resoluciones que recaigan en los ex-

pedientes gubernativos de remoción y traslación de Registrado-

res ó separación de los funcionarios de la Sección, podrán los in-

teresados interponer el correspondiente recurso contencioso-ad-

ministrativo. (Véase la nota 158).

Art. 309 L.—Luego que los Registradores tomen
posesión del cargo, propondrán al Presidente de la

Audiencia el nombramiento de un sustituto que los

reemplace en sus ausencias y enfermedades, pudien-
do elegir para ello, bien á alguno de los Oficiales del

mismo Registro, ó bien á otra persona de su confianza.

Si el Presidente de la Audiencia se conformare
con la propuesta, expedirá desde luego el nombra-
miento al sustituto; si no se conformare por algún
motivo grave, mandará al Registrador que le propon-
ga otra persona.

El sustituto desempeñará sus funciones bajo la

responsabilidad del Registrador, y será removido
siempre que éste lo solicite.

Art. 391 R.—Los Registradores no se ausentarán sin licen-

cia. Los Delegados pueden conceder á los Registradores permiso
para ausentarse por el término improrrogable de ocho días, una
vez cada dos meses.

En ningún caso se. concederá licencia si no queda sustituto

en el Registro.

Caducará la licencia de que no se haga uso dentro del mes de
su concesión, contado desde la fecha en que se comunique al Ín-

teresado.

También caducará cuando el sustituto renuncie su cargo ó

se imposibilite para seguir desempeñándolo, y no haya quien se

encargue de la oficina bajo la responsabilidad del propietario.

Los Delegados darán cuenta al Presidente de la Audiencia
respectiva, y éste á la Sección, de la fecha en que los Registrado-

res usen de licencia ó autorización para ausentarse y del día en
que vuelvan á encargarse del Registro, para anotarlo en los res-

pectivos expedientes personales.

Los Delegados, cuando tengan conocimiento de que el Re-
gistrador se ha ausentado sin licencia ó autorización del pueblo
en que reside el Registro que tiene á su cargo, darán cuenta de
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ello al Presidente de la Audiencia y éste á la Sección, sin per-

juicio de proceder desde luego á comprobar la certeza de dicha

ausencia. (
169

)

Art. 392 R.—Los Registradores podrán pedir licencia para
no asistir á la oficina del Registro por causa de enfermedad ó por

algún motivo grave que les obligue á ausentarse temporalmente
del pueblo de su residencia.

Art. 393 R.—Las solicitudes de licencias se dirigirán al Pre-

sidente de la Audiencia, por conducto del Juez de primera ins-

tancia.

Si se pidiera la licencia por causa de enfermedad, acompa-
ñará á la solicitud una certificación del facultativo, que la jus-

tifique.

Art. 394 R.—El Juez, al dar curso á la solicitud de licencia,

informará lo que se le ofreciere acerca de los motivos en que se

funde, y de si podrá afectar al buen desempeño del servicio la

ausencia del Registrador. Antes de dar el Juez dicho informe,

averiguará si el sustituto nombrado puede reemplazar al Regis-

trador.

Art. 395 R.—El Presidente de la Audiencia, si lo creyere

conveniente, y en vista de los informes y noticias que adquiera

sobre la exactitud de los hechos alegados, podrá conceder hasta

dos meses de licencia.

Esta licencia podrá disfrutarse dentro ó fuera de la isla res-

pectiva (entiéndase de la República) por una sola vez cada

año. (
170

) Empezará á contarse desde la fecha en que los Ra-

(169) Este artículo ha sido modificado en la forma en que aparece en
el texto por decreto del Presidente de la República de 29 de Agosto de 1904.

(170) El artículo dice: ™ podrá disfrutarse dentro 6 fuera de la

isla, etc.", pero entendemos que cuando quien concede la licencia es el

Presidente de la Audiencia, no rige esa autorización, y dicha autoridad
sólo puede conceder licencia para la Isla; porque limitar aquella facultad
fué uno de los objetos que se propuso el E. D. que á continuación se copia:

"Real Decreto de 6 de Agosto de 1896: Artículo 1.° Las licencias que por
virtud de lo autorizado en el artículo 395 del Reglamento para la ejecución
de la Ley Hipotecaria, vigente en las provincias de Ultramar, concedan á los

Registradores de la Propiedad, los Presidentes de las Audiencias territoria-

les de las islas de Cuba, etc., sólo podrán disfrutarse dentro del territorio

de las islas en que se halle enclavado el Registro. La transgresión de este

precepto por parte del Registrador que obtuviere la licencia será causa
bastante para proceder á su rescisión, previa instrucción de expediente,

con las formalidades establecidas por el artículo 308 de la Ley Hipotecaria.

—Artículo 2.° Los Registradores que habiendo hecho uso de licencia, bien

en las provincias de Ultramar (es decir, hoy dentro de la República), bien

en la Península ó en el extranjero (hoy se entiende en el extranjero, en

ambos casos) no acreditaren dentro de los plazos improrrogables de sus

licencias haberse encargado del Registro en el primer caso, ó verificado el

embarque con dirección á su destino en el segundo, quedarán excedentes por

ministerio de la ley y sin necesidad de declaración alguna, sea cual^ fuese

la causa que le impida realizarlo. En la convocatoria para la provisión de

la vacante que se origine se hará constar la causa que la produce.

El párrafo segundo de este artículo 395 del Reglamento empezaba di-
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gistradores hagan entrega de la oficina al sustituto, y terminará

á los dos meses, en que deberán haberse vuelto á encargar del Re-

gistro. No podrán concederse estas licencias, simultáneamente, á

más de la mitad de los Registradores correspondientes al territo-

rio de cada Audiencia, entendiéndose á favor de estos funciona-

rios las fracciones indivisibles. (
171

)

Para la obtención de la licencia en los casos de incompatibi-

lidad por la proporción que establece el párrafo anterior, será

preferido el funcionario que lleve más tiempo sin haberla dis-

frutado.

La Sección de los Registros y del Notariado podrá también

conceder las licencias á que se refiere este artículo, con sujeción

á lo establecido en los dos párrafos anteriores. (
172

)

Art. 396 R.—Los Registradores que no hubiesen hecho uso

de licencia durante dos años, podrán al siguiente disfrutar de

una de cuatro meses, para dentro ó fuera de la Isla. Esta licencia

sólo podrá concederse por el Secretario de Justicia y con los re-

quisitos prevenidos en el artículo anterior, excepto en el modo de

computarse el tiempo de su disfrute, si es para fuera de la Isla, en

cuyo caso comenzará el día del embarque en dicha Isla y termi-

nará en la fecha de embarque directo á la misma desde el punto
para el cual se hubiese solicitado la licencia.

Los Registradores que no hubiesen hecho uso de licencia du-

rante tres años, podrán al siguiente disfrutar de una de seis me-
ses. Si no la usaren en seis años fuera de la Isla, podrán obtener-

ciendo: "Esta licencia será improrrogable y podrá disfrutarse", etc.

Hemos suprimido la palabra "improrrogable", en virtud del precepto
terminante del Decreto de 28 de Agosto de 1909, que puede verse en la

nota 173.

(171) Por acuerdo del Secretario de Estado y Justicia de 4 de Octubre
de 1904-, recaído á solicitud de un Eegistrador, se resolvió que no era de

aplicarse á éstos lo estatuido para los funcionarios judiciales y que el tiempo
que no se disfrutara, del concedido para la licencia, no quedaba á favor del

Eegistrador para disfrutarlo después cuando le conviniere.

Aunque en la actualidad los funcionarios del Poder Judicial no go-

zan, por virtud de la Ley Orgánica de dicho Poder, del derecho que la

legislación anterior les concedía y á que se refiere el acuerdo citado en
el párrafo precedente, hemos creído que no es inútil mantener dicha cita.

Este artículo 395 del Eeglamento, en su disposición final, prohibía la

concesión de licencia á más de la cuarta parte de los Eegistradores de

cada territorio. Esta proporción ha sido aumentada á la mitad, como
aparece en el texto, por el artículo sexto del Decreto de 28 de Agosto
de 1909, inserto en la nota 173.

(172) En cuanto á las licencias que puede conceder la Sección y en las

que, según este párrafo, debe ajustarse á los dos anteriores, creemos que
puede concederlas para dentro ó fuera de la Eepública; porque el E. D. que

hemos incluido en la nota 170 no modifica, ni deroga el párrafo primero de

este artículo, sino que limita los efectos de la concedida por los Presidentes;

por tanto, la concedida por la Sección puede disfrutarse, conforme á la letra

de dicho artículo, dentro ó fuera de la Eepública.
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la de ocho meses, y de doce si hubiesen permanecido en esa situa-

ción diez años. Todas las licencias de que trata este párrafo las

concederá el Secretario de Justicia (
173

) rigiéndose por las re-

(173) El primer párrafo de este artículo disponía que la licencia de
cuatro meses á que el mismo se refiere fuese improrrogable, y este inci&o

de este párrafo segundo empezaba así: " Todas las licencias de que trata

este párrafo serán también improrrogables y las concederá el Ministro ó

anticipará el Gobernador General". La supresión respecto al anticipo

no necesita explicación. Hemos sustituido al Ministro por el Secretario

de Justicia, y no por el Presidente, á pesar de lo dispuesto en el artículo 25

de la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo, teniendo en cuenta lo dispuesto

ev >el 40 de la misma, en relación con el precedente de que las licencias se

concedían por Eeal orden y no por Eeal Decreto, y, por tanto, parece

más natural que boy se concedan por el Secretario, en virtud del dicbo
artículo 40, que no directamente por el Presidente. Por último, hemos
suprimido el precepto respecto á la improrrogabilidad en virtud de lo

dispuesto en el Decreto número 891, de 28 de Agosto de 1909, publicado
en la Gaceta del 30, que dice así:

Artículo l.o—Las licencias ó el permiso para ausentarse, concedidos

ó que se concedieren á los Eegistradores de la Propiedad, serán prorro-

garles.

Artículo 2.o

—

No podrá concederse más de una prórroga en cada caso
de licencia ó de permiso en que se solicitare, ni la prórroga que se conceda
podrá exceder de la mitad del tiempo señalado á la licencia ó al permiso
que se trate de prorrogar, y en ningún caso podrá ser la prórroga mayor
de cuarenta y cinco días. Tendrá facultades para concederla el funcio-
nario que hubiese concedido la licencia ó permiso que se trate de pro-

rrogar.

Artículo 3.o—Para que pueda ser concedida la prórroga de licencia

ó de permiso, deberá solicitarse antes de que haya expirado el término
de la licencia ó del permiso y alegarse justa causa á juicio del funcionario
que haya de concederla.

Artículo 4.o—Las solicitudes sobre prórroga de licencia ó de permiso,
se harán por escrito y se dirigirán al funcionario que hubiese concedido la

licencia ó el permiso, suscritas por el interesado, ó, ien caso de ausencia ó

de imposibilidad de éste, por un mandatario, cualquiera que sea la forma
del mandato.

Artículo 5.o—Toda solicitud de prórroga de licencia ó de permiso que
no estuviese resuelta favorablemente antes de expirar el término de la

licencia ó del permiso, se considerará denegada.
La resolución favorable á la prórroga se comunicará á la Dirección

de los Eegi&tros y del Notariado ó al Juez Delegado, según los casos, en
la forma y por el conducto dispuesto para los casos de licencia ó de per-

miso, y se anotará en el expediente personal del Eegistrador.
Artículo 6.o—Tanto las licencias como las prórrogas, podrán ser con-

cedidas á la mitad de los Eegistradores correspondientes al territorio de
cada Audiencia.

Artículo 7.o—La Secretaría de Justicia podrá, en casos especiales y
por motivos de equidad, facultar á los Eegistradores que hubiesen hecho
uso del permiso de ocho días, antes de que hayan transcurrido dos meses,
á contar del vencimiento del último permiso disfrutado, para ausentarse
por un término improrrogable de ocho días, siempre que la solicitud se
funde en algún motivo grave á juicio de la Secretaría.

Artículo 8.o—Quedan derogadas las disposiciones contenidas en el
Eeglamento de 18 de Julio de 1893, decretado á propuesta del Ministro
de Ultramar y con carácter provisional por el Gobierno, para la ejecución
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glas del artículo anterior, excepto en la computación de su disfru-

te, pues se entenderá que comienza el día del desembarque, en si

punto para el cual se soliciten cuando sea el viaje directo y que
terminan el día del embarque también directo para su destino.

En el caso de que los viajes no sean directos, comenzará la licen-

cia el día del embarque en la Isla y al terminar el plazo tendrán
los Registradores que estar al frente de su oficina.

Los Registradores remitirán á la Sección de los Registros y
del Notariado las certificaciones de embarques expedidas por los

Capitanes de los puertos ó los Cónsules de Cuba, según los casos,

tanto del viaje de ida para el punto de su licencia como del de
regreso á su destino, con el fin de acreditar las fechas en que em-
piezan y concluyen de hacer uso de dicha licencia, debiendo,

además, dar cuenta de su residencia durante el tiempo de disfrute

de la misma.

Art. 397 R.—La licencia concedida á un Registrador queda
invalidada si antes de comenzar á usarla ó estando en el uso de

ella es trasladado á servir otro Registro, siendo precisa orden de
rehabilitación para que la disfrute ó siga disfrutando hasta su

terminación, según los casos. En todos ellos se tendrá en cuenta
el plazo del embarque desde el punto en que se halle el funcio-

nario para computarlo dentro de la licencia, no rehabilitándose

ésta si dicho plazo fuera mayor.

Art. 398 R.—Toda detención ó interrupción voluntaria del

viaje comenzado para regresar á su destino después de haber
usado de la licencia, dará lugar al expediente de remoción del

Registrador interesado ; se abrirá también este expediente cuando
al terminar el plazo de las licencias no se hubiese justificado por
los Registradores el embarque para su destino.

Quedan prohibidas las comisiones de servicio fuera de la

Isla (entiéndase República) y las autorizaciones que en cualquier

forma, distinta de la establecida en los artículos anteriores, se

soliciten por los Registradores para ausentarse del punto de su

residencia oficial.

Art. 399 R.—Los Presidentes de Audiencia, en su caso, da-

rán cuenta á la Secretaría de Justicia ó á la Sección de las licen-

cias que otorguen á los Registradores, expresando las causas que
las motiven, y de las que nieguen, con igual expresión del funda-
mento de su negativa.

En el expediente de cada Registrador se anotarán las licen-

cias que pidan ó se les concedan.

Art. 400 R.—Puede ser nombrado sustituto del Registrador

de la Ley Hipotecaria, y las demás de carácter reglamentario dictadas
posteriormente, que se opusieren á lo dispuesto en el presente Decreto.

Artículo 9.°—La Secretaría de Justicia resolverá cualquier duda
que originare e! cumplimiento de este Decreto.

Artículo 10.°—Este Decreto empezará á regir desde su publicación
en la Gaceta Oficial.
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cualquier cubano de estado seglar, mayor de veinte y cinco años,

exceptuando los Notarios y los Escribanos de actuaciones.

Art. 401 R.—Siempre que el sustituto baya de reemplazar
al Registrador propietario, se dará conocimiento previamente al

Delegado, expresando si tiene lugar la sustitución por enferme-
dad ó por ausencia legítima, únicas causas que pueden auto-

rizarla.

En caso de muerte ó imposibilidad física del sustituto que
desempeñe legalmente el Registro, se encargará inmediatamente
de su despacho el representante del Ministerio fiscal, hasta que el

Registrador regrese á su destino, nombre nuevo sustituto ó desapa-
rezca la imposibilidad.

Art. 402 R.—El sustituto que reemplace al Registrador du-

rante su ausencia ó enfermedad, no tendrá derecho á'otra retri-

bución que la que con el mismo y de su cuenta hubiere con-

certado.

Art. 403 R.—iSi al pedir licencia un Registrador no estu-

viere en aptitud de reemplazarle el sustituto nombrado, lo expre-

sará así el Juez en su informe, y el Presidente suspenderá su

resolución hasta que haya aprobado el nombramiento de otro

sustituto.

Art. 404 R.—Lo dispuesto en los artículos 80, 277 y 350 de

este Reglamento, será aplicable aun en el caso de que, por au-

sencia ó enfermedad del Registrador, estuviese encargado del

Registro el sustituto.

Art. 310 L.—Los Registradores formarán en fin

de cada año seis estados, expresivos

:

El primero, de las enajenaciones de inmuebles
hechas durante el año, sus precios líquidos y derechos
pagados por ellas á la Hacienda pública.

El segundo, de los derechos de usufructo, uso,

habitación, servidumbre, censos y otros cualesquiera

reales impuestos sobre los inmuebles, con exclusión

de las hipotecas, sus valores en capital y renta, y de-

rechos pagados por ellos á la Hacienda pública.

El tercero, de las hipotecas constituidas, número
de fincas hipotecadas, importe de los capitales asegu-
rados por ellas, cancelaciones de hipotecas verifica-

das, número de fincas liberadas, importe de los capi-

tales reintegrados y derechos pagados á la Hacienda
pública.

El cuarto, de los préstamos, no obstante com-
prenderlos en el estado anterior por su calidad de hi-

potecarios, su número, importe de los capitales pres-
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tados é interés estipulado, y derechos pagados á la

Hacienda pública.

El quinto, de las fincas cuyo dominio ó posesión
se haya inscripto por primera vez en el Registro, va-
lor de aquéllas, si constare, y extensión superficial.

El sexto, del número de documentos presentados,
antiguos y modernos, expedientes tramitados, certi-

ficaciones expedidas y honorarios por todos conceptos
devengados.

El reglamento determinará las demás circuns-

tancias que deben contener dichos estados y la mane-
ra de redactarlos.

Art. 405 R.—Para el cumplimiento de lo dispuesto en el ar-

tícíulo 310 de la ley, los Registradores, al formar los estados exi-

gidos por el mismo, observarán las siguientes prevenciones

:

Primera. Se comprenderán en los estados todos los datos

que resulten de los títulos presentados en el Registro dentro del

año, cualquiera que sea su fecha, siempre que se hayan inscripto

en el mismo período. Los documentos pendientes de inscripción

dentro del término legal, al año inmediato figurarán en los esta-

dos del mismo.

Segunda. No se comprenderán en los estados las anotacio-

nes preventivas.

Tercera. Al consignar en sus respectivos lugares los hono-
rarios de los Registradores, se hará de todos los devengados, aun-

que por cualquier causa no se hubieren percibido. Se compren-
derán, asimismo, no sólo los devengados por la inscripción ó

asiento principal, sino todos los que el documento haya ocasio-

nado, como asiento de presentación, notas marginales, notas al

pie de los títulos, etc.

Cuarta. La carencia de algunos de los datos que los estados

exigen, así como cualquiera particularidad relativa al servicio

estadístico, se expondrá concisamente y con claridad, por nota,

para la resolución y efectos que procedan.

Quinta. Al pie de cada estado aparecerá la fecha de su
formación, pondrá el Registrador su firma entera y se estampará
el sello de la oficina. Los Registradores tendrán, además, presen-

tes las observaciones referentes á cada uno de los estados que se

consignan al pie de los respectivos modelos.

De toda mención favorable 6 adversa á que el servicio esta-

dístico diere lugar, se extenderá nota en el expediente personal

del Registrador á que se refiera.

Art. 311 L.—Los Registradores remitirán antes

del día 1.° de Abril los estados expresados en el artícu-
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lo anterior á los Presidentes de Audiencia, que los di-

rigirán á la Secretaría de Justicia antes de 1.° de Ju-
nio, con las observaciones que estimen convenientes.

Art. 312 L.—Los Registradores percibirán los

honorarios que se establecen por esta ley, y costearán
los gastos necesarios para conservar y llevar los Re-
gistros.

Art. 421 R.—Los honorarios que se devenguen con arreglo al

título XII de la ley, pertenecerán íntegramente á los Registrado-

res, que los cobrarán al contado y en dinero metálico. (
174

)

TITULO XI

DE LA RESPONSABILIDAD DE LOS REGISTRADORES.

Art. 313 L.—Los Registradores responderán ci-

vilmente, en primer lugar, con sus fianzas, y en se-

gundo con sus demás bienes, de todos los daños y per-

juicios que ocasionen

:

1.° Por no asentar en el Diario, ó no inscribir ó

no anotar preventivamente en el término señalado en
la ley los títulos que se presenten al Registro.

2.° Por error ó inexactitud cometidos en ins-

cripciones, cancelaciones, anotaciones preventivas ó

notas marginales.
3. ° Por no cancelar sin fundado motivo alguna

inscripción ó anotación, ú omitir el asiento de alguna
nota marginal en el término correspondiente.

4.° Por cancelar alguna inscripción, anotación
preventiva ó nota marginal sin el título y los requisi-

tos que exige esta ley.

5. ° Por error ú omisión en las certificaciones de
inscripción ó de libertad de los inmuebles ó derechos
reales, ó por no expedir dichas certificaciones en el

término señalado en esta ley.

Art. 314 L.—Los errores, inexactitudes ú omisio-

nes expresadas en el artículo anterior no serán impu-
tables al Registrador cuando tengan su origen en al-

(174) En 12 de Abril de 1901, la Secretaría de Justicia resolvió que
los Registradores de la Propiedad deben cobrar los honorarios precisamente
en oro español, teniendo en cuenta que nada se había dispuesto respecto de
ese (particular por el Gobierno Interventor y que el arancel vigente se formó
teniendo como base esa clase de moneda.
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gún defecto del mismo título inscripto y no sea de los

que notoriamente, y según los artículos 19, número 8

del 42, 100 y 101, deberán haber motivado la denega-
ción ó la suspensión de la inscripción, anotación ó can-

celación.

Art. 315 L.—La rectificación de los errores come-
tidos en asiento de cualquiera especie y que no traigan

su origen de otros cometidos en los respectivos títulos,

no librará al Registrador de la responsabilidad en
que pueda incurrir por los perjuicios que hayan oca-

sionado los mismos asientos antes de ser rectificados.

Art. 316 L.—El Registrador será responsable con
su fianza y con sus bienes de las indemnizaciones y
multas á que puedan dar lugar los actos de su suplen-

te mientras esté á su cargo el Registro.

Art. 317 L.—El que por error, malicia ó negli-

gencia del Registrador, perdiere un derecho real ó la

acción para reclamarlo, podrá exigir desde luego del

mismo Registrador el importe de lo que hubiere
perdido.

El que por las mismas causas pierda sólo la hipo-
teca de una obligación, podrá exigir que el Registra-

dor, á su elección, ó le proporcione otra hipoteca igual

á la perdida, ó deposite desde luego la cantidad ase-

gurada para responder en su día de dicha obligación.

Art. 318 L.—El que por error, malicia ó negli-

gencia del Registrador quede libre de alguna obliga-

ción inscripta, será responsable solidariamente con
el mismo Registrador del pago de las indemnizacio-
nes á que éste sea condenado por su falta.

Art. 319 L.—Siempre que en el caso del artículo

anterior indemnice el Registrador al perjudicado,
podrá repetir la cantidad que por tal concepto paga-
re, del que por su falta haya quedado libre de la obli-

gación inscripta.

Cuando el perjudicado dirigiere su acción con-

tra el favorecido por dicha falta, no podrá repetir

contra el Registrador, sino en el caso de que no llegue

á obtener la indemnización reclamada ó alguna parte
de ella.

Art. 320 L.—La acción civil que, con arreglo al
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artículo 317, ejercite el perjudicado por las faltas del

Registrador, no impedirá ni detendrá el uso de la pe-
nal que en su caso proceda conforme á las leyes.

Art. 321 L.—Toda demanda que haya de dedu-
cirse contra el Registrador para exigirle la respon-
sabilidad, se presentará y sustanciará ante el Juzga-
do á que corresponda el Registro en que se haya co-

metido la falta.

Art. 322 L.—Las infracciones de esta ley ó de los

reglamentos que se expidan para su ejecución, come-
tidas por los Registradores, aunque no causen per-

juicio á tercero ni constituyan delito, serán castiga-

das sin formación de juicio por los Presidentes de Au-
diencia con multa de 50 á 500 pesos.

Art. 406 R.—Los Registradores de la propiedad estarán su-

jetos á la jurisdicción disciplinaria en los términos que establece

este reglamento.

Art. 407 R.—La jurisdicción disciplinaria sobre los Regis-

tradores de la propiedad será ejercida:

Por los Presidentes de las Audiencias.

Por el Secretario de Justicia, con informes de la Sección.

Art. 408 R.—Los Registradores de la propiedad serán co-

rregidos disciplinariamente

:

Primero. Cuando de palabra, por escrito ó por obra, falta-

ren al respeto á sus superiores jerárquicos, entendiéndose por
tales, para este efecto, los Delegados, ya sean Jueces de primera
instancia ó municipales, los Visitadores, Presidentes de las Au-
diencias y Sección (hoy Dirección) de los Registros y del No-
tariado.

Segundo. Cuando fueren morosos ó negligentes en el cum-
plimiento de sus deberes oficiales.

Tercero. 'Cuando faltaren al decoro, dentro ó fuera de la

oficina.

Cuarto. Cuando su conducta moral ó sus vicios les hicieren

desmerecer en el concepto público y no haga el Gobierno uso de

la facultad que le concede el artículo 308 de la ley.

Quinto. Cuando en las operaciones de registro infringieren

las disposiciones legales y no hiciese uso el Gobierno de dicha fa-

cultad.

Art. 409 R.—Pueden promover la corrección de los Regis-

tradores de la propiedad:
Los particulares, aunque no sean directamente agraviados.

Los Delegados.

Los Presidentes de las Audiencias.

La Sección (hoy Dirección).
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Art. 410 R.—El procedimiento para imponer la corrección

se acomodará á las siguientes reglas

:

Primera. Los particulares formularán la queja ante el Juez
delegado respectivo, acompañando los documentos en que la fun-

den, ó proponiendo la prueba que estimen oportuna, la cual debe-

rá practicarse en el término de ocho días. El Delegado dará vista

de todo al Registrador, para que en el término de tres días con-

teste por escrito y proponga, si quiere, prueba en contrario, que
también deberá practicarse dentro de ocho días, y al siguiente

remitirá el expediente con su informe al Presidente de la Au-
diencia, quien podrá pedir nuevos antecedentes, si lo estima nece-

sario, y en vista de todo declarará que no ha lugar á la corrección,

ó impondrá la que crea procedente con sujeción á lo dispuesto

en el artículo 415. De la resolución del Presidente de la Audien-

cia podrá acudirse en queja al Secretario de Justicia, que resol-

verá oyendo á la Sección. Esta resolución causará estado.

Segunda. Iguales trámites se observarán cuando la correc-

ción se promueva de oficio por los Delegados ó Presidentes de

Audiencia.

Art. 411 R.—El Secretario de Justicia, á propuesta de la

Sección, podrá corregir disciplinariamente á los Registradores

de la propiedad, sin previa formación de expediente, con aperci-

bimiento, reprensión ó multa, cuando cometan faltas de subordi-

nación ó de respeto á la Sección, ó de cumplimiento á órdenes de
la misma.

En los casos del número cuarto del artículo 408, la Sección
deberá remitir los antecedentes al Delegado, por conducto del

Presidente de la Audiencia.

El Delegado se ajustará para la instrucción del expediente á
lo dispuesto en el artículo anterior, con la sola diferencia de

remitirlo con su informe, por el mismo conducto, á la Sección,

para que ésta proponga lo procedente.

Art. 412 R.—El término para alzarse de la providencia del

Presidente de la Audiencia será de un mes, contado desde el día

siguiente al en que se comunique la imposición de la corrección.

No se dará curso á solicitud de alzada, si previamente no se

acredita haber satisfecho la multa impuesta.

Art. 413 R.—La tramitación de los expedientes que se ins-

truyan por las faltas á que se refiere el número quinto del ar-

tículo 408, se ajustará á lo dispuesto en la ley y este reglamento.

Dichos expedientes se instruirán de oficio y sin devengar de-

* rechos arancelarios, cuando se declare probada en todo ó en parte
la falta denunciada. Si en definitiva se declara notoriamente im-
procedente la queja ó la denuncia, los referidos derechos se abo-

narán por la persona que las haya formulado. (
175

)

(175) En la actualidad no existen derechos arancelarios por la trami-
tación de estos expedientes.
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Art. 414 R.—Los demás expedientes se instruirán siempre
de oficio y sin exacción de derechos arancelarios. (Véase la no-
ta 175).

Art. 415 R.—Los Presidentes de Audiencia pueden imponer
á los Registradores de la Propiedad las siguientes correcciones
disciplinarias

:

Apercibimiento.
Reprensión.
Multa hasta 500 pesos.

El ¡Secretario de Justicia podrá, además, imponer las si-

guientes :

Suspensión, por espacio de tres meses á un año.

Privación de ascenso y traslación, por espacio de uno á
tres años.

Estas correcciones sólo se impondrán por faltas comprendi-
das en los números cuarto y quinto del artículo 408.

En el caso de suspensión se procederá inmediatamente al

nombramiento de Registrador interino, con sujeción á este regla-

mento.

Art. 416 R.—No se entienden correcciones disciplinarias los

apercibimientos y advertencias que se hagan á los Registradores
al resolver los recursos gubernativos contra la calificación de do-

cumentos hecha por los mismos.

Art. 417 R.—Los Presidentes de Audiencia darán cuenta á
la Sección de la incoación y del resultado de los expedientes, para
que se anoten en los personales de los respectivos interesados.

Art. 418 R.—Además de la suspensión que puede imponerse
según el artículo 415, los Registradores serán suspendidos guber-

nativamente de sus cargos

:

Primero. Cuando no hubieren depositado la cuarta parte

de los honorarios devengados, como previene el artículo 274

de la ley.

iSegundo. Cuando condenados por ejecutoria á la indemni-

zación de daños y perjuicios, no repusieran la fianza ó asegura-

sen á los reclamantes las resultas de sus respectivos juicios en el

término fijado en el artículo 326 de la ley.

Tercero. Cuando admitida contra el Registrador demanda
civil por faltas cometidas en el ejercicio de su cargo, y decretada

la anotación preventiva sobre sus bienes, con arreglo al artículo

328 de la ley, no pudiese tener ésta efecto, por carecer de ellos, ni

asegurase aquél suficientemente las resultas del juicio, como dis-

pone el artículo 326 de la ley.

Cuarto. Cuando procesado criminalmente el Registrador se

dictare auto de prisión y ésta se llevare á efecto ó quedare en

libertad bajo fianza.

Quinto. Cuando se instruyese el expediente de remoción
con arreglo al artículo 308 de la ley.

En los casos de los números primero, segundo, tercero y cuar-

to de este artículo, decretará la suspensión el Presidente de la
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Audiencia respectiva y en los del número quinto la acordará el

Secretario de Justicia, si lo estima oportuno.

Art. 419 R.—El Registrador suspendido de su cargo por al-

guna de las causas comprendidas en los números cuarto y quinto

del artículo anterior, tendrá derecho, si se le alzase después la

suspensión, á la mitad líquida de los honorarios percibidos por el

Registrador interino, quien para el efecto deberá depositar men-
sualmente la indicada suma en la Secretaría de gobierno del Juz-

gado de primera instancia, á disposición del Presidente de la Au-
diencia. (

176
)

El Registrador interino no podrá, en los casos del artículo

anterior, invertir en la retribución de los auxiliares mayor can-

tidad que la destinada á este objeto por su antecesor, sin obtener

para ello del Presidente una autorización especial.

Art. 323 L.—Las sentencias ejecutorias que se

dicten condenando á los Registradores á la indemni-
zación de daños y perjuicios, se publicarán en la Ga-
ceta Oficial de la República y en los periódicos oficia-

les de la provincia respectiva, si hubieren de hacerse

efectivas con la fianza, por no satisfacer el condenado
el importe de la indemnización.

En virtud de este anuncio, podrán deducir sus

respectivas demandas los que se crean perjudicados
por otros actos del mismo Registrador, y si no lo hi-

cieren en el término de ciento veinte días, se llevará
á efecto la sentencia.

Art. 324 L.—Si se dedujeren dentro del término
de los ciento veinte días algunas reclamaciones, con-
tinuará suspendida la ejecución de la sentencia hasta
que recaiga sobre ellos ejecutoria, á no ser que la fian-

za bastare notoriamente para cubrir el importe de
dichas reclamaciones después de cumplida la eje-

cutoria.

Art. 325 L.—Cuando la fianza no alcanzare á cu-
brir todas las reclamaciones que se estimen proceden-
tes, se prorrateará su importe entre los que las hayan
formulado.

(176) El Secretario de Justicia, por resolución de 27 de Febrero de
1903, al decidir una alzada ha declarado que cuando no se alza la suspen-
sión, sino que se destituye á un Kegistrador propietario, el interino tiene
derecho á retirar la mitad de los honorarios que hubiere depositado, no obs-
tante el derecho del destituido para reclamar contra su destitución en vía
contencioso-administrativa.
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Lo dispuesto en el párrafo anterior se entenderá
sin perjuicio de la responsabilidad de los demás bie-

nes de los Registradores.

Art. 326 L.—El Presidente de la Audiencia sus-

penderá desde luego al Registrador condenado por
ejecutoria á la indemnización de daños y perjuicios,

si en el término de diez días no completare ó repusie-

re su fianza, ó no asegurara á los reclamantes las re-

sultas de los respectivos juicios.

Art. 420 R.—La sentencia firme que condenare al Registra-

dor á indemnizar los perjuicios que sus actos hubieren irrogado

á particulares, no se publicará en la Gaceta Oficial de la Repúbli-

ca ni en los periódicos oficiales de la provincia respectiva, si en el

término de ocho días, contados desde su notificación, se verificase

el pago de lo debido, ó se consignase la cantidad necesaria al

efecto.

Cuando las Salas de Justicia de las Audiencias dicten sen-

tencia firme condenando á un Registrador al abono de daños y
perjuicios, dispondrán que, al mismo tiempo que ésta se notifique

á las partes, se remita una copia de ella al Presidente de la Au-
diencia respectiva, para que, en su vista, con la oportunidad con-

veniente adopte las medidas que juzgue necesarias.

Art. 327 L.—El perjudicado por los actos de un
Registrador que no deduzca su demanda en el térmi-

no de los ciento veinte días señalados en el artículo

323, deberá ser indemnizado con lo que restase de la

fianza ó de los bienes del mismo Registrador, y sin

perjuicio de lo dispuesto en el artículo 318.

Art. 328 L.—Si admitida la demanda de indem-
nización no pareciere bastante para asegurar su im-
porte el de la fianza, deberá el Juez ó Tribunal decre-

tar, á instancia del actor, una anotación preventiva
sobre bienes del Registrador.

Art. 329 L.—Cuando un Registrador fuere con-

denado á la vez á la indemnización de daños y perjui-

cios y al pago de multas, se abonarán con preferencia
los primeros.

Art. 330 L.—El término para la devolución de
las fianzas deberá contarse desde que el interesado
deje de ejercer el cargo de Registrador, y no desde
que cese en un Registro para pasar á otro.
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Art. 331 L.—El Kegistrador que pase de un Re-
gistro de mayor fianza á otro que la exija menor, no se

le devolverá la diferencia sino en el plazo y con las

condiciones que prescribe el artículo 306.

Art. 332 L.—La acción para pedir la indemniza-
ción de los daños y perjuicios causados por los actos

de los Registradores prescribirá al año de ser conoci-

dos los mismos perjuicios por el que pueda reclamar-
los, y no durará en ningún caso más tiempo que el se-

ñalado por las leyes comunes para la prescripción de
las acciones personales, contándose desde la fecha en
que la falta haya sido cometida. (

177
)

Art. 333 L.—El Juez ó Tribunal ante quien fue-

re demandado un Registrador para la indemnización
de perjuicios causados por sus actos, dará parte in-

mediatamente de la demanda al Presidente de la Au-
diencia de quien dependa el mismo Registrador.

El Presidente de la Audiencia, en su vista, debe-
rá mandar al Juez ó Tribunal que disponga la anota-
ción preventiva de que trata el artículo 328, si la cre-

yere procedente y no estuviere ordenada
;
previnién-

dole al mismo tiempo que le dé cuenta de los progre-
sos del litigio en períodos señalados.

El que durante ciento veinte días no agitare el

curso de la demanda que hubiere deducido, se enten-
derá que renuncia á su derecho.

TITULO XII

DE LOS HOXORARIOS DE LOS REGISTRADORES.

Art. 334 L.—Los Registradores cobrarán los ho-
norarios de los asientos que hagan en los libros y de
las certificaciones que expidan, con sujeción estricta

* al Arancel que acompaña á esta ley. (Véase la no-
ta 174).

(177) Este artículo concuerda en parte con el 1968 del Código Civil,

según el cual, la acción para reclamar la indemnización de daños y perjui-

cios causados por culpa ó negligencia prescribe en el término de un año, á
contar desde que lo supo el agraviado. En cuanto á la referencia que en el

artículo se hace respecto al máximum de duración de la acción, entendemos
que éste es el de quince años, señalado en el artículo 1,964 del citado Código,
á las acciones personales que no tienen tiempo especial de prescripción.
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Los actos ó diligencias que no tengan señalados
honorarios en dicho Arancel, no devengarán nin-
gunos.

Art. 422 R.—Por toda exacción ilegal de honorarios podrán
los interesados acudir judicialmente como y ante quien corres-

ponda, conforme á derecho, según la cantidad de la reclamación.
Cuando se estime la demanda por sentencia firme, se conde-

nará al Registrador á la devolución del importe del exceso perci-

bido con otro tanto más, que se hará efectivo en concepto de
multa, y las costas. (

178
)

Esta disposición se entenderá sin perjuicio de lo prevenido
en el artículo 409 del Código Penal, cuando se procediese cri-

minalmente por exacciones ilegales. (
179

)

Se dará cuenta á la Secretaría de Justicia de toda sentencia

firme que se dicte sobre exacciones ilegales de los Registradores.

Art. 335 L.—Los honorarios del Registrador se

pagarán por aquél ó aquéllos á cuyo favor se inscriba

ó anote inmediatamente el derecho.
Art. 336 L.—Cuando fueren varios los que tuvie-

ren la obligación expresada en el artículo anterior, el

Registrador podrá exigir el pago de cualquiera de
ellos, y el que lo verifique tendrá derecho á reclamar
de los demás la parte que por los mismos haya sa-

tisfecho.

En todo caso se podrá proceder á la exacción de
dichos honorarios por la vía de apremio, pero nunca
se detendrá ni negará la inscripción por falta de su
pago.

Art. 423 R.—Para el efecto de que el Registrador pueda re-

clamar los honorarios devengados, en conformidad á lo dispuesto

en el artículo 335 de la ley, se considerará inmediatamente inte-

resada en la inscripción la persona á cuyo favor se hubiere ins-

cripto ó anotado el derecho ó expedido la certificación, ó la per-

sona que hubiere solicitado dicha inscripción.

(178) El texto, en vez de la frase "en concepto de multa decía se

hará efectivo "en el correspondiente papel de multas". No existiendo en

la actualidad papel sellado y pagándose las multas en efectivo, no hemos
tenido escrúpulo alguno en hacer una alteración de vocablos que deja clara-

mente expresado el verdadero sentido de la ley descartando de ésta frases

que en la actualidad son inútiles.

(179) Artículo 409 del Código Penal: "El funcionario público que exi-

giere directa ó indirectamente mayores derechos que los que le estuviesen

señalados por razón de su cargo, será castigado con una multa del duplo al

cuádrupio de la cantidad exigida. El culpable habitual de este delito incu-

rrirá, además, en la pena de inhabilitación temporal especial ' \
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Si hecha la inscripción ó anotación de un título se presen-

tare otro traslativo ó de dominio de la misma finca ó derecho á

que aquél se refiera, y no hubiese percibido el Registrador los

honorarios devengados por su despacho, no podrá excusar la ins-

cripción ó anotación solicitada; pero la persona á cuyo favor se

haga la nueva inscripción ó anotación, quedará obligada al pago
de los honorarios devengados y no percibidos por el despacho del

título anterior.

Art. 424 R.—Cuando el título que se presente en el Registro

para su inscripción ó anotación no expresare el valor del inmue-
bles del derecho real en él comprendido, deberán los interesados

acompañar el documento que acredite dicho valor, ó, en su de-

fecto, declaración jurada y firmada, á fin de que el Registrador

pueda regular sus honorarios con arreglo á Arancel, y quedando
responsables los firmantes de cualquier engaño ó simulación co-

metidos.

Cuando el Registrador tuviere fundado motivo para supo-

ner que en el título presentado, ó en el documento ó declaración

que se acompañase, se alteraba el verdadero valor del inmueble
en detrimento de sus intereses y los de la Hacienda, podrá pedir

al Ayuntamiento ó á la Junta de evaluación, y ésta deberá faci-

litarle, noticia oficial de la renta anual que se supone produce el

inmueble, según los cuadernos de la riqueza pública imponible.

Si capitalizada esa renta, al 3 por 100, en las fincas rústicas,.y al

5 en las urbanas, resultare en efecto que la finca es de más valor,

percibirá sus honorarios con arreglo á éste, y expresará en la ins-

cripción ó anotación, á más del valor dado por las partes, el com-
putado, según los datos suministrados, debiendo conservar ar-

chivado el oficio en el legajo correspondiente. (
18 °)

Si en el caso previsto en el párrafo anterior no hubieran
facilitado los Ayuntamientos ó Juntas, antes de que hayan de
entregarse las certificaciones ó de que caduquen los efectos del

asiento de presentación, la nota oficial acerca del valor que se

supone al inmueble, podrán los Registradores percibir sus hono-
rarios con arreglo al valor que á aquél se asigne en el asiento

inmediatamente anterior.

iPara la regulación de los honorarios devengados en las ano-
taciones de embargo se atendrán los Registradores de la propie-

dad al importe de la suma por la que se libró el mandamiento,
cuando el valor de la finca ó derecho real anotado alcance á
cubrir dicha suma ; si no alcanzare, se ajustarán para este efecto
al valor de la finca ó derecho real sobre que recaiga la anotación.

(180) En resolución de la Sección de los Eegistros y del Notariado de
fecha 17 de Octubre de 1902 se hace aplicación de este artículo reconociendo,
de acuerdo con lo que el mismo claramente dispone, el derecho del Kegistra-
dor á comprobar los valores de los inmuebles cuando tuviere fundados moti-
vos para suponer que aquéllos habían sido alterados en el título, en contra
de la pretensión del recurrente de que este artículo sólo es aplicable al caso
de omitirse la valoración en el título.
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Art. 425 R.—El Estado, la Provincia y el Municipio abona-

rán los honorarios de las inscripciones que manden extender

relativas á los bienes ó derechos reales que sean inscribibles con
arreglo al artículo 24; pero cuando se refieran á fincas que se

enajenen, se incluirá su importe en los gastos del expediente de

subasta que deben abonar los compradores. (
181

)

Art. 426 R.—Para proceder el Registrador á la cobranza de

sus honorarios por la vía de apremio, según lo dispuesto en el

artículo 336 de la ley, formará la oportuna cuenta, con expresión

del nombre y apellido del deudor, clase y fecha de las operaciones

verificadas en el Registro por las que se hubiesen devengado los

honorarios, importe de éstos y números del Arancel aplicados.

El Registrador presentará escrito al Juez municipal ó al de
primera instancia del partido en donde radique el Registro, se-

gún la entidad de la reclamación, acompañando la cuenta expre-

sada en el párrafo anterior, y el Juez respectivo despachará el

mandamiento, procediéndose enseguida al pago por la vía de

apremio en la forma prevenida en la ley de Enjuiciamiento
Civil.

Cuando fueren varios los créditos que tuviere el Registrador
contra uno ó más deudores, podrán comprenderse todos en una
sola relación

; y para determinar la competencia del Juzgado, se

atenderá al total á que asciendan las cantidades reclamadas. (
182

)

Art. 427 R.—'Cundo la persona que deba satisfacer los ho-

norarios devengados por el Registrador estime que son excesivos,

podrá acudir al Presidente de la Audiencia respectiva en solici-

tud de que se regulen y declare cuáles han de ser los que debe

percibir el Registrador, consignando previamente en la Escri-

banía del Juzgado de primera instancia la cantidad que repre-

(181) Por decreto del Secretario de Gracia y Justicia y Gobernación
de 30 de Abril de 1898 se dispuso hacer extensiva á esta Isla y que se pu-
blicara en la Gaceta (como se hizo en la de 4 de Mayo) la E. O. de 12 de
Enero de 1880, dictada á consulta del Presidente de la Audiencia de Puerto
Eico, sobre el abono de los gastos que origine la expedición de certificaciones

de asientos referentes á otros Registros de la Propiedad en los que se hallan

anotados en la actualidad, y por la que se resolvió que los expresados gastos

fueran de cuenta del Estado, previa la que presentaren los Registradores,

informada por la Audiencia respectiva y aprobada por la Dirección general

de Gracia y Justicia del Ministerio de Ultramar.

Conforme al inciso tercero del artículo 2.° del decreto del Presidente
de la República de 17 de Abril de 1905, es mérito ordinario contraído por
los Registradores el haber hecho gratis ó cedido sus honorarios por sumas
que pasen de dos mil pesos á favor de la Hacienda por razón de traslados,

inscripciones ó certificaciones libradas á la propia Hacienda. Si el valor

del trabajo realizado gratuitamente ó el de los honorarios cedidos excediere

de seis mil pesos, el mérito se conceptúa extraordinario, conforme al inciso

quinto del artículo 3.° del citado decreto.

(182) Conforme al inciso segundo del artículo 141 de la Ley Orgánica
del Poder Judicial, los jueces municipales conocen de las reclamaciones que
no •excedan de trescientos pesos en moneda americana; excediendo de esa su-

ma, el conocimiento del asunto corresponde á los jueces de primera instancia.
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senten. El Presidente de la Audiencia pedirá informe al Regis-

trador y resolverá lo que estime más justo. (
183

)

Si se hubiere entablado el procedimiento de apremio y el

interesado no se conformase con la cuenta del Registrador, diri-

girá la instancia á que se refiere el párrafo anterior por conducto

del Juzgado que entienda en el asunto, el cual, después de con-

signada la cantidad ó practicado el embargo, suspenderá los pro-

cedimientos y elevará la instancia al Presidente de la Audiencia
para la resolución oportuna, previos los trámites del párrafo

anterior.

De las resoluciones de los Presidentes de las Audiencias
podrán alzarse los interesados á la 'Sección de los Registros y del

Notariado.

Art. 428 R.—La acción para reclamar los honorarios prescri-

birá á los tres años, contados desde la fecha en que los hubiese de-

vengado el Registrador. (
184

)

Art. 337 L.—Los asientos que se hagan en los ín-

dices y en cualesquiera libros auxiliares que lleven

los Registradores, no devengarán honorarios.

Art. 338 L.—En los honorarios que señala el Arancel á las certifica-

ciones de los Registradores no se considerará comprendido el importe
del papel sellado en que deban extenderse, el cual será de cuenta de los

interesados. (i«5)

Art. 339 L.—Al pie de todo asiento, certificación

ó nota en que haya devengado honorarios, estampará
el Registrador el importe de los que hubiese cobrado,

citando el número del Arancel con arreglo al cual los

haya exigido.

Cuando por varias operaciones se aplique un solo

número del Arancel, bastará que se consignen los ho -

norarios devengados al pie del asiento ó nota princi-

pal, citando el correspondiente número del Arancel,

#
sin que sea preciso consignarlos en las demás opera-

(183) En resolución de 16 de Diciembre de 1896, la Sección de los

Registros y del Notariado del Ministerio de Ultramar declaró que el art. 427
del Reglamento sólo autoriza la vía gubernativa en el taxativo caso de
impugnarse, por excesivos, los honorarios que hubiese devengado el Regis-
trador, dado su exclusivo objeto de velar por la recta aplicación del arancel,

y que, por tanto, no procede aquella vía euando la impugnación se funda en
otra causa y la negativa al pago entraña cuestiones de índole civil que son
de la exclusiva competencia de los Tribunales de Justicia.

(184) Este artículo concuerda con el inciso primero del 1,967 del Có-
digo Civil.

(185) Este artículo no tiene hoy aplicación, por no existir papel sellado

en la República.
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ciones cuyos honorarios estén comprendidos en el

mismo número.

Art. 429 R.—Por la Sección se proveerá de libros talonarios

oficiales á los Registradores, quienes satisfarán su importe. Los
Registradores no deberán percibir cantidad alguna en concepto

de honorarios sin que la persona que la satisfaga recoja recibo

detallado y firme en el respectivo talón, que habrá de conservarse

en la oficina, la conformidad con aquél. Si no supiere firmar,

deberá hacerlo un testigo á su ruego. La omisión de estos requi-

sitos determinará la ilegalidad de la exacción y sujetará al Re-

gistrador á las consiguientes responsabilidades.

Art. 340 L.—Los honorarios que devenguen los

Registradores por los asientos ó certificaciones que los

Jueces ó Tribunales manden extender ó librar á con-

secuencia de los juicios de que conozcan, se calificarán

para su exacción y cobro como las demás costas del

mismo juicio.

Art. 341 L.—Cuando declare el Juez ó Tribunal
infunáada la negativa del Registrador á inscribir ó á

anotar definitivamente un título, no estará obligado
el interesado á pagar los honorarios correspondientes

á la anotación preventiva, ó, en su caso, á la nota mar-
ginal que el mismo Registrador baya puesto al asiento

de presentación al tiempo de devolver dicho título, ni

á la cancelación de la misma nota.

Art. 342 L.—Cuando se rectificare un asiento por
error de cualquiera especie cometido en él por el Re-
gistrador, no devengará éste honorarios por el asien-

to nuevo que extendiere, pero sin perjuicio de lo dis-

puesto en el segundo párrafo del artículo 263.

Si el Registrador que hubiere cometido el error

en el asiento no fuere el que por estar ejerciendo el

cargo lo haya de rectificar, tendrá éste libre su acción
para reclamar de aquél ó de sus herederos el pago de
los honorarios que devengue por el nuevo asiento.

Art. 343 L.—Por las inscripciones, certificados

y demás operaciones retribuidas que á los Registra-
dores incumben, cobrarán estos funcionarios las can-

tidades consignadas en los respectivos números del

Arancel, atendido el valor de las fincas ó derechos im-
puestos sobre ellas, que se transmitan, ó á que las *n4i-
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cadas operaciones se refieran. (Véase el artículo 424

del Reglamento).
Art. 344 L.—Los Registradores se sujetarán es-

trictamente en la redacción de los asientos, notas y
certificaciones á las instrucciones y modelos que con-

tendrá el reglamento para la ejecución de esta ley.

Art. 345 L.—Los Delegados de los Presidentes

de Audiencia para la inspección de los Registros exa-

minarán cuidadosamente en las visitas si los asientos

están redactados con arreglo á los modelos indicados

en el artículo anterior, y consignarán en el acta las

faltas que notaren de esta especie, á fin de que sea co-

rregido disciplinariamente el Registrador que diere

á sus asientos más extensión que la necesaria, ú omi-
tiese hacer mención en ellos de las circunstancias que
deban contener, según su clase.

Art. 346 L.—No podrá hacerse variación alguna
en el Arancel que acompaña á esta ley, sino por medio
de otra ley.

TITULO XIII

DE LA LIBERACIÓN DE LOS GRAVÁMENES EXISTENTES.

Art. 347 L.—Los que hubieren inscripto á su fa-

vor el dominio de bienes inmuebles ó derechos reales,

podrán liberarlos en cuanto á tercero

:

1. ° De cualesquiera hipotecas legales ó derechos
no inscriptos á que estuvieren ó pudieren estar

afectos.

2.° De las cargas no inscriptas ni aseguradas
,con hipoteca inscripta, procedentes de acciones reso-

lutorias ó rescisorias que no pueden surtir efecto en
cuanto á tercero sin su inscripción.

3.° De los derechos que, si hubiesen sido regis-

trados en los libros que llevaban los antiguos anotado-
res y Jueces receptores de hipotecas, no hubiese podi-
do determinar el Registrador á cuyo cargo estén di-

chos libros los bienes á que afectan, por ser defectuo-
sas las inscripciones.

4.° De todas las acciones rescisorias ó resoluto-
rias que pudieran ejercitarse, con inclusión de las que
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tuvieren los que anteriormente hubieran registrado

sus títulos relativos á las mismas fincas ó derechos.

Art. 348 L.—Si el día que empiece á regir esta

ley los que pretendan la liberación tuviesen inscripto

el dominio de los bienes inmuebles ó derechos reales

en los libros de las antiguas Anotadurías ó Recepto-
rías de Hipotecas, no se podrá dar curso á sus deman-
das si no trasladan previamente las inscripciones á
los nuevos libros del Registro.

Art. 430 R.—Los Registradores no admitirán ninguna soli-

citud que tenga por objeto liberar cargas ó gravámenes inscriptos

en los antiguos libros.

Art. 349 L.—Para los efectos del número 1.° del

artículo 347, se tendrán por no inscriptos, además de
los derechos que estén sin registrar en los antiguos ó

los modernos libros, los que, no habiendo sido ins-

criptos ni sido objeto de reclamaciones judiciales en
los treinta años anteriores á la vigencia de esta ley á
favor de persona alguna, no lo estuvieren ya antes de
aquel período á nombre de sus actuales poseedores.

Art. 431 R.—Para que los gravámenes de que trata el ar-

tículo 349 de la ley puedan ser objeto del expediente de libera-

ción, será indispensable que al tramitarse dicho expediente no se

hallen poseídos por el causahabiente del -que los tuviese inscriptos

á su favor.

Art. 350 L.—Los derechos que se tienen por no
inscriptos, según el artículo anterior, podrán ser ob-

jeto de expediente de liberación.

Art. 351 L.—Compete exclusivamente declarar

la liberación al Juez de primera instancia del parti-

do en que radiquen los bienes ó derechos reales á que
la misma liberación se refiera.

Art. 352 L.—Si se pretendiere liberar una finca

situada en dos ó más partidos, será Juez competente
el del partido en que esté la parte principal, debiendo
considerarse ésta la que contenga la casa habitación
del dueño, ó en su defecto, la casa labor, y si tampoco
la hubiere, la parte de mayor cabida.

Art. 353 L.—En el caso de que la finca á que se re-

fiera la liberación fuera un ferrocarril, canal ú otra
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obra de igual ó parecida naturaleza que atraviese va-

rios partidos, se considerará parte principal, para
los efectos del artículo anterior, la en que esté situa-

da la cabecera ó arranque de la obra.

Art. 354 L.—Podrán ser también objeto del ex-

pediente de liberación, en la forma que dispone el ar-

tículo 347, las hipotecas generales establecidas por la

legislación anterior que se hallen vigentes cuando
empiece á regir esta ley y que se enumeran á conti-

nuación :

1. ° En favor de las mujeres casadas, sobre los

bienes de sus maridos, por la dote y parafernales que
les hayan sido entregados. (

186
)

2. ° En favor también de las mujeres casadas,

sobre los bienes de sus maridos por las dotes y arras
que éstos les hubieren ofrecido. (

187
)

3. ° En favor de los hijos, sobre los bienes de sus
padres, por los que tengan la cualidad de reser-

vables. (
188

)

4. ° En favor de los hijos que están bajo la patria

potestad, sobre los bienes de sus padres, por los de su

propiedad que éstos usufructúen ó administren. (
189

)

Los que tengan á su favor estas hipotecas gene-
rales no podrán exigir la constitución de hipoteca es-

pecial.

Art. 355 L.—Las hipotecas expresadas en el ar-

tículo precedente, que existieren en el día que empie-
ce á regir esta ley, subsistirán con arreglo á la legis-

lación anterior mientras duren las obligaciones que
garanticen, excepto en los siguientes casos

:

1. ° Cuando por la voluntad de las partes ó la del

obligado se sustituvan con hipotecas especiales.

2.° Cuando siendo mayores de edad la mujer ca-

sada ó los hijos presten su consentimiento para que la

hipoteca legal se extinga, reduzca, subrogue ó
posponga.

3. ° Cuando las hipotecas legales dejen de tener
efecto en cuanto á tercero, en virtud de providencia

(186) Leyes 23 y 33, título 13, Partida 5.a, y 17, título 11, Partida 4.a

(187) Ley 11, título 11, Partida 4.a, y 23, título 13, Partida 5.a

(188) Ley 26, título 13, Partida 5.a

(189) Leyes 24 y 25, título 13, Partida 5.a
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dictada en el juicio de liberación establecida en este

título.

Art. 356 L.—Los que en el día en que empiece á
regir esta ley tuvieren gravados sus bienes con alguna
hipoteca tácita de las comprendidas en el artículo 354,

podrán exigir en cualquier tiempo, de la persona á cu-

yo favor tengan dicha obligación, que acepte en su lu-

gar una hipoteca especial y expresa suficiente.

Si dicha persona se negare á aceptar la hipoteca
ofrecida, ó si aceptando la oferta no hubiere confor-

midad entre los interesados sobre el importe de la

obligación que haya de asegurarse, ó sobre la insufi-

ciencia de los bienes ofrecidos en garantía, decidirá

el Juez ó el Tribunal en la forma prevenida en el ar-

tículo 165.

Art. 357 L.—Lo dispuesto en los artículos que
preceden no altera ni modifica la preferencia conce-

dida por las leyes en los bienes que no sean inmuebles
ni derechos reales impuestos sobre los mismos á las

personas á cuyo favor se hayan constituido hipotecas
legales.

Art. 358 L.—Los Registradores de la propiedad
serán los encargados de instruir los expedientes de li-

beración.

Art. 432 R.—En la instrucción de los expedientes de libera-

ción, que, con arreglo á los artículos 358 y siguientes de la ley,

compete á los Registradores, éstos considerarán esenciales las

diferencias que hallen entre el contenido de los escritos que se

les presenten para preparar los expedientes de liberación y el de

los libros del Registro, para los efectos expresados en la regla ter-

cera del artículo 361 de aquélla, cuando notaren diferencia con-

siderable en la medida de la finca, en el número de árboles ó

plantas, en la cuantía del derecho real, en el .período que haya
poseído cada persona, ó si en el escrito se omitiese algún grava-

men que conste sin cancelar en el Registro.

Si el interesado se sintiere agraviado, usará de su derecho

utilizando el recurso gubernativo ó acudiendo á la vía judicial.

Art. 359 L.—Podrá instruirse un solo expediente

de liberación para todos los bienes comprendidos en

el territorio de un Registro, siempre que dicho terri-

torio corresponda á un partido.
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Art. 360 L.—Si el territorio de un Registro co-

rrespondiere á dos ó más partidos, se instruirá un ex-

pediente para cada uno de los en que radiquen bienes

que se pretenda liberar.

Art. 361 L.—La instrucción de los expedientes de

liberación se sujetará á las reglas siguientes:

1.
a El interesado presentará al Registra dor que

corresponda un escrito por cada uno de los expedien-
tes que deban instruirse.

2.
a En el escrito se describirán los bienes ó dere-

chos reales cuya liberación se solicite, expresándose

las cargas á que estén afectos y deban quedar subsis-

tentes, no obstante la liberación, las hipotecas legales

y derechos no inscriptos, como también las acciones

rescisorias ó resolutorias que pudieran ejercitarse

contra los bienes, si los hubiere y fueren conocidos

;

los nombres de las personas interesadas en las expre-

sadas hipotecas, derechos y acciones y sus domicilios,

si se supieren ; los nombres de la mujer é hijos del de-

mandante, si los tuviere, determinando su edad, esta-

do y domicilio, y los nombres de los que en los veinte

años precedentes hubieren tenido, según el Registro,

aquellos bienes ó derechos
; y se pedirá que se señale

el término de ciento ochenta días, ó para solicitar la

constitución de una hipoteca especial en sustitución

de la general, ó para ejercer los derechos y acciones
que tuvieren las referidas personas ó cualesquiera

otras, bajo apercibimiento de que, no haciéndolo den-
tro de dicho plazo, se tendrán por extinguidas las ex-

presadas hipotecas legales, derechos ó acciones, en
cuanto á tercero que después adquiera dominio ó de-

recho real sobre cualesquiera de los bienes que se

liberen.

3.
a El Registrador certificará á continuación

del mismo escrito la conformidad de su contenido con
el resultado de los libros, si así fuere, ó las diferencias

que hubiere.

Si las diferencias fueren esenciales, devolverá el

escrito al interesado, para que lo rectifique ó use de su
derecho. ; M
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Si no fueren esenciales ó se rectificaren las de
esta clase que hubiesen resultado, acordará el Regis-
trador que se practiquen las diligencias pedidas en el

escrito de liberación, y dará cuenta al Juez de prime-
ra instancia del partido que corresponda.

4.
a En el caso de pretenderse la liberación de

una finca situada en el territorio de varios Registros,

el Registrador que instruya el expediente oficiará á
los de los demás territorios á fin de que libren la cer-

tificación prevenida en la regla precedente, cada uno
por la parte de finca que corresponda, para lo cual

acompañará aquél copia sustancial de la demanda en
lo que fuere necesario.

5.
a Serán notificadas personalmente ó por cé-

dula, con sujeción á lo establecido en los artículos 262,

263, 266, 267, 268 y 269 de la ley de Enjuiciamiento
Civil: (

190
)

Primero. La mujer é hijos del demandante, si

los tiene, y si son de menor edad, sus tutores, ó, en su
defecto, el representante del Ministerio fiscal.

Segundo. Las personas, si existieren, ó sus re-

presentantes legítimos que del escrito de liberación ó

del Registro resulten interesadas en cualesquiera hi-

potecas legales, derechos ó acciones que deban extin-

guirse por la liberación.

Tercero. Las personas, si existieren, que en los

veinte años anteriores hubieren tenido, según el Re-

(190) Los artículos 266, 268 y 269, pueden verse en la nota 92 al ar-

tículo 186 del Keglamento. Los otros citados dicen así: " Artículo 262. Las
notificaciones se practicarán por el escribano, secretario ú oficial de Sala
autorizado para ello, leyendo íntegramente la providencia á la persona á
quien se hagan, y dándole en el acto copia literal de ella, firmada por el

actuario, aunque no la pida, expresando el negocio á que se refiera. De lo

uno y de lo otro deberá hacerse expresión en la diligencia.—Artículo 263. Las
notificaciones se firmarán por el actuario y por la persona á quien se hicieren.

Si ésta no supiere ó no pudiere firmar, lo hará á su ruego un testigo. Si no
quisiere firmar ó presentar testigo que lo haga por ella, en su caso, firmarán

dos testigos requeridos al efecto por el actuario. Estos testigos no podrán
negarse á serlo, bajo la multa de 15 á 65 pesetas.—Artículo 267. La cé-

dula para las notificaciones contendrá: l.o La expresión de la naturaleza

y objeto del pleito ó negocio y los nombres y apellidos de los litigantes.

2.° Copia literal de la providencia ó resolución que haya de notificarse.

3.° El nombre de la persona á quien deba hacerse la notificación, con indi-

cación del motivo por el que se hace en esta forma. 4.° Expresión de la

hora en que haya sido buscada y no hallada en su domicilio iicha persona,

la fecha y la firma del actuario notificante'

\
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gistro, el dominio de los bienes ó derechos que se pre-

tende liberar.

6.
a Al notificarse á cada interesado la preten-

sión del demandante, se le entregará una cédula fir-

mada por el Registrador, que exprese

:

Primero. El nombre, apellido, domicilio, esta-

do y profesión del actor.

Segundo. Los bienes descritos en la demanda
de liberación.

Tercero. La designación de los que pretenda li-

berar, si no fueren todos.

Cuarto. La especie de hipoteca legal, derecho ó

acción en que pueda estar interesado el notificado.

Y quinto. El término de los ciento ochenta días

para reclamar, y el Juzgado donde deba proponerse
la reclamación.

7.
a Las notificaciones se harán por el mismo Re-

gistrador, con sujeción á los ya citados artículos de
la ley de Enjuiciamiento Civil, si los notificados tie-

nen su domicilio en el mismo pueblo del Registro.

Si lo tienen fuera de dicho pueblo, pero dentro

del territorio del Registro, el Registrador pasará co-

municación al Juez municipal que corresponda, á fin

de que disponga que por el Secretario se practique la

notificación. Si residen fuera del referido territorio,

el Registrador lo manifestará al Juez de primera ins-

tancia del partido, á fin de que éste libre el exhorto
que fuere necesario.

8.
a Cuando la finca que se trata de liberar estu-

viere hipotecada á favor de la Hacienda pública, se

hará la notificación al Gobernador de la provincia
respectiva ó al Jefe superior á quien corresponda el

negocio que haya dado lugar á la hipoteca. (
191

)

(191) Dado nuestro actual régimen administrativo, entendemos que
ya no es procedente hacer al Gobernador la notificación que este artículo
dispone; porque aquéllas son autoridades provinciales, sin intervención
directa, ni representación en los asuntos que atañen al Estado, conforme
á los artículos 48 y 54 de la Ley Provincial vigente, y si bien es verdad
que el último inciso del apartado 12 del primero de los citados artículos

dispone que los Gobernadores tendrán "las demás facultades y obliga-

ciones que les señalen otras leyes", esto ha de entenderse, según el propio
artículo expresa, en el concepto de "Jefes del Poder Ejecutivo de la

Provincia y de la administración provincial", que no es el caso á que el
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9.
a La notificación á todos los demás que pudie-

ren ser interesados se hará por edictos que se fijarán

en los sitios de costumbre de los pueblos donde se ha-
lle establecido el Registro y donde estén situados los

bienes á que se refiera la liberación, cuyos edictos se

publicarán además en los periódicos oficiales de la

provincia de Ultramar respectiva. (
192

)

Los edictos prevenidos en el párrafo anterior
expresarán:

Primero. El nombre, apellidos, domicilio, esta-

do y profesión del actor.

Segundo. La relación de los bienes que éste pre-
tenda liberar, indicando su situación, nombre, núme-
ro, cabida y linderos, el título de su última adquisi-
ción y el nombre de su anterior propietario.

precepto que anotamos se contrae, el cual se refiere á intereses generales
del Estado, en los cuales carece de toda intervención directa el Gober-
nador, conforme al mencionado segundo artículo 54. Si se tiene en cuenta
el 101 de la Ley del Poder Ejecutivo, parece que la notificación debe
hacerse al Secretario de Justicia, á quien conforme á dicho artículo com-
pete la representación del Estado ante los Tribunales. No obstante, la

referencia que al final del párrafo se hace al Jefe superior á quien corres-

ponda el negocio que haya dado lugar al gravamen, induce á pensar que
debe hacerse la notificación al Secretario del ramo correspondiente que,
según el artículo 53 de la citada Ley del Poder Ejecutivo es el Jefe
superior del mismo, sin perjuicio de la representación ante el Juzgado del

antes mencionado de Justicia. No habiendo encontrado un precepto con-

creto é indudable en que fundar la alteración del texto, nos hemos abste-

nido de hacerla.

(192) Hemos mantenido la redacción original del texto en cuanto á
la publicación en los periódicos oficiales, escribiendo con bastardilla la

frase "de Ultramar"; porque, en nuestra opinión, suprimida ésta, el ar-

tículo expresaría un concepto distinto del que el legislador tuvo al redac-

tarlo. El examen de este precento, en relación con su precedente y seme-
jante de la ley anterior, nos ha inducido la idea de que, en él, así como
en otros de esta ley, la palabra lí provincia' ' no está empleada en el

concepto que tenía en la moderna división territorial administrativa de

los dominios ó posesiones de Ultramar, sino en el que se le daba antes

del establecimiento del régimen provincial en Puerto Rico y en Cuba,
en cuya época se denominaban provincias á Cuba, Puerto Rico y Filipinas,

designando como una sola provincia á cada una de esas posesiones. Por
tanto, no creemos que el precepto se limite á que la publicación se haga
en los periódicos oficiales de la provincia, sino en el de la Isla, y, por

consiguiente, hoy en la Gaceta Oficial de la Bepüblica, único periódico que
al presente tiene ese carácter, para todos los asuntos que se refieran á

las leyes generales del país, según ha declarado el Tribunal Supremo en

su sentencia de 18 de Junio de 1907. En resumen, entendemos, que no

basta hacer la publicación en los periódicos que, más ó menos autorizada-

mente, se llamen oficiales de las Provincias, sino que ha de hacerse nece-

sariamente en la Gaceta, con lo cual, por otra parte, no se hace otra cosa

que cumplir con lo ordenado en el artículo 269 de la Ley de Enjuicia-

miento, aplicable á estas modificaciones por la regla 5.a del que nos ocupa.

Véase en la nota 92.
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Tercero. Los gravámenes que tuvieren dichos-

bienes y hayan de quedar subsistentes no obstante de-

clararse la liberación.

Cuarto. Las hipotecas legales, derechos ó accio-

nes á que estuvieren ó pudieren estar afectos los mis-

mos bienes, según el escrito del actor, y hubiesen de
quedar extinguidos por la liberación si no se re-

claman.
Quinto. El término de los ciento ochenta días

para deducir las reclamaciones en el Juzgado de pri-

mera instancia á que corresponda el Registro, con el

apercibimiento correspondiente.

10.
a El término de los ciento ochenta días prin-

cipiará á correr desde la fecha de los periódicos ofi-

ciales en que se publique el edicto, siempre que antes

se hubieren hecho todas las notificaciones prescriptas

en las reglas 7.
a
y 8.

a Si no se hubieren hecho, comen-
zarán á correr los ciento ochenta días desde la de la

última notificación que se verificare, para todos los in-

teresados que tuvieren que hacer alguna reclamación.

11.
a Durante el término de los ciento ochenta

días, el expediente de liberación estará de manifiesto

en la oficina del Registrador que le instruya, á fin de
que puedan examinarle todos los que tengan en ello

algún interés.

12.
a Concluido el término de los ciento ochenta

días y unidas al expediente todas las diligencias que
acrediten las notificaciones ó fijación de edictos y un
ejemplar de los periódicos oficiales en que los últimos

se hayan publicado, el Registrador lo remitirá al Juez
de primera instancia del partido que corresponda.

Art. 433 R.—Para llevar á efecto las notificaciones ordena-

das en las reglas qninta y siguientes del artículo 361 de la ley,

se observarán las siguientes

:

Primera. Cuando el que haya de ser notificado resida, aun^
que sea accidentalmente, en la misma población en que esté

situado el Registro, si oportuna y espontáneamente se presentare

en el local de la oficina, se le hará la notificación.

Segunda. Si residiendo en la población en que esté situado

el Registro, ó en cualquiera otra del mismo partido, no se presen^

tare al efecto espontánea y oportunamente, el Registrador ofi-

ciará al Juez municipal del pueblo de su residencia, remitiéndole

copia de la parte sustancial de la solicitud, para que, con arreglo
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á lo prevenido en los artículos 524 y 525 de la ley de Enjuicia»
miento civil, comparezca aquél á presencia del Registrador para
ser notificado

;
bajo apercibimiento de que si no concurriere en el

término señalado, le parará el perjuicio á que haya lugar. (
193

)

Tercera. El Juez municipal devolverá al Registrador la

copia referida en la regla anterior, con las diligencias que acre-

diten la citación expresada en la misma regla, las cuales unirá el

Registrador al escrito de solicitud para que surtan los efectos de

la notificación, si ésta no se practicare, por no ser habido el que
deba ser notificado.

Cuarta. ¡Si éste residiere en diverso partido de aquél en que
se halle situado el Registro, el Registrador remitirá el oficio y
copia expresados al Juez de primera instancia respectivo, á fin

de que disponga que por el Juzgado municipal correspondiente

se practiquen y devuelvan oportunamente las referidas dili-

gencias.

Quinta. La notificación se hará en la oficina ó despacho del

Registro, á menos que las personas que hayan de ser notificadas

se hallen constituidas en autoridad, en cuyo caso se practicará

esta diligencia en la casa que habiten, previo recado de atención.

Por las diligencias que practique el Registrador en cumpli-
miento de lo dispuesto en este artículo, se devengarán los dere-

chos señalados en los Aranceles judiciales vigentes á los actua-

rios de los Juzgados de primera instancia en la instrucción de

expedientes gubernativos. (Véase la nota 196).

8exta. Cuando conste la existencia de interesados desco-

nocidos, el Registrador remitirá al Juez municipal los edictos que
hayan de fijarse ó publicarse en la misma localidad ó en cual-

quiera otra de las que estén comprendidas en el mismo partido;

y respecto de los que deban fijarse ó publicarse fuera de él, el

Registrador hará la remisión al Juez de primera instancia res-

pectivo para que ordene la referida publicación.

Los Jueces municipales, una vez hecha ésta, devolverán las

diligencias en que así se haga constar directamente, ó, en su
caso, por conducto del Juez de primera instancia del partido.

Art. 362 L.—Las reclamaciones que se hubieren
deducido en el referido Juzgado de "primera instancia

del partido á consecuencia de la demanda de libera-

ción, no tendrán curso basta que el Registrador remi-
ta el expediente, sesrún lo prevenido en la regla an-
terior. (Regla 12 del artículo 361 de la ley)

.

(193) Los artículos 524 y 525 de la ley de Enjuiciamiento se refieren á
los términos del emplazamiento para comparecer los demandados en los

juicios de mayor cuantía. El primero señala el término de nueve días im-
prorrogables y el segundo autoriza al juez para aumentar ese término, cuando
el emplazado no resida en el lugar del juicio, concediéndole el que se estime

necesario, atendidas las distancias y medios de comunicación, sin que el

aumento pueda exceder de un día por cada 30 kilómetros de distancia.
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Art. 363 L.—Antes de darse curso á las reclama-

ciones aludidas en el artículo anterior, podrán sus-

tanciarse los incidentes sobre declaración de pobreza,

los relativos á que se libren copias ó testimonios de

documentos públicos que hayan de servir de funda-
mento á dichas reclamaciones y cualesquiera otros de

reconocida urgencia, á juicio del Juez de primera ins-

tancia del partido.

Art. 364 L.—Si alguno solicitare la constitución

de hipoteca especial, se dará traslado al actor, proce-

diéndose en la forma establecida en el artículo 165.

Art. 365 L.—Si fueren varios los que solicitaren

tales hipotecas, se sustanciarán todas las reclamacio-

nes en un solo juicio, y hasta que se dicte sentencia

firme sobre ellas no se declararán liberados ningunos
bienes.

Art. 366 L.—Si se hubieren ejercitado algunos
derechos y acciones que afecten á la totalidad de los

bienes que se pretende liberar, se sustanciarán en un
solo juicio.

Art. 367 L.—Sólo regirá lo preceptuado en el ar-

tículo anterior cuándo la subsanación en un solo jui-

cio fuere compatible con la naturaleza y objeto de las

reclamaciones.

Art. 368 L.—En el caso de que las acciones ejer-

citadas afecten solamente á determinados bienes, se

sustanciarán separadamente.

Art. 369 L.—Los trámites de los juicios que de-

ban seguirse á consecuencia de las reclamaciones á
que se refieren los dos artículos anteriores, serán los

procedentes, según las prescripciones de la ley de En-
juiciamiento civil. (

194
)

(194) Artículo 48'2 de la ley de Enjuiciamiento Civil: íf Se decidirán
en juicio declarativo de mayor cuantía: 1.° Las demandas cuyo interés ex-

ceda de 7,500 pesetas.—2.° Las demandas cuya cuantía sea inestimable, ó
no puedan determinarse por las reglas que se establecen en el artículo 488".

Artículo 483 ídem: "¡Se decidirán en juicio de menor cuantía las de-

mandas ordinarias cuyo interés pase de 1,000 pesetas y no exceda de 7,500".
Artículo 485 ídem: "Toda cuestión entre partes cuyo interés no exceda

de 1,000 pesetas, se decidirá en juicio verbal".
Artículo 488 ídem: "El valor de las demandas para determinar por él

la clase de juicio declarativo en que hayan de ventilarse, se calculará por
las reglas siguientes:—1.a Etn los juicios petitorios sobre el derecho de
exigir prestaciones anuales perpetuas se calculará el valor por el de una
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Art. 370 L.—Si no se hubiere hecho reclamación
alguna contra los bienes objeto de la liberación, ó los

que tuvieren derecho á pedir la constitución de la hi-

poteca especial lo renunciaren respecto de dichos

bienes, ó se hubieren terminado los juicios promovi-

dos contra la totalidad de los mismos bienes, ó hubie-

re algunos de éstos á los cuales no afectasen las recla-

maciones propuestas, el Juez de primera instancia

del partido comunicará el expediente de liberación al

Ministerio fiscal, á fin de que manifieste si se han
guardado en el referido expediente las formalidades
prevenidas en esta ley, determinando los bienes ó de-

rechos que puedan ser liberados.

Art. 371 L.—Si el Ministerio fiscal encontrase al-

gunos defectos, se acordará que se subsanen, como
también los que el Juzgado estimare que deben sub-

anualidad multiplicada por 25.—2.a Si la prestación fuese vitalicia, se mul-
tiplicará por 10 la anualidad.—3.a En las obligaciones pagaderas á plazos

diversos se calculará el valor por el de toda la obligación cuando el juicio

verse sobre la validez del título mismo ele la obligación en su totalidad.

—

4.a Cuando varios créditos pertenecieren á diversos interesados y procedie-

ren de un mismo título de obligación contra un deudor común, si cada
acreedor, ó dos ó más acreedores, entablaren por separado su demanda para
que se les pague lo que les corresponda, se calculará como valor, para deter-

minar la clase de juicio, la cantidad á que ascienda la reclamación.—5.a En
las demandas sobre servidumbres se calculará su cuantía por el precio de
adquisición de las mismas servidumbres, si constare.—6.a En las acciones

reales ó mixtas se calculará el valor de la cosa inmueble ó litigiosa por el

que conste en la escritura más moderna de su enajenación. Cuando se de-

manden con los bienes las rentas que hayan producido, se acumularán éstas

al valor de aquéllos.—7.a En las demandas que comprendieren muchos
créditos contra el mismo deudor se calculará su cuantía por el de todos los

créditos reunidos.—8.a En los pleitos sobre pago de créditos con intereses

ó frutos, si en la demanda se pidieren con el principal los vencidos y no pa-

gados, se sumarán aquél y éstos para determinar la cuantía. Se tendrá por
cierta y líquida la cuantía de los frutos, cuando el actor expresare en la

demanda su importe anual y el tiempo que haya transcurrido sin pagarse.

Si el importe de los intereses ó frutos no fuere cierto y líquido, se prescin-

dirá de él, no tomando en cuenta más que el principal.—9.a La disposición

de la regla precedente es aplicable al caso en que se pidan en la demanda,
con el principal, los perjuicios.—10. Para la fijación del valor de la de-

manda no se tomarán en cuenta los frutos ó intereses por correr, sino los

vencidos".

El inciso 2 del artículo 141 de la Ley Orgánica del Poder Judicial ha
modificado virtualmente los transcritos artículos 483 y 485 de la Ley de
Enjuiciamiento Civil, al disponer que los jueces municipales conocerán
de las reclamaciones cuya cuantía no exceda de trescientos pesos en mo-
neda americana. Eelacionando este precepto con su concordante directo
el artículo 714 de la Ley procesal, resultan modificados los anteriormente
citados en el sentido de que procede el juicio verbal hasta la cuantía de
trescientos pesos en moneda americana; cuando la reclamación exceda
de esa cantidad, y hasta la de 7,500 pesetas, procede el de menor cuantía
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sanarse
; y verificado, se pronunciará la sentencia de

liberación.

Art. 372 L.—La sentencia de liberación ex-

presará :

1. ° El nombre, situación, número, cabida, linde-

ros y pertenencia de cada una de las fincas que se

liberen.

2.° La circunstancia de haberse dictado después
de sustanciarse ó no otros juicios, indicándose cuáles

hayan sido.

3.° La de haberse constituido hipoteca ó hipote-

cas especiales en seguridad de derechos que antes es-

tuvieron garantizados con hipotecas legales ó gravá-
menes no inscriptos, ó la de no haberse constituido

tales hipotecas por renuncia de los interesados, ó por
no haberse reclamado, ó por no haberlas.

4.° Los gravámenes á que quedan afectos los

bienes no obstante la liberación.

5. ° La de quedar libres dichos bienes de toda
carga no inscripta ó hipoteca legal en cuanto á terce-

ro que después adquiera dominio ó derecho real en los

mismos bienes.

La sentencia se hará notoria en los términos pre-
venidos en el primer párrafo de la regla 9.

a
del ar-

tículo 361.

Art. 373 L.—En los diez días siguientes á la pu-
blicación del edicto en los peródicos oficiales de la pro-
vincia respectiva, (véase la nota 192) pueden ape-
lar de la sentencia de liberación para ante la Audien-
cia del territorio los que hubieren sido por ella per-
judicados y acreditaren que por fuerza mayor ó por
otra causa les hubiere sido materialmente imposible
reclamar su derecho en el término de los ciento ochen-
ta días expresado en la regla 10 del citado artículo 361.

De la sentencia de la Audiencia podrá interpo-
nerse el recurso de casación que corresponda.

Si no se apelare en los diez días, ó se terminare
ejecutoriamente la apelación que se hubiere inter-

puesto, confirmándose la sentencia de liberación, no
podrá interponerse contra ésta recurso alguno en
perjuicio de tercero.
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Art. 374 L.—El Juez de primera instancia del

partido dispondrá que se libre ó entregue al interesa-

do testimonio de la sentencia, para que pueda presen-
tarlo en el Registro que corresponda, y que se archive
el expediente.

Si se hubiere liberado una finca enclavada en los

territorios de varios Registros, se librará un testimo-
nio para cada uno de ellos, debiendo limitarse á los

bienes que en él radiquen.

Art. 375 L.—El Registrador á quien se presente
el testimonio de la sentencia pondrá en los registros

particulares de las fincas ó derechos liberados una no-
ta que exprese la referida circunstancia, indicando
brevemente el contenido de dicha sentencia en la par-
te relativa á cada finca. Verificado esto, conservará
archivado en el Registro el testimonio.

Art. 434 R.—La nota que en cumplimiento de lo mandado
en el artículo 375 de la ley deberá poner el Registrador al mar-
gen de los registros particulares de las fincas, se hará en el asien-

to más moderno de propiedad de la finca ó derecho liberado en
los términos siguientes: "La hipoteca (censo ó lo que sea) que
aparecía gravando la finca (ó el derecho real) á favor de ,

que consistían en , ha sido extinguida en virtud de

sentencia de liberación dictada por el Juez (ó Tribunal) de
,

el día , á instancia de
,
según consta de testi-

monio librado por , el día que ha sido presen-

tado en este Registro el día , á la hora de
,

según consta del asiento de presentación número , al

folio del libro del Diario
, y queda archivado

en el legajo correspondiente con el número (Fecha, media
firma y honorarios)."

Además pondrá el Registrador la correspondiente nota mar-
ginal, cumpliendo con lo que ordena el artículo 453.

Art. 376 L.—En los expedientes de liberación no
será precisa la intervención de Abogados. (

195
)

Los Registradores podrán exigir por la certifi-

cación prescripta en la regla 3.
a
del artículo 361, los

(195) El texto decía "y procuradores ' \ Por virtud de lo dispuesto en
la Orden 166, de 1900, ratificada por el artículo 336 de la Ley del Poder Ju-
dicial, en la actualidad ya no es obligatoria la intervención de los procurado-
res en ningún juicio ni expediente judicial. También hemos suprimido los

preceptos de este artículo referentes al uso del papel de oficio y al pago de

derechos del arancel en los juzgados; porque éstos ya no se devengan, ni aquél

existe, según hemos expuesto repetidas veces.
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honorarios fijados en el Arancel que acompaña á es-

ta ley
;
por las notificaciones que hagan y edictos que

se fijen, los derechos que correspondan á los actuarios

de los Juzgados de primera instancia por iguales di-

ligencias, según el Arancel que rija para los asuntos

judiciales, (
196

) y por las notas de las sentencias

(196) El último Arancel judicial que ha regido en Cuba, coetáneo con
la Ley Hipotecaria, es el aprobado por R. D. de 18 de Julio de 1893, publi-

cado en la Gaceta de 3 de Septiembre, cuyas partidas referentes á notifica-

ciones son las siguientes:

Sección 4.a

—

Notificaciones, citaciones, requerimientos y emplazamientos.

Artículo 82.—Por la notificación, instrucción, citación,

requerimiento ó emplazamiento que se haga á los procura-
dores ó á los interesados en la Escribanía ó en el local des-

tinado para oírlos, con inclusión de la copia ó cédula de la

resolución, no excediendo ésta de una hoja
Artículo 83.—Si las referidas diligencias se verificasen

fuera de dichos locales

Artículo 84.—Si se hicieran por cédula en ausencia de la

persona que ha de ser notificada, incluso la extensión de
aquélla

Artículo 85.—Y si no fuere hallada, por no ser su domi-
cilio el designado, cobrarán por la busca y diligencia en que
lo hagan constar

Artículo 86.—Cuando se hiciere á corporaciones ó particu-

lares, previo señalamiento de día y hora
Artículo 87.—Cuando la persona notificada se niegue á

firmar y sea necesario que lo verifiquen los testigos requeridos
por el escribano

Artículo 88.—Por cada hoja de exceso que contengan
las copias que entreguen en dichos actos

Artículo 89.—Por la extensión de la respuesta, cuando
deba admitirse, cobrarán, además, por cada folio que con-

tenga
Artículo 90.—Por cada notificación ó citación que practi-

caren en estrados, con inclusión del edicto y diligencia de
fijación .

Artículo 91.—Por las dos cédulas que debe expedir con
arreglo al artículo 273 de la ley de Enjuiciamiento Civil

de Cuba y Puerto Rico y el 275 de la de Filipinas y dili-

gencia de haberse librado y entregado al alguacil

Sección 9.a

—

Expedición de documentos.

Artículo 113.—Por cada hoja de inserto 38 ets.

Artículo 114.—Por cada oficio ú orden, no pasando de

dos hojas, inclusa también la diligencia de entrega ó re-

misión 50 ets.

Artículo 115.—Por cada hoja de exceso 25 ets.

Artículo 118.—Por las copias simples de escritos en los

casos que proceda, por cada hoja 38 ets.

Artículo 119.—Por el recibo que debe darse cuando se

exija de los escritos que se presenten 50 ets.

Artículo 120.—Si en el recibo hubiere que hacer expre-

sión de documentos, cobrarán, además, por cada uno de ellos . 13 ets.

50 ets.

1 peso.

1 peso 50 ets.

1 peso.

2- pesos.

50 ets.

38 ets.

38 ets.

75 ets.

75 ets.
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puestas en los Registros particulares de los bienes, 50
centavos de peso por cada nota.

Art. 377 L.—Los que sólo hubieren inscripto la

posesión de bienes inmuebles ó derechos reales, po-
drán liberarlos con sujeción á lo prescripto en los ar-

tículos precedentes, con las modificaciones siguientes

:

1.
a En el escrito en que se pida la liberación, en

las cédulas que deben entregarse á los notificados y en
los edictos, se expresará la fecha de la inscripción ó

las fechas de las inscripciones de posesión.

2.
a El término de los ciento ochenta días prefi-

jado en el artículo 361, será de un año.

3.
a La demanda de liberación se notificará ne-

cesariamente al Alcalde del pueblo en cuyo término
radiquen los bienes que se pretenda liberar.

Art. 378 L.—Los que no teniendo inscripto ni el

dominio ni la posesión de bienes inmuebles ó derechos
reales, quisieren inscribir dicho dominio con las for-

malidades que se expresan en los artículos 395 y si-

guientes, podrán solicitar la liberación en el mismo
expediente, que deberá instruirse en el Juzgado de
primera instancia del partido donde radiquen los bie-

nes, siempre que el escrito, las cédulas que han de dar-
se á los notificados y los edictos comprendan las cir-

cunstancias prescriptas en dichos artículos y en el 361.

El Juez de primera instancia del partido proce-

derá también con sujeción á lo prevenido en aquellos

artículos y en el 362 y siguientes, hasta el 273 inclu-

sive, con las alteraciones indispensables por la dife-

rencia de los casos.

Art. 379 L.—Las inscripciones de dominio que se

verifiquen en virtud de la sentencia dictada en los ex-

pedientes á que se refiere el artículo anterior, conten-

drá la circunstancia de quedar los bienes liberados

con la breve indicación de la sentencia en lo relativo

á este extremo.

Art. 380 L.—Los que no hubiesen inscripto ni el

dominio ni la posesión de bienes inmuebles ó derechos
reales, y quisieren inscribir solamente la posesión, no
podrán promover el expediente de liberación de di-

chos bienes ó derechos sino después de haber obtenido
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la referida inscripción, procediéndose en dicho caso

con arreglo á lo prescripto en el artículo 377.

Art. 381 L.—Los bienes adquiridos por herencia

ó legado no pueden ser liberados sino después de
transcurridos cinco años desde la fecha de su inscrip-

ción en el Registro.

Art. 382 L.—Se exceptúan de la regla contenida

en el artículo anterior los bienes adquiridos por here-

deros forzosos.

Art. 383 L.—Los que en el día en que empiece á

regir esta ley tuvieren gravados diferentes bienes de
su propiedad con un censo ó una hipoteca voluntaria,

cuyo capital no se haya dividido entre los mismos,
tendrán derecho á exigir que se divida entre los que
basten para responder de un triplo del mismo capital,

con arreglo á lo prescripto en el artículo 119.

Si una sola de las fincas gravadas bastare para
responder de dicha suma, también podrá exigirse que
se reduzca á ella el gravamen.

Si dos ó más de las mismas fincas hubieren de
quedar gravadas, cada una deberá ser suficiente para
responder del triplo de la parte del capital que se

señale.

Art. 384 L.—El acreedor ó censualista podrá
también exigir la división y reducción del gravamen
en el caso previsto en el artículo anterior, si no lo hi-

ciere el deudor ó censatario.

Art. 385 L.—Si los bienes acensuados ó hipoteca-
dos en la forma expresada en el artículo 383 no bas-
taren para cubrir con su valor el triplo del capital del
censo ó de la deuda, sólo se podrá exigir la división de
dicho capital entre los mismos bienes, en proporción
á lo que respectivamente valieren, pero no la libera-
ción de ninguno de ellos.

Art. 386 L.—La división y reducción de los cen-
sos é hipotecas de que tratan los anteriores artículos
se verificarán por acuerdo mutuo entre todos los que
puedan tener interés en la subsistencia de unos
ú otras.

Si no hubiere conformidad entre los interesados,
ó si alguno de ellos fuere persona incierta, se decreta-
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rán dichas división y reducción por el Tribunal en
juicio declarativo, y con audiencia del Ministerio fis-

cal si hubiere interesados inciertos ó desconocidos.

Art. 387 L.—Verificándose la división y reduc-
ción del censo ó hipoteca de conformidad entre los in-

teresados, se hará constar por medio de escritura

pública.

Cuando haya precedido juicio y recaído senten-

cia, el Tribunal expedirá el correspondiente manda-
miento.

Se considerarán comprendidos en este artículo

y en los precedentes, desde el 383, los censos na im-
puestos sobre fincas determinadas, pero asegurados
con hipoteca general de todos los bienes de los que los

constituyeran, y, en su consecuencia, podrá exigir el

censualista que se imponga el gravamen de la pensión
sobre bienes señalados que posea el censatario, cuan-
do éste no lo haga voluntariamente.

Art. 388 L.—Mediante la presentación de la es-

critura, ó del mandamiento judicial en su caso, se ins-

cribirá en el Registro la nueva hipoteca ó gravamen
en la forma que quede constituido, y se cancelarán los

anteriores que deban reemplazar, si estuvieren ins-

criptos.

TITULO XIV

DE LOS DOCUMENTOS NO INSCRIPTOS Y DE LA INSCRIPCIÓN

DE LAS POSESIONES.

Art. 389 L.—Desde que empiece á regir esta ley

no se admitirá en los Juzgados y Tribunales ordina-

rios y especiales, en los Consejos y en las oficinas del

Gobierno, ningún documento ó escritura de que no se

haya tomado razón en el Registro por el cual se cons-

tituyeren, transmitieren, reconocieren, modificaren ó

extinguieren derechos sujetos á inscripción, según la

misma ley, si el objeto de la presentación fuese hacer

efectivo en perjuicio de tercero el derecho que debió

ser inscripto.

No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior,

podrá admitirse en perjuicio de tercero el documento
no inscripto y que debió serlo, si el objeto de la pre-
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sentación fuese únicamente corroborar otro título

posterior que hubiese sido inscripto.

También podrá admitirse el expresado documen-
to cuando se presente para pedir la declaración de nu-
lidad y consiguiente cancelación de algún asiento que
impida verificar la inscripción de aquel documento.

Art. 435 R.—La prohibición de admitir en los Tribunales,

Consejos y oficinas, documentos no registrados, comprendida en

el artículo 389 de la ley, se llevará á efecto aunque dichos docu-

mentos no se puedan ya registrar por el que quiera hacer uso de

ellos, siempre que con los mismos se trate de acreditar cualquier

derecho procedente del acto ó contrato á que se refieran, pero no
cuando se invoquen por un tercero en apoyo de un derecho dife-

rente que no dependa de dicho acto o contrato.

Fuera de este caso y de los establecidos en el artículo 389
de la ley, los Tribunales, Consejos y oficinas devolverán á los

interesados los instrumentos no registrados que presenten como
otorgados sin los requisitos que la ley exige, y no permitirán que
quede de ellos testimonio, copia ni extracto en los autos ó expe-

dientes.

Los Notarios harán mención en los documentos que deban
inscribirse de la obligación de presentarlos en el Registro y de lo

dispuesto en el referido artículo 389 de la ley.

Art. 390 L.—Para facilitar el cumplimiento del

artículo anterior (389 de la ley) á los propietarios

que carecieren de título escrito de dominio, cualquie-

ra que sea la época en que hubiera tenido lugar la ad-

quisición, se les concede la facultad de inscribir su
derecho, justificando previamente su posesión ante
el Juez de primera instancia del lugar en que estén

situados los bienes, con audiencia del Ministerio fiscal

y citación de los propietarios colindantes, si trataren

de inscribir el dominio pleno de alguna finca, y con la

del propietario ó la de los demás partícipes en el do-
minio, si pretendieren inscribir un derecho real. (

197
)

Si los bienes estuvieren situados en el pueblo ó

término donde no resida el Juzgado de primera ins-

tancia del partido, podrá hacerse dicha información
ante el Juez municipal respectivo, con audiencia del
representante fiscal.

(197) Sobre haciendas comuneras, véase el 4.° artículo transitorio del

Reglamento y sus notas.
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La intervención del Ministerio fiscal se limitará
á procurar que se guarden en el expediente las for-

mas de la ley.

Art. 391 L.—En la instrucción del expediente á
que se refiere el precedente artículo se observarán las

siguientes reglas

:

Primera. El escrito en que se pida la admisión
de la información expresará

:

1.° La naturaleza, situación, medida superfi-

cial, linderos, nombre y cargas reales de la finca cuya
posesión se trate de acreditar.

2.° La especie legal, valor, condiciones y cargas
del derecho real de cuya posesión se trate, y la natu-
raleza, situación, lindero y nombre, si lo tuviere, de la

finca sobre la cual estuviere aquél impuesto.
3.° El nombre y apellidos de la persona de quien

se baya adquirido el inmueble ó derecho.
4.° El tiempo que se llevase de posesión.

5.° La circunstancia de no existir (el original

dice exigir) título escrito, ó de no ser fácil hallarlo,

en el caso de que exista. (Véase la nota 198).

Segunda. La información se verificará con dos
ó más testigos, vecinos propietarios del pueblo ó tér-

mino municipal en que estuviesen situados los bienes.

Tercera. Los testigos justificarán tener las cua-

lidades expresadas en la anterior regla, presentando
los documentos que las acrediten.

Contraerán sus declaraciones al hecho de poseer
los bienes en nombre propio el que promueva el expe-
diente, y al tiempo que haya durado la posesión, y se-

rán responsables de los perjuicios que puedan cau-

sar con la inexactitud de sus deposiciones.

Cuarta. El que trate de inscribir su posesión,

presentará una certificación del Alcalde ó Autoridad
encargada del cobro de la contribución territorial en
el pueblo en cuyo término municipal radiquen los

bienes. En esta certificación se expresará claramente
con referencia á los padrones de riquezas, relaciones

juradas ó plantillas que presenten los contribuyen-
tes, ú otros datos de las oficinas municipales, que el

interesado paga la contribución á título de dueño, de-
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terminándose la cantidad con que contribuye cada

finca, si constase
; y no siendo así, se manifestará úni-

camente que todas ellas se tuvieron en cuenta al fi-

jar la última cuota de contribución que se hubiere

repartido. (
198

)

Si no se hubiese pagado ningún trimestre de con-

tribución por ser su adquisición reciente, se dará co-

nocimiento del expediente á la persona de quien pro-

ceda el inmueble, ó á sus herederos, á fin de que ma-
nifiesten si tienen algo que oponer á su inscripción.

Si el que la solicita fuese heredero del anterior

poseedor, presentará el último recibo de contribu-

ción que éste haya satisfecho, ú otro documento que
acredite el pago.

Quinta. Si los dueños de los terrenos colindan-

tes, ó el partícipe en la propiedad ó en los derechos
de una finca que deban ser citados, estuvieren ausen-
tes y se supiese su paradero, el Juzgado les citará por
medio de oficio, si se hallaren en la República. (

199
)

Si la residencia fuese en algún punto de nación ex-

tranjera, el oficio se dirigirá por el conducto oficial al

Cónsul de la nación donde se hallaren, señalándoles

(198) Por acuerdo del Secretario de Hacienda de 12 de Diciembre de

1901, publicado en la Gaceta de 3 de Enero de 1902, se resolvió que en la

instrucción de los expedientes posesorios el certificado del alcalde ó autoridad
en cuyo término municipal radiquen los bienes, no puede ser sustituido por
el triplicado de la planilla ó relación jurada, que se devuelve á los interesa-

dos al hacer la declaración de sus fincas, toda vez que ésta no brinda la

garantía que aquél, y que, por tanto, en los expedientes en que se admitan, no
se cumple con lo dispuesto en el párrafo primero, regla 4.a del artículo 391 de
la Ley Hipotecaria

Tanto en la edición de la Gaceta, que reproducimos en esta obra, co-

mo en la oficial del Ministerio de Ultramar que hemos teñirlo á la

vista, en el inciso quinto de la regla primera dice exigir por existir. La
errata es evidente, pero hemos creído que no debíamos limitarnos á co-

rregirla, sino que además debíamos hacer constar la palabra que en el

original aparece.

(199) Donde dice "en la República" decía el texto "provincia de
Ultramar respectiva". Véase lo que hemos manifestado, respecto á la

impropiedad de esta locución, en la nota 192; allí sostuvimos que esa frase

no se refería á la provincia como división administrativa, sino al antiguo
concepto de esta palabra, que se aplicaba á la isla de Cuba y á la de
Puerto Rico, según lo prevenido, entre otras disposiciones, en la R. O. de 27
de Marzo de 1857.

Confirma nuestra opinión este propio artículo, que contenía el siguiente

inciso, que por inaplicable hemos suprimido: lí
j aquél (el oficio de cita-

ción) se dirigirá por conducto del Ministerio de Ultramar si se encontrase
(el interesado) en la Península ó en las demás provincias ultramarinas".
Sería absurdo pensar que un juez de la Habana debía dirigirse al Ministerio>

para citar á un individuo residente en Matanzas ó en Pinar del Río.
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para comparecer por sí ó por medio de apoderado el

término que juzgue necesario, según la distancia, y
que no podrá ser menor de noventa días, contados
desde la fecha de la notificación.

Si se ignorase su paradero, se les citará por me-
dio de edictos en los periódicos oficiales de la provin-
cia respectiva (véase la nota 192) y por término de
noventa días; y si transcurridos estos términos no
comparecieren los citados, el Juzgado aprobará el ex-

pediente y mandará hacer la inscripción del derecho,

sin perjuicio del que corresponda á dichos dueños co-

lindantes ó partícipes, expresándose que éstos no han
sido oídos en la información.

La inscripción, en tal caso, expresará también
dicha circunstancia.

Sexta. Cualquiera que se crea con derecho á los

bienes ó parte de ellos cuya inscripción se solicite me-
diante información de posesión, podrá alegarlo ante
el Tribunal competente en juicio declarativo.

La interposición de esta demanda y su inscrip-

ción en el Registro suspenderá el curso del expediente
de información, y la inscripción del mismo si estuvie-

se ya concluido y aprobado.

Art. 436 R.—El propietario que careciere de título escrito

sólo podrá justificar la posesión para el efecto de inscribir su
derecho por medio del oportuno expediente instruido con suje-

ción á los artículos 390 y 391 de la ley.

Cuando los interesados no pudieren por cualquier motivo
presentar en el expediente los documentos mencionados en el

artículo 391 de la ley, los Registradores denegarán la inscrip-

ción, sin perjuicio de que el interesado baga uso, si lo estima

oportuno, del derecho consignado en el artículo 395 de la ley

para acreditar la adquisición del dominio.

Si de los documentos resultare que paga la contribución á

título de dueño una persona distinta de la que pretende justifi-

car la posesión y no hay otro defecto ni obstáculo que impida la

inscripción, se suspenderá ésta y se tomará anotación preventiva

por defecto subsanable.

Art. 437 R.—Se entenderá que carece de título escrito para
el efecto de inscribir su posesión con arreglo á los ¡artículos 390

y siguientes de la ley, no sólo el que realmente no posea dicho
' título, sino también el propietario que, teniéndolo, no pueda re-

clamar inmediatamente su inscripción, por haberlo de traer de

punto distante del lugar en que deba hacerla, ó por cualquiera
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otra causa que le obligue á dilatar su presentación. Esta circuns-

tancia podrá hacerse constar en el expediente y en la misma
inscripción.

Art. 438 R.—En el expediente para acreditar la posesión no
se podrá exigir del que lo promueva que presente el título de ad-

quisición de 'la finca ó derecho, ni se admitirá otra oposición de

parte interesada que la que se contraiga exclusivamente al hecho
de poseer en nombre propio. La cuestión de derecho no podrá
ventilarse sino en juicio declarativo.

En los expedientes judiciales de posesión, como de jurisdic-

ción voluntaria, no se necesitará la asistencia de abogado. (Véase

la nota 195).

Cuando tuvieren por objeto la inscripción de una ó de varias fincas y el

valor de todas ellas no exceda de 300 pesos, devengarán los actuarios, por
derechos judiciales, 2 pesos.

Si el valor de la finca ó fincas excediese de 300 pesos y no pasare de

1,000, devengarán por dichos derechos 4 pesos.

Cuando el valor de la finca 6 fincas exceda de 1,000 pesos se pagarán los

derechos con arreglo al Arancel judicial.

Los derechos que se devenguen en dichos expedientes, cuando fuesen
instruidos en los Juzgados municipales, se distribuirán por terceras partes
entre los Jueces, Fiscales y Secretarios de los mismos. (200)

Art. 439 R.—Siempre que deba aplazarse lo dispuesto en el artículo an-

terior respecto á la cuantía de derechos, lo pedirá el interesado, acompañando
á su solicitud una relación jurada, en que exprese el valor de cada una de las

fincas. Si éste se hubiera disminuido con perjuicio de los funcionarios á
quienes corresponda la percepción de los derechos, podrán éstos hacer las re-

clamaciones que estimen justas, pero sin suspender la práctica de la infor-

mación solicitada ni recargar por ello el gasto. (Véase la nota 200).

Art. 440 R.—Las inscripciones que deban verificarse para
acreditar el dominio ó la posesión que se hayan justificado por
los medios establecidos en el artículo 390 y siguientes de la ley,

se acomodarán á las reglas que para las inscripciones en general

determinan la ley y este reglamento, y además expresarán las

circunstancias particulares que convengan á cada caso, según
resulten de los documentos presentados al Registro para obtener

la inscripción.

Art. 392 L.—Siendo suficiente la información
practicada en la forma prevenida en el artículo ante-

rior, y no habiendo oposición de parte legítima, ó

siendo desestimada la que se hubiese hecho, el Juzga-
do aprobará el expediente y mandará extender en el

(200) Los cuatro párrafos últimos de este artículo, y el siguiente
439, carecen hoy de aplicación, porque, en virtud del precepto constitu-
cional que ordena que la justicia se administrará gratuitamente, ya no
se cobran, desde la publicación de la Ley Orgánica del Poder Judicial,
derechos arancelarios en ningún Juzgado ni Tribunal de la Eepública.
Hasta la publicación de dicha ley, se cobraban en los Juzgados Mu-
nicipales.
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Registro la inscripción solicitada, sin perjuicio de
tercero de mejor derecho.

El poseedor que haya obtenido la providencia
expresada en el párrafo anterior, presentará en el Re-
gistro, solicitando la inscripción correspondiente, el

expediente original que deberá habérsele entregado

para este efecto, pudiendo acompañar, si desea con-

servarla, una copia del mismo en papel común, que,

cotejada por el Registrador y puesta nota de confor-

midad, si la hubiere, le será devuelta, quedando ar-

chivado en todo caso el original.

Art. 393 L.—Los Registradores, antes de inscri-

bir alguna finca ó derecho en virtud de las informa-
ciones prescriptas en los tres artículos anteriores,

examinarán cuidadosamente el Registro, para averi-

guar si hay en él algún asiento relativo al mismo in-

mueble que pueda quedar total ó parcialmente cance-

lado por consecuencia de la misma inscripción.

Si hallaren algún asiento de adquisición de do-
minio ó posesión no cancelado que esté en contradic-

ción con el hecho de la posesión justificada por la in-

formación judicial, suspenderán la inscripción, ha-

rán anotación preventiva si la solicita el interesado,

y remitirán copia de dicho asiento al Juez que haya
aprobado la información.

El Juez, en su vista, y con citación y audiencia

de las personas que por dicho asiento puedan tener

algún derecho sobre el inmueble, confirmará ó revo-

cará el auto de aprobación, dando conocimiento en
todo caso de la providencia que recayese al Registra-

dor, á fin de que en su vista lleve á efecto la inscrip-

ción ó cancele la anotación preventiva.

Si las personas que hubieren de ser citadas estu-

vieren ausentes, se llevarán previamente á efecto las

formalidades exigidas para la citación en la regla 5.
a

del artículo 391.

Si el Registrador hallare algún asiento no cance-

lado de censo, hipoteca ó cualquier derecho real im-
puesto sobre la finca que ha de ser inscripta, proce-

derá á la inscripción de posesión solicitada en virtud
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de información judicial; pero deberá hacer en ella

mención de dicho asiento.

Las inscripciones de posesión se convertirán en
inscripciones de dominio cuando reúnan los requisi-

tos siguientes

:

1. ° Que hayan transcurrido veinte años desde la

fecha de la inscripción.

2.° Que se anuncie la conversión de la inscrip-

ción de posesión por medio de un edicto en el Boletín

Oficial correspondiente para que los interesados que
se consideren perjudicados puedan oponerse pre-

sentando la oportuna demanda en el plazo de trein-

ta días. (Véase la nota 192).

Y 3.° Que transcurridos los plazos indicados en
los párrafos anteriores, no exista en el Registro asien-

to ni nota que indique que la prescripción ha sido in-

terrumpida.

A este efecto, si la interrupción hubiere sido na-

tural, se acreditará en sumaria información, ante el

Juez municipal donde radique la finca, la causa que
dió lugar á ella, así como que la posesión cesó en su
virtud por más de un año

; y expedido el oportuno tes-

timonio, se extenderá al margen de la inscripción po-
sesoria la nota correspondiente. En el caso de inte-

rrumpirse civilmente la prescripción, se hará así

constar en el Registro, bien por nota marginal exten-

dida en virtud de comunicación del Juzgado en que
se transcriba la citación hecha al poseedor ó á conse-

cuencia de la presentación del testimonio del acto de
conciliación, bien por medio de una anotación pre-

ventiva de la demanda, que retrotraerá sus efectos á
la fecha de la presentación en el Registro del testimo-

nio de dicho acto de conciliación, bien por inscripción
del título en que aparezca el reconocimiento expreso
ó tácito que el poseedor hiciere del derecho del dueño.
Treinta días después de terminados los veinte años,

se procederá por el Registrador, á instancia de parte,
á extender la oportuna nota de conversión, si se hu-
bieran cumplido los dos requisitos de que trata el pre-
cedente párrafo.
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Art. 441 R.—Los que tengan á su favor alguna inscripción
de posesión y quieran nacer uso del beneficio que les concede el

párrafo sexto del artículo 393 de la ley, presentarán una ins-

tancia al Juez municipal del 'lugar en que radique la finca con
certificación del Registrador, en que se haga constar que han
transcurrido veinte años desde la fecha de la inscripción y que
no existe en el Registro nota que indique que la prescripción ha
sido interrumpida, solicitando en su vista que se anuncie, por
medio de un edicto en el Boletín Oficial de la provincia, la con-

versión de la inscripción de posesión en de dominio, á fin de que
los que se consideren perjudicados, puedan oponerse en el plazo

de treinta días, contados desde la fecha de la publicación del

edicto.

Transcurridos los treinta días sin que se hubiese presentado
ninguna reclamación, el Juez municipal hará constar este hecho,

declarará concluso el expediente y mandará expedir testimonio

duplicado de las diligencias anteriores al solicitante. Con este

testimonio acudirá al Registrador dicho solicitante para que ve-

rifique la conversión, que se hará por medio de nota marginal,

archivándose uno de los ejemplares del testimonio y devolvién-

dose el otro al interesado.

Art. 394 L.—Las inscripciones de posesión ex-

presarán todas las circunstancias referidas en el ar-

tículo 391, y además los nombres de los testigos que
hayan declarado, el resultado de sus declaraciones, el

de las demás diligencias practicadas en el expediente,

la opinión del Ministerio fiscal y las circunstancias

peculiares de la inscripción, según su especie, en
cuanto constaren del mismo expediente.

Si no hubieren transcurrido los veinte años, con-

tados desde la fecha de la inscripción, ó no se hubie-

ren llenado los requisitos marcados en el artículo 393

de esta ley, las inscripciones de posesión surtirán su
efecto legal con arreglo á lo dispuesto en los párrafos
siguientes.

El tiempo de posesión que se haga constar en di-

chas inscripciones como transcurrido cuando éstas se

verifiquen, se contará para la prescripción que no re-

quiere justo título, á menos que aquel á quien ésta

perjudique lo contradiga, en cuyo caso deberá pro-
barse dicho tiempo de posesión con arreglo al dere-

cho común.
Las inscripciones de posesión perjudicarán ó fa-

vorecerán á tercero desde su fecha, pero solamente en
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cuanto á los efectos que atribuyen las leyes á la mera
posesión.

La inscripción de posesión no perjudicará al que

tenga mejor derecho á la propiedad de inmueble, aun-

que su título no baya sido inscripto, á menos que la

prescripción baya convalidado y asegurado el dere-

cho inscripto. Entre las partes surtirá efecto la po-

sesión desde que deba producirlo conforme al derecho
común.

Lo dispuesto en los anteriores artículos sobre las

inscripciones de posesión no será aplicable al derecho

hipotecario, el cual no podrá inscribirse sino median-
te la presentación de título escrito.

Art. 395 L.—Todo propietario que careciere de
título escrito de dominio, cualquiera que sea la época
en que hubiese tenido lugar la adquisición, podrá ins-

cribir dicho dominio justificándola con las formali-

dades siguientes

:

1.
a Presentará un escrito al Juez de primera

instancia del partido en que radiquen los bienes, ó al

del en que esté la parte principal, si fuese una finca

enclavada en varios partidos, refiriendo el modo con
que los haya adquirido, y las pruebas legales que de
esta adquisición pueda ofrecer, y pidiendo que, con
citación de aquel de quien procedan dichos bienes, ó

de su causahabiente y del Ministerio fiscal, se le admi-
tan las referidas pruebas y se declare su derecho.

2.
a El Juez dará traslado de este escrito al Mi-

nisterio fiscal, citará á aquel de quien procedan los

bienes ó á su causahabiente, si fuera conocido, y á los

que tengan en dichos bienes cualquier derecho real;

admitirá todas las pruebas pertinentes que se ofrez-

can por el actor, por los interesados citados ó por el

Ministerio fiscal en el término de ciento ochenta días,

y convocará á las personas ignoradas á quienes pue-
da perjudicar la inscripción solicitada, por medio de
edictos que se fijarán en parajes públicos y se inser-

tarán tres veces en los periódicos oficiales de la pro-
vincia de Ultramar respectiva (véase la nota 192), á
fin de que comparezcan si quieren alegar su derecho.
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Si los que hubiesen de ser citados estuvieren au-
sentes, se seguirá para las citaciones el procedimiento
establecido en la regla 5.

a
del artículo 391.

3.
a Transcurrido dicho plazo, oirá el Juez, por

escrito, sobre las reclamaciones y pruebas que se hu-
biesen presentado, al Ministerio fiscal ó á los demás
que hayan concurrido al juicio

; y en vista de lo que
alegaren, y calificando dichas pruebas con un criterio

racional, declarará justificado ó no el dominio de los

bienes de que se trata.

4.
a El Ministerio fiscal ó cualquiera de los inte-

resados podrán apelar de esta providencia
; y si lo hi-

ciesen se sustanciará el recurso por los trámites es-

tablecidos para los incidentes de la ley de Enjuicia-
miento civil. (

201
)

5.
a Consentida ó confirmada dicha providencia,

será en su caso título bastante para la inscripción del
dominio.

6.
a Cuando el valor del inmueble no excediese

de 1,000 pesos, será verbal la audiencia que, según la

regla 3.
a
, debe prestarse por escrito al Ministerio fis-

cal y á los interesados, y la apelación, en su caso, se-

guirá los trámites establecidos para estos recursos en
los juicios de menor cuantía. (

202
)

Art. 396 L.—El poseedor de algún derecho real

impuesto sobre finca cuyo dueño no hubiese inscrip-

to su propiedad al empezar á regir esta ley, podrá so-

licitar la inscripción de su derecho por los medios que
se expresan en el reglamento, y una anotación pre-

ventiva del derecho del propietario, conforme al nú-
mero 9.° del artículo 42, hasta tanto que citado el due-
ño del inmueble se presente á impugnar la anotación
ó á inscribir su propiedad en el término de trein-

ta días.

El dueño de la finca gravada no podrá impugnar
esta inscripción sino solicitando á la vez la de dominio
con la presentación del título correspondiente, ó tes-

timonio de haber incoado expediente contradictorio

para la declaración judicial de dicho dominio.

(201) Artículos 886 al 900 de la citada ley.

(202) Artículos 703 al 712 de la ley de Enjuiciamiento Civil.
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Si el dueño del inmueble estuviese ausente, se

llevarán previamente á efecto las formalidades exi-

gidas para la citación en la regla 5.
a
del artículo 391, y

el término empezará á contarse desde la notificación.

Art. 442 R.—Todo el que tenga á su favor algún derecho real

de los comprendidos en los números segundo, terecro, quinto y
sexto del artículo 2.° de la ley, adquirido antes de 1.° de Mayo
de 1880 en las Antillas (

203
) sobre bienes inmuebles ajenos, podrá

cerciorarse por los Registros de si consta ó no su inscripción. Si

ésta no se 'hubiese verificado, á pesar de hallarse inscripta la

propiedad del inmueble á favor de su dueño, podrá solicitar la

inscripción del derecho en asiento separado mediante la presen-

tación de su título, ó valiéndose de cualquiera de los medios esta-

blecidos en el título XIV de la ley.

iSi no resultare inscripto ni el derecho real de que se trate,

ni la propiedad del inmueble á que afecte, podrá el que tenga á

su favor el expresado derecho presentar desde luego su título

para que, haciéndose de él asiento de presentación, se tome ano-

tación por defecto subsanable, y requerir después al dueño del

inmueble que inscriba su propiedad dentro del término de trein-

ta días.

Art. 443 R.—El requerimiento se hará constar, bien por acta

notarial, ó bien acudiendo el tenedor del derecho real con una
solicitud al Juez municipal del domicilio del propietario del in-

mueble gravado, pidiendo se ordene á éste que dentro del tér-

mino de treinta días, á contar desde el siguiente al de la notifi-

cación, inscriba la propiedad del inmueble; bajo apercibimiento

que no verificándolo, ó no impugnando dentro de dicho término
la inscripción solicitada, se verificará ésta cual corresponda.

El dueño de la finca gravada no podrá impugnar esta ins-

cripción sino solicitando á la vez la de dominio con la presenta-

ción del título correspondiente ó testimonio de haber incoado ex-

pediente contradictorio para la declaración judicial de dicho

dominio.

La solicitud con el decreto y diligencias practicadas se de-

volverán al que la hubiere interpuesto.

¡Si el dueño del inmueble no tuviese domicilio conocido, ó se

ignorase su paradero, se le citará en la forma prevenida en la

regla 5.
a del artículo 391 de la ley.

Art. 444 R.—Transcurridos los treinta días sin que el due-

ño del inmueble gravado hubiese impugnado la inscripción, soli-

citando á la vez la de dominio, del modo y con los requisitos que

(203) Fecha en que quedó establecido en Cuba el actual régimen hipo-

tecario, instaurado por virtud del E. D. de 16 de Mayo de 1879, haciendo
extensiva á esta Isla, con ciertas modificaciones, la ley vigente en España de

21 de Diciembre de 1869 que empezó á regir, con el Reglamento dictado

para su ejecución, el citado día 1.° de Mayo de 1880, según lo dispuso el

[R. D. de 19 de Diciembre de 1879.



290

exige el párrafo segundo del artículo anterior, el que tuviere á

su favor el derecho real podrá presentar los documentos necesa-

rios para hacer la inscripción, ó acudir al Juez donde exista el

Archivo en que se encuentren para que mande sacar copia de
ellos previa citación del dueño del inmueble gravado, y que se

entreguen al solicitante; en defecto de dichos documentos podrá
justificar el dominio ó la posesión del propietario del inmueble
por cualquiera de los medios establecidos al efecto en el título

XIY de la ley.

Art. 445 R.—Presentado en el Registro alguno de los docu-
mentos anteriores con aquel en que conste el requerimiento al

propietario, el Registrador extenderá el asiento de presentación

y verificará la inscripción dentro del término señalado en el ar-

tículo 56. si el acto no devengare algún derecho fiscal
;
pero si lo

devengare suspenderá aquélla hasta que sea satisfecho.

El documento de requerimiento quedará archivado en el

Registro y se dará certificación de él al interesado que la solicite.

Inscripto el inmueble gravado, se convertirá en inscripción

definitiva la anotación preventiva del derecho real.

Art. 446 R.—Si se hubiese tomado anotación preventiva de
los referidos títulos, conforme al artículo 442, sólo por defecto

subsanable, se convertirá aquélla en inscripción definitiva, cuan-
do alguno de los interesados lo reclame, siempre que presente de
nuevo los títulos anotados, y en éstos ó en otros documentos
fehacientes conste la prueba exigida en el artículo 20 de la ley y
del examen del Registro resulte que el dominio no está inscripto

á favor de persona alguna.

Art. 447 R.—Si el dueño del inmueble gravado impugnare,
dentro del término de los treinta días siguientes -al del requeri-

miento, la inscripción solicitada, presentando el título correspon-

diente para que se inscriba, ó el testimonio de haber incoado ex-

pediente contradictorio para la declaración judicial de dicho

dominio, el Registrador pondrá una nota marginal en el asiento

de anotación preventiva del derecho real expresando que el dueño
del inmueble ha hecho la impugnación en virtud de cualquiera

de aquellos actos. El tenedor del derecho real podrá deducir
contra el opositor la acción correspondiente, ó pedir al Juez de

primera instancia del partido en que esté situado el inmueble
que el dueño de éste formule su demanda en un breve término, y
que si éste ti*anscurriese sin presentarla, ordene la conversión

de la anotación preventiva del derecho real en inscripción defini-

tiva. Entablada la demanda podrá disponerse, á petición de

parte, (la «anotación preventiva de la misma.

Art. 448 R.—Las costas y gastos causados para obtener la

inscripción del inmueble gravado serán de cuenta del dueño del

mismo
; y si perteneciere á dos ó más personas, el Registrador ó

el interesado que los hubiere satisfecho podrá reclamarlos de

cualquiera de los condueños, salva la acción de éste para repetir

de los demás la parte que á prorrata les corresponda satisfacer.
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TITULO XV

DE LOS EFECTOS DE LOS ASIENTOS CONTENIDOS EN LOS ANTIGUOS

LIBROS (
204

) Y DE LA RECONSTITUCIÓN DE LOS INUTILIZADOS

POR INCENDIO Ú OTRO ACCIDENTE.

Art. 397 L.—Los asientos contenidos en los libros

del Registro existentes en las Contadurías, Anotadu-
rías ó Receptorías de hipotecas, producirán los efec-

tos que les correspondan, según la legislación ante-

rior á la fecha en que se planteó la ley Hipotecaria en

las respectivas islas de Ultramar, si los referidos

asientos se hubiesen trasladado ó se trasladasen á los

libros modernos del Registro.

Los asientos de censos, hipotecas, gravámenes y
cualquiera otra clase de derechos reales, contenidos

en los indicados libros existentes en las Contadurías,

Anotadurías ó Receptorías de hipotecas, deberán ser

trasladados á los del moderno Registro dentro del tér-

mino de un año, á contar desde la promulgación de la

presente ley. (
205

) Dicha traslación deberá verifi-

carse á instancia de parte. (
206

)

(204) £on motivo de la disposición contenida en el artículo 397
de la ley, sobre los efectos de los asientos antiguos, se dictaron varias dis-

posiciones aclaratorias á virtud de consultas de los Registradores; aunque
algunas de esas disposiciones, las de carácter más general y permanente, las

hemos citado por notas en su correspondiente lugar, hemos creído útil inser-

tarlas originales, y á ese efecto hemos formado un apéndice que contiene las

más importantes y que aun puedan tener alguna aplicación.

(205) Por E. O. de 8 de Mayo de 1894, dictada á virtud de consulta

del Registrador de San Juan de los Remedios, se declaró que el plazo de un
año fijado en este artículo debía empezar á contarse desde que terminó la

publicación de la ley en la Gaceta Oficial, sin que á ello se oponga el pre-

cepto del artículo 413 de la misma, que dispone que los plazos marcados en
ella se contarán desde que comience á regir

;
porque este precepto, de carácter

general, no puede referirse á aquellos otros de la misma ley en que se fijan

otros procedimientos para computar plazos determinados.
Esta resolución descansa, sin duda alguna, en el párrafo segundo del

artículo 1.° del Código Civil, según el cual, se entiende hecha la promulga-
ción de una ley el día en que termine su inserción en la Gaceta.

La Ley Hipotecaria se publicó en las Gacetas correspondientes á los

días 24, 25, 26, 27 y 29 de Agosto de 1893.

(206) Por R. O. de 28 de Noviembre de 1894 se declaró: <f 3.° Que
debiendo realizarse sólo á instancia de parte la traslación á los modernos
libros de los gravámenes antiguos, no serán trasladados, aunque figuren en
un mismo asiento, los gravámenes que no se hallen en este caso"; y
"8.° Que al trasladarse después del año del artículo 397 de la ley un
asiento de dominio, se trasladará con sus gravámenes mientras no haya

tercero inscrito á quien perjudiquen '

\
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Si la traslación se solicitare por instancia dirigi-

da al Registrador dentro de dicho plazo, los efectos de

la traslación se retrotraerán á la fecha de la toma de

razón en los antiguos libros, haciéndolo constar así

en los nuevos. Si la solicitud de la traslación se veri-

ficase en fecha posterior, no nodrán perjudicar á

tercero.

Si las fincas gravadas no estuviesen inscriptas en
el antiguo ni en el moderno Registro, deberá efectuar-

se la previa inscripción de dominio ó de posesión por
los medios que establece la legislación vigente, á ins-

tancia del que tenga á su favor inscripto el derecho
real de que se trate.

Si la persona que solicita la traslación no es la

misma á cuyo favor aparece registrado el gravamen,
podrá obtener que se inscriba á su nombre, bien pre-

sentando los títulos de dominio que acrediten su dere-

cho, ó bien justificando ser el poseedor actual, por
cualquiera de los medios indicados en el título XIV
de esta ley, pero debiendo siempre ser citada perso-

nalmente ó por edictos la persona que aparezca, según
el Registro, con derecho al gravamen ó sus causa-

habientes.

Si al trasladarse los asientos á que se refiere el

presente artículo se hubiesen tomado algunas de sus

circunstancias de notas adicionales presentadas por
los interesados, el contenido de los nuevos asientos,

en cuanto se refiera á dichas notas, no perjudicará á
tercero.

En el caso de que la nota presentada se refiriese á

los linderos de una finca rústica, la parte del asiento

relativo á la misma perjudicará á los dueños de los te-

rrenos colindantes que la hubieren firmado.

Los dueños de los censos, cargas y demás dere-

chos que soliciten la traslación de los asientos obran-
tes en el antiguo Registro, dentro del plazo fijado en
este artículo, quedarán exceptuados del pago del im-

puesto de derechos reales y de las multas é intereses

de demora por las transmisiones que hubieran tenido
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lugar antes del plazo indicado, y por la inscripción

que se haga á favor de ellos sólo satisfarán á los Re-
gistradores la mitad de los honorarios correspondien-

tes ; entendiéndose que por cada carga ó derecho real

no deberá practicarse en el Registro moderno más
que un solo asiento, en el cual se contenga el antiguo,

las transmisiones después efectuadas y el derecho del

actual poseedor.

Las inscripciones contenidas en los libros del Re-
gistro anteriores á dicha fecha surtirán, en cuanto á

los derechos que en ellas consten, todos los efectos de
las inscripciones posteriores á la misma, aunque ca-

rezcan aquéllas de algunos de los requisitos que bajo
pena de nulidad exigen los artículos 9.° y 13 de esta

ley y no se lleguen á trasladar á los Registros mo-
dernos.

Art. 449 R.—Para que los asientos de dominio contenidos en

los libros antiguos de Registro á que se refiere el párrafo primero

del artículo 397 de la ley produzcan, en cuanto á tercero, (
207

) los

efectos señalados en la legislación vigente cuando se hicieron los

citados asientos, es indispensable que se trasladen á los libros

modernas. Esta traslación deberá solicitarse por escrito suje-

tándose á los trámites que marcan los artículos siguientes, y
podrá pedirse en cualquier tiempo. Si la traslación no se veri-

ficase, seguirán surtiendo sus efee-tos, aunque no contra tercero,

dado lo dispuesto en el mencionado párrafo primero del artículo

397, sino solamente entre los interesados, y aunque carezcan de

alguno de los requisitos que bajo pena de nulidad exigen los

artículos 9.° al 13 de la ley, conforme dispone el párrafo último
del mismo artículo 397.

Los asientos que no sean de dominio á que se refiere el pá-
rrafo segundo del artículo 397 de la ley, tendrán que ser trasla-

dados, para que perjudiquen á tercero, en el plazo de un año,

(207) Por la E. O. de 28 de Noviembre de 1894 se declaró: "1.° Que
no puede considerarse como tercero, respecto de los gravámenes inscritos en
los libros antiguos, que sobre una finca pesen, al que era ya dueño de ella

antes de transcurrir el año fijado en el artículo 397 de la Ley Hipotecaria,

y, en su consecuencia, que mientras permanezca la finca en sus manos sin
modificaciones que afecten á los dichos gravámenes, pueden los que tengan
derecho á éstos pedir su traslado en cualquier época". "2.° Que tampoco
puede considerarse como tercero, respecto de los gravámenes aludidos en
el número anterior, al que los reconoce expresamente en el contrato que
otorgó sobre la finca, y que tales gravámenes, siempre que estén mencionados
en los títulos, tienen que ser también objeto de mención en las inscripciones,
conforme al artículo 29 de la ley ' \
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contado desde la promulgación de la ley (
208

) ; esta traslación se

solicitará por escrito dentro del referido término, con sujeción á

los artículos siguientes, surtiendo todos sus efectos desde la

fecha de la toma de razón en los antiguos libros, aunque la tras-

lación se verifique con posterioridad, siempre que la instancia

se haya presentado dentro del año referido.

Al día siguiente de transcurrido el año á que se refiere el

párrafo anterior, los Kegistradores de la propiedad remitirán

á los Jueces delegados respectivos relación de las instancias in-

gresadas hasta el día anterior solicitando la traslación de asien-

tos de los libros antiguas, cuya traslación no se hubiese aún veri-

ficado en dicho día, con expresión de los nombres de los solicitan-

tes y derechos que pretenden inscribir. Los Jueces Delegados
enviarán el mismo día dichas relaciones á los Presidentes de Au-
diencia, que elevarán á la Sección copia certificada de todas ellas

(208) Por E. O. de 30 de Noviembre de 1894 se declaró que la

R. O. de 28 del mismo mes y año, dictada á virtud de consulta del Registra-
dor de San Antonio de los Baños, tenía carácter de general, y en tal con-

cepto se mandó á publicar en la Gaceta (y se publicó en la de 8 de Enero
de 1895). Por la quinta de las disposiciones de dicha R. O. se ordena: "Que
en el plazo improrrogable de un año, contado desde el día siguiente al en

que transcurrió el fijado en el artículo 397 de la Ley Hipotecaria (véase la

nota 205) quedarán hechas en los libros modernos todas las traslaciones

solicitadas dentro del año que prefijó el citado artículo, debiéndose, durante
tal período, hacer mención en las certificaciones que se expidan sobre el

estado de las fincas de las solicitudes de traslados pendientes que á ellas

se refieran, y sin hacer distinciones entre dichas solicitudes.

Por R. O. de 18 de Junio de 1895 se dispuso :
' 1 16. Que declarado im-

prorrogable el plazo de un año para hacer las traslaciones, no es posible

acceder á las ampliaciones que se solicitan"; y en el considerando que sirve

de base á esta resolución se dice que "se ha declarado improrrogable el

plazo de un año para las traslaciones y que á él deben ajustarse los Regis-

tradores, empleando el número extraordinario de auxiliares que sea preciso

para dejar cumplido este servicio". No obstante la declaración absoluta

sobre la improrrogabilidad del término, que se reitera en esta R. O., el

término fué prorrogado repetidas veces, como se verá por las disposiciones

que á continuación se citan.

Por R. O. de 15 de Agosto de 1895, teniendo en cuenta las circunstancias

por que atravesaba la Isla (la guerra de independencia) que dificultaba las

operaciones complementarias para realizar las traslaciones solicitadas dentro

del plazo legal de los asientos contenidos en los libros antiguos á los moder-

nos del Registro de la Propiedad, se declaró que "el plazo para verificar las

traslaciones solicitadas antes del 29 de Agosto de 1894, que terminaba en

29 del actual (Agosto de 1895) según las Reales órdenes de 28 de Noviembre

de 1894 y 18 de Junio último (1895) se considere ampliado hasta el 29 de

Agosto de 1896". Esta prórroga se comunicó también por telégrafo, en

14 de Agosto de 1895, publicada en la Gaceta del 25 de dicho mes. La R. O.

se publicó en la de 18 de Septiembre siguiente.

Con el fundamento de continuar las mismas circunstancias que motivaron

la disposición antes dicha, por R. O. de 22 de Agosto de 1896, que también

se comunicó por telégrafo, se amplió el plazo antes prorrogado, hasta el 29

de Agosto de 1897. Resolviendo una instancia de varios hacendados y pro-

pietarios de la Habana, se dispuso, por R. O. de 31 de Agosto de 1896, con-

firmar la prórroga concedida en la R. O. anterior y que al vencimiento de
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dentro del mes siguiente, archivando las originales en las Secre-

tarías de gobierno. (
209

)

También surtirán efecto entre las partes, aunque no se tras-

laden á los libros modernos, los asientos á que se refiere el párrafo

la misma, en 29 de Agosto de 1897, "una vez cerrado el plazo, quedaran
sin valor ni efecto las solicitudes de traslaciones que no se hubiesen ulti-

mado ,J
.

Por E. O. de 20 de Agosto de 1897 se dispuso "prorrogar hasta el 31 de

Marzo de 1898 el plazo para trasladar asientos antiguos á los modernos
libros del Registro de la Propiedad, cuyas traslaciones se hubiesen solicitado

conforma ^al artículo 397 de la Ley Hipotecaria, hasta el 29 de Agosto de

1894, y que el primero de Abril de 1898 declaren los Registradores cadu-

cadas de oficio todas las peticiones de traslación y traslaciones no realizadas

hasta el 31 de Marzo anterior, á no ser que por una ley del Reino se declare

lo contrario, siendo responsables en cualquier otro caso ante los Tribunales

ordinarios de los perjuicios que irroguen á los que tienen ya inscriptos sus

derechos en los modernos libros de los Registros de la Propiedad".

Por decreto del Gobernador General, del régimen autonómico, de 29 de

Marzo de 1898, se dispuso que quedara "en suspenso hasta la resolución

del poder legislativo el plazo que con arreglo á la R. O. de 30 de Agosto úl-

timo (1897) había de vencer el 31 del corriente (Marzo de 1898) para la

subsanación de los defectos acusados por los Registradores de la Propiedad
en los traslados de asientos de los antiguos á los nuevos libros, solicitados con
sujeción al artículo 397 de la Ley Hipotecaria".

Por la Orden Militar número 174, de 26 de Abril de 1900, se dispuso one
"el día 31 de Diciembre de 1900 vencerá definitivamente el plazo para tras-

ladar asientos antiguos á los modernos libros del Registro de la Propiedad,
cuyas traslaciones se hubieren solicitado conforme al artículo 397 de la

Lev Hipotecaria, hasta el 29 ele Agosto de 1894''. "El 1.° de Enero de
1901, los Registradores de la Propiedad declararán caducadas de oficio to-

das las peticiones de traslación y traslaciones no realizadas hasta el 31 de
Diciembre de 1900, siendo responsables, en cualquier otro caso, ante
los Tribunales ordinarios, de los perjuicios oue irroguen á los que tienen
ya inscriptos sus derechos en los modernos libros del Registro de la Pro-
piedad".

La Orden militar número 514, de 19 de Diciembre de 1901, dice: "El
plazo concedido por la Orden 174, serie corriente de este Cuartel General,
para trasladar asientos antiguos á los modernos libros del Registro de la

Propiedad, se prorroga, por la presente, hasta el día 28 de Febrero de 1901,
inclusive, á los efetos del artículo 397 de la Ley Hipotecaria, y de los ar-

tículos 449 á 456 del Reglamento para su ejecución. Esta fué la última
prórroga concedida.

Respecto al alcance de estas órdenes militares, el presidente del Tribu-
nal Supremo, por sus resoluciones de 3 de Diciembre de 1902 y 2 de Enero
de 1903, dictadas en recursos gubernativos, ha declarado que la primera de
dichas órdenes sólo vino á fijar el plazo concedido para la subsanación de
los defectos con relación á las peticiones de traslaciones pedidas en tiempo
oportuno, pero en manera alguna derogó la última parte del párrafo tercero
del artículo 397 de la Ley Hipotecaria, ni el párrafo primero del 449 del
Reglamento para su ejecución.

(209) Por R. O. de 8 de Mayo de 1894 se dispuso que cuando los

presidentes de las Audiencias recibieran las relaciones á que se contrae
este párrafo, ordenaran su inmediata publicación en la Gaceta, para que en
el término de cinco días, contados desde su publicación, pudieran los inte-

resados hacer las reclamaciones de inclusión que por cualquier omisión
fueren pertinentes, justificándolas por medio del recibo que de las instan-
cias debían otorgar los Registradores, á los que solicitaban los traslados,
cuyos recibos carecían de eficacia pasados dichos cinco días.
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segundo de este artículo, con arreglo al último del 397 de
la Ley. (

210
)

Art. 450 R.—Todos los que tengan á su favor inscripciones

en los Registros antiguos, aunque carezcan de alguna de las cir-

cunstancias .eme exigen los artículos 9 al 13 de la ley, podrán
solicitar que se trasladen á los nuevos Registros.

•El Registrador adicionará las circunstancias que faltaren á

continuación de la inscripción trasladada, tomándolas del nuevo
título que se le presente, si de él resultaren, y en otro caso de
una nota que para este efecto deberá exigir, extendida de con-

formidad y firmada por todos los interesados en la inscripción.

Esta nota deberá quedar archivada en el Registro.

Para los efectos de este artículo se considerarán interesados

en la inscripción los que hayan sido parte en el acto ó contrato

que la produzca y el tercero á quien por el mismo acto ó contrato

se reserve algún derecho real.

La expresada adición se hará á continuación de las últimas

palabras de la inscripción trasladada, en los términos siguientes:

"iCertiflco : que careciendo la inscripción preinserta de las

circunstancias que exige la ley, las adiciono con arreglo á la es-

critura de . . . . ,
que ahora se presenta por parte de D. A

,

ó á la nota que el mismo y D. B me han entregado, fir-

mada de conformidad por ambos en los términos siguientes:

(Aquí las circunstancias adicionadas; y después concuer-

da, etc.)
"

Art. 451 R.—'Para adicionar el traslado de la inscripción an-

tigua en el caso del artículo anterior, se presentarán los docu-

mentos de que resulten las circunstancias que deban adicionarse,

y en su defecto la nota prevenida en el mismo artículo, firmada

por el reclamante.

Art. 452 R.—'Cuando las circunstancias que deban adicio-

narse a ¿ traslado de la inscripción antigua de una finca rústica

se refieran á sus límites ó linderos con otras propiedades, los cua-

les no consten de documentos fehacientes, los dueños de los pre-

dios colindantes firmarán de conformidad la nota que en su de-

fecto haya de presentarse para solicitar la adición.

El Registrador se asegurará ele la autenticidad de las firmas

y de la identidad de las personas que autoricen estas notas.

La nota adicional que expresa el párrafo primero de este

artículo sólo deberá exigirse cuando no se pudiese hacer la adi-

ción por medio de otros títulos, inventarios, certificaciones ó

cualquiera clase de documentos públicos en los que constaren los

datos necesarios al efecto.

(210) La cuarta disposición de la E. O. de 28 de Noviembre de 1894

declara que los derechos que no se trasladen seguirán surtiendo su efeeto

entre las partes contratantes, mientras los de un tercero inscriptos en los

libros modernos no se opongan á ello, en cuyo caso perderán su carácter real.
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Art. 453 R.—Las inscripciones extendidas en los libros anti-

guos que no hayan sido trasladadas á los nuevos, podrán cance-

larse por medio de notas marginales puestas en ellas. (
211

)

'Si se 'han trasladado á los nuevos libros, se verificará la can-

celación con arreglo á lo prescripto en el título IV de la ley, y en

el asiento del antiguo libro se pondrá una nota expresando la

cancelación y el libro y folio en que se halle.

Art. 454 R.—Si el asiento extendido en los ¡antiguos libros

que deba cancelarse con la nota marginal expresada en el ar-

tículo anterior fuere de un derecho real, y la inscripción de do-

minio de la finca á que afecte el referido derecho estuviere tam-
bién en los libros antiguos sin haberse trasladado á los nuevos,

la nota expresiva de la cancelación deberá ponerse al margen del

asiento de dominio, y al del derecho real si se encontraren se-

parados.

>Si la inscripción del dominio de la finca gravada se hubiere

verificado en los nuevos libros del Registro, existiendo en los

antiguos la del derecho real, podrá hacerse la cancelación á con-

tinuación de aquella inscripción de dominio, expresándose en un
sólo asiento la existencia del derecho real y su cancelación, sin

perjuicio de ponerse en el libro antiguo la nota prevenida en el

segundo párrafo del artículo anterior.

En el caso de que la inscripción de dominio de la finca gra-

vada no se hubiere hecho ni en los antiguos ni en los nuevos
libros, y apareciere en los primeros la del derecho real objeto de
la cancelación, se pondrá en ésta una nota marginal que produ-
cirá los efectos de la anotación preventiva, mientras se obtiene

aquella inscripción de dominio.

Art. 455 R.—En toda inscripción, anotación preventiva ó

cancelación que se haga en los nuevos libros, de finca ó derecho
inscripto bajo cualquier concepto en los libros antiguos, se citará

el número, folio y nombre del libro en que se halle dicho asiento.

Los asientos que se hagan en los índices de los nuevos libros,

relativos á fincas ó derechos inscriptos en los libros antiguos,

contendrán la cita expresada en el párrafo anterior, además de la

que corresponda á los libros nuevos.

Art. 456 R.—Para los efectos de la ley Hipotecaria y de este

reglamento, se entenderá que son libros ó registros antiguos los

anteriores ¿1 día 1.° de Mayo de 1880 en las Antillas, y modernos
los posteriores á aquellas fechas.

Art. 398 L.—Cuando por efecto de algún sinies-

tro casual ó voluntario quedasen destruidos en todo ó

en parte los libros del Registro de la propiedad, la Au-
toridad judicial delegada ordinariamente para la ins-

(211) La disposición séptima de la R. O. de 28 de Noviembre de 1894
dice: "que no necesitan cancelación las menciones hechas en los libros

antiguos, ni se trasladarán sin petición especial".
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pección de los Registros procederá sin pérdida de
tiempo á practicar una visita extraordinaria, con la

intervención del Registrador ó del sustituto, y á falta

de ambos del Ministerio fiscal, y en el acta se hará
constar, con la claridad posible, el estado del Registro,
•expresando los libros ó la parte de ellos que hayan
quedado destruidos, y las medidas adoptadas provi-
sionalmente para atender al servicio público.

Terminada la visita, remitirá dicha Autoridad á
la Secretaría de Justicia, en el término más breve po-
sible, por conducto del Presidente de la Audiencia,
una copia del acta.

Art. 457 R.—Al .solicitar los interesados la reinscripción de
sus títulos con arreglo á lo dispuesto en los artículos 398 y si-

guientes de la ley, acompañarán con los documentos la carta de
pago del impuesto que debieron satisfacer al hacer la primera
inscripción y debió quedar en su poder. (Si hubiesen sufrido pér-

dida ó extravío los dos ejemplares de la carta de pago que se

expidieron en conformidad á lo dispuesto en el artículo 248 de

la ley, acompañarán los interesados una certificación de la Ad-
ministración de Hacienda, de la que resulte haberse satisfecho el

impuesto correspondiente al acto ó contrato cuyo título se pre-

tende reinscribir. (Véase la nota 115).

Art. 458 R.—'Con la carta de pago ó la certificación presen-

tarán una copia literal de estos documentos, firmada por los mis-

mos interesados ó por el que la presente, ó por un testigo, si éste no
pudiere firmar.

Art. 459 R.—El Registrador cotejará el original y la copia,

y encontrándola exacta, pondrá con media firma el conforme, y
sellada con el del Registro la archivará en lugar de la carta de

pago original.

Art. 460 R.—En la carta de pago ó en la certificación oup
presenten los interesados, el Registrador que se quedare con la

copia en la forma expuesta pondrá nota, expresándolo así con

las formalidades de media firma y sello marcadas en el artículo

anterior.

Art. 461 R.—Cuando el documento que haya de ser objeto

de la reinscripción comprenda una ó varias fincas situadas en el

territorio de varios Registros, al presentar á cada uno de los

Registradores la carta de pago ó la certificación acompañarán la

copia de ella, y se observarán las demás formalidades prevenidas

en los artículos anteriores.

Art. 462 R.—En el caso de haberse destruido ó extraviado

los duplicados ó copias autorizadas de las cartas de pago, que

los Registradores deben conservar, á los efectos del citado ar-

tículo 248 de la ley, sin haber desaparecido los asientos en que
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consten inscriptos ó anotados los actos 6 contratos á que las mis-

mas se refieran, deberán solicitar de las oficinas de Hacienda
una relación certificada que comprenda las cantidades satisfe-

chas por razón del impuesto que oportunamente devengaron aque-
llos actos ó contratos, cuya relación quedará archivada en el

Registro.

Art. 399 L.—Los títulos que no puedan inscribir-

se definitivamente á consecuencia de la pérdida ó des-

trucción de los libros del Registro, se anotarán pre-

ventivamente con arreglo al número 8.° del art. 42.

La anotación extendida por esta causa caducará
al terminar el plazo señalado en el artículo siguiente,

si antes no se han inscripto los títulos que justifiquen

la adquisición de la finca ó derecho con anterioridad

á la fecha en que empiece á regir esta ley.

Art. 400 L.—Las inscripciones, anotaciones, no-

tas marginales y demás asientos extendidos en los li-

bros de las antiguas Contadurías, Anotadurías ó Re-
ceptorías de hipotecas ó del Registro de la propiedad
que hubiesen sido destruidas total ó parcialmente por
incendio, inundación ú otro accidente de fuerza ma-
yor, casual ó voluntario, podrán rehabilitarse presen-

tando nuevamente los documentos á que dichos asien-

tos se refieran, dentro del plazo de un año y con suje-

ción á las reglas que se establecen en la presente ley.

El Presidente de la República (
212

) fijará, por una
disposición especial, el día en que habrá de empezar á

correr dicho plazo para cada Registro.

Art. 401 L.—Deberán presentarse en todo caso

los títulos que contengan la nota expresiva de haberse

tomado razón de ellos, anotado ó inscripto en el libro

correspondiente, siempre que resulte justificada la

adquisición de la finca ó derecho con anterioridad al

día en que empiece á regir esta ley.

(212) El texto decía "El Ministerio de Ultramar". Como no se trata

de un asunto administrativo, sino de interés público, creemos que no es>

el Secretario del ramo, sino el mismo Jefe del Poder Ejecutivo, quien debe
fijar el plazo. Esta opinión la abona lo ya hecho en la práctica, en caso
análogo al presente, cual es el de creación y segregación de Registros, pre-
vista en el artículo 11 del Reglamento. Véase la nota á dicho artículo.

La enmienda referida está hoy justificada por el artículo 25 de la Ley
del Poder Ejecutivo.
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Beproducida la inscripción, extenderá y firmará
el Registrador en el mismo título otra nota que así lo

exprese.
Art. 402 L.—Se presentarán igualmente los de-

más documentos que tengan por objeto subsanar los

defectos de los títulos inscriptos.

Art. 403 L.—El poseedor de algún censo, hipote-
cca, servidumbre ú otro derecho real impuesto sobre
finca cuyo dueño no hubiese inscripto ó reinscripto

su propiedad, podrá solicitar la reinscripción de su
derecho, siempre que con el título presentado ó con
otros documentos fehacientes acreditase la adquisi-
ción del dominio ó de la posesión de la finca.

La inscripción de este dominio se verificará con-

forme á las reglas generales y sin perjuicio de que el

dueño pueda adicionarla ó rectificarla, previa la pre-
sentación de nuevos documentos.

Art. 404 L.—El propietario que careciere de los

títulos anteriormente inscriptos, y acreditare la pér-

dida ó destrucción de los originales ó matrices de los

mismos, podrá suplir esta falta en cualquier tiempo
y reinscribir el dominio ó la posesión por alguno de
los medios establecidos en los artículos 390, 391 y 395.

Art. 405 L.—Los Registradores no podrán negar
la reinscripción de los títulos que hubieren sido ya
inscriptos.

Cuando notaren alguna falta insubsanable, se li-

mitarán á hacerla constar para evitar toda responsa-
bilidad. Si aquélla fuere subsanable, procederán
conforme á los artículos 19, 66 y 402.

Art. 406 L.—Los Registradores que conserven
en los libros de las antiguas Contadurías, Anotadu-
rías ó Receptorías inscripciones correspondientes á
los libros destruidos, remitirán á la oficina donde ha-

ya ocurrido el accidente una relación circunstanciada
de aquéllas dentro del referido plazo de un año.

Sin perjuicio de esto, dichos funcionarios libra-

rán copias literales de las inscripciones ó asientos que
los interesados soliciten para los fines de esta ley. Por
estas certificaciones no devengarán honorarios.

Art. 407 L.—Cuando se presenten varios títulos

ya inscriptos, justificativos de las sucesivas transmi-
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siones de la propiedad de la finca ó de alguno de los

derechos reales impuestos sobre la misma, se com-
prenderán todos ellos en un solo asiento.

A las fincas se les dará la numeración correlati-

va que les corresponda, según el orden que haya esta-

blecido el Registrador después del siniestro. En los

nuevos asientos ó inscripciones se expresará el núme-
ro que la finca tenía anteriormente.

Art. 408 L.—Las inscripciones y demás asientos

que se reproduzcan con arreglo á esta ley, desde que
tenga lugar la destrucción de los libros hasta que
termine el plazo señalado en el artículo 400, surtirán,

en cuanto á los derechos que de ellas consten, los efec-

tos que les correspondan, según la legislación vigen-

te, en la fecha en que se hicieron los asientos re-

producidos.
Se considerará para todos los efectos legales co-

mo fecha de las nuevas inscripciones la que tenga la

nota puesta al pie del título de haber quedado éste

anotado ó inscripto. Si los títulos se hubiesen extra-

viado y no pudiere justificarse por ningún otro docu-
mento la fecha de aquella nota ó de los asientos á que
la misma se refiera, no tendrá aplicación lo dispuesto
en este artículo.

Art. 409 L.—Las nuevas inscripciones de que
trata el artículo anterior devengarán solamente la

quinta parte de los honorarios que les corresponda se-

gún Arancel.
Art. 410 L.—Transcurrido el plazo prefijado en

la presente ley, podrán también ser inscriptos ó ano-
tados de nuevo los títulos que anteriormente lo hubie-
ran sido

;
pero tales inscripciones ó anotaciones no

perjudicarán ni favorecerán á tercero sino desde su
fecha, y devengarán los honorarios que les correspon-
da según Arancel. No obstante, serán aplicables á
dichos títulos las demás disposiciones de esta ley.

Art. 411 L.—Quedarán en suspenso desde la fe-
cha en que tenga lugar la destrucción ó pérdida de los
libros del Registro hasta la terminación del plazo con-
cedido, respecto de las fincas v derechos reales cuyos
asientos hubieren desaparecido, los artículos 17, 20,
23 y 34 y todos los que se refieran á los efectos atribuí-
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dos por la misma á la falta de inscripción 6 anota-
ción de un derecho.

Igualmente quedarán en suspenso los plazos se-

ñalados en esta ley y en su reglamento para la conce-
sión de las anotaciones preventivas en inscripciones
definitivas. El Registrador hará mención de esta cir-

cunstancia y del presente artículo en las certificacio-

nes que librare con referencia á dichas fincas ó dere-
chos. Al concluir el mencionado plazo, los Registra-
dores deberán tener formados los nuevos índices, ó

rectificados los existentes en la parte correspondiente
á los libros destruidos.

Art. 412 L.—Todas las actuaciones, diligencias y documentos que los

interesados necesiten para hacer uso de los beneficios concedidos en el

presente título, se extenderán en papel de oficio. (
213

)

DISPOSICIÓN FINAL.

Art. 413 L.—Quedan derogadas todas las dispo-

siciones anteriores en materia hipotecaria. También
quedan derogadas las demás que se opongan á lo pre-

ceptuado en la presente ley. Ninguno de los artículos

que componen esta ley podrá ser derogado sino en vir-

tud de otra ley especial, no pudiendo tener este carác-

ter en caso alguno la de Presupuestos. (
214

)

Los plazos marcados en esta ley se contarán des-

de el día en que comience á regir. (Véase la nota 205).

ARTICULOS ADICIONALES DE LA LEY

1.° L.—(Suprimido, por referirse exclusivamen-
te á Filipinas).

2.° L.—En Cuba, donde no haya fiscal municipal, se entenderá sustituí-

do este funcionario por el Regidor Síndico del Ayuntamiento respectivo.

(Véase la nota 215).
3.° L.—Las dos disposiciones anteriores se entenderán también extensi-

vas á todas las disposiciones de carácter general que en lo sucesivo se dicten

para las provincias de Ultramar, y en las que se usará simplemente el tecni-

cismo empleado por esta ley. (Véase la nota 215).

4.° L.—(Suprimido, por referirse únicamente á
Filipinas).

(213) Este artículo no tiene hoy aplicación, por no existir en Ouba
papel sellado especial. Véase la nota 14.

(214) El precepto final de este párrafo es hoy superfluo; porque, con-

forme al artículo 60 de la Constitución, el Congreso no puede incluir en las

leyes de presupuestos disposiciones que ocasionen reformas legislativas ó

administrativas de otro orden.
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5.° L.—Los honorarios que por todos conceptos

devengarán los Notarios por autorizar las enajena-

ciones, gravámenes y expedientes de partición, serán

los siguientes

:

Por enajenación ó gravamen de cada finca, cuyo

valor no exceda de 25 pesos, 25 centavos. De 25 á 75

pesos r
40 centavos. De 75 á 150 pesos, 50 centavos.

De 150 á 250 pesos, 62 centavos.

Por la tramitación de los expedientes de parti-

ción de herencias, cuyo caudal no exceda de 1,000 pe-

sos, 5. De 1,000 á 1,500 pesos, 7 '50. De 1,500 á 2,500,

10 pesos. (
215

)

6.° L.—Los honorarios que por inscripción de

ventas ó gravámenes á que se refiere el artículo 3.°, en
sus párrafos segundo y siguientes de esta ley, deven-

garán los Eegistradores, serán los siguientes:

Por la inscripción de cada finca ó gravamen, cu-

yo valor no exceda de 25 pesos, 25 centavos. De 25 á
75 pesos, 40 centavos. De 75 á 150 pesos, 50 centavos.

De 150 á 250 pesos, 62 centavos.

Los honorarios que por inscripción de particio-

nes á que se refiere el mismo artículo, en los expresa-

dos párrafos, devengarán los Registradores, serán
los señalados para las inscripciones concisas en el ar-

tículo 7.° del Arancel que acompaña á esta ley.

Por la inscripción de informaciones á que se re-

fiere el artículo 390, devengarán honorarios con arre-

glo á la escala establecida en el párrafo primero de es-

te artículo. (
216

)

(215) El artículo segundo adicional no está hoy en vigor, y por no
estarlo y por no referirse á Cuba el primero, está de más el tercero.

Carece de aplicación el citado artículo segundo, porque ya no existen en
Cuba fiscales municipales, ni, según la Ley Municipal vigente, regidores
síndicos. Hoy existen, conforme á la Ley del Poder Judicial, fiscales de
partido, que dentro de la organización judicial, tienen sus sustitutos. (Ar-
tículo 278 de la citada ley).

El artículo 5.° terminaba con un párrafo sobre el uso del papel sellado,

que se ha suprimido por la razón que puede verse en la nota 14.

(216) Evacuando una consulta, por R. O. de 3 de Agosto de 1895 se

declaró que el artículo 6.° de los adicionales de la ley es aplicable á los

actos previstos en el mismo, aunque la forma de realizarlos no se ajuste á
lo prevenido en el artículo 3.° de dicha ley, optando los propietarios por
otra más solemne; porque el fin único de establecer la tarifa reducida fué
el de favorecer la inscripción de la pequeña propiedad y que tal fin resultaría

contrariado en absoluto, si por una cuestión de forma se dejara de aplicar

aquélla, en la que se tuvo en cuenta no los requisitos de loa títulos, sino el

valor de las dichas propiedades.
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7.° L.—Las enajenaciones á que se refiere el ar-

tículo 3.° en los párrafos segundo y siguientes, deven-
garán por impuesto de traslación de dominio

:

En fincas cuyo valor no exceda de 75 pesos, 50
centavos por 100.

De 75 á 250 pesos, 1 por 100.

Los gravámenes que se constituyan con arreglo
al mismo artículo, devengarán en fincas, cuyo valor
no exceda de 75 pesos, 12 centavos de peso por 100.

De 75 á 250 pesos, 25 centavos de peso por 100.

El impuesto de traslación de dominio en parti-
ciones ó herencias que no exceda de 2,500 pesos, se re-

baja al 50 por 100 de lo actualmente señalado por
la ley.

8. o L. Para que el servicio de estadística á que se refiere el art. 310
de esta ley y las demás de Kegistro civil y de actos notariales encomen-
dados á la Sección de los Eegistros y del Notariado, puedan realizarse
anualmente sin dificultad, y con el fin también de sufragar los gastos
de impresos y otros que sean indispensables, se consignará en los presu-

puestos de Ultramar la cantidad anual de 1,500 pesos. Dichos gastos se

autorizarán por el Jefe de la Sección de los Eegistros y del Notariado,
que abrirá para ello expediente especial, dando cuenta de él, con los

comprobantes, al Ministro de Ultramar. (
21T

)

9.° L.—Los Presidentes de Audiencias, con vista

de los datos que reclamen de los Jueces, Delegados y
Registradores de la propiedad y de los negocios gu-

bernativos hipotecarios en que hayan entendido, ele-

varán á la Secretaría de Justicia, al fin de cada año,

una Memoria en que señalen las deficiencias y dudas
que hayan encontrado al aplicar esta ley. En ella ha-

rán constar detalladamente las cuestiones y puntos de
derecho controvertidos, y los artículos y omisiones de
la ley que han dado ocasión á las dudas. * Con lo

que resulte de estas Memorias, del informe que sobre
ellas emita la Dirección de los Registros y del Notaria-
do y la estadística de los Registros de la propiedad y
en vista de los progresos realizados en otros países

que sean utilizables en el nuestro, y de las jurispru-
dencias gubernativa y judicial en materia hipoteca-
ria, el Ejecutivo, cada diez años, dará conocimiento

(217) Este artículo no tiene hoy aplicación; en los presupuestos na-
cionales se incluye la partida que el Gobierno y el Congreso estiman necesa-
ria para esta atención y se invierte en la forma que autorizan las leyes

fiscales vigentes.
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al Congreso, recomendando las reformas que conven-

ga introducir. (
21S

)

ARTÍCULOS TRANSITORIOS.

1.° L.—El plazo fijado en los artículos 361, 403 y
concordantes de la ley Hipotecaria, aplicada á Cuba
por Real decreto de 6 de Mayo de 1879, que queda de-

rogada por la presente, prorrogado de un modo inde-

finido por Real decreto de 6 de Mayo de 1882, se de-

clara definitivamente cerrado al año de la promulga-
ción de esta ley; pudiendo dentro de este término
los interesados á que se refieren dichos preceptos
disfrutar de las ventajas que se les otorgó en los

mismos. (
219

)

(218) Este artículo, que lo creemos vigente en su espíritu, puede
cumplirse, y creemos que se cumple, en su primera parte. La única novedad
que el cambio de régimen ha introducido en él consiste en la forma en que
ha de intervenir el Poder Legislativo. En España el Rey tiene la iniciativa

de las leyes, y en Cuba no la tiene el Ejecutivo, cuyas facultades se limitan,

conforme al número 4.° del artículo 68 de la Constitución, á recomendar al

Congreso la adopción de las leyes que creyere necesarias ó útiles. Teniendo
en cuenta este precepto hemos adaptado el final del artículo á nuestro régimen
actual, indicando la forma en que puede cumplirse; y para que pueda com-
probarse la fidelidad con que mantenemos su esencia, copiamos á continua-
ción el inciso alterado:

"El Ministro de Ultramar pasará estas memorias, con el informe que
sobre ellas emitan la Sección de los Registros y del Notariado, y la de esta-

dística de los Eegistros de la Propiedad, á la Comisión de Codificación de
las provincias de Ultramar. En vista de estos datos, de los progresos rea-

lizados en otros países que sean utilizables en el nuestro y de la jurispru-

dencia gubernativa y judicial en materia hipotecaria, la Comisión de Codi-
ficación formulará y elevará al Gobierno, cada diez años, las reformas que
convenga introducir".

(219) Los artículos de la ley anterior que se citan en éste son los

siguientes

:

"Artículo 361.—Los que á la publicación de esta ley tengan á su favor
alguna hipoteca legal de las no exceptuadas en el artículo 368, podrán
exigir, en el término de dos años, que la persona obligada por dicha hipo-

teca constituya é inscriba en su lugar una especial, suficiente para responder
del importe de la obligación asegurada por la primera '

'.

"El término fijado en el párrafo anterior empezará á correr desde el

día en que comience á regir esta ley".
" Artículo403.—Los que á la publicación de esta ley hayan adquirido y

no inscripto bienes ó derechos que, según «Ha, deben registrarse, podrán
inscribirlos con los beneficios expresados en los dos artículos siguientes,

en el término de dos años, contados desde la fecha en que la misma empiece
á regir".

El R. D. de 6 de Mayo de 1882 (la edición de la Gaceta dice, por errata,

1892), dispuso que el plazo de dos años señalado en el artículo 403 de la

Ley Hipotecaria para inscribir bienes inmuebles ó derechos reales, adqui-
ridos y no inscriptos antes del 1.° de Mayo de 1880, quede prorrogado hasta
que se dicte la disposición legislativa correspondiente, así como el establecido
en el artículo 361 y los demás que se refieran á la inscripción de títulos y
derechos anteriores á la citada fecha.
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5.° R.—Para que los interesados en la isla de Cuba á que
alude el ¡artículo 1.° transitorio de la ley puedan hacer efectivos,

dentro del plazo de un año que el mismo les concede, los derechos

respectivos, se entenderán vigentes con relación á ellos durante
dicho plazo los preceptos de la ley Hipotecaria de Cuba á que el

repetido artículo se refiere y los concordantes del reglamento
para su ejecución.

6.° R.—En la Isla de Cuba, durante el plazo del año que
fija el primero de los artículos transitorios de la ley, deberá sus-

penderse el procedimiento de que tratan los artículos 168 y si-

guientes de este reglamento, en el estado que corresponda, por la

interposición en forma legal de cualquier tercería de dominio ó

de mejor derecho
; y contra las resoluciones que en este caso dicte

el Juez, podrán utilizarse los recursos ordinarios. Transcurrido

que sea el aludido plazo, tendrá plena observancia en aquella isla

el artículo 175 de este reglamento.

2.° L. Dejando reducidos esta ley á tres clases los Registros de las

provincias de Ultramar los de 4. a que existen en la Isla de Cuba tendrán
en adelante la categoría de 3.a

,
que disfrutarán desde esta fecha sus

actuales servidores.

1.° E. La clase y fianza asignadas actualmente á los Registros de
la propiedad de Ultramar seguirán, provisionalmente, en vigor hasta tan-

to que se haga una clasificación definitiva, desde cuya fecha empezarán
á contarse los plazos marcados en el art. l.o de este reglamento. Los Re-
gistros de cuarta clase tendrán la categoría de tercera, con arerglo al

art. 2.o transitorio de la ley, conservando, no obstante, sus mismas fian-

zas. (220)

3.° L. La Sección de los Registros y del Notariado, que establece
el art. 265 de esta ley, reemplaza al Negociado de los Registros civil y
de la propiedad y del Notariado que venía funcionando, cuyos emplea-
dos actuales conservarán en la Sección todos sus derechos, quedando so-

metidos á las demás prescripciones á ellos referentes que contiene esta ley.

(Véanse las notas 120 y 124).

4.° L.—No obstante lo dispuesto en el art. l.o de esta ley sobre crea-

ción, supresión ó alteración de la circunscripción de los Registros, los

expedientes que ya se hallan en tramitación seguirán rigiéndose hasta
la resolución definitiva por la ley Hipotecaria vigente antes en las islas

respectivas.

2.° E. El día en que empiece á regir la ley se cerrarán los tres libros

de turnos para la provisión de los Registros de la propiedad que se lle-

vaban en la Dirección general de Gracia y Justicia del Ministerio de
Ultramar, abriéndose en su lugar uno solo para todas las provincias de
Ultramar. El primer Registrador de cada clase, de cuya vacante tenga
conocimiento la Sección de los Registros y del Notariado, después de
dicho día, se. anunciará al turno siguiente al que hubiese correspondido
á la última vacante de la misma clase, cualquiera que fuese la provincia
de Ultramar en que aquélla haya ocurrido.

(220) A continuación de este artículo se insertaba en el Reglamento
una relación -de todos los Registros de Ultramar, con expresión de clases y
fianzas. Hemos eliminado de este lugar dicha relación, no sólo porque ella

fué publicada, circunscribiéndola á Cuba, desde la época del régimen auto-

nómico, sino porque ha sufrido, con posterioridad, distintas modificaciones,

hasta la aprobada últimamente por el Decreto Presidencial de 7 de Junio

de 1905, que se incluye á continuación de estos artículos transitorios.
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3.° R.—Los asuntos relacionados con los oficios enajenados de

la Corona, en las provincias de Ultramar, seguirán encomendados

á la Sección de los Registros y del Notariado. (
221

)

4.° R.—Para la inscripción de las fincas conocidas con el nom-
bre de Haciendas comuneras, en la isla de Cuba, y entretanto que

se promulgue una ley para facilitar y estimular su deslinde, divi-

sión y adjudicación, se observarán, además de los preceptos esta-

blecidos en este Reglamento, las siguientes reglas: (
222

)

(221) Aunque en la actualidad no existen en Cuba esta clase de oficios,

á nuestro juicio, nada se opone á que se mantenga el precepto, por las cues-

tiones que su anterior existencia pueden hacer surgir; ya que el aludido
precepto se limita á incluirlos entre los asuntos en que debe intervenir la

Sección (hoy Dirección).

(222) Las reglas de este artículo concuerdan con los artículos 120 al

123 'del Reglamento anterior.

El 5 de Marzo de 1902, el Gobernador Militar americano dictó la Orden
número 62, serie de este año, ordenando el procedimiento judicial para el

deslinde y división de fundos generalmente conocidos con el nombre de
"haciendas comuneras". La generalidad de los preceptos de esa Orden,
de acuerdo con su objeto, son de índole procesal; por eso no la insertamos
aquí, habiéndolo hecho en la Ley de Enjuiciamiento Civil, de esta colección.

No obstante, existen en ella algunas disposiciones que por referirse á los
Registros hemos incluido en notas en su respectivo lugar, y por la misma
razón copiamos las siguientes:

"Artículo 47.—Si no fuere impugnado el reparto en el término señalado

en el artículo 43, si fueren desestimadas las impugnaciones, ó hechas las

modificaciones ordenadas en sentencia firme, se dará por concluso el juicio,

mandándose que se expida á cada comunero copia testimoniada de su entero

con el plano de su porción, que será su título de dominio para la inscripción

en el Registro de la Propiedad que corresponda'

\

" Artículo 52.—Las porciones de los comuneros quedarán afectas á pro-

rrata á la responsabilidad de costas y gastos pendientes, á cuyo efecto podrán
librarse mandamientos al Registro de la Propiedad correspondiente, para la

inscripción del gravamen con los insertos y requisitos que la Ley Hipotecaria
exije, todo á costa del deudor".

Por la ley de 22 de Octubre de 1904 se concedió, artículo 1.°, el plazo

de un año para que todos los que tuvieran derecho á ello promovieran el

correspondiente juicio demolitorio, conforme á la Orden antes citada. El
artículo 2.° disponía que esos expedientes debían quedar terminados dentro

del término de dos años, á contar del vencimiento del plazo antes dicho.

Entre otros artículos que no tienen relación directa con el Registro, se en-

cuentran los siguientes, de verdadera importancia para esta institución:

Artículo 8.°—Transcurridos los plazos que, en sus respectivos casos, se

señalan en los artículos 1.° y 2.°, queda prescripto el derecho que en los

mismos se reconoce y se declaran aplicables á los terrenos comprendidos en
las haciendas comuneras, las disposiciones sobre prescripción del dominio
contenidas en el título 18, libro 4.° del Código Civil, con excepción del ar-

tículo 1,965.

Artículo 9.°—Llegado el caso á que se refiere el artículo anterior, todo
poseedor podrá acreditar su derecho en la forma que establecen los ar-

tículos 390 y siguientes ae la Ley Hipotecaria; pero al ordenar el Juez la

citación de los propietarios colindantes, como trámite previo para recibir

la información testifical, convocará por medio de edictos, que se fijarán en
los lugares que el Juez estime convenientes para su mayor publicidad, en el

distrito á que la finca pertenece, y se insertarán en la Gaceta de la Repú-
blica, á todos los que se crean perjudicados con la inscripción que se pre-
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Primera. Podrá solicitar esta inscripción cualquier comu-
nero ó partícipe que acredite llevar en la hacienda cinco años de
residencia y poseer en la misma, tierra labrada ó acotada. Tam-
bién podrán solicitarla los que tuvieren en su poder, con causa
legítima, el título primordial de concesión de la hacienda, ó los

que acrediten corresponderles una participación en la misma que
importe cuando menos la sexta parte.

Segunda. El interesado presentará el título ó documento
en que funde su derecho y copia testimoniada de la primitiva

concesión de la gracia ó merced, con los nombres de corral, hato,

estancia ó solar.

Tercera. Con dichos documentos acompañará una relación

jurada y firmada por el mismo ó por una persona abonada, á su
ruego, describiendo la finca y expresando los nombres y vecindad
de los comuneros ó partícipes en la hacienda, con el número de
áreas, caballerías ó pesos de posesión que cada uno representa en
la comunidad.

'Cuarta. Si el que solicitare la inscripción ignorase el nom-
bre, vecindad ó participación de algunos de los comuneros ó con-

dueños, lo manifestará así en la relación jurada de que se habla
en la regia anterior.

tenda, para que comparezcan en el término de veinte días á anunciar su
oposición.

Artículo 10.°—El que anunciare su oposición en el término que se señala

en el artículo anterior, deberá ratificarla, estableciendo la demanda dentro

del plazo de treinta días, á contar desde la fecha de la presentación del

escrito en que se opuso. Dicha demanda será sustanciada por los trámites

que para los incidentes señala la Ley de Enjuiciamiento Civil; pero en
ella no podrá ser objeto de discusión otra cosa que la exactitud ó inexactitud

de los linderos fijados en el escrito inicial del expediente posesorio 7 la

verdad ó no de la posesión que se alega.

Artículo 11.°—Transcurridos los veinte días que se conceden en el ar-

tículo 9.° para anunciar la oposición, sin que por nadie se hubiese verificado,

ó vencidos, en su caso, los treinta días á que se refiere el artículo lO.o sin

formalizarse la oposición, el Juez declarará no haber lugar á admitir recla-

mación alguna en lo sucesivo y continuará la tramitación del expediente
posesorio.

Artículo 12.°—El auto que dicte el Juzgado, conforme al artículo 392 de
la Ley Hipotecaria, contendrá, en su parte dispositiva, la expresión de ser

título de dominio de la finca objeto del expediente y que perjudica á tercero

cuando la información compruebe que el promovente se encuentra en cual-

quiera de los casos de los artículos 1,957 y 1,959 del Código Civil.

Artículo 13.°—Los Registradores de la Propiedad sólo podrán negar la

inscripción de los expedientes tramitados conforme á esta Ley, cuando del

Registro aparezca otra inscripción de los mismos terrenos. La denegarán
por defectos subsanables cuando no haya transcurrido el término que se fija

en el artículo siguiente, y por defecto insubsanable cuando haya transcurrido
dicho término.

Artículo 14.°—Todas las inscripciones parciales de terrenos pertenecien-

tes á haciendas comuneras que aparezcan en los libros del moderno Registro
de la Propiedad y que estén hechas conforme á las disposiciones especiales

de la Lev Hipotecaria para inscribir dichos terrenos, quedarán en el concepto
de inscripciones definitivas de dominio si contra ellas no se anuncia y for-

maliza oposición dentro de los términos y en la forma que se establece en
los artículos 9.° y 10.° de esta ley, debiendo comenzarse á contar el primero
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Quinta, El Registrador, en vista de los documentos presen-

tados y de la relación extendida en la forma prevenida en la regla

tercera, notificará á los condueños la solicitud de inscripción. Los

que de éstos no estuvieren conformes con el contenido de aquella

relación, 'acudirán dentro del término de treinta días, si residie-

sen en la isla, ó tuvieren en la misma quien los represente, y en el

de noventa si residiesen fuera de ella y careciesen de represen-

tación, al Juez municipal del distrito donde radique la finca, en

el caso de que con anterioridad no hubiese litispendencia sobre la

propiedad ó división de la misma. El condueño que se opusiere

formulará la oportuna reclamación en juicio verbal contra el que
promovió la inscripción, cualquiera que fuera el domicilio de éste,

para que en dicho juicio, y previas citaciones de cuantos compren-
da la relación jurada y sean de vecindad conocida, se decidan ías

cuestiones que versen sobre los pesos de posesión que pertenecen
á cada condueño. Dichas personas serán las únicas que podrán
impedir, en la forma indioada, la inscripción por parte de los

condueñas.

Sexta. Si la relación jurada fuese suficiente en la forma
que expresa la regla cuarta, el Registrador hará las notificaciones

de dichos términos desde veinte días después de publicada la inscripción en la

Gaceta de la República.

Artículo 15.°—Si promovido un expediente conforme á las disposiciones
anteriores, se presentase ante el Juzgado en que cursa certificación del Re-
gistro de la Propiedad en que conste la inscripción de los mismos terrenos,
convertida en definitiva de dominio por haberse cumplido lo® requisitos que
se determinan en el artículo precedente, el Juez ordenará archivar el ex-

pediente.

Artículo 16.°—Por las inscripciones de estos expedientes sólo podrán
cobrar los Registradores de la Propiedad á razón de cincuenta centavos, mo-
neda oficial, por caballería, cuando la finca no exceda de veinte; veinte y
cinco centavos, en la misma moneda, por caballería, cuando pase de veinte

y no exceda de cien, y cuando la finca tuviere mayor cabida, se aumentarán
cinco centavos por cada caballería que exceda de las cien.

Artículo 17.°—Los plazos fijados en los artículos 1.° y 2.° son aplicables
á los comuneros de hacienda cuyos juicios estuvieren comenzados y no ter-

minados á la publicación de esta ley; en el primero de dichos plazos manifes-
tará al Juzgado el propósito de continuar ejercitando su acción en el

juicio demolitorio, y, en ese caso, tendrán que cumplir lo que se dispone en
el artículo 2.°"

Por la ley de 13 de Noviembre de 1905 se prorrogó por otro año el

plazo concedido en el artículo primero de la antes citada y dispuso que
para los expedientes oue se incoaran dentro de la prórroga, el término del
artículo segundo se contaría á partir del vencimiento de ésta.

Por decreto del Gobernador provisional número 99, de 9 de Noviembre
de 1906, se prorrogó nuevamente el plazo del artículo 1.° de la ley de 22 de
Octubre de 1904, hasta el 31 de Mayo de 1908. El plazo de dos años para
terminar los expedientes incoados dentro de esta prórroga se empezará á
contar desde el vencimiento de ésta.

Por otro decreto, el 1,080, de 9 de Noviembre de 1907, se dispuso (Ar-
tículo 1.°) que el plazo para ejercitar los derechos y acciones concedidos por
el artículo 1.° de la ley de 22 de Octubre de 1904 quedaba prorrogado hasta
el 30 de Junio de 1908, y que (Art. 2.°) los artículos de la citada ley y las
prórrogas de los mismos quedaban derogados respecto á los distintos plazos
para la promoción y terminación de los juicios.
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que ordena la regla anterior, á los partícipes de vecindad cono-

cida, y á los demás por medio de anuncio ó cedulones que se

fijarán durante treinta días en las puertas de la casa Ayuntamien-
to, de la iglesia parroquial á que corresponda la finca y de la ofici-

na del Registro, y se insertarán en la Gaceta y en uno de los perió-

dicos de la localidad.

Séptima. Transcurrido el plazo señalado sin que el Regis-

trador, el Juez municipal ó la Autoridad judicial, ante quien pen-

diere el pleito, hubiesen recibido la oportuna comunicación ó des-

pacho de haberse entablado el juicio verbal á que se refiere la

regla quinta, se practicará la inscripción solicitada. Cuando hu-
biese partícipes desconocidos ó ausentes, ó el Registrador lo con-

siderase necesario por razones fundadas, antes de practicar la

inscripción, dejará transcurrir un término de noventa días há-

biles desde el siguiente al en que se insertó el último anuncio.

Octava. Con la ejecutoria que recaiga en el juicio verbal,

y que quedará archivada en el Registro, si se desestimare la opo-

sición formulada por algún condueño, se procederá á la ins-

cripción.

Novena. El Registrador conservará, en todo caso, en el ar-

chivo de su oficina, la relación jurada con los justificantes de las

citaciones que hubiese practicado.

El que tuviere acotado y cultivado dentro de los límites de

una hacienda comunera un número determinado de áreas, ó ca-

ballerías de tierra, con casa abierta, podrá solicitar por escrito

su inscripción, presentando cualquier título legítimo de adquisi-

ción, que fije los linderos ciertos y los recibos que acrediten haber

pagado la contribución del inmueble como dueño. De la solicitud

se dará conocimiento por medio del Registrador á los demás par-

tícipes en la forma establecida en las reglas quinta y sexta de este

artículo, y si en los plazos señalados en las mismas no acreditasen

dichos partícipes haber promovido el juicio correspondiente, el

Registrador procederá á la inscripción.

Para las notificaciones de que trata este artículo, el Registra-

dor empleará el papel de oficio.

El partícipe en haciendas comuneras que se considerare asis-

tido del derecho de inscribir la posesión, practicará lo preve-

nido en los artículos 390 y 391 de la ley, y 440 de este regla-

mento. (
223

)

(223) Suprimimos los artículos 7.° y 8.° de estas disposiciones transi-

torias del Beglamento, porque ellos se refieren únicamente á Filipinas.



ADICION
CLASIFICACION Y FIANZAS DE LOS REGISTROS

Decreto N.° 226, de 7 de Junio de 1905.

A propuesta del Secretario de Estado y Justicia, con el fin

de cumplir lo prescripto en el artículo primero de los transitorios

del Reglamento dictado para la ejecución de la Ley Hipotecaria,

vengo en dictar el Decreto siguiente

:

Artículo 1.°—Desde la publicación del mismo en la Gaceta

Oficial de la República regirá, con carácter de definitiva, la clasi-

ficación de los Registros de la Propiedad y fianzas á éstos asigna-

das en <el estado siguiente

:

Estado expresivo de la clasificación de los Registros de la Propiedad

REGISTROS Audiencia Clase FiaDza

Alacranes Matanzas 2.a 5,000

Baracoa Santiago de Cuba 3.
a 2,000

Bayamo Santiago de Cuba 3.
a 1,000

Bejucal Habana 2.a 5,000
Camagüey Camagüey. . . . I a 10,000
Cárdenas Matanzas 1.a 10,000
Centro Habana 1.

a 10,000
Cienfuegos Santa Clara ... 1.a 10,000

Colón Matanzas 2.
a 5,000

Guanabacoa Habana 2.a 5,000

Guanajay Pinar del Río . . 2 a 5,000
Guane Pinar del Río . . 3.a 2,000
Guantánamo Santiago de Cuba 3.

a 2,000
Güines Habana 2.a 8,000
Holguín Santiago de Cuba 3.a 2,000
Isla de Pinos Habana 3.a 1,000
Jaruco Habana 2.

a 5,000
Manzanillo Santiago de Cuba 3.

a 1,000
Marianao Habana 3.

a 3,000
Matanzas Matanzas 1.a 10,000
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REGISTROS Audiencia Clase Fianza

1.
a 10,000

Morón Camagüey. . . . 3.
a 1,000

1.
a 10,000

Pinar del Río . Pinar del Río ,. . 1.a 10,000

Santa Clara . . . 3.
a 3,000

Sagua la Grande Santa Clara . . . 2.
a 5,000

Sancti-Spíritus Santa Clara . . . 3.
a 3,000

San Antonio de los Baños . . . Habana 2.a 8,000

San Cristóbal . Pinar del Río . . 3.
a 2,000

Santa Clara . . . 2.a 8,000

. Santiago de Cuba 1.
a 10,000

Trinidad Santa Clara . . . 3.
a 1,000

Artículo 2.°—Las posteriores clasificaciones se realizarán en

los plazos y condiciones establecidos en los artículos 1.° y 2.° del

citado Reglamento.

Artículo 3.°—Los Registradores que estén desempeñando Re-

gistros que pasan á clase inmediatamente superior, adquirirán la

nueva categoría, pero no podrán utilizarla para los efectos de las

reglas primera y tercera del 'artículo 365 del Reglamento dictado

para la ejecución de la Ley Hipotecaria, si no hubieran cumplido
seis años de servicio en la clase á que dejan de pertenecer, á no
ser que por pasar antes á otro Registro consoliden la categoría

que por virtud de lo dispuesto en este Decreto hayan adquirido.

En ningún caso puede entenderse que el pase por permuta sirve

para consolidar la categoría antes de cumplir los seis años de

servicio en la anterior á la adquirida por lo establecido en este

Decreto.

Artículo 4.°—Los Registradores que estén desempeñando Re-
gistros que, según el artículo 1.° de este Decreto, pasan á clase

inferior de la que hasta ahora tenían, continuarán sirviendo di-

chos Registros y conservarán su actual categoría con todos sus

derechos para los efectos de la Ley Hipotecaria, su Reglamento y
demás disposiciones vigentes.

Artículo 5.°—A los Registradores que ascienden de clase se

les expedirá nuevo título dentro del término de seis días, á contar

desde la publicación de este Decreto.

Artículo 6.°—Los Registradores cuyas fianzas sean inferiores

á las señaladas en el artículo 1.° al Registro que tienen á su cargo,

deberán completarlas con arreglo á lo dispuesto en los artículos

371 y siguientes del Reglamento de la Ley Hipotecaria ó acogerse

al beneficio establecido en el 305 de la mencionada Ley, dentro

del término de dos meses.
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Si, por el contrario, dichas fianzas fueren mayores, podrán

solicitar la devolución del exceso, que se acordará previas las for-

malidades prescriptas por la Ley Hipotecaria y su Reglamento.

Dado en el Palacio de la Presidencia, en la Habana, á siete

de Junio de mil novecientos cinco. (
224

)

T. Estrada Palma.

Juan J. O'Farrill,

Secretario de Estado y Justicia.

(224) Por decreto del Gobernador Provisional número 269, de 8 de
Marzo de 1907, se creó un Eegistro de tercera clase, con fianza de tres

mil pesos, en Consolación del Sur, en el distrito de la Audiencia d<e Pinar
del Eío, cuya circunscripción comprende el partido judicial de su nombre,
creado con posterioridad al decreto de clasificación que anotamos.

La Ley Orgánica del Poder Judicial trasladaba la cabecera del an-

tiguo juzgado de Morón, á Ciego de Avila, cambiando, por éste último,

el primitivo nombre del partido. Pero antes de regir dicha ley fué enmen-
dada por la de 11 de -Junio de 1909; en virtud de la cual, el citado üartido
de Morón, que comprendía, con su Eegistro de Propiedad, los términos
municipales de Morón y Ciego de Avila, se dividió en dos Dartidos, uno
para cada uno de los citados Términos, con el mismo nombre y cabecera
de éstos. Pero respecto del Eegistro no se ha dispuesto aún su división.

En igual situación se encuentra el partido de Gibara, segregado del

antiguo de Holguín por la Ley Orgánica del Poder Judicial.

Por consiguiente, hoy (1.° de Septiembre de 1909), existen dos parti-

dos judiciales en los que no radican Eegistros, pero creemos que esta

situación será transitoria, y que al reunirse el Congreso, se crearán esas

oficinas con categoría de tercera clase para ajustarse á la Ley Hipote-
caria, armonizándola con la vigente organización judicial.



DE LOS HONORARIOS QUE DEVENGARÁN LOS REGISTRADORES

EXAMEN DE TITULOS, ASIENTOS DE PRESENTACION

Por el examen, asiento de presentación,

nota marginal y nota al pie de cualquier títu-

lo que se refiera á cinco fincas ó menos, cuya
inscripción, anotación ó nota marginal se soli-

cite, exceptuando las cancelaciones, y enten-

diéndose por un título el documento ó docu-

mentos que deban dar lugar á un asiento de
presentación $ 0.75

Si se refiere á más de cinco fincas, se observará la

escala siguiente:

Excediendo de estos números, por las primeras
50 se cobrará lo que queda indicado, y por las demás
5 centavos por cada una que valga 300 pesos ó más, y
por cada una de las que no llegan al indicado valor,

2 centavos.

DE LA PROPIEDAD.

Y NOTAS RESPECTIVAS.

NÚMERO 1.°

NÚMERO 2.°

De 6 á 10

De 11 á 20
De 21 á 30

De 31 á 50

$ 1.00

„ 1.50

„ 2.00

„ 2.50
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Cuando el título que deba examinar el Re-
gistrador pasase de 50 folios, cobrará además
por cada folio que excediese $ 0.02

• NÚMERO 4.°

Si el valor de las fincas ó derechos á que
se refiere el título no llegase á 300 pesos, cobra-

rá, cualquiera que sea el número de folios que
contenga y el de las fincas ó derechos á que se

refiera „ 0.25

CANCELACIONES.

NÚMERO 5.°

Por todas las operaciones, sea cualquiera su for-

ma, que á instancia de parte deban verificarse para
la cancelación ó redención de hipotecas, censos ó de-

rechos reales, incluyendo el asiento de presentación y
notas marginales, se devengará por cada finca

:

Si la finca ó derecho vale menos de $300 . ... $ 2.00

De 300 á 1,000 „ 2.50

De 1,000 en adelante „ 3.75

Si la cancelación se deniega ó se suspende, se

aplicarán los anteriores números del Arancel.

NOTAS ESPECIALES, INSCRIPCIONES Y ANOTACIONES.

NÚMERO 6.°

Cuando por consecuencia de la presentación no
deba verificarse inscripción ni anotación y sí exten-
der notas marginales en el antiguo ó nuevo Registro,
por cada una de ellas 50 centavos.

Por cada una de las notas comprendidas en el ar-
tículo 16 de la ley, la misma cantidad.

NÚMERO 7.°

Por cada inscripción ó anotación y consiguientes
notas marginales que no estén comprendidas en los
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números precedentes, se cobrarán las cantidades fijas

que se establecen en las escalas siguientes

:

Por cada finca ó derecho cuyo valor no llegue á 300 pesos.

.

De 300 á 600 pesos exclusive

De 600 á 800.....

De 800 á 1,000

De 1,000 á 1,500
De 1,500 á 2,000
De 2,000 á 2,500
De 2,500 á 3,000
De 3,000 á 4,000
De 4,000 á 5,000
De 5,000 á 8,000
De 8,000 á 10,000
De 10,000 á 12,000
De 12,000 á 14,000
De 14,000 á 16,000
De 16,000 á 18,000
De 18,000 á 20, 000
De 20,000 á 25,000
De más de 25,000

nscnpciones
ó anotaciones

extensas

Pesos

Inscripciones

ó anotaciones
concisas

3.00 2.70

3.50 3.15
4.00 3.60
4.50 4.05
5.00 4.50
5.50 4.95

6.00 5.40
6.50 5.85
7.50 6.75

8.75 7.85

10.00 9.00

11.25 10.10
12.50 11.25
14.00 12.60
15.50 13.95

17.00 15.30

18.50 16.65

20.00 18.00

25.00 22.50

Por la conversión en inscripción de la anotación

tomada por defecto subsanable y por la de suspen-

sión de anotación en anotación preventiva, se deven-

gará la mitad de los honorarios señalados en la prece-

dente escala.

MANIFESTACIONES DE LOS ASIENTOS, CERTIFICACIONES

Y BUSCA DE ANTECEDENTES.

NÚMERO 8.°

Por la manifestación del Registro, por cada fin-

ca, sea cualquiera su valor, 50 centavos.

NÚMERO 9.°

Por la primera página de las certificaciones lite-

rales se cobrará un peso, sea cualquiera el valor de las

fincas ó derechos á que se refieran.
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NÚMERO 10.

Porvlas demás páginas que comprendan las cer-

tificaciones se cobrará la mitad de los honorarios con-

signados en el número precedente.

Por cada asiento de que se expida certificación

en relación

:

Si se refiere á finca ó derecho que valga menos

La relación de cada asiento en una misma certi-

ficación no se cobrará más que una vez, aun cuando se

refiera á varias fincas.

Cuando las certificaciones deban contener expre-

sión ó referencia de no existir asiento ninguno ó asien-

to de clase determinada, respecto de fincas ó derechos
reales, se cobrará

:

Por lo referente á cada finca ó derecho que val-

ga menos de 300 pesos $ 0.35

De 300 pesos ó más „ 0.50

Por la busca en el antiguo ó nuevo Registro para
hacer la manifestación cuando no se determina el fo-

lio y libro en que se halla la finca ó para expedir las

certificaciones á que se refieren los números prece-
dentes, por cada finca y año que se haya de consultar,
se cobrarán los honorarios que determina la escala
siguiente, no pudiendo exceder en cada caso del im-
porte que también se determina.

NÚMERO 11.

de 300 pesos

Si vale 300 pesos ó más
$ 0.75

„ 1.00

NÚMERO 12.

NÚMERO 13.
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or caoa ano. M'(Máximum
si la busca se de honorarios
refiere sólo á Por cada año. que podrán
treinta años ó que exceda cobrarse por
menos y refi' cada finca
t iéndose á cu a n d o la que se consul-
más de dicho busca se re fie" te, sea cuaU
periodo, por ra á treinta y quiera el nú-
los primeros uno ó más mero de años
treinta anos años consultados

Pesos Pesos Pesos

Por cada finca ó derecho cuyo valor no llegue

0.05 0.01 3.00
T\ _ £}f\f\ A "1 AAA

0.06 0.02 4.00
I~\ „ -f AAA A C% AAA

0.07 0.03 5.00
-r\ „ C% í~\f\f\ A O AAA

0.08 0.04 6.00
~\~\ „ o aaa -i yi aaa

0.09 0.05 7.50
T~\«. 4 aaa A cr aaa

0.10 0.06 8.75
T~\ ^ r* AAA X O í\f\f\

0.12 0.08 10.00
t\_ o AAA j£ ~i A AAA

0.13 0.09 11.25
Tpv - "I A AAA / 1fk AAA

0.14 0.10 12.50
De 12,000 á 14,000 0.16 0.12 14.00
De 14,000 á 16,000 0.17 0.13 15.50
De 16,000 á 18,000 0.19 0.15 17.00
De 18,000 á 20,000 0.20 0.16 18.50
De 20,000 á 25,000 inclusive 0.22 0.18 20.00

0.27 0.23 25.00

NÚMERO 14.

Por la busca, con relación á personas, se

cobrará por cada persona y año, sean las que
quieran las fincas ó derechos que se encuen-
tren, lo mismo en el antiguo que en el nuevo
Registro $ 0.10

REGLAS GENERALES.

1.
a Para el efecto de graduar los honorarios, se

entiende por valor de las fincas que están gravadas
con hipotecas, el precio por el que se transmitan, más
el que representen las hipotecas cuando quedan sub-
sistentes.

2.
a El valor de los censos, pensiones y demás

gravámenes de naturaleza perpetua, temporal ó re-

dimible, no se acumulará al precio de transmisión.
3.

a Cuando ésta se verifique á título lucrativo,

se entenderá disminuido el valor de la finca con el que
representen los gravámenes de cualquiera clase que
tengan.

4.
a Respecto de los derechos de usufructo, uso

y habitación, se considerará que su valor es el de la
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cuarta parte de la finca, y respecto de la nuda propie-

dad, el de las tres cuartas partes.

5.
a Para el cobro de honorarios por los contra-

tos de arrendamientos, servirá de tipo la cantidad que
se haya de pagar en todo el tiempo del contrato. Si no
se fijase el término de duración del contrato, servirá

de tipo el importe de doce anualidades.

6.
a Para el de los que se devenguen por inscrip-

ción ó anotación y notas marginales de servidumbres,
el 5 por ciento del valor del predio dominante.

7.
a Para el efecto de que el Registrador pueda

graduar sus honorarios con arreglo á las disposicio-

nes de este Arancel, deberá atenerse á lo que resulte

del título respectivo, prescindiendo, en el caso de que
en el título se mencionasen gravámenes que en el Re-
gistro resultasen cancelados, del importe de tales gra-

vámenes. Si el valor de cada finca ó derecho no cons-

tase del título, se exigirá al presentante que lo mani-
fieste en una nota en papel simple, que se archivará
en la oficina. Si no hace esa manifestación, tendrá
el Registrador derecho á percibir la cuota mayor de
la respectiva escala ó la que estimase procedente.

8.
a Cuando para fijar el valor correspondiente

á alguna finca ó derecho real que se transmita sea ne-

cesario computar algún gravamen que los afecte, y
afecte además á otros bienes, no estando determinada
la responsabilidad especial de cada uno de ellos, se

presentará una nota en papel simple, en la cual se de-

tallen los bienes todos que están sujetos al gravamen,
y el valor de cada uno de ellos, con objeto de que el Re-
gistrador haga la cuenta procedente, computando al

gravamen, en cuanto pesa sobre la finca ó derecho que
se trate de inscribir, el importe que, según el valor de
éstos, les corresponda á prorrata con el de los demás
bienes gravados. Si no se presentase esta nota, podrá
prescindir el Registrador del gravamen en cuestión.

9.
a Los Registradores de la propiedad no debe-

rán percibir cantidad alguna en concepto de honora-
rios, sin que la persona que la satisfaga recoja recibo
detallado, y firme en el respectivo talón, que habrá de -

conservarse en la oficina, la conformidad con aquél.
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Si no supiere firmar, deberá hacerlo un testigo á su
ruego.

(Véase el artículo 6.° de los adicionales á la ley).

* Todos los Registradores de la propiedad de la

Isla de Cuba tendrán derecho á percibir, y sólo perci-

birán, como retribución, los honorarios que más ade-

lante se expresan, y no podrán exigir ni percibir, so

pena de destitución de su destino, de ningún emplea-

do, agente ó abogado de ninguna Compañía de Fe-
rrocarril, ninguna dádiva ó gratificación, ó retribu-

ción ú honorario, sino los que aquí se determinan.

Los honorarios de dichos Registradores por inscribir

y certificar los documentos escritos relativos á Ferro-
carriles, se sujetarán á la siguiente base:

A razón de cuarenta centavos en oro por cada
cien palabras transcritas por dicho Registrador del

texto de cualquier instrumento relativo á Ferrocarri-

les, presentado á cualquier Registrador de la propie-

dad para ser inscripto por el mismo en los libros de
su cargo relativos á Ferrocarriles.

A razón de cuarenta centavos en oro por cada
cien palabras transcritas por dicho Registrador del

texto de cualquiera inscripción relativa á Ferroca-
rriles, en los libros de inscripciones á su cargo y cer-

tificado por él con su firma y sello de ser verdaderas
copias de dichas inscripciones originales ; v

A razón de cuarenta centavos en oro por cada
cien palabras del texto de cualquier documento escri-

to relativo á Ferrocarriles, presentado para que se

certifique, y confrontado por él con el original del Re-
gistro, y certificado bajo su firma y sello como copias

fieles de su original. (Art. IX, Cap. VIII, Ord. 34,

de 1902).
* No se cobrarán ni percibirán honorarios por

ningún Registrador de la propiedad por copias de do-

cumentos ó asientos de documentos oficiales referen-

tes á Ferrocarriles, facilitados á los empleados públi-

cos para usarlos en su capacidad oficial. (Art. X del

mismo Capítulo).
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(Respecto de haciendas comuneras, véase, ade-

más del artículo 79 de la Orden 62, de 1902, inserto

por nota al 334 del Reglamento y del 5.° de la ley de 22
de Octubre de 1904, inserto en nota al 344 del mismo,
el 16 de la misma ley, que se encuentra en la nota 222).
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ASIENTO DE PRESENTACIÓN DE UN TÍTULO PRESENTADO

POR EL MISMO INTERESADO.

NOTAS MARGINALES

Inscripto el título á que
se refiere el adjunto asien-

to en el tomo , del

Ayuntamiento de , fo-

lio
,

inscripción
,

finca Fecha.

Media firma del 'Registrador.

(Firma del presentante ó

de un testigo á su ruego si

no sabe ó no puede firmar.)

Núm.
de

orden.

12

D. J. P., vecino de R., presen-

ta á las de la tarde de hoy
una escritura de préstamo con
hipoteca, otorgada en esta villa

el día ... de ante el Nota-
rio D. A., por la cual D. L. M.
constituye á favor de D. J. P.

hipoteca por valor de .... pesos

sobre la casa núm. ... de la ca-

lle en esta población.

Humacao . . de de ....

(Firma del Registrador).

Honorarios : 75 centavos de peso, número 1.° del Arancel.

II.

ASIENTO DE PRESENTACION DE UN TÍTULO PRESENTADO
POR MANDATARIO.

Núm.
de

orden.

12

NOTAS MARGINALES

Suspendida la anotación
á que se refiere el adjunto
asiento por no hallarse la

finca inscripta á favor de
D. L. B.; y no estándolo
tampoco á nombre de nin-

guna otra persona, se toma
anotación de suspensión al

folio , tomo , del

Ayuntamiento de , fin-

ca , letra Fecha.

Media firma del Registrador.

en deber al referido D. J. P.,

para costas y gastos del juicio.

Guanabacoa de

D. J. R., vecino de (ó domici-

liado en) esta población, como
mandatario de D. J. P., vecino

de
,
presenta á las

de la mañana de hoy un manda-
miento expedido por D. A. S.,

Juez de primera instancia de es-

te partido, en .... de Enero co-

rriente, ordenando que sobre el

cafetal X, situado en este térmi-

no municipal, de la propiedad
de D. L. B., se tome anotación

preventiva para responder de la

cantidad de pesos que le es

(tantos) por intereses y (tantos)

de ...

.

(Firmas)

.

Honorarios : 75 centavos de peso, número 1.° del Arancel.
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ra.

INSCRIPCIÓN EXTENSA DE UN TÍTULO QUE COMPRENDE DOS FINCAS

SITAS EN EL MISMO TÉRMINO MUNICIPAL,

QUEDANDO HIPOTECADAS PARA RESPONDER DE PARTE DEL PRECIO

APLAZADO.

Finca núm.

Núm. Urbana.—^Casa núm de

orden. *a Ca^e
t
en es*a PObla-

ción. Linda por la derecha con

1?
la casa número

;
por la es-

palda con la casa número
de la calle de

, y por la iz-

quierda con la calle de

Tiene de extensión superficial. .

.

metros cuadrados, y consta de

piso bajo con otras piezas acce-

sorias destinadas á tiendas, y pi-

so principal. Aparece gravada
con una hipoteca de pesos

de capital y de interés

anual, según asiento hecho al fo-

lio . . .
.

, tomo , de la anti-

gua Anotaduría de esta pobla-

ción, y además, según el título

presentado, tiene la servidumbre

de no levantar más alto. Don L.

de P. y R., soltero, mayor de

edad, platero, de esta vecindad,

adquirió dicha finca por compra
á D. J. de L., según escritura

otorgada en esta ciudad en

de de mil ochocientos treinta, ante el Notario don P. Gr. L.,

y con otra más la vende á D. Z. I. M., casado, mayor de edad, pro-

pietario, por precio ambas de cincuenta mil pesos, de los cuales

ha satisfecho veinte mil al contado en monedas de oro y
plata, dando fe el Notario de su entrega; debiendo abonar los

treinta mil restantes en la forma y plazos siguientes : cinco mil el

día 28 de Febrero de mil ochocientos , diez mil en igual día

del año de mil ochocientos
, y los quince mil restantes el

día 30 de Diciembre de mil ochocientos , en monedas de oro

y plata, y en el domicilio del vendedor, quedando las dos fincas

hipotecadas en garantía del pago del precio aplazado, y tasada

NOTAS MARGINALES

La otra finca comprendi-
da en el mismo título de
donde se ha tomado la ins-

cripción adjunta, se halla

inscripta en este mismo to-

mo, folio , finca
,

inscripción primera. Fecha.

Media firma del Registrador.

Satisfecho el primer pla-

zo de cinco mil pesos, se-

gún escritura de confesión

de pago otorgada en
el día de de
ante el Notario D. L. C,
presentada en este Begis-

tro á las de la maña-
na del día de con
el número , folio

,

tomo .... del Diario. Fecha.

Media firma del Registrador.

Honorarios: 50 centavos
de peso, número 6.» del

Arancel.
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la de este número y con renuncia de todo nuevo avalúo ó acción

encaminada á este fin, en la cantidad de y afecta al pago
de veinte mil pesos. D. Z. I. M. inscribe su título de compra, ha-

biéndose celebrado este contrato con la condición siguiente, que

es la única que afecta á las facultades del adquirente: "Quin-
ta. D. L. de P. y E. se reserva el derecho de habitar y utilizar

la accesoria número 5, por espacio de dos años, sin que pueda ser

desahuciado ni exigírsele alquiler ni renta alguna". La otra fin-

ca comprendida en el mismo título se halla inscripta donde ex-

presa la nota marginal de esta inscripción. Todo lo referido

consta de la escritura citada, y de la venta otorgada en ,

á dos de Mayo de mil ochocientos , ante el Notario D. G. R.,

presentadas en este Registro á las de la mañana del día . .

.

de Julio último, según el asiento número . . .
.

, folio , tomo. .

.

del Diario. Y siendo conforme con todo lo dicho con los docu-

mentos á que me refiero, firmo la presente en Iloilo á de .

de 18. ..

(Firma entera del Registrador).

Honorarios : 20 pesos, número 7.° del Arancel.

OBSERVACIONES

1.a Si la finca estuviere ya inscripta á favor del vendedor,

y sólo hubiese alguna diferencia en los linderos ó en alguna otra

circunstancia, se empezará la inscripción en los siguientes tér-

minos :

" Urbana.—Casa número . . . ., cuya descripción aparece en

la inscripción que antecede conforme con la que se hace en el

título presentado, con la sola diferencia de que, según éste, linda

por la espalda con
,
que ha substituido á la casa número. .

.

de la calle " Después de relacionar las cargas se dirá:

"D. L. de P. y R. es dueño de esta finca, según la inscripción que
precede, y la vende con otra más, etc."

2.
a Si el vendedor quiere inscribir conjuntamente su dere-

cho de hipoteca, deberá solicitarlo así del Registrador al presen-

tar el título, en cuyo caso el párrafo relativo á la inscripción se

redactará del modo siguiente

:

"D. Z. I. M. inscribe el dominio que adquiere por título de
compra y D. L. de P. y R. el derecho de hipoteca sobre la finca de
este número, habiéndose celebrado, etc

"

3.
a En la nota al margen del asiento de presentación y al

pie del documento, deberá expresarse claramente si se inscribe

sólo la venta, ó la venta y la hipoteca.
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IV.

INSCRIPCIÓN CONCISA PRIMERA DE UNA FINCA ADQUIRIDA ANTES

DE 1.° DE MAYO DE 1880,

JUNTAMENTE CON OTRA SITA EN EL MISMO TERMINO MUNICIPAL.

Finca núm.

notas marginales Núm. Rústica.—Cafetal llamado Es-

or^n
peranza, sito en el término de . .

.

(Igual á la primera del Linda por Norte con la hacien-

número ni.) da , de D. J. M., por Este
1? con el río

;
por Sur con el

camino que va de á
,

y por Oeste con un huerto de fru-

tales, propio de la Sociedad Fomento de la Agricultura. Tiene
de cabida cuerdas, equivalentes á hectáreas,

áreas, centiáreas. Contiene ocho mil plantas de café,

doscientas palmas de coco y otros árboles frutales, las dependen-
cias propias de las fincas de su clase, una casa habitación de dos
pisos ; otra de uno solo y tres ranchos.—No aparece gravada con
carga alguna.—D. F. B. y T., de esta vecindad, acredita ser dueño
de esta finca, con anterioridad á primero de Mayo de mil ocho-

cientos ochenta, por herencia de su padre, que falleció en
el día .... de bajo testamento otorgado en dicha ciu-

dad el día ante el Notario D. B. C, habiéndosele adjudicado
dicha finca por valor de diez mil pesos en pago de parte de su
hijuela, según escritura de adjudicación otorgada en el

día de de
, y la vende con otra finca más á

D. D. A. y B., vecino de , en precio ésta sola doce mil pesos,

según aparece de la escritura de venta otorgada en el

día de del corriente año ante el Notario D. L. A.,

según más por extenso consta en la inscripción , finca nú-
mero . . . ., folio .... de este tomo.—D. D. A. B. inscribe el do-

minio de la finca de este número que adquiere por título de

compra.

San Juan de Puerto Rico .... de de 18. . .

.

(Firma entera del Registrador).

Honorarios : 14 pesos, número 7.° del Arancel.

OBSERVACIONES

1.
a Si la finca estuviere ya inscripta, y la descripción que

en el título se hiciere fuese igual, se dirá sólo

:

"Rústica. — tOafetal llamado Esperanza, cuya descripción

consta en la inscripción anterior, igual á la que se hace en eí
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título ahora presentado.—No aparece gravada con carga alguna.

—D. F. B. y T., de esta vecindad, es dueño de esta finca, según
la precedente inscripción, y la vende con otra á D. A. y B., vecino

de , etc."

2.a Si tuviere cargas, se indicarán en la forma siguiente :

"Esta finca se halla gravada con una hipoteca y un censo,

según consta en la inscripción primera que antecede".

V.

INSCRIPCIÓN DE ADQUISICIÓN POR TESTAMENTO.

Finca núm

notas marginales Núm. Eústica.—Prado cuya descríp-

orden
<i™n aParece en l'a inscripción

Las otras diez fincas com- primera de este número igual á

prendidas en el título de la que se hace en el documento
donde se ha tomado esta 4* ahora presentado.— No resulta,

ST^íHSS^ft ^ el Registro, afeeta á ear-

nota marginal del asiento &as de ninguna especie.

—

D. A.,

número , folio , to- de años
,
viudo, labrador y

mo— del Diario. vecino de
,
adquirió esta fin-

ca en los términos referidos en

la citada inscripción primera; y
(Fecha y media firma.)

habiendo fallecido en .... de de . . . ., bajo testamento
nuneupativo, en el que instituyó por únicos y universales here-

deros á sus hijos menores D. B., D. C. y D.a D., con otras disposi-

ciones relativas á su entierro, mandas pías y nombramiento de

tutores y albaceas, siguióse el oportuno juicio de testamentaría

ante el Juzgado de primera instancia de ; y verificadas

las particiones de común acuerdo por los dichos albaceas y tutores

en representación de los menores, después de haber obtenido el

discernimiento de sus cargos, dictó el Juzgado auto con fecha ....

de de
,
aprobando las operaciones practicadas y

mandando protocolizarlas y expedir una copia para cada intere-

sado de su hijuela respectiva. En dichas particiones se adjudicó

la finca de este número á D. B., de años, soltero y domici-

liado en en concepto de heredero, valorándola en dos

mil pesos, y con las condiciones siguientes, que resultan de los

supuestos y declaraciones consignadas por los albaceas contadores

y partidores aceptadas por los interesados: primera, se constituye

una servidumbre de paso sobre esta finca en favor del predio

vecino, adjudicado á D.a D
,
cuya servidumbre atravesará

el prado longitudinalmente de Este á Oeste, ó sea desde el linde

común de los predios dominante y sirviente hasta la carretera

de , debiendo así subsistir hasta que los dueños de ambas
fincas, de común acuerdo, no dispongan otra cosa; segunda, para
hacer efectiva la obligación de mandar celebrar diez misas en
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cada año impuesta por el testador á sus hijos en provecho de su
alma durante la vida de sus herederos, se grava esta finca por la

parte correspondiente á D. B. con la referida carga por el importe
de tres misas, que habrán de celebrarse anualmente en la capilla

de
,
cuyo gravamen subsistirá durante la vida de D. B.,

á no ser que éste, por razón de permuta, venta ó cualquiera otro

título de enajenación perpetua á título oneroso, quisiere librarla

de dicha carga; pues en tales casos podrá hacerlo con licencia y
aprobación del Diocesano, sustituyéndola con otra análoga sobre

una finca libre de su propiedad y en iguales términos á los conte-

nidos en este supuesto.—D. B. inscribe el dominio que adquiere

por título de herencia testada sobre esta finca con las condiciones

expresadas y sobre diez fincas más registradas donde en la nota
marginal se indica.—Todo lo referido consta de la escritura de
inventario, avalúo y división de bienes otorgada ante el Notario

de D. H., con fecha .... de ........ de . . .
. ,

cuya pri-

mera copia de hijuela á favor de este interesado ha sido presen-

tada en el Registro á las diez y cuarto del día catorce del corriente,

según resulta del asiento número . . .
.

, folio . . .
.

, tomo .... del

"Diario.—Y siendo conforme con los documentos á que me remito,

firmo esta inscripción en Matanzas á de de 18 . .

.

(Firma entera del Registrador).

Honorarios: 6 pesos, número 7.° del Arancel.

VI.

INSCRIPCIÓN Á FAVOR DE HEREDEROS ABINTESTATO RELATIVA Á FINCA

QUE CONSTABA

INSCRIPTA EN EL REGISTRO Á NOMBRE DEL CAUSANTE.

Finca núm

notas marginales Núm. Urbana.—Casa número 7 de la

- , . «
, , r~

(
¡

,
,

¡

n
or¿|n

calle de
,
cuya descripción

Eeclamada la nulidad por aparece de la inscripción que
D. F. en el Juzgado de pri- precede.—Se halla libre de car-
mera instancia de ,

Es- 2 gag—

g

u valor, cinco mil pesos.
cribanía de. . . . A erR duefío de la ñnca de

(Fecha y media -firma.) este número por título de com-

pra, según resulta de la prece-

Cancelada la inscripción
dente inscripción; y habiendo

adjunta número dos, por la tallecido en ... de ... . de ....

siguiente número tres, fo- sin que constase que hubiese otor-
lio. . . .

de este tomo. gaa0 testamento. D. B. y D. C,

(Fecha y media firma.)
veci*os

f
e • • • • >

solteros, mayo-
res de edad y abogados, acudie-

ron al Juzgado de primera instancia de
,
para que, pre-

vios los trámites establecidos en la sección 2.
a

, título 9.°, libro 2.°
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de la ley de Enjuiciamiento Civil, se les declara herederos abin-

testato. Practicadas las diligencias prevenidas en la citada sec-

ción, y previa audiencia y conformidad del Ministerio fiscal, el

Sr. D , Juez de primera instancia de y su partido,

ante el Escribano del Juzgado D , dictó sentencia en ....

de de . . .
. ,

por la que declaró herederos abintestato

del difunto D. A. á sus sobrinos carnales D. B. y D. C. por iguales

partes, y sin perjuicio de tercero de mejor derecho.—D. B. y D. C.

inscriben la adquisición del dominio de dicha finca á título de
herencia intestada, sin perjuicio de tercero de mejor derecho.

—

Todo lo referido consta del testimonio de la sentencia mencionada,
expedido en el día de de por el Escri-

bano del Juzgado de primera instancia de dicha población,

D
,
que fué presentado, etc.—Y siendo conformes con

los documentos á que me remito, firmo esta inscripción en Manila,

á de de 18..

(Firma entera del Registrador).

Honorarios : 10 pesos, núm. 7.° del Arancel.

VII.

INSCRIPCIÓN DE SENTENCIA EJECUTORIA DECLARANDO LA NULIDAD

DE LA PRECEDENTE Y EL DOMINIO Á FAVOR DE OTRA PERSONA.

Finca núm,

NOTAS MARGINALES Núm.
de

orden.

Urbana.— Casa cuya descrip-

ción aparece de la inscripción

primera de este número igual á

la que se hace en el documento
ahora presentado.—Se halla li-

bre de cargas.— Esta finca fué

adjudicada á D. B. y D. C. al fa-

llecimiento de D. A., según re-

sulta de la precedente inscrip-

ción número dos.— Reclamada
por D. F., de .... años, soltero,

comerciante y vecino de

•ante el Juzgado de primera ins-

tancia de , la nulidad de
la declaración de herederos, en virtud de la cual se hizo aquella

adjudicación y la de los demás actos que con arreglo á dicha de-

claración se han verificado y autorizado con posterioridad á la

muerte de D. A
, se siguió el juicio por todos sus trámites,

recayendo en definitiva sentencia ejecutoria dictada por el Tri-

bunal Supremo, en la que se declara la nulidad de la declaración

aludida y sin ningún valor legal ni efecto todos los actos que el

D. B. y D. C. hayan ejecutado como herederos de D. A., entre los

Las otras dos fincas com-
prendidas en el título de
donde se ha tomado esta

inscripción se hallan regis-

tradas al folio. . . . del tomo
.... del Ayuntamiento de
. . . ., finca número...., al

folio.... del tomo.... del

Ayuntamiento de. . . ., finca

número...., inscripciones
quintas.

(Fecha y media firma.)



332

cuales se considera el de inscripción de los Begistros de la pro-
piedad; asimismo se declara el derecho que en concepto de tal

heredero asiste al demandante D. F., según el testamento cerrado
otorgado por el finado con fecha de de . . .

. ,
que

fué elevado á escritura pública por providencia del Juzgado
de fecha de de ... . D. A. murió sin

heredero legítimo en de de , é instituyó en
el referido testamento cerrado heredero universal de todos sus
bienes á su sobrino D. F., con otros particulares que en nada
limitan el derecho que se inscribe.—En virtud de lo anteriormen-
te expuesto, queda cancelada la precedente inscripción número
dos, y D. F. inscribe su dominio por título de herencia testada

sobre esta finca y dos más registradas donde dice la nota marginal.
—Todo lo referido consta de la ejecutoria de de
de dictada por el Tribunal iSupremo en el recurso de casa-

ción incoado por el D. C. en los autos de juicio civil ordinario

sobre la nulidad de declaración de herederos promovidos por el

D. F., en el Juzgado de
,
cuya ejecutoria se inserta en

el mandamiento que por duplicado ha sido expedido por dicho

Juzgado ante el actuario D. X. con fecha de de . . . .,

y de la escritura de testamento autorizada en de

de por el Notario de D. P., habiendo sido presen-

tados en este Registro los referidos mandamientos y primera copia

de escritura el día del corriente, á las once y veinticinco

minutos de lamañana, según resulta del asiento número
,

folio , tomo .... del Diario, quedando archivado uno de

los mandamientos con el número en el legajo correspon-

diente.—Y siendo conforme, etc.

VIII.

INSCRIPCIÓN DE DOMINIO EN VIRTUD DE EXPEDIENTE JUDICIAL.

Finca núm,

notas marginales Núm. Urbana.— Casa señalada con
— *¡

e
el número ... de la calle de ....

,

orden. , .,_ ,
en la villa de , manzana

1
número , con la extensión

superficial de ,
equivalen-

tes á áreas. Linda por la derecha con la número de

D
;
por la izquierda con la número de D y por

la espalda con la calle de ; su valor pesos.—Esta

finca sólo está gravada con un censo reservativo de ...... pesos

de capital y . . . . pesos de pensión anual á favor de
,
cuyos

réditos vencen el día .... de de cada año, sin que resulte

inscripto dicho censo.—D. L., de edad de casado, pro-

pietario, vecino de , acudió al Juzgado de primera instan-

cia de exponiendo que adquirió el dominio de dicha casa

por compra, en contrato verbal que celebró con su convecino A.



333

en
, y queriendo inscribir su dominio, solicitaba que,

previos los trámites legales, se declarase que lo había justificado.

—Oído el Ministerio fiscal y hecha citación del vendedor A. y de
los dueños de las fincas colindantes, siguióse el juicio con las for-

malidades prescriptas en el artículo 395 de la ley Hipotecaria,

dictándose sentencia con fecha por el referido Juzgado
ante

,
que adquirió el carácter de firme, por la cual se de-

claró que D. L. es dueño de la casa predicha.—En su virtud, D. L.

inscribe el dominio de esta finca sin condición alguna.—Así re-

sulta del testimonio de la sentencia recaída en dicho juicio, cuyo
testimonio ha sido presentado en este Registro el día , á
la hora de

,
según consta del asiento número , al

folio del libro .... del Diario.—Y siendo conforme con los

documentos á que me remito, firmo esta inscripción en Arecibo
á de de 18

(Firma entera y honorarios).

IX.

INSCRIPCIÓN DE ESCRITURA DE VENTA JUDICIAL.

Finca núm

notas marginales Núm. Urbana.—^Casa (Para la

—
orden ^escripc^n de la finca véanse los

1 modelos anteriores).—Esta finca

4
a se halla afecta á las cargas que

aparecen de las inscripciones se-

gunda y tercera de este número al folio , tomo . . . del Ayun-
tamiento de dicha villa.—D. A. I., vecino de , de edad
años, viudo, hacendado, adquirió dicha finca por título de heren-

cia de su padre D. L. P., según la inscripción primera. Habién-

dose acordado el embargo de la casa de este número en cierto

juicio ejecutivo promovido contra el dueño de la misma D. A. L,

según resulta de la anotación letra A de esta finca, se dictó la sen-

tencia de remate, la cual, una vez ejecutoriada, se acordó el justi-

precio de la finca, anunciándose la subasta de ella por término de

veinte días con los oportunos edictos. Verificado el remate, se

adjudicó á D. M. N., vecino de , de edad
,
casado,

comerciante, como mejor postor, por la cantidad de pesos,

cuya adjudicación aprobó el Juzgado, el cual mandó que se otor-

gase la correspondiente escritura á favor del comprador, y se can-

celase la anotaciónde embargo letra A, previa consignación del

precio del remate. No habiéndose prestado el deudor, dueño de
esta finca, á otorgar la correspondiente escritura de venta, acordó
el Juzgado que se otorgase de oficio en de de
mil

, ante el Notario D. N. P. En cumplimiento de este

acuerdo, el señor D
,
soltero, de años de edad, Juez
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de primera instancia de ,
por escritura otorgada en la

misma ciudad el día quince de Octubre de mil ochocientos

ante el Notario D , vende la finca de este número, en
nombre y rebeldía de D. A. L, al repetido D. M. N., por el precio

de diez mil pesos, cuya cantidad fué consignada en el Juzgado
previamente al otorgamiento de la escritura.—El comprador
D. M. N inscribe la adquisición del dominio de esta finca por
título de compraventa.—Todo lo referido consta de la escritura

de venta otorgada en (como en los modelos anteriores)

.

Habana de de 18 . .

.

(Firma entera del Registrador).

Honorarios: 12 '50 pesos, número 7.° del Arancel.

INSCRIPCION EXTENSA DE UN EXPEDIENTE DE POSESION

QUE COMPRENDE

VARIAS FINCAS SITAS EN EL MISMO TÉRMINO MUNICIPAL.

Finca núm.

notas marginales Núm. Bústica.—Prado llamado . . .

,

~~ sito en el término de , lin-

Las otras cinco fincas ^ etc., tiene de cabida
,

comprendidas en el mismo
a

equivalentes a —No apare-

título de donde se ha to- 1? ce gravado con carga alguna.

—

mado la inscripción adjun- gu YSi\or doscientos pesos.—
& S

f

6

oiio

a

s

la

y
n Srqt3

te D. A, de edad de . cacado,

citan al margen del asiento propietario, vecino de ,

número ...... folio— >
to " acudió al Juzgado de ... de ...

mo del Diario— solicitando acreditar la posesión

(Fecha y media firma.) en <lue se halla 'de dicha finca

desde (tal fecha) en que la he-

redó de su padre don B., sin que mediara en la referida adquisi-

ción título escrito. Admitida la información ofrecida, fueron

citados los dueños de los predios colindantes, que nada expusieron

en contra del derecho de D. A., y declararon como testigos D. C.

y D. D., vecinos, propietarios de dicho pueblo, quienes manifes-

taron les constaba de ciencia propia que el mencionado D. A.

posee el prado hace años. . Comunicado el expediente al

Ministerio fiscal, y habiendo opinado éste que en su concepto se

habían guardado en el procedimiento las solemnidades legales, se

dictó auto de aprobación en (tal fecha).—En su virtud,

habiendo examinado el Kegistro, y no hallando en él ningún

asiento contrario á lo relacionado, inscribo la posesión de la finca

á favor de D. A., sin perjuicio de tercero que pueda tener mejor
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derecho á su propiedad.—En el expediente se comprenden otras

cinco fincas que se hallan registradas donde indica la nota mar-
ginal de esta inscripción.—Todo lo referido consta en el expe-

diente seguido ante el Juzgado de de ante el Se-

cretario D. H., cuyo documento ha sido presentado en este Regis-

tro (tal día y hora), según el asiento número
,

tomo , folio del Diario, quedando el expediente archi-

vado con el número en el legajo —Y siendo conforme
con los documentos á que me refiero, firmo esta inscripción en

Cagayán á de de 18 . .

.

(Firma entera del Registrador).

Honorarios: 62 centavos, artículo 6.° adicional de la ley.

XI.

INSCRIPCIÓN" DE POSESIÓN DE UNA FINCA Á INSTANCIA DEL QUE TIENE

ALGÚN DERECHO REAL SOBRE ELLA NO INSCRIPTO.

Finca núm

notas marginales Núm. Urbana.— Casa señalada con
—

or
^®

n
el número ... de la calle

1 de esta ciudad, con metrc3
ja de frente

,
por cada costa-

do, y por su espalda, que
forman metros de extensión superfiilal : linda por la de-

recha con la del número propia de D. M.
;
por la izquierda

con la del número , de D. J., y por la espalda con la calle

de —Esta se halla gravada con un censo no inscripto

de pesos de capital á favor de D. E., y .... de canon
anual, según resulta de la anotación letra A, que precede.—D. E.

requirió en el día de de por ante el Notario de ....

D. R., á D. P., para que inscribiera la propiedad ó posesión á su
nombre de la referida casa dentro del término de treinta días;

y no habiéndolo verificado, sin que tampoco se haya opuesto á la

pretensión antedicha, acudió D. E. al Juzgado de de
,

solicitando acreditar la posesión en que se halla el D. E. desde. . .

.

(tal fecha), en que adquirió esta finca de su madre doña R., sin

mediar en la referida adquisición título escrito. Admitida la in-

formación fueron citados los dueños de las casas colindantes, que
nada expusieron en contra del derecho del D. F., y declararon
como testigos D. G. y D. H., vecinos propietarios del pueblo en
que radica la finca, quienes manifestaron les constaba de ciencia

propia que aquel interesado posee esta casa hace años.

—

De la certificación expedida á instancia de D. E. por el Ayunta-
miento de , sellada y firmada por el Alcalde D. N., Síndico
D. J. y el «Secretario D. P., resulta que, según el padrón de ri-
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queza formado en aquella población, D. F. paga pesos de
contribución por dicha finca á título de dueño.—Oído el Ministe-
rio fiscal, el cual informó que en su concepto se habían cumplido
las formalidades legales, dictó el Juzgado auto de aprobación
en • (tal fecha).—En su virtud, habiendo examinado el

Registro, y no hallando en él ningún asiento contrario á lo rela-
cionado, inscribo la posesión de esta 'finca á favor de D. F., sin
perjuicio de tercero que pueda tener mejor derecho á la propie-
dad.—Así resulta del auto de requerimiento del expediente se-
guido en el Juzgado de .... de , ante el Escribano D. N.,

y de la certificación aludida, cuyos documentos han sido presen-
tados en este Registro en (día y hora), según el asiento
número . . . ., folio

, tomo del Diario, quedando archi-
vados los originales con los números (los que sean) en el

legajo correspondiente.—Y siendo conforme con los documentos
á que me remito, extiendo la presente, que firmo en Mayagüez
á de de 18

(Firma entera y honorarios)

.

XII.

INSCRIPCIÓN DE UN LEGADO DE CENSO.

Finca núm

notas marginales Núm. Urbana.— Casa número
,

orden
cu^a descripción aparece en la

inscripción que antecede.—Esta

4a gravada con un censo consigna-

tivo de pesos de capital

y pesos de réditos, impuesto por D. A. á favor de D. B.,

según escritura otorgada en en (tal fecha), siendo carga
de dicho censo la de pagar con sus réditos .... misas todos los años
en la iglesia de

,
según resulta de la inscripción .... de este

número .... al folio . . . . , tomo ....—No consta ningún otro gra-

vamen.—D. a F., mujer de T>. E., mayor de edad, que adquirió el

referido censo por donación de su hermano D. B., según consta en
la inscripción .... de este número . . .

.
, al folio .... tomo . . .

.

,

falleció en (tal fecha) bajo testamento que otorgó el día

de de ante el Notario D. D., en el cual legó dicho

censo á D. H. (de tal estado y vecindad), con las condiciones si-

guientes (literales) : "primera, que si doña H. tuviere sucesión,

no ha de poder enajenar el censo durante su vida, á fin de que
pase íntegro á sus hijos; y seigunda, que con sus réditos ha de
pagarse una pensión vitalicia de ..... cada año á D. I."—En
su virtud, doña H. inscribe la adquisición de dicho censo por
título de legado con las condiciones antedichas.—'Todo lo referido

consta del testamento citado y de la hijuela á favor de doña H.,

de la partición judicial de los bienes relictos al fallecimiento de



337

doña E., aprobado por y ante en de del

año
,
cuyos documentos fueron presentados en este Registro

el día . . .
.

, á las doce de la mañana, según el asiento número . . .
.

,

folio . . .
.

, tomo .... del Diario.—Y siendo conforme con los do-

cumentos á que me remito, firmo la presente en San Cristóbal

á de de 18

(Firma entera y honorarios).

XIII.

INSCRIPCIÓN EXTENSA DE HIPOTECA VOLUNTARIA CONSTITUIDA

SOBRE VARIAS FINCAS SITUADAS EN UN TÉRMINO MUNICIPAL.

Finca núm

NOTAS MARGINALES Núm.
de

orden.

Las otras tres fincas com-
prendidas en el mismo títu-

lo de donde se ha tomado
la inscripción adjunta, se

hallan registradas en los fo-

lios y tomos que se citan

al margen del asiento nú-
mero...., folio...., tomo
.... del Diario. (Fecha y
media firma.)

La inscripción adjunta
número 2 queda cancelada
por la inscripción número

folio... de este tomo.

(Fecha y media firma.)

2?

Rústica.—Hacienda . . .
.

, cu-

ya descripción consta en la ins-

cripción anterior, que es igual á
la que se hace en el título ahora
presentado. Su valor es de cua-

renta mil pesos. Esta finca, se-

gún el Registro, no aparece gra-

vada con carga alguna; pero el

título presentado tiene la servi-

dumbre de paso para el cafetal

de de D. J. B. y P.—D. J.

R. y O., vecino de Madrid, casa-

do, mayor de edad, comerciante,

es dueño de esta finca, según
consta de la inscripción que pre-

cede. D. J. G-. y P., de esta ve-

cindad, soltero, mayor de edad,

(oficio ó profesión), haciendo uso del poder especial que aquél le

ha conferido, constituye hipoteca voluntaria sobre ésta y tres

fincas más para responder de la cantidad de veinte mil pesos que
D. V. D. y P. ha dado en préstamo por su conducto al expresado
D. J. R. O., en el acto del otorgamiento de la escritura, en mone-
das de oro y plata, dando fe de su entrega el Notario autorizante

;

y habiéndose distribuido el importe de esta hipoteca entre las

fincas afectas á la misma, debe responder la de este número de la

cantidad de seis mil seiscientos pesos, en la forma siguiente : cinco

mil por razón del préstamo, mil por intereses y seiscientos por
los gastos y costas que se ocasionen, caso de litigio, quedando
tasada en la cantidad de con renuncia de todo nuevo ava-

lúo ó* acción encaminada á este fin. 'Cuyo contrato se ha cele-

brado con las condiciones siguientes, únicas que limitan las facul-

tades del adquirente: primera, el préstamo se constituye por
término de cuatro años, que empiezan desde el día del otorga-

miento de la escritura
;
tercera, T>. J. R. O. satisfará á D. V. D.
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y P. el día primero de de cada uno de los años mil ocho-

cientos , mil ochocientos , mil ochocientos

y mil ochocientos , la cantidad de dos mil pesos por
razJón de intereses, y devolverá el capital el día de

de mil ochocientos —D. V. y P. inscribe su derecho de

hipoteca sobre esta finca y tres más registradas donde indica la

nota marginal.—Todo lo referido consta de la escritura <de prés-

tamo con hipoteca, en que se inserta el poder mencionado, otor-

gada en esta ciudad el día de de ante el

Notario D. L. L., cuya primera copia ha sido presentada en este

ítegistro á las de la mañana del día de
,

según el asiento de presentación número , folio
,

tomo del Diario.—Y siendo conforme lo dicho con el documento
referido, firmo la presente en Cavite á de de 18 ...

.

(Firma entera del Registrador).

Honorarios : 10 pesos, número 7.° del Arancel.

XIV.

INSCRIPCIÓN CONCISA DE HIPOTECA RELATIVA k OTRA FINCA

COMPRENDIDA EN EL MISMO TÍTULO.

Finca núm.

notas marginales Núm. Urbana.—Oása cuya descrip-

— ción —No resulta gravada
orden. , r\ . t »

eon carga alguna.—D. J. R. O.,

lo atteriT)
á la ^ m°de

" vecin0 de Madrid
>
casado, mayor

2* de edad, comerciante, adquirió

esta finca, según consta de la ins-

cripción precedente : representado por D. J. G. P., de esta vecin-

dad, soltero, mayor de edad, (oficio ó profesión) ,
por escritura

otorgada en esta ciudad el día ... de ... de .. . ante el Notario

D. L. L., constituye hipoteca voluntaria á favor de D. V. y P.

sobre esta finca en garantía del préstamo que le ha hecho con las

condiciones que se expresan en la inscripción extensa de la

fínica número , folio , tomo .... de este Registro,

debiendo responder la de este número de cuatro mil pesos de

capitial, ochocientos por razón de intereses y cuatrocientos más
por costas y gastos en caso de litigio, quedando tasada en la can-

tidad de ...... con renuncia de todo nuevo avalúo ó acción enca-

minada á este fin.—D. V. D. y P. inscribe su derecho de hipoteca

sobre esta finca y tres más registradas donde indica la nota
marginal.

(Fecha y medía firma del Registrador)

.

Honorarios : 9 pesos, número 7.° del Airancel.
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INSCRIPCIÓN DE TRANSFERENCIA DE CRÉDITO HIPOTECARIO.

Finca núm

notas marginales Núm. Urbana.—Casa número ,

—
orden cuva descripción consta en la ins-

cripción anterior.—Aparece gra-

vada con una hipoteca, según re-

sulta de la inscripción segunda
de este número.—D. A., de edad

,
adquirió un crédito hipo-

tecario contara D. B., sobre dicha casa por pesos de prin-

cipal, cuyo vencimiento, intereses y demás circunstancias constan

de la referida inscripción segunda, y lo cede y transfiere á

D. S., de edad
,
por precio de pesos que fueron

pagados al contado, dando fe de su entrega el Notario.—De esta

enajenación se ha dado conocimiento al deudor que ha interve-

nido en el acto, y el contrato se ha celebrado con las condiciones

siguientes, que afectan al derecho del adquirente (literales).—En
su virtud, D. S. inscribe el derecho referido de hipoteca -con las

condiciones mencionadas.—Todo lo referido consta de la escri-

tura de cesión de crédito hipotecario otorgada en (tal fecha),

ante el Notario D. P., cuya primera copia ha sido presentada en
este Registro el día . . .

.
, á las . . .

. ,
según el asiento número . . .

.

,

folio . . .
.

, tomo .... del Diario.—Y siendo conforme lo dicho

con el documento referido, extiendo la presente, que firmo en
Ponce á de de 18. . .

.

(Firma entera y honorarios).

XVI.

INSCRIPCIÓN DE UN INMUEBLE Á FAVOR DEL MARIDO EN CONCEPTO

DE DOTE ESTIMADA.

Finca núm

notas marginales Núm. Rústica.—Ingenio
,
cuya

orden,
descripción y carga aparecen en
la inscripción folio .... de este

tomo.—D. A., vecino de
,

viudo, de edad
,
adquirió

dicha finca, según consta en la inscripción
, y teniendo

una hija llamada D.a C, soltera, de edad
,
que ha concertado
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en (tal fecha) su matrimonio con D. E., vecino de
,
soltero,

(edad y profesión), determinó constituir dote estimada de

pesos á favor de dicha hija. Entre los bienes que constituyeron

la dote figura la finca mencionada, apreciada de común acuerdo

en pesos y entregada al D. E., bajo fe de Notario, con

estimación que causa venta, pero con las siguientes condiciones

(aquí se expresarán las que procedan con arreglo al artículo 193
del reglamento) .—D. E. inscribe el dominio de esta finca con las

condiciones referidas, cuya finca queda gravada con hipoteca

legal á favor de la misma dote por la cantidad de pesos

en que ha sido valuada.—Todo lo referido consta de la escritura

de dote otorgada en á (tal fecha), ante el Notario

D. P., cuya primera copia ha sido presentada á las de

la ..... del día de . . .
. ,
según el asiento número

,

folio tomo del Diario.—Y siendo conforme con el

documento referido, extiendo la presente, que firmo en Bejucal

á de de 18 ...

.

XVII.

OTRA INSCRIPCIÓN DE DOTE ESTIMADA.

Finca núm

notas marginales Núm. Kústica.—Hacienda de crian-
~~~

orden
za

>
descripción consta de la

inscripción primera, conforme

2? con la que se hace en el título

ahora presentado.—Esta finca no
aparece gravada, etc.—Doña A., de edad

,
soltera, vecina

de
,
adquirió dicha hacienda de su padre D. D., según

consta de la referida inscripción primera, y habiendo convenido

su matrimono en (la fecha) con D. C, de edad de
,
soltero,

comerciante, vecino de , entrega al mismo la mencionada
finca en calidad de dote estimada y bajo fe del Notario D, N., á

cuyo efecto ha sido apreciada en pesos por mutuo acuerdo
entre los cónyuges.—D. C. inscribe el dominio de esta finca, cuya
adquisición se ha hecho en concepto de dote estimada de su
mujer D.a A., con sujeción á las leyes y sin condición alguna
especial.—En cumplimiento de la ley Hipotecaria queda la finca

hipotecada por todo su valor á favor de la mencionada doña A.

—

Así resulta de la escritura de constitución y entrega de dote esti-

mada otorgada por doña A. y D. C. en (la fecha), cuya primera
copia ha sido presentada, etc. (Concluye como las demás).
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INSCRIPCION DE HIPOTECA PARA RESPONDER DE DOTE INESTIMADA

CONSISTENTE EN BIENES MUEBLES.

Finca núm.

notas marginales Núm. Rústica.— Estancia cuya des-

—
orden capción, etc.—Esta finca no apa-

T 4. r, n rece gravada, etc.— D. A., deLas otras dos fincas com- 5 '
. ., .

'

prendidas en el título de
?

edad, etc., adquirió dicha estan-
donde se ha tomado esta "

cja por compra á D. B., como
inscripción se hallan regis- f -i i • .

,

tradas al folio número. . .,
consta d

f
la inscripción tercera

del tomo de este Ayun- de este número. El mismo D. A.
tamiento inscripción quin- ha coneertad() (¿ contraído)
ta, y al folio.... numero .. . .

.... del tomo. . . del Ayun- en de ... matrimonio con
tamiento de— inscripción doña P., de edad soltera,

fi7m7)'
(FeCha y m6dia vecina de

; 7 D. G., vecino

de
,
padre de doña P., da á

la misma en concepto de dote

inestimada, y como tal ha entregado al D. A., dando fe de ello el

Notario don N., además de ciertas fincas y derechos reales, varios

bienes muebles consistentes : en alhajas por valor de pesos

;

en muebles, ganado y ropas por valor de pesos; y por

último, en dinero efectivo por valor de pesos. En su virtud

el D. A. se obliga á restituir los mismos bienes que le han sido

entregados como dote inestimada en el estado que tuviesen á la

disolución del matrimonio, y en su defecto á responder del valor

en que han sido tasados en la escritura dotal, con cuyo único

objeto se ha hecho el aprecio de los referidos bienes; y habiendo
exigido el D. G. que se asegure con hipoteca legal la restitución

de la dote, el D. A. hipoteca á favor de de doña P., para respon-

der de la cantidad total de pesos en que han sido apre-

ciados los aludidos bienes muebles, la finca de este número y otras

dos más, distribuyendo entre ellas su responsabilidad para el

caso de no devolverse algunos de los bienes dótales aludidos, que-

dando afecta la de este número por la cantidad de pesos,

tasada en la cantidad de con renuncia de todo nuevo
avalúo ó acción encaminada á este fin. D. G. acepta la referida

hipoteca por considerarla suficiente para cubrir la expresada
responsabilidad y estar conforme con la distribución que de ella

se ha hecho. D.a P. inscribe su derecho de hipoteca sobre esta

finca en los términos expresados, y sobre otras dos más registra-

das donde en la nota marginal se indica.—Así resulta, etc. (Aca-
ba como la de hipoteca voluntaria)

.
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xrx.

INSCRIPCIÓN DE HIPOTECA POR BIENES RESERVABLES.

Finca núm.

notas marginales Núm. Rústica.—Hacienda cuya des-
—

or¿gn eripción resulta de la inscrip-

T „. eión primera igual á la que se

aa
L
e

a
nMto dTEK ¿

^aoe en el título ahora presta-
ha tomado esta inscripción, do, variando solo, en cuanto á
se halla registrada al folio los linderos, en los términos si-

" "
déoste A n? miT guientes

:
al Norte, eon

,
al

to/ inscripción tS^tT(Te- Est
f
5°n

>
al Sur con

cha y media firma.) y al Oeste con —No apa-
rece gravada con carga alguna.—D.a A., de edad de años, casada, vecina de , ad-

quirió dicha hacienda de su padre D. I., según consta de la ins-

cripción primera de este número. La misma doña A. estuvo ca-
sada en primeras nupcias con D. B., el cual falleció (tal día), de
cuyo 'matrimonio quedan dos hijos, D. D., de años de edad,

y doña E., de edad de D. B. legó á doña A. el quinto de
sus bienes por testamento otorgado en el día ante el

Notario
, adjudicándosele en pago los bienes siguientes:

la casa inscripta al folio , número del tomo del

Ayuntamiento de
,
inscripción quinta, por valor de

pesos; alhajas por valor de pesos; otros valores mobiliarios
por valor de .... pesos y pesos en metálico, cuyas cuatro
partidas componen la suma de (tanto), según consta de las parti-

ciones aprobadas por el Juez de .... el día ante
cuyo testimonio de adjudicación libró el Notario D. R. el día ....

en (tal población) . Y habiendo contraído matrimonio doña A.
con D. G. en (tal fecha), han quedado sujetos á reserva para los

hijos del primer marido los bienes mencionados procedentes del

quinto. D. E., en calidad de tutor de dichos hijos, solicitó que
se aseguraran con la hipoteca correspondiente. Instruido el

oportuno expediente, el Juzgado de dictó providencia el

día admitiendo la hipoteca ofrecida por doña A. de los

únicos inmuebles que posee, y que por no ser suficientes queda
obligada á completar con los primeros que adquiera, mandando
extender el acta correspondiente. Según dicha acta, la doña A.
hipoteca la hacienda de este número por que importa
su aprecio, el cual se hace con renuncia de todo nuevo avalúo ó ac-

ción encaminada á este fin, y con la condición de que, adquiriendo
más bienes, habrá de hipotecar de ellos lo necesario hasta comple-
tar la suma de , á que ascienden los bienes reservables.

—

Los hijos D. D. y D.a E. inscriben su derecho de hipoteca sobre

esta finca y otra más registrada donde en la nota marginal se in-

dica, con la condición antes expresada.—Así resulta, etc. (Con-
cluye como las demás).
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INSCRIPCIÓN DE HIPOTECA LEGAL Á FAVOR DEL ESTADO.

Finca núm

notas marginales Núm. Urbana.—Casa cuya descrip-

—
ráen ción, etc.—Esta casa no aparece

_1 gravada con carga alguna. —
2 D. A., de edad

,
adquirió di-

cha casa por herencia de su padre

D. P., según consta de la inscripción primera de este número; y
habiendo sido nombrado D. D., vecino de , Administrador

de Loterías en la población de , á calidad de prestar fianza

por valor de , se ha instruido el oportuno expediente, que

se aprobó por .... de ,
estimando bastante la casa de este

número para cubrir la referida responsabilidad. En su virtud,

el D. A., como fiador del D. D., hipoteca la casa de este número
para responder al Estado hasta la cantidad de de las

responsabilidades que pueda contraer el D. D., como tal Admi-
nistrador de Loterías, tasándose la finca en la cantidad de
con renuncia de todo nuevo avalúo ó acción encaminada á este

fin. Esta fianza (Si se ha constituido con condiciones especiales

se insertarán; y si en otro caso, se expresará que no se ha consti-

tuido con condición especial alguna). El Estado inscribe su de-

recho de hipoteca legal á las resultas del referido cargo con las

condiciones preinsertas (ó sin condición alguna).—Así consta de

la escritura de fianza hipotecaria otorgada por D. A. en el día ....

ante el Notario D. E., cuya primera copia ha sido presentada el

día. etc. (Concluye como las demás).

XXI.

ANOTACIÓN PREVENTIVA DE UN LEGADO DE VEINTICINCO MIL PESOS.

Finca núm

notas marginales Núm. Rústica.— Hacienda cuya si-

—
orden

^uación, cabida, linderos y demás
'. circunstancias constan de la ins-

Letra..
eripción .... de este número, al

folio . .
.

, tomo . . .
. , y cuyas car-

gas aparecen de la inscripción del mismo número al folio
,

tomo de este Ayuntamiento. D. A., vecino de
, y

dueño de esta finca según resulta de la inscripción . . .
.

, folio . .
.

,

tomo falleció en . . . ., de .... del corriente año, dejando
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un legado de venticinco mil pesos á su sobrino D. C, soltero, de

quince años de edad, vecino de é instituyendo por herede-

ros universales á sus dos hijos D. E. y D. F., mayores de edad.

—

Habiendo éstos aceptado la herencia, sin que hasta el día hayan
ejecutado la partición de bienes, acudió el legatario D. C. al Juz-

gado de en solicitud de que mandase constituir á su favor

una anotación preventiva sobre la hacienda mencionada; y ha-

biendo accedido el Juzgado á dicha pretensión, D. C. hace pú-

blica su adquisición á título de legado, y en su virtud constituyó

esta anotación preventiva sobre la hacienda referida dentro del

plazo de los ciento ochenta días que señala la ley.—Todo lo refe-

rido consta del mandamiento del .... de , librado en (tal

fecha) por ante D. O., presentado en el Registro el día , á

las de la mañana, según el asiento número . . .
.

, folio . . .
.

,

tomo .... del Diario, cuyo mandamiento queda archivado en

este Registro con el número del legajo correspondiente.

—

Y siendo conforme, etc.

(Fecha, firma entera y honorarios.)

XXII.

ANOTACIÓN PREVENTIVA DE UN TÍTULO DE CANCELACIÓN,

CUYA INSCRIPCIÓN SE SUSPENDE.

Finca núm

NOTAS MARGINALES

Ha caducado la anota-
ción preventiva de esta le-

tra. . . . por haber transcu-

rrido sesenta días desde su
fecha sin que se haya sub-

sanado el defecto del títu-

lo cuya inscripción se pidió.

(Fecha y media firma.) Sin
honorarios.

Núm.
de

orden.

Letra.

La inscripción número
,

folio .... del tomo . . .
. ,

por la

cual D. A. constituyó hipoteca

por á favor de D. B., apa-

rece cancelada por una escritura

otorgada por los referidos inte-

resados en el día

de .... de ante el Notario

D. C, cuya primera copia fuó

presentada en el día ....

de de
,
según el asiento número , tomo

del Diario. Pero observándose en ella que (aquí se expresarán

los defectos subsanadles de que adoleciere) , la devuelvo para que

subsane estos defectos en el plazo de sesenta días
; y suspendo en-

tre tanto la inscripción de cancelación, tomando en su lugar esta

anotación preventiva.—Y siendo conforme con el documento re-

ferido, firmo la presente en Aguadilla á de de 18 . .

.

(Firma entera y honorarios) .
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XXIII.

ANOTACIÓN PREVENTIVA DE HIPOTECA VOLUNTARIA.

Finca núm

notas marginales Núm. Rústica. — Cafetal cuya des-

—
orden

crip°ión consta en la inscripción

que precede.—No aparece gra-

LetraA va(*a con car#a alguna.—D. A.,

de edad ,
adquirió dicha

finca por compra á D. B., según resulta de la inscripción citada,

y la hipoteca á D. C, de edad , en seguridad de un prés-

tamo de pesos que éste le ha hecho bajo las condiciones

siguientes: (literales).—Así resulta de la escritura de préstamo
con hipoteca otorgada por D. A. y D. C. en el día

ante el Notario D. E., cuya primera copia ha sido presentada en

este Registro el día , á las de la mañana, según el

asiento número del tomo del Diario.—Y siendo con-

forme todo lo dicho con el documento á que me remito, pero ob-

servando en el título el defecto subsanable de (aquí se

expresarán los defectos), suspendo la inscripción y devuelvo el

título, para que en el plazo de sesenta días subsanen los intere-

sados el expresado defecto, tomando entre tanto esta anotación

preventiva.—Y siendo conforme, etc.

(Fecha, firma y honorarios) .

XXIV.

CONVERSIÓN EN INSCRIPCION DE LA ANOTACION QUE PRECEDE.

Finca núm,

La anotación preventiva, le-

3
tra A, que precede, por la que
consta que D. €. adquiere un cré-

dito hipotecario de sobre
la finca de este número, queda convertida en inscripción definitiva

por haberse subsanado el defecto que produjo la suspensión de
inscripción mediante nueva escritura otorgada por los mismos
interesados ante el propio Notario el día de de

,

la que (aquí se expresará cómo se ha subsanado el defecto).—La
primera copia de dicha escritura, en unión con la que fué anotada
preventivamente, han sido presentadas en este Registro el día . .

.

de de este año, á las
,
según el asiento número

,

folio
, tomo del Diario.—Y siendo conforme, etc.

(Fecha, firma entera y honorarios.)
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XXV.

ANOTACIÓN PREVENTIVA DE UN DERECHO
POR NO HALLARSE INSCRIPTO EL INMUEBLE Á QUE AFECTA.

Finca núm

notas marginales Ntím. Urbana.—Casa número
—

orden
de la calle de en esta po-

'. blación. linda por la derecha

Letra.. con ^a casa número . . . . ;
por la

espalda con la con la casa núme-
ro ... . de la calle de . . .

. , y por la izquierda con la calle de ...

.

Tiene de extensión superficial .... metros cuadrados.—D. E.,

vecino de , es dueño de un censo de .... de capital y de ....

de canon anual impuesto sobre dicha casa, según escritura pú-
blica otorgada en de de , ante el Notario
D. M., cuya primera copia ha presentado en este Registro para
que tome anotación preventiva, por hallarse cerciorado de que
no está inscripto el censo ni tampoco la finca á favor de su dueño
actual D. F ni de otra persona alguna.—En su virtud, y
no resultando inscripto á favor de persona alguna, tomo anota-

ción preventiva por el defecto indicado, que deberá subsanarse

en el término de sesenta días.—Todo lo referido consta de la pri-

mera copia antedicha, presentada en este Registro, á las

de de
,
según el asiento número , folio ,

tomo .... del Diario.—Y siendo conforme con el documento á

que me refiero, firmo la presente en Cádiz á de de 18 .

.

(Firma entera y honorarios).

XXVI.

CANCELACIÓN DE UNA ANOTACIÓN PREVENTIVA DE

CRÉDITO REFACCIONARIO POR SOLICITUD ESCRITA DE LOS INTERESADOS.

Finca núm

notas marginales Núm. jja anotación preventiva de
—

orden
cr®dito refaccionario letra . . .

.

,

'. comprendida en el folio ,

Letra..
tomo de este Ayuntamiento
queda cancelada por solicitud

firmada en (tal fecha) por doña A , á cuyo favor

fué constituida, y por D. B
,

que la constituyó, quedando
en su consecuencia libre de dicho gravamen la finca á que se

refiere.—Ambos interesados se han ratificado en mi presencia, y
doy fe de conocerlos, sin que conste del Registro que ninguno de
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ellos haya perdido su respectivo derecho, consignado en la ano-
tación que se cancela.—La solicitud fué presentada el día

de de , á las .... de la mañana, según consta del

asiento número , folio , tomo del Diario, y que-

da archivada con el número en el legajo correspondiente.

—

Y siendo conforme, etc.

(Fecha, firma entera y honorarios.)

XXVII.

CANCELACIÓN DE UNA INSCRIPCIÓN DE HIPOTECA VOLUNTARIA

CONSTITUÍDA

SOBRE VARIAS FINCAS SITAS EN UN TÉRMINO MUNICIPAL.

Finca núm

notas marginales Núm. La inscripción de crédito hi-

—
rá|n

potecario que antecede queda to-
'. talmente cancelada por haber sa-

nú
(

r^rf 5
g
o

a
)

á la dd m°del ° tisfecho el deudor D. J. R. O. á
3 J. V. D., acreedor, la cantidad

de pesos é intereses corres-

pondientes, dando fe de la entrega el Notario y haber consentido

en la cancelación dicho acreedor. Así resulta de la escritura

otorgada en el día de ante el Notario D. L. L.,

cuya primera copia ha sido presentada en este Registro, á

las .... de la mañana del día del actual, según el asiento

de presentación número . . .
.

, folio , tomo .... del Diario,

quedando la copia simple de dicha escritura archivada con el

número en el legajo de su clase número —Y siendo

conforme, etc.

(Fecha, firma entera y honorarios.)

OBSERVACIONES

La cancelación en la forma que precede sólo se hará en el

Registro correspondiente á la finca en que conste la inscripción

extensa de hipotecas. Respecto de las demás fincas, sólo se pon-
drá al margen de las respectivas inscripciones de hipoteca una
nota concebida en los siguientes términos: "Cancelada la ins-

cripción adjunta número por haber satisfecho el deudor
D. J. R. O. al acreedor D. J. V. D. el capital prestado é intereses,

según escritura otorgada en de de ante el

Notario D. L. L., según consta de la inscripción número 3, finca

número . . .
.

, folio . . .
.

, tomo .... del Ayuntamiento de

(Fecha y media firma).
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XXVIII.

CERTIFICACIÓN EN RELACIÓN DE ASIENTOS DE TODAS CLASES

RELATIVOS k DETERMINADOS BIENES.

D. N. N., Registrador de , certifico que habiendo acu-
dido D. A. pidiendo se libre certificación en relación de los asien-

tos de todas clases que existan en este Registro desde treinta
años antes, relativos á la casa situada en , calle de

,

número
, manzana número

, y habiendo examinado
los libros correspondientes, resulta

:

Primero. Que la casa indicada es la que estando señalada
con el mismo número (ó con el número tal), lindaba en mil
ochocientos cincuenta y nueve por su derecha (aquí los linderos),

y fué vendida por su dueño D. B. á D. O. por
,
que pagó al

contado con la obligación de reconocer á su favor un censo reser-

vativo de (tanto capital y tanto rédito), según escritura pública

otorgada en (tal fecha), de la cual se tomó razón en este

Registro el 6 de Marzo de dicho año de mil ochocientos cincuenta

y nueve, según aparece del tomo , folio .... de la antigua

Receptoría.

Segundo. Que dicho D. C. legó la referida casa á D. E. por
su testamento otorgado en á seis de Enero de mil ocho-

cientos sesenta, del que se tomó razón en el tomo cuarto, folio ....

de la dicha Receptoría.

Tercero. Que D. E. hipotecó la misma casa á D. G. para
seguridad de un préstamo que por tiempo de diez años, capital

de , réditos de cinco por ciento anual, tomó del mismo,
según escritura pública otorgada en dicha ciudad de en

nueve de Noviembre de mil ochocientos setenta y cuatro, de la

cual se tomó razón en el libro . . .
.

, folio , etc. (en tal fecha)

cuya inscripción no ha sido hasta el día cancelada. (Por este

orden seguirán refiriéndose las demás inscripciones que resulten,

y se concluirá así) : Y no existiendo ningún otro asiento vigente

en el Registro ni en el Diario, expido la presente en

(Fecha y firma).

Honorarios de la busca en la antigua Receptoría

Idem de esta certificación

XXIX.

CERTIFICACIÓN LITERAL DE ASIENTOS DE TODAS CLASES EN VIRTUD

DE MANDAMIENTO JUDICIAL.

D. N N , etc.

Certifico : Que, cumpliendo el mandamiento que precede, he

examinado todos los asientos correspondientes á los libros del

antiguo y del moderno Registro, y resulta:
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Primero. Folio del libro del antiguo Registro,.

existe un asiento del tenor siguiente : (Se copia).

iSegundo. Folio .... del libro .... del Diario,, asiento

número
Tercero. Al margen del asiento que precede existe la si-

guiente nota.

Cuarto. Folio .... del libro .... del Registro de la propie-

dad de , finca número . . .
. ,

inscrpción primera.

Los cuatro asientos preinsertos están literalmente confor-

mes con los que obran en los folios y libros y bajo los números>
que quedan citados, á los que me remito. Y no existiendo otro

alguno que se refiera á la misma finca, para que conste firmo la

presente en

(Fecha y firma).

Honorarios de la certificación

Idem de la busca en el antiguo Eegistro

XXX.

CERTIFICACIÓN DE INSCRIPCIONES HIPOTECARIAS Á CARGO

DE PERSONA DETERMINADA.

D. N N....,etc.

Certifico: Que habiendo acudido D. A pidiendo se le-

libre certificación en relación de las hipotecas que D. C
haya constituido desde diez años antes sobre las fincas que posee

en y habiendo examinado los libros de Registro y el Diario,

resulta

:

Primero. Que siendo dueño de la hacienda nombrada
,

sita en el término de
,
partido de , de (tal cabida),.

señalado en el Registro de la propiedad con el número
,

folio , tomo
,
según la inscripción número ,

cuyos linderos son , la hipotecó con otros bienes por la can-

tidad de
,
quedando tasada por la de , á la segu-

ridad de la dote estimada de que su mujer E aportó
al matrimonio, según escritura pública otorgada en á seis

de año de
,
cuya hipoteca aparece hecha en (tal

día), inscripción número . . . ., folio , tomo
Segundo. Que siendo dicho D. C dueño también de un

cafetal, sito en el término de . . . ., de (tantas) cuerdas, señalado

en el Registro de la propiedad con el número al folio

tomo . . .
. ,

según la inscripción número . . .
. , y cuyos linderos

son , lo hipotecó por pesos
, y quedó tasado en

pesos, con otros bienes de G , á la seguridad de un préstamo
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de pesos
,
que á dicho G. hizo I por tiempo de tres

años y rédito de seis por ciento, según escritura pública otorgada
en esta ciudad en (tal fecha), cuya hipoteca aparece hecha en (tal

día), inscripción número . . . ., folio . . . tomo

Tercero. Que últimamente entre los asientos del Diario pen-

dientes de inscripción, aparece al folio ...... del tomo .... uno
que á la letra dice así: " Número (aquí el asiento de
presentación)." Y no estando canceladas las referidas inscrip-

ciones ni existiendo otras hipotecas vigentes á cargo de dicho

C en el Registro correspondiente ni en el Diario, expido la

presente en

(Fecha y firma).

Honorarios de la busca en la antigua Receptoría

Idem de esta certificación

XXXI.

CERTIFICACIÓN DE NO EXISTIR SOBRE UNA FINCA DERECHOS REALES

DE ESPECIE DETERMINADA.

D. N. N., etc.

Certifico : Que habiendo acudido A. pidiendo se le libre cer-

tificación literal de los censos é hipotecas que graven la casa que

posee en esta ciudad, calle , número . . .
.

, ó de no existir

sobre ella gravamen de dicha especie, si resultare así, desde el

establecimiento de la suprimida Receptoría, ha examinado todos

los libros de la misma, y de ellos no aparece que la casa número . .

.

de la calle . . . ., señalada con el número , en el Registro de

la propiedad, tomo , folio . . . . ,
cuyos linderos son

, y
cuyo dominio está inscripto á favor del referido A. en la inscrip-

ción número . . .
.

, esté gravada con censos ni con hipotecas vi-

gentes desde el establecimiento del antiguo Registro, ni hay pre-

sentado, respecto á ella, título alguno relativo á tales gravámenes
que se halle pendiente de inscripción. Así resulta de los libros

de Registro y del Diario.—Y para que conste expido la presen-

te en

(Fecha y firma).

Honorarios de la busca en la antigua Receptoría

Idem de esta certificación
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SHUHCjJ |"|

SBD|;sny

17

j

Fincas

cuyo

precio!

6
valor

no

consta

de

modo

alguno SBUBqjf]

SBOjjsny

16

Fincas

cuyo

precio

6
valor

no

consta

Individualmente

SBD|}sny

15

Oe

más

de

150000

pesos suueqj
f|

SBOjjsny

14

De

60001

á
150000

pesos SBUBqjf)

SBD¡;sny

13

De

30001á
60000

pesos SBUBqj
f|

SB3¡;sny

12

De

15001á
30000

pesos SBUBqj n

SBDjjsny

11

De

7501á
15000

pesos SBUBqj
f)

SBDjisny

10

De

3001á
7500

pesos SEUBqjf]

SBO|;sny

9
De

1501á
3000

pesos
SBUBqj

f|

sBOi^sny

8
De

301á
1500

pesos
SBUBqj

fl

SBO|;sny

7

De

300

pesos

6
menos

SBUBqj

n

SBO^sny

«i
ojbjjuod joy

J

pB}lin|OA

BUJ¡;|n joy

ensión nocida

ojbjjuoo joy

De

ext
descoi

pB}Un|OA

Bujüin joy

de

100

áreas

OJBJJ.UOD joy

De

más hect;

pB}Ull|OA

¡7
á
100

áreas

oj.bj;uod joy

2

De

50 hecti pB}un|OA
BLui^n joy

26

De

20

á
50

hectáreas

ojbj;uod joy

pe;un|OA
Biu¡;|n joy

o
CM c/0

CO
V«S cu

oj,bjjuoo joy

De

10
hecti pB}Un|OA

BLU|}|n joy

o;bjjuod joy

o pB}Uri|OA

Biuj^n joy

ojbj;uod joy

Oí CSI
vjO

CO *»o « pB}Un|OA
Buj¡;|n joy

CN «g 0JBJJU03 joy

si pBjun|OA
BLUj^n joy

en
v<° «

o;bjiuod joy

oí — £
Wvco
COO

pB}Un|OA
Biumn joy

O
1» ojbjjuod joy

03O
pBiun|OA

BLU!}¡n joy

9
enos

áreas ojbj;uoo joy

De

m

de

20
pB}Un|OA

BUJj;jn joy
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40
TOTAL

Por contrato

Por

última

voluutad

nsldn iclda

OJBJJ.U03 JO¿

S S
CD «B

pB}Un|OA

elijan joj

ás
metros OIBJJUOO JOd

38

De

m

de

25000 pe}un|OA
eiuji|n jod

000

metros 0}BJJ.UOD JOd

37

De

10

á
25000 pe;un|OA

BLUj)|n JOd

I00

metros 0}BJ}UOD JOd

36

De

5(

á
10000 pB}UI1|OA

Biu^n jod

100

netros
O^JJUOD JOd

35

De

10

á
5000

i

pB;un|OA
eimijn JOd

00

metros
0}BJ}UOO JOd

34

De

5

á
1000

i

ps}un|OA
ieujt;jn jod

33

De

200

á
500

metros

o;ej;uod JOd

pe;un[OA
euij^n jod

32

De

100

á
200

metros

OJBJJ.UOD JOd

pe}un|OA

. BLU|l|n JOd

de

100

adrados
;¡ales

0}BJ}UOD JOd

31

De

menos

metros

cu;

superfic

pe^unjOA
Btui}|n jod

í8 ¿2O i-i
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17
TOTAL

de

los

dere-

chos

reales

constituidos

16 TOTAL

S9SB|3 SBqiUB 9p SBO
-uu ajqos sopmjijsuoo
S6JK9J S0q33J0p S0| 9Q

SBUBqjn SBO
-uli ejqos sopinijjsuoo
S9|B9J SOq09J9p 'S0| 9Q

SBO^sru sbo
-uy. sjqos sopin;í;suoo
S9|B9J SOq09J9p 's0| 9Q

15 Cargas

6

pensiones

temporales

S3SB|0 SBqiUB 9p SEDUL} 9Q

SBUBqjn sboujj. oq

SBDI^Snj SBOUL} 9Q

14 Arrendamiento

S9SB|3 SBqLUB 9p SBOUL} 9Q

SBUBqjn SBOUL) 9Q

SBDjJSnj SBOUL). 9Q

13
CENSOS

Vitalicio

S9SB|0 SBq
-ujb 9p stouij ojqog

SBUBqjn sbdul) sjqog

SB3¡;snj sboul) 9jqo§

Consignativo

|
S9SB|D SBq

-LUB 9p SBOUL) 9JqO§

SBUBqjn sBouy. 9jqo§

sBOjisrij sboul) 9jqog

Reservativo

|
S9SB|3 SBq

-LUB 9p sboulj. 9jqos

SBUBqjn sboul) 9jqo§

SBD^Snj SBOUL) 9jqo§

Enfitéutico

|
S9SB|0 SBq

-LUB 9p SBOUL} 9JqO§

SBUBqjn SBOULi 9jqo§

SBOjJSnj SBOUL} 9jqo§

12 Servidumbre

BO||qnd
pBp|ü;n ep so;9fqó bjbj

SBUBqjf|

SBO¡:isny

11 Uso

y

habitación

S9SB¡3 SBqtUB 9p SBOUL) 9Q

SBUBqJfl

sBO|j.sny

10 Usufructo

S9SB¡3 SBqiUB 9p SBOUl) 9Q

SBUBqjn SBOUl) 9(]

SBOJJSnj SBOUL) 3Q

O z
Q_ UJ
S ce
~ CO

c e
4. o.

co
efe.

|
ce O

UJ o_ o

£co<
ce- oO < uj 660

CL. h- Q Oí

Es:

QUE
larado

precio

z
UJ

co ha

dec

insta

el

UJ
—

J

S UJ
ce ¿

CHOS

ta

el

pi

capital

ERE
£*<=>

S-2o o°z

co h-o —
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27 HONORARIOS

del

Registrador

por

modificaciones

de

derechos

reales

as.

Pesos

26
CANTIDAD

que

ha

percibido

la

Hacienda

por

modificaciones

de

derechos

reales

Pesos

25

POR

TRANSMISIONES

0

CESIONES

Importe

de

los

capitales

Pesos

Número

de

ellas

24

POR

SUBROGACIONES

Importe

de

los

capitales

O

Pesos

Número

de

subro-
gaciones

23

POR

REDUCCIONES

Importe

de

las

re-

ducciones

hechas

en

los

capitales

•»

Pesos

Número

de

reduc-

ciones

22

POR

REDENCIONES

Importe

de

los

capitales

redimidos

Pesos

Número

de

reden-

ciones

21

POR

RECONOCIMIENTOS

Importe

de

los

mismos

§

Número

de

recono-

cimientos

2 ¿
2

t- cá

ra o
cs¡.tí

ü o
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tí o
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2 $

O o

ta ce

«
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tí cu
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CJ3

6 HONORARIOS

devengados

por

el

Registrador

por

la

constitución

de

hipotecas

ce

es

Pesos

CANTIDAD

que

ha

percibido

la

Hacienda

por

la

constitución

de

hipotecas

ñ

1

HIPOTECAS

CONSTITUIDAS

•souv 0DU1011
-upcidp spw uoj

ooupijupa
VfSVV souv
zdip dp svw jloj

Zdip VJSVV souv
sps dp spm'xoj

sps VfSVV souv
S9J,% gp spufxoj;

sdJL} v}svy ouv
un dp spm'xoj

sou
-sw q ouv un ¿oj

oCif ozv¡d uis

3
IMPORTE

DE

LOS

CAPITALES

ASEGURADOS

TOTAL

o

Pesos

Por

hipotecas

vo-

luntarias

o

o

1

Por hipotecas
legales

é

Pesos

2
NUMERO

DE

FINCAS HIPOTECADAS

IVLiOí

svuvq.ifi

SVDl}SnH

NUMERO

DE

HIPOTECAS

CONSTITUIDAS

IV101

svuviunpA

S9¡V09J
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De

ambas

clases

16

TO

TAL

§

i!
H

00
O
to svuv¡un¡oi

de

1500(

00
O

Si svuvjun¡0A

so

o ES,

svuvfun¡o^

2
'5001 0

pesos

1 1501 )

pesos

SVUVJU7l[0^i

¿¿I

0 3001

i

pesos

SVUV}tl71 ¡O^i

e
sopoGrj

g 1501

1

1)1

sus

1
svjjviunio^

S9¡VÓ9J

8 301

•

pesos

SVl¿DJU7ll0^l

o

ll
svuw}un¡0A

De

30Í

6m<

fe s. 5 „

5*3

e 8

20

HIPOTECAS

CANCELADAS

souv ooup
-VfWpa ¿p 8VM J.0J

ooup
-VfWpa VJSVq 80Ú/D
ZJip 9¡) SUUl U0J

zzxp vjsvy ?ouv
S19S 9p spitl ~10J

sps v)irvv souv
S3JL7. dp spui ~uo¿

894] visvq ouv
un dp svw Sód
svpininsúoo sv¡ 9<z

sou
-9w o oyv un dod
uouanfoj znh $v} ?(j

oftf 0~0¡d 711 s

SDpi7l')7}SUOJ SV¡ 3(J

19

IMPORTE

DE

LOS

CAPITALES

REINTEGRADOS

TOTAL

i

Pesos

Por

hipotecas

vo-

Imitarías

Pesos

S¿ 00

o

18

NUMERO

DE

FINCAS LIBERADAS

1YX0X

svuvq.ifi

17 NUMERO

DE

HIPOTECAS

CANCELADAS

1YI01

SVlJ.V7.U71¡0ji



362

32
TOTAL,

De

cancéla-

ciones

de

hipotecas

de

ambas

clases

De

cancela-

ciones

de

hipotecas

voluntarias

De

cancela-

ciones

de

hipotecas

legales

31 Demás

de

150000

pesos

SDtuviunjOA

30

De

60001

á

150000

pesos

$vuv}iinio¿i

S9¡v69J

29

De

30001

á

60000

pesos

$vjj.vpin'}o¿\

SdYoB^a

28

De

15001

á

30000

pesos

svuv)unioA

sdpoBd'j

27

De

7501

á

15000

pesos

svunjunioA

26

De

3001

á
7500

pesos svuv}itn20A

SJ¡VÍ)9J

25

De

1501

á
3000

pesos sx>uw}imioA

S91VÜ9J

24

De

301

á
1500

pesos svuvp.m20¿{

S91VÓ9J

23

De

300

pesos

ó

menos

svuviun20A

S92V69J

j
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9 HONORARIOS DEL
REGISTRADOR

\cts

Pesos

|

8
CANTIDAD

que

ha

percibido

la

Hacienda

por

el

impuesto

de

derechos

reales

y

transmisión

de

bienes

+3

U

Pesos

j

Jl

O
H

Importe

de

los

capitales

prestados

-y

u

Pesos

|

sonj-ejsajd

ap •urn^

6

DE

MAS

DE

24

POR

100
Importe

de

los

capitales

prestados

g
Ü

Pesos

|

som^;sajd

3p tbjii

<#

00 Oí

Importe

de

los

capitales

prestados

2
ü

Pesos

|

SOtTTqS34d

ap 'ránu

DE

12

A
18

POR

100
Importe

de

los

capitales

prestados

u

Pesos

1

somr;s34d

ap 'rán^i

DE

6
A
12

POR

100
Importe

de

los

capitales

prestados

Ü

Pesos

1

sourqssjd I

ap 'ránjj
|

2

CON

INTERES

DE

1
A
6
POR

100

Importe

de

los

capitales

prestados

ag

rJ

Pesos

1

sourejsajd
|

sp -ránu
1

1

SIN

INTERES Importe

de

los

capitales

prestados

OI

Ü

Pesos

1

S0UIÍ}S3jd

ap 'íann

SO Ctí

o O
03

ü

OO
HONORARI

DEL

REGISTRAD

Pesos

j

o

0]
•w
rO

17 CANTIDAD

que

ha

percibid

Hacienda

por

el

impuest(

derechos

reale

transmisión

de

í

Pesos

1

Cfl

U

16
TOTAL

Importe

los

capit
prestad

Pesos

|

SOUrE}S34d

ap •nmjj

<N 7: « P

03
+J

Ü

15
MAS

DE

POR

100
Importe

los

capít prestad

Pesos

|

w
sooi-ejssjd

ap 'van$[

** .. rt P

og
+j

Ü

14

E
18

A
2

POR

100
Importe

los

capít prestad

Pesos

|

Q soure;sa4d

ap •úrnjj

oo
"3 „? rt o

t«

U

13

E
12

A
1

POR

100
Importe

los

capít prestad

Pesos

1

sounj}S34d

ap 'van^

12

»E

6
A
12

POR

100

Sí ^ W
«

ü

Importe

los

capit
prestad

Pesos

1

sora-qsajd 1

ap -ran^
|

11

IN

INTERES

A
6
POR

100 U 4¡

^•rt o U

Importe

los

capít prestad

Pesos

1

w«
souJu;s3id

3p 'úinu

10

N

INTERES

*> ft>

T"rt o U

Importe

los

capit
prestad

Pesos

Do souitjssjd

3p *úirifj



364

26 HONORARIOS DEL REGISTRADOR

Cts

Pesos

1

25 CANTIDAD

que

ha

percibido

la

Hacienda

por

el

impuesto

de

derechos

reales

y

transmisión

de

bienes

Pesos

24 REDUCCIONES

DE

CENSOS

CONSIGNATIVOS

Importe

de

los

capitales

redimidos

¡

Urbanas

Pesos

1

Rústicas

Ü

Pesos

1

sopnojpsj sos

-a» ap *ranfl

23
REDUCCIONES

DE

CENSOS CONSIGNATIVOS

Importe

de

la

reducción

del

capital

U

Pesos

1

soppnpaj sos

-nao ap 'vanfi

22 IMPORTE

DE

LAS

PENSIONES

1

Urbanas

w

U

Pesos

1

Rústicas

U

Pesos

1

21

IMPORTE

DE

LOS

CAPITALES

ENTREGADOS

Urbanas

60

U

i

Pesos

|

Rústicas

Ü

Pesos

1

20 NUMERO DE

saiqjui

-ipaui sosnaj

sajqiui

-jpaj sosuaj

19
NUMERO

DE

sas'cp s^q
-ure ap sídojj

aaqos sosna'5

SBireqm seosjj

ajqos sosna¿)

sct}sw swnij
ajqos sosua3

O gis § J>

I -lis
e
-o

1-3 ¡

8

ta

os

2 &

•?3

son?
zaip ap aparca
anb oz^jd nn
*Sjo}o as anb
na *;naA0J}
-aa ap so^jjnoj

LJ

Ü

zaip

V)SVT{ SOUV
oonp ap sfcn
jod •c;naAo'j;

-ai ap sojbjjuo;)

0

«l s

ODup *}srq
son^sopapsm
jod *}U3A0J}
-aj ap so^ainoj

D
Z

SOUB
sop ap apa^xa

ou anb ozejd
U03 í;U3A0JJ
-aj ap sojtJjno3

nojsaDOjpj

•bj •BjVd oz^jd
jBjij nis op^S
-JOJO •BJUaAOJÍ

-aj ap soyex\u<>3

UJ

ü

sas^p s'Bq

-mv ap sronij

ajqos •BviaAoj;

-3J ap sojeítjuo;)

0

M u

S'BU'Bqjn S^DBIJ

ajqos ^jusaoj;

-3J ap so;íi^no3

D
Z swflsru svom}

ajqós '-qnaAOJ}

_aj sp sojvj^noj
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38 HONORARIOS DEL REGISTRADOR

,Cts

a¡

0

8

— * >.§ Ü

s ^1

0
0)

n"
Ph

1 té

«í

r \

6

CAPITAL

>s

rctrayc:

% M
0

co 0~
O o

«
ro

PRE(

devuelto

i
93

0
eg

s

<u <3 O

co

Ü

co VALOR

ó

estimación

d

fincas

retraíc

si

constare eg

o
Cq

a,

ojnaiin

-v2io)o ¡3 apsap
son* zaip ap
sandsap s^punj

-33J3 S3U0IS330JJ3}!

u
ü

soire 23ip A omp
3J}U3 S3U0 JS330JJ3^

0

M u
soire oonp A sop

3Í1U3 sanóisaoojpfl

D
Z •S0U-B

SOp SOJ 3p OJ}

-nap sanoisaooijafl

oz^jd optíij r;q

-eq 3S on arib s^í

"BTEd S3U0IS330JP3

UJ

Ü

S3Stp
suqrai? ap swnij
ap sauoissDOjpy

0
s-eu-eqjn s-bduij

ap san oís aso 3
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XLI.

EXPEDIENTE JUDICIAL PARA INSCRIBIR LA POSESIÓN EN EL REGISTRO

DE LA PROPIEDAD.

Escrito solicitando la información.— Al Juzgado (de pri-

mera instancia ó municipal, según los casos).

—

D. A
, vecino

de
,
según acredita la cédula personal (de tal clase), que

exhibe, expedida con el número . . .
. ,
comparezco en forma y como

sea más procedente en derecho, digo : Que soy dueño de una pieza
de tierra de cabida de .... áreas, .... centiáreas, sita en este

término municipal, partido llamado de . . .
.

, de tal naturaleza
(especifíquese), que linda: por el Norte, con

;
por el Este,

con . . . .
;
por el Sur, con . . .

. , y por el Oeste, con . . . . , y sobre
la cual no pesa carga real alguna (ó tiene las que sean). Dicha
finca la tuve por herencia de mi padre, el cual, á su vez, la heredó
del suyo, mas por el escaso valor de la misma, ausencia en la

población de Notarios (ó cualquier otra causa), carece de título

escrito que justifique mi dominio (ó me es difícil hallarlo, por
ignorar el archivo ó protocolo donde pueda existir), no obstante
llevar más de diez años de posesión de la expresada finca, y á fin

de subsanar la falta de dicho título y poder inscribir mi derecho
en el Registro de la propiedad, promuevo el expediente que au-

torizan los artículos 390 y siguientes de la ley Hipotecaria, y en
su virtud al Juzgado suplico se sirva admitirme la información
testifical que ofrezco sobre el hecho de dicha posesión, mandando
practicarla con audiencia del señor Fiscal y citación de los pro-

pietarios colindantes, que lo son
,
aprobarla en cuanto

hubiere lugar en derecho, mandando se me entregue después el

expediente para su inscripción en el Registro de la propiedad,

pues así procede en justicia que pido.

Otrosí: (Cumpliendo lo dispuesto en el artículo 391 de la

ley Hipotecaria, acompaño certificación expedida por el Alcalde

de ... . (el del término municipal donde radiquen los bienes, ó de
la Autoridad encargada en el mismo del cobro de la contribución

territorial) expedida con referencia al padrón de riqueza (ú
otros datos oficiales), que acredita pago tal cantidad de contribu-

ción á título de dueño por la finca anteriormente descrita, y su-

plico, asimismo, al Juzgado, se sirva tenerla por presentada y
disponer se una al expediente, para que surta los debidos efectos

legales.

—

Fecha y firma.

(Si se pretendiese inscribir un derecho real, habrá de solici-

tarse y practicarse la información con audiencia del propietario

ó de los demás participes en el dominio de la finca gravada con

aquel derecho. Cuando no se hubiese pagado ningún trimestre

de contribución, por ser reciente la adquisición del inmueble ó

derecho real, ó porque el que solicita fuese heredero del anterior

poseedor, se salvará la falta de certificado relativo á la contribu-
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ción por los medios que establece la regla 4.& del artículo 391 de
la ley Hipotecaria.)

DILIGENCIAS DE REPARTIMIENTO Ó PRESENTACION (Según los CaSOS)

.

Providencia: Por presentado el anterior escrito con la cer-

tificación -que se acompaña, y con citación del señor Fiscal y de
D y D (ó del propietario ó copartícipes en el domi-
nio, si se tratase de un derecho real), practíqnese la información
testifical que en el mismo se solicita.

—

Fecha y firma.

Notificaciones y citaciones, en la forma ordinaria.

Declaración del testigo N. N.—En , á (fecha), ante el

Sr
,
compareció el testigo N. N., de edad . . . ., propietario

y vecino de tal parte (del pueblo ó término en que estuviesen los

bienes, cuya calidad justifica con su cédula personal (de tal

clase y número), que exhibe (ó por tales documentos) , á quien

dicho señor Juez exigió juramento, que prestó en debida forma,

ofreciendo decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado,

y siéndolo por las generales de la ley, dijo : Ser ó llamarse como
queda expresado, que no es dependiente, amigo, enemigo, ni

pariente, y no tiene interés alguno, directo ni indirecto, en el

asunto ni en otro semejante, y que no ha sido condenado por
falso testimonio.

Peguntado : Si es cierto que D. A. B. ha poseído y posee en

nombre propio la finca ó derechos tales (descríbanse) dijo: Que
es cierto el contenido de la pregunta y le consta, porque constan-

temente ha observado que D. A. B. ha ejercitado, con relación á

dicha finca, los derechos y obligaciones de verdadero dueño.
Preguntado: Cuánto tiempo se halla en posesión D. A. B.

de la finca expresada en la anterior pregunta, dijo: Que por
espacio de tantos años.

Leída que le fué la anterior declaración, se afirmó y ratificó

en ella y firma con el señor Juez y conmigo el Secretario (ó Ac-
tuario), de que certifico.

—

Firmas. (En análoga forma se exten-

derán las demás declaraciones).

Providencia.—Al señor Fiscal para que exponga lo que se le

ofrezca y parezca.

—

Fecha y firma.

Notificaciones y diligencia de entrega de autos.

Dictamen del representante fiscal.—El Fiscal dice : Que ha
examinado este expediente, y en vista de que los testigos exami-
nados reúnen las condiciones que exige la regla segunda del

artículo 391 de la ley Hipotecaria, y que se han cumplido las

demás formalidades legales, nada tiene que oponer á dicha infor-

mación y—'Pide al Juzgado se sirva aprobarla (ó nota tal de-

fecto y pide se subsane).

—

Fecha y firma.
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Diligencia d-e recogida de autos y de entrega al Juez

para la resolución definitiva.

Auto definitivo.—En tal parte á tantos de tal: Visto este

expediente promovido por D. A. B.

Resultando que D. A. B. presentó escrito en este Juzgado,
con fecha

,
exponiendo que era dueño de tal finca ó derecho

(descríbanse)
;
que esta finca la tuvo por herencia de su padre

D. C. B., el cual, á su vez, la había heredado del suyo; que la

venía poseyendo por más de años, pero que por tal causa
(la que se alegue) carecía de título escrito de dominio, y que por
ello, y para poder inscribir su derecho en el Registro de la pro-

piedad, promovía la oportuna posesión que autoriza el artículo

390 de la ley Hipotecaria (acompañando tales documentos), y
solicitaba que se le admitiese la información, con citación y au-

dencia del señor Fiscal y de los propietarios colindantes, y que
en definitiva se aprobase en cuanto hubiere lugar en derecho.

Resultando que, practicada la información, declararon (tan-

tos) testigos, vecinos, propietarios de ,
que dijeron ser

cierto que el señor D. A. B. poseía en nombre propio y á título de

dueño desde más de años, la finca tal, constándoles estos

hechos de ciencia propia.

Resultando que pasado el expediente al señor Fiscal, emitió

dictamen, manifestando que se habían cumplido las formalidades
legales y que procedía se aprobase la información practicada (ó

notó tal defecto y pidió se subsanase, como se ha verificado)

.

Considerando que, según lo dispuesto en el artículo 390 de

la ley Hipotecaria, el propietario que careciere de título de do-

minio escrito podrá, inscribir su derecho justificando previamente
su posesión ante el Juez de primera instancia del lugar en que
están situados los bienes, con audiencia del Ministerio fiscal y
citación de los propietarios colindantes, si tratasen de inscribir

el pleno dominio de alguna finca, y con la del propietario ó la

de los demás partícipes en el dominio si pretendiese inscribir un
derecho real, y que cuando los bienes estuviesen situadas en pue-

blo ó término donde no reside el Juez de primera instancia, podrá
hacerse la información ante el Juez municipal respectivo, con

audiencia del representante fiscal, limitándose la intervención

del Ministerio fiscal á procurar que se guarden en el expediente

las formas de la ley.

Considerando que en este expediente se ha justificado por la

información testifical practicada, que D. A. B. posee á nombre
propio y á título de dueño, desde hace más de años, la

finca (ó derecho) que adquirió de .... por tal concepto,

y que los testigos que han declarado en dicha información son

todos ellos vecinos y propietarios del pueblo ó término de
,

donde están situados los bienes, reuniendo, por consiguiente, los

requisitos que exige el artículo 391 de la misma ley Hipotecaria ; y
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Considerando que en la instrucción del expediente se han
cumplido los demás requisitos legales, que no se ha hecho oposi-

ción por persona alguna y que el Fiscal ha dictaminado que
procede aprobar la información.

Vistos los citados artículos y además los 392 y 393 de la ley

Hipotecaria y los del reglamento dictado para su «ejecución.

8. S., por ante mí el Secretario (ó Actuario), dijo: Que
debía aprobar y aprobaba la información suministrada, mandan-
do que en mérito de la misma se haga en el Registro de la pro-

piedad de la inscripción solicitada por D. A. B. de po-

sesión de la finca , sin perjuicio de tercero de mejor dere-

cho, á cuyo fin entregúese á aquél el expediente original, para
que lo presente en dicho Registro.—Así lo proveyó, mandó y fir-

mó el señor de que certifico.—Ante mí.—El Secre-

tario (ó Actuario).

—

Firma.

Notificación y diligencia de entrega del expediente al interesado.

Nota.—'Cuando se haga oposición por cualquiera que se

crea con derecho á los bienes cuya inscripción se solicita, justifi-

cado que sea que se ha presentado la demanda ante el Tribunal
competente y anotado en el Registro, se suspenderán las actua-

ciones del expediente posesorio, haciéndose así constar por dili-

gencia.
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RELACION DE LOS ARTICULOS DE LA LEY HIPOTECARIA
Y DE ESTE REGLAMENTO

QUE CONCUERDAN MAS DIRECTAMENTE

Artículos Artículos Artículos Artículos
de la Ley. del Reglamento. de la Ley. del Reglamento.

1.° al 23. 186

—
, 200.

24 al 49. 190 al 199. . . . 201 al 206.
50 y 51. 201 al 206. . . . 207 al 210.

5.° 52. 207 al 216. . . . 211 al 214.
53 al 56. 217 al 221. . . . 215.

7.° 57 y 58. 222 al 233. . . . 216 al 251 y 277
8.° 59 al 62. al 289.
9.° al 14. . . 63 al 75. 234 al 237. . . . 252 al 257.

15 76. 238 al 243. . . . 258 al 270.
18 77 al 80. 244 . 271 al 274.
19 81 al 83. 245 al 248. . . . 275 y 276.
20 84 al 86. 254 al 262. . . . 290 al 302.
21 87. 265 al 268. . . . 303 al 308.
30 al 32. . . 88 al 90. 269 al 273. . . . 309 al 329.
42 al 64. . . . 91 al 109. 276 . 330 al 333.
65 al 67. . . 110 al 125. 279 y 280. . .

72 al 75. . . . 126 al 130. 281 y 282. . . . 337 al 340.
79 131 al 133. 285 . 341 y 342.
80 134 y 135. 286 343.

82 136 al 138. 287 . 344 y 345.
83 139. 288 y 289. . . . 346.

85 140 al 144. 290 al 294. . . . 347 al 350.
86 145. 297 . 351 al 358.
88 al 91. . . . 146. 303 . 359 al 370.
96 147. 304 al 307. . . . 371 al 384.

100 y 101. . . . 148 al 151. 308 . 385 al 390.
102 y 103. . . . 152 al 154. 309 . 391 al 404.
104 , 155 al 159. 310 . 405.

105 160. 312 . 421.

111 , 161. 322 . 406 al 419.

112 y 113. . . . 162 y 163. 323 al 326. . . . 420.

119 164 y 165. 334 . 422.

122 166. 335 y 336. . . . 423 al 428.

125 . J-O /

.

339
128 al 133. . . . 168 al 176 y 6 tran- 348 430.

sitorio. 349 431.

141 . 177. . 432.

142 y 143. . . . 178 al 180. , 433.

144 181. 375 . 434.

140 182 al 184. 389 435
152 al 154. . . . 185 al 187. 390 y 391. . . . 436 al 440.

168 188 al 191. 393 . 441.

169 192. 396 . 442 al 448.

172 al 174. . . . 193 al 198. , 449 al 456.

184 . 199. 398 . 457 al 462.
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APENDICE PRIMERO

Contiene literalmente las tres Reales órdenes más importan-

tes publicadas en la Gaceta evacuando consultas de varío» Regis-

tradores, en las cuales se determina el concepto de terceros, los

efectos de los ascientos no trasladados dentro del término conce-

dido por la ley, la naturaleza y eficacia de las menciones, cuáles

se entienden de oficio y cuáles son las autorizadas por la ley, y
otras aclaraciones importantes respecto de ésta y del Reglamento.

R. O. de 8 de Mayo de 1894.

CONSULTA DEL REGISTRADOR DE GUANABACOA.

Por el Ministerio de Ultramar, con fecha 8 de Mayo próximo
pasado y bajo el número 562, se comunica al Excmo. Sr. Goberna-
dor General la Real orden que sigue :

11 Excmo. Sr. : Con esta fecha digo al jefe de la Sección de

los Registros y del Notariado de este Ministerio, lo siguiente :

—

Vista la consulta elevada por el Registrador de la propiedad de

Guanabacoa : 1.° Sobre si el plazo de un año señalado en el

artículo 397 de la ley debe contarse desde la promulgación, según
dicho artículo, ó desde su planteamiento, según la regla general

del 413. 2.° Sobre si, una vez cerrado el plazo legal señalado en
dicho artículo 397, deberán continuarse en las nuevas inscripcio-

nes las menciones que hasta ahora vienen haciéndose de gravá-

menes existentes en los antiguos libros no trasladados, ó se omiten
por completo, en atención á que no han de surtir efectos contra

tercero. 3.° iSobre si las certificaciones -que en la misma época se

pidan de gravámenes vigentes sobre determinada finca, deberán
expedirse con expresión de los que obran en los antiguos libros ú
omitiéndolas por completo; y 4.° Sobre lo que deberá hacerse

cuando se presente á inscripción un título basado en asiento de
dominio existente en los libros antiguos, y que no han de surtir

efecto contra terceros en lo sucesivo, ó que sea contrario á dicho
asiento.—Considerando que el primer punto de los consultados
se halla ya resuelto por R. O. de esta fecha, á virtud de consulta
del Registrador de San Juan de los Remedios, en el sentido de
que el plazo de un año señalado por el artículo 397 de la Ley
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Hipotecaria, se ¡ha de contar desde la promulgación de ésta.

—

Considerando en cuanto al segundo punto consultado que una
vez transcurrido el plazo que señala el artículo 397, no es ya
legalmente posible que en las nuevas inscripciones que se hagan
se mencionen los gravámenes existentes en los libros antiguos y
que no se hayan trasladado en forma, porque dicho precepto
estatuye categóricamente que no podrán perjudicar á tercero, en
lo sucesivo, los ¡asientos de gravámenes de los libros antiguos que
no hubieran sido trasladados, y en su virtud, los libros antiguos

quedan sólo, en cuanto con los gravámenes se relaciona, vigente
para los interesados directa y personalmente en ellos; pero no
pueden tener el mismo carácter en cuanto á las demás personas

que adquieran posteriormente algún derecho sobre la finca, pues
así se cumple el objeto del legislador claramente inferido del

precepto citado y expresado sin embie:üedad en la exposición de

la misma ley, al decir "los antiguos libros de la propiedad á los

cuales debían substituir los creados por la ley Hipotecaria, conte-

nían multitud de gravámenes y derechos positivamente caduca-

dos, pero no cancelados de una manera expresa, depreciando la

propiedad, sin motivo; dejar aquellos libros sin eficacia contra

tercero en un término fijo, era apremiante exigencia del crédito,

y al eferto se propuso que, cuantos tuviesen inscriptos en ellos

algún d« Techo, lo trasladasen á los libros modernos, si querían

que el Estado obligase á los terceros á respetarlo —'Consideran-

do: que á esta solución no se opone, como equivocadamente pu-
diera creerse, el artículo 29 de la ley Hipotecario, cuyos términos

precisa interpretar estrictamente al efecto, teniendo en cuenta
siempre que, si bien se ocupa de las menciones que pueden ha-

cerse expresamente en las inscripciones y anotaciones, y que
surtirán efecto contra tercero, se limita á las menciones que tienen

por origen, ó, por mejor decir, que se entresacan de los títulos

respectivos presentados al Registrador de la propiedad, nunca á

las menciones que tengan por matriz los libros antiguos, lo que,

deduciéndose del contexto literal del mismo precepto, tiene, ade-

más, su corroboración en cuanto dispone que dichas menciones
surtirán sus efectos desde la fecha del asiento de presentación de

los títulos, cosa que no tendría aplicación á las menciones que se

sacarán de los libros antiguos.—'Considerando que en este mismo
sentido es preciso interpretar la regla octava del artículo 63 del

Reglamento Hipotecario, en la que fundaban los Registradores la

práctica de mencionar en las inscripciones nuevas los gravámenes
existentes en los libros antiguos, ya que en los términos del ar-

tículo 29 de la ley y el nuevo precepto contenido en el 397, lo

vedan terminantemente en lo sucesivo y hacen únicamente posi-

ble, dentro de la legalidad, la solución que viene justificándose

con los anteriores razonamientos.—Considerando que no es bas-

tante lo expuesto para que los fines del legislador se cumplan y los

bienes inmuebles entren en su completa normalidad, no apare-
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ciendo recargados con gravámenes evidentemente prescriptos,.

pero que la deprecian á los ojos de todos, y que perjudican inde-

bidamente el crédito de los propietarios, puesto que, con evitar

en adelante menciones de los libros antiguos, poco se habría hecho,

ya que hasta ahora, por la práctica antes aludida, los Registra-

dores venían mencionando de oficio cuantas cargas veían asenta-

das en los libros antiguos sin depurar su vigencia ni tener tam-
poco antecedentes para ello, con lo que ya puede decirse que
figura enumerado en los modernos libros todo el cúmulo de esas

cargas imaginarias que desacreditan los inmuebles, mezclados

con aquellas otras que tienen efectividad legal
; y es de necesidad

escogitar un procedimiento para distinguirlas y diferenciarlas,

respetando así todos los derechos, mientras se borran todas las

ficciones, siendo el mismo artículo 397 y sus concordantes del re-

glamento los que den la clara norma del procedimiento que debe

adoptarse, porque al decir que, transcurrido un año, sólo tendrán

efectividad para tercero los gravámenes de los libros antiguos

que se trasladen con todos los requisitos exigidos para la inscrip-

ción del derecho correspondiente, niegan esa efectividad á las

menciones que no son trasladadas con todos los requisitos legales,

según su propio nombre indica y enseña á los interesados en esas

menciones que para salvar los derechos correspondientes en cuan-

to á tercero, deben solicitar dentro del año la traslación de

los asientos mencionados simplemente y obliga á los Registra-

dores á cancelar de oficio, transcurrido el año, las menciones de

asientos de los libros antiguos hechos en los nuevos cuya trasla-

ción no se haya pedido expresamente.—Considerando, en cuanto

al tercer punto consultado, que le son aplicables los razonamien-

tos legales por los cuales se resuelve el segundo, y que, en su
virtud, transcurrido el plazo del año tantas veces mencionado,
las certificaciones de asiento de los libros modernos que se expi-

dan no podrán contener los gravámenes inscriptos en los libros

antiguos que no hubiesen trasladado expresamente. — Conside-

rando, en lo tocante al cuarto y último punto consultado, que
cuando se presente á inscripción el título de dominio de una finca

inscripta en los libros antiguos á favor del transferente, es nece-

saria la previa inscripción á nombre de éste, por ser de aplicación,

en tal caso, el artículo 20 de la ley, en relación con el 397, ya que,

según el 19, para inscribir los títulos en que se transfieran el domi-
nio, deberá constar previamente inscripto el derecho de la per-

sona que transmite; y conforme al segundo, las inscripciones de
dominio de los libros antiguos siguen surtiendo sus efectos en
cuanto á los interesados en las mismas inscripciones, entre los que
lógicamente se halla el poseedor del derecho inscripto.—Conside-
rando que cuando el que transfiere el dominio justifica por los

medios legales que tenía este derecho antes del planteamiento de
la ley Hipotecaria de Ultramar, puede en lo sucesivo, por sí ó por
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¡sus causahabientes, solicitar la inscripción de su derecho en los

libros modernos, sin que deban impedir esta inscripción los asien-

tos contradictorios que sobre el mismo dominio existan sin tras-

ladar en los libros antiguos, siempre que el referido transferente

y sus causahabientes tengan la cualidad de terceros en cuanto á

las personas que figuren en los asientos antiguos, ya que en este

sentido debe harmonizarse lo dispuesto en el artículo 20 de la ley

con el 397 de la misma y 349 del reglamento, y teniendo en cuenta,

además, cuando se trate de informaciones posesorias, lo contenido

en los asientos antiguos para los efectos del artículo 393 de la ley,

dejando, asimismo, á salvo, en todos los casos, las acciones de las

personas que figuren como dueños en los libros antiguos, para ha-

cer valer sus derechos ante los Tribunales y pedir en todo tiempo

la traslación de los asientos que los acreditan con los defectos que

prefija el mismo artículo 397 : S. M. el Rey (q. D. g.) , y en su nom-
bre la Reina Regente del Reino, de conformidad con lo propuesto

por esta Sección, se ha servido declarar que el plazo del año fijado

en el artículo 397 de la ley Hipotecaria debe contarse desde la fe-

cha de la promulgación de la misma ley
; y disponer : 1.° Que, una

•vez transcurrido el año que dicho artículo 397 señala, los asientos

de derechos reales de los libros antiguos no trasladados no se men-
cionarán en las inscripciones nuevas que se hagan ; cancelándose

de oficio, terminado dicho plazo, las menciones que también de

oficio se hayan hecho, en los libros modernos de asientos de los

expresados derechos reales consignados en los ¡antiguos, siempre

que su traslación no haya sido expresamente solicitada por los

interesados dentro del referido plazo legal. 2.° Que en las certi-

ficaciones que se expidan pasado el año que marca el artículo 397,

no se hará referencia de los derechos reales consignados en los

libros antiguos no trasladados
; y 3.° Que en las transmisiones de

dominio realizadas por quien aparezca como dueño en los libros

antiguos, se trasladará previamente el asiento relativo al trans-

ferente, y que estos asientos de los libros antiguos no dificultarán

la inscripción del dominio á favor de un tercero, cuando el trans-

ferente acredite el dominio de la finca eon anterioridad á la apli-

cación de la ley Hipotecaria por los medios que la misma autoriza.

—-De Real orden lo comunico á V. E., para su conocimiento y
demás efectos.—De la propia Real orden lo traslado á V. E. para

el suyo y efectos oportunos".

Y acordado por S. E. su cumplimiento en 25 de Mayo último,

vde su orden se publica en la Gaceta, para general conocimiento.

Habana, 9 de Junio de 1894.

El Secretario General,

Estanislao de Antonio.
«Gaceta 21 de Junio.
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R. O. DE CARÁCTER GENERAL DE 28 DE NOVIEMBRE DE 1894.

CONSULTA DEL REGISTRADOR DE SAN ANTONIO DE LOS BAÑOS

Por el Ministerio de Ultramar, con fecha 30 de Noviembre
último y bajo el número 1,411, se comunica al Excmo. Sr. Gober-
nador General la Real orden siguiente :

"Excmo. Sr. : S. M. el Rey, (q. D. g.), y en su nombre la

Reina Regente del Reino, ha tenido á bien disponer se remita á-

V. E. el adjunto ejemplar de la Gaceta de Madrid en que se in-

serta la Real orden de carácter general de fecha 28 del corriente,

dictada á virtud de consulta del Registrador de San Antonio de

los Baños, sobre diversos extremos relativos á la traslación de
¡asientos de los libros antiguos á los modernos de los Registros de

la propiedad.

De Real orden lo comunico á V. E., para su conocimiento y
demás efectos".

Y acordado por S. E. su cumplimiento en 24 del actual, de su
orden se publica en la Gaceta, para general conocimiento.

Habana, 31 de Diciembre de 1894.

El Secretario general,

Estanislao de Antonio.

Real orden que se cita

:

Ministerio de Ultramar.

Vista la consulta elevada por el Registrador de la Propiedad
de San Antonio de los Baños sobre los siguientes puntos

:

1.° A quién debe considerarse tercero, para los efectos del

artículo 397 del la ley Hipotecaria, y si, teniéndose por tal al que
no ha intervenido en el acto ó contrato inscripto en un asiento

de los libros antiguos, debe estar comprendido entre ellos el dueño
actual del inmueble, siempre que no sea el mismo que constituyó,

modificó ó reconoció un gravamen, para el caso de que el posee-

dor de éste pida el traslado, después del año, de su derecho.

2. ° Si deberá considerarse como tercero, con relación á gra-

vámenes solamente mencionados y que no constituyó, al adqui-
rente que al contratar los reconoce.

3. ° Si al trasladarse íntegro á los libros modernos un asiento

comprensivo de varios gravámenes á favor de distintas personas,

por instancia de una sola de éstas, se entenderán trasladados tam-
bién los demás gravámenes.

4.° Modo de relacionar el último párrafo del artículo 397
de la ley Hipotecaria con los anteriores y los del 449 de su regla-

mento, y si se debe entender que los gravámenes de los libros

antiguos que no se trasladen sólo producirán los efectos de la

acción real, en caso de que la finca á que se contraen subsista en
manos del que constituyó dichos gravámenes.
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5.° Sobre lo que debe hacerse con todas las instancias soli-

citando traslado de asientos á los libros modernos, pendientes de
solución al día siguiente del 29 de Agosto último, en que se cerró

el plazo para admitirlas.

6.° Si deben hacerse diferencias entre las peticiones de tras-

lado, según tengan carácter genérico ó concreto para el efecto de
mencionarlas en las certificaciones.

7. ° Si para hacer las cancelaciones de oficio que previene la

disposición primera de la Real orden de 8 de Mayo último, se

habrá de aguardar á que estén resueltas todas las instancias de

traslado.

8.° Sobre el modo de cancelar las menciones de gravámenes
hechas en los libros antiguos que se trasladen con los asientos á

que se refieran, á los libros modernos.

9. ° Si al trasladarse un asiento de dominio después del año
concedido para los gravámenes, y por figurar éstos en el mismo
título y asiento que el dominio, fueren también trasladados, ha-

brán de considerarse, no obstante, sin efecto legal.

10. ° Si se mencionarán los gravámenes que figuren en los

títulos otorgados antes de regir la ley Hipotecaria.

11.° Sobre lo que debe hacerse con las menciones de gravá-

menes antiguos que se hagan en los títulos modernos, y forma de

distinguir, para las cancelaciones de oficio, las gravámenes men-
cionados en los libros antiguos ó procedentes de los títulos re-

gistrados.

Considerando, en cuanto á la primer consulta, que no es

conveniente ni debe darse otra definición del tercero que la del

artículo 27 de la ley Hipotecaria, cualquiera que sea el precepto

de la misma ley en que se haga alusión á terceros, á fin de res-

petar la unidad del texto, y por lo peligroso de todo dualismo
aun en las palabras que se emplearan, sin perjuicio de ir resol-

viendo los casos concretos de dudas que ese concepto único del

artículo 27 provoque en la práctica, y subordinándose á él siem-

pre
;
que en tal supuesto, es de resolverse la duda expuesta de si

el actual poseedor de una finca puede considerarse como tercero

respecto de las cargas antiguas para los efectos del traslado de

éstas á los libros modernos después del año concedido por el ar-

tículo 397 de la ley Hipotecaria.

Considerando que en ningún caso puede tenerse por tercero

al propietario actual de una finca respecto de los gravámenes que

sobre ésta pesen y obren inscriptos en el Registro moderno ó

antiguo, aunque no sea precisamente dicho propietario el que

constituyó tales gravámenes, puesto que al adquirir la finca cono-

cía las cargas inscriptas que pesaban sobre ella y su ineludible

obligación de respetarlas; que se mantiene viva á pesar de los

preceptos sobre traslación de inscripciones contenidos en el ar-

tículo 397 de la ley Hipotecaria; que, en tales supuestos, si bien

materialmente no intervino en el contrato originario por el cual

se creó él gravamen, intervino directamente en un acto ó contrato
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posterior que le dió la propiedad de la finca, por el cual se hizo

cargo y reconoció forzosamente sus gravámenes legalmente ins-

criptos, y, por su virtud, que quien tenga derecho á esas cargas

puede después del año señalado en el artículo 397, mientras la

finca permanezca en manos del que antes de ese plazo la poseía,

pedir su traslación á los modernos libros, con todos sus efectos,

entretanto que la situación legal de la finca sea la misma y otros

derechos realmente de tercero no se opongan al suyo, único caso

en que pierde toda su eficacia la traslación por voluntad del legis-

lador, concretamente manifestada en el párrafo tercero del ar-

tículo 397 citado.

'Considerando, en cuanto al segundo caso consultado, y en
harmonía con la doctrina que se acaba de establecer, que tampoco
puede calificarse de tercero al adquirente, que si bien no consti-

tuyó los gravámens que se mencionan en el contrato que otorgó,

los reconoce en él expresamente, puesto que hay que dar toda su

eficacia legal á ese reconocimiento, debiendo tenerse muy presente

que esas menciones de gravámenes, cualquiera que sea su origen,

que se hacen en los contratos que se presentan al Registro, y que
á su vez se verifican en las inscripciones, ni pueden cancelarse

ahora ni dejarán de seguirse haciendo, cuando tengan las condi-

ciones reglamentarias, en lo sucesivo, porque el artículo 29 que
las ordena continúa en toda su vigencia, y lo único que ha de

cancelarse de oficio y no puede seguirse realizando es la mención
que, de oficio también, y con referencia á los libros antiguos, no
á los títulos presentados, hacía el Registrador, siempre que su
traslado á los libros modernos no se haya pedido dentro del plazo

legal.

Considerando, acerca del tercer plazo consultado, que de-

biendo verificarse sólo á instancia de parte las traslaciones de los

gravámenes antiguos, precaución adoptada para distinguir por
este medio los vigentes de los que no lo estén, aunque se hallen
sin cancelar, evidentemente no deben trasladarse aquellos gravá-
menes que, aunque figuren englobados en un mismo asiento, no
hayan sido objeto, por parte de sus poseedores, de petición de
traslado especial, no obstante lo que, si se hubiese hecho ya el

traslado de todos los gravámenes en forma legal, no habría medio
gubernativo de proceder á su cancelación.

'Considerando, en cuanto al cuarto consultado, que el párrafo
último del artículo 449 del reglamento Hipotecario lo resuelve,

y, en su virtud, los derechas que no se trasladen seguirán sur-

tiendo su efecto entre las partes contratantes mientras los de un
tercero, inscriptos en los libros modernos, no se opongan á ello,

sin que pueda tener la cualidad de tercero el que ya era propie-
tario de la finca antes del 29 de Agosto último, conforme á la

doctrina expuesta en el primer Considerando; pues en caso de
existir un tercero, el gravamen del libro antiguo no trasladado
pierde su carácter real, quedando á salvo las acciones personales
entre los primitivos contratantes; doctrina ajustada perfecta-
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mente á lo que dispone el párrafo tercero del artículo 397 de
la ley.

Considerando, sobre el quinto de los casos enumerados, que
se impone la necesidad de señalar un plazo común é improrroga-
ble para realizar el trabajo material en los libros modernos, de -

las traslaciones solicitadas hasta el 29 de Agosto, que por impo-
sibilidad del Registrador ó por tener que subsanar defectos los

interesados no se hubieren ya transcripto, siendo de mencionarse
en los expedientes personales de los Registradores la prontitud
con que ejecuten este trabajo en relación con su importancia y
dificultades, y que el plazo aludido puede ser de un año, contando
desde el día siguiente al 29 de Aigosto último, ya que, por ser

común para todos los Registros, hay que señalarlo prudentemente
con vista de las traslaciones que habrán de verificarse en los Re-
gistros más recargados con tal trabajo, debiendo durante el nuevo
plazo, en las certificaciones de cargas que se libren, hacer mención
de las solicitudes de traslados correspondientes, con lo que resul-

tarán salvados los derechos que el artículo 397 de la ley Hipote-
caria y párrafo tercero del 449 de su reglamento, quiere garantir,

sin que con esto se quebrante lo preceptuado en el artículo 288
de la ley citada, pues mientras tengan virtualidad los anteriores

artículos, son una excepción de éste último, expresamente dictada

por el legislador para el período de interinidad y tránsito que
está pasando antes de su imperio definitivo la nueva reforma
hipotecaria.

Considerando, en cuanto al caso sexto, que en la imposibili-

dad de hacer clasificaciones de las solicitudes de traslados, según
sus mayores ó menores determinaciones, de todas sin excepción,

según las fincas á que se refieran, se harán cargo los Registradores

en las certificaciones respectivas, dentro del nuevo plazo de un
año á qwr se refiere el anterior Considerando, sin que pueda
admitirse "1 supuesto de que no se sepa á qué finca afectan las

solicitudes, pues no se trataría entonces de petición de traslados

de un gravamen inscripto en los antiguos libros, único de que
habla el artículo 397 de la ley.

-Considerando, por lo que toca al séptimo caso de consulta,

que para hacer las cancelaciones de oficio de los gravámenes anti-

guos que fueron objeto de mención por parte de los Registrado-

res en los libros modernos, debe tenerse en cuenta si hay petición

de traslado pendiente de inscripción con relación á ellos, porque
en tal supuesto, hasta el año que se concede para ultimar tal

operación no pueden verificarse las cancelaciones, sin que haya
motivo para retardarlas en las demás circunstancias; no obs-

tante lo cual, y hecha ya la declaración de derecho, de que tales

menciones no tienen en lo sucesivo eficacia, no es necesario ni

posible exigir que el trabajo material de la cancelación se haga
en un solo día, siendo inconveniente descender á dictar reglas

minuciosas sobre la forma de buscar esas menciones y de distin-

guirlas, debiéndose dejar á la inteligencia del Registrador, á su
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actividad y á los métodos que, según la fórmula especial de lle-

varse los libros en cada Registro, le sugiera su buen sentido, la

realización de este trabajo, con la única restricción impuesta por
la severa lógica de no hacer inscripción alguna en cualquiera finca

sin cancelar las menciones de oficio que todavía resultan vivas,

y bastando para esas cancelaciones la nota al margen del último

asiento de la finca en que aparezca la mención, según la práctica

seguida en la península.

Considerando, acerca del octavo punto de consulta, que las

menciones hechas en los libros antiguos no necesitan cancelación

especial, ni deben ser trasladadas con los asientos que lo sean,

pues no lo autoriza la ley por el hecho de referirse á éstos y sin

mediar ninguna de las demás circunstancias reglamentarias, en

cuanto al noveno caso, que si después del año fijado en el artículo

397 de la ley pide un propietario el traslado de su asiento de
dominio, debe verificarse con los gravámenes que tenga, pues sólo

para tercero queda sin efecto, según la doctrina antes expues-

ta, á no ser que el dueño acuda al expediente de liberación

para limpiar su finca de las cargas caducadas; en lo tocante al

décimo caso consultado, que el artículo 29 de la ley no distingue

de títulos antiguos ni modernos al ordenar las menciones de las

cargas á que se refieran y que deben hacerse siempre
; y en cuanto

al undécimo y último caso, que como el único objeto del legis-

lador en las actuales circunstancias es que el Registro no induzca
á errores y quiere que, á tal efecto, el tercero, con sólo examinar
los libros modernos, llegue á conocer el estado de cada finca, no
se extiende á otros extremos que con éste no se relacionan, como
sería, por ejemplo, el de hacer distinciones de menciones, según
éstas se originen, de gravámenes comprendidos en los libros anti-

guos ó no, mientras no haya tercero que pueda para ello sufrir

perjuicio.

Considerando, por último, que no es dable seguir examinando
minuciosamente dentro de los casos consultados aquellos mera-
mente hipotéticos que, como corolario suyo, presenta el Regis-

trador, por no constituir la hipótesis, aunque sea muy razonable,

materia reglamentaria admisible de consultas ; todo ello sin per-

juicio de darse solución á las que en la práctica se vayan pre-

sentando.

¡S. M. el Rey, (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente del

Reino, se ha servido disponer

:

1.° Que no puede considerarse como tercero, respecto de los

gravámenes inscritos en los libros antiguos que sobre una finca

pesen, al que era ya dueño de ella antes de transcurrido el año
fijado en el artículo 397 de la ley Hipotecaria, y, en su consecuen-
cia, que mientras permanezca la finca en sus manos sin modifica-
ciones que afecten á los dichos gravámenes, pueden los que tengan
derecho á éstos pedir su traslado en cualquier época.
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2.° Que tampoco puede considerarse como tercero, respecto

de los gravámenes aludidos en el número anterior, al que los reco-

noce expresamente en el contrato que otorgó sobre la finca, y que
tales gravámenes, siempre que estén mencionados en los títulos,

tienen que ser también objeto de mención en las inscripciones,

conforme al artículo 29 de la ley.

3.° Que debiendo realizarse sólo á instancia de parte la tras-

lación á los libros modernos de los gravámenes antiguos, no serán

trasladados, aunque figuren en un mismo asiento, los gravámenes
que no se hallen en este caso.

4.° Los derechos que no se trasladen seguirán surtiendo su

efecto entre las partes contratantes, mientras los de un tercero

inscriptos en los libros modernos no se opongan á ellos, en cuyo
caso perderán su carácter real.

5.° Que en el plazo improrrogable de un año, contado desde

el día siguiente al en que transcurrió el fijado por el artículo 397

de la ley Hipotecaria, quedarán hechas en los libros modernos
todas las traslaciones solicitadas dentro del año que perfijó el

citado artículo, debiéndose, durante tal período, hacer mención
en las certificaciones que se expidan sobre el estado de las fincas

de las solicitudes de traslados pendientes que á ellas se refieran y
sin hacer distinciones entre dichas solicitudes.

6.° Que para hacer las cancelaciones de oficio de los gravá-

menes de los libros antiguos mencionados, también de oficio por

los Registradores, se tendrán en cuenta las peticiones de trasla-

dos que puedan referirse á ellos, no haciendo la cancelación hasta

que recaiga una resolución sobre dichas peticiones, pero sin re-

tardar en los demás casos la operación sino por el tiempo indis-

pensable para irla realizando, cuya cancelación se verificará por

medio de nota al margen del último asiento de la finca en que

aparezca la mención. No se hará inscripción alguna en lo suce-

sivo sin que estén canceladas todas las menciones de oficio rela-

tivas á la finca de que se trate.

7.° Que no necesitan cancelación las menciones hechas en

los libros antiguos ni se trasladarán sin petición especial.

8.° Que al trasladarse después del año del artículo 397 de

la ley un asiento de dominio, se trasladará con sus gravámenes
mientras no haya tercero inscrito á quien perjudiquen.

9.° Que las menciones de que trata el artículo 29 se harán

cuando resulten de los títulos, sin distinguir entre éstos los anti-

guos de los modernos, ni entre las menciones las que tengan ó no
su matriz en los libros antiguos, siempre que en éstos últimos casos

no medie tercero inscripto que pueda resultar perjudicado.

De Eeal orden lo comunico á V. S., para su conocimiento y
demás efectos.

Dios guarde á V. S. muchos años.

Madrid, 28 de Noviembre de 1894.

Abarzuza.
Gaceta 8 de Enero 1905.
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R. O. de 18 de Junio de 1895.

CONSULTA DE VARIOS REGISTRADORES.

Por el Ministerio de Ultramar, con fecha 18 de Junio próxi-

mo pasado y bajo el número 251, se comunica al Excmo. Sr. Go-

bernador General la Real orden que sigue

:

"Excmo. Sr. : Vistas las consultas elevadas por los Regis-

tradores de la propiedad de Guanabacoa, San Juan Bautista de

Puerto Rico, Cienfuegos, Puerto Príncipe, Holguín, Jaruco y
algunos otros sobre varios extremos relacionados con la trasla-

ción de asientos de los libros antiguos á los modernos del Re-
gistro, y prescindiendo de aquellas que han sido ya resueltas por
las Reales órdenes de 8 de Mayo y 28 de Noviembre de 1894, re-

sulta que han sido motivo de dudas los siguientes puntos: 1.° Si

las instancias solicitando traslados posteriores al año fijado por
el artículo 397 de la ley Hipotecaria son presentables en el Diario.

2.° Si habiéndose mandado cancelar de oficio las menciones de

asientos antiguos no trasladados, se comprenderán en esta regla

las que se hagan de aquéllos en títulos presentadas con posterio-

ridad. 3.° Si se cancelarán las menciones ya hechas que no ten-

gan su origen en los libros antiguos. 4.° Si dudando el Registra-

dor de la identidad de la finca sobre la que pesa el gravamen
cuyo traslado se solicita, conserva la libre facultad de calificación

y de exigir eO. cumplimiento de los preceptos hipotecarios para

dicha identidad como en los casos ordinarios. 5.° Si cuando á

instancia de parte se traslade sobre una finca un gravamen que
en los libros antiguos pesaba sobre la misma y otras que con ellos

formaban en el libro antiguo una sola, se trasladará también á

éstas el gravamen. 6.° Si obrando el asiento que se quiere tras-

ladar en libro antiguo de distinto Registro, bastará la certifica-

ción presentada por el interesado ó es preciso que se cumpla lo

dispuesto en el Real Decreto de 1.° de Septiembre de 1879.

7.° Si figurando en los libros modernos á favor de tercero la finca

libre de gravamen, es admisible la traslación del que figuraba en

libro antiguo custodiado en distinto Registro. 8.° Si no resultan-

do la identidad de la finca por los antecedentes suministrados,

se hará el traslado por lo que asegure él solicitante, y si es proce-

dente cuando se identifica después' del plazo. 9.° Si trasladada
sin gravámenes, á favor de un tercero, la finca, es posible la tras-

lación de un gravamen .inscripto en los libros antiguos. 10. Si los

interesados pueden subsanar las faltas dentro del año concedido
para hacer las traslaciones ó si caducará su derecho á los sesenta

días. 11. Si se podrá prescindir, tratándose de gravámenes so-

bre haciendas comuneras, de los requisitos exigidos para la ins-

cripción de éstas. 12. Si en líos expedientes posesorios se podrá
prescindir de la tramitación reglamentaria. 13. Si la instancia

ha de expresar el folio, tomo y fecha del asiento que se intente

trasladar, ó esas circunstancias, en relación con la finca inscripta
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en los libros modernos sobre que ha de pesar. 14. Si las instan-

cias presentadas y firmadas por mandatarios verbales son válidas

y si los herederos han de acreditar su cualidad. 15. Si el año
concedido para realizar las traslaciones por la Real orden de 28
de Noviembre de 1894 puede utilizarse también para subsanar
los defectos. 16. Si entablado recurso gubernativo puede pro-

longarse el plazo señalado en la Real orden anterior para hacer
la traslación. 17. Si no habiéndose identificado en la instancia

la finca, valdrá la que se haga al subsanar las faltas notadas.

18. Si cualquiera que sea la forma en que se haya asentado los

gravámenes en los libros antiguos, aun cuando fuera la de men-
ciones, serán trasladables una vez que se completen los antece-

dentes. 19. Sobre la conveniencia de publicar los Registradores,

antes de que termine el plazo, una lista de las instancias defec-

tuosas. 20. Si son válidas las instancias que no especifican fincas

ni gravámenes. 21. Sobre la conveniencia de prorrogar el plazo

para hacer las traslaciones.—Considerando, en cuanto al primer
caso de consulta, que las mismas razones que sirvieron de funda-

mento para que se decidiera por Real orden de 8 de Mayo de

1894, que las instancias de petición de traslados no eran presen-

tables en el Diario dentro del plazo del año fijado en el artículo

397 de la ley Hipotecaria, ya que sólo pueden serlo los títulos

inscribibles, son aplicables, por su carácter permanente, á las

instancias que se presenten con posterioridad, siempre que se

trata de simples instancias y no se acompañan á éstas documentos
sujetos á inscripción ó que formen parte integrante de los que
lo sean.—Considerando, en cuanto al número segundo de los enu-

merados, que habiéndose ya declarado que sólo pierden su valor

las menciones hechas de oficio en los libros modernos originadas

de asientos de los antiguos que no se trasladen á instancia de los

interesados, dentro del plazo legal, no puede extenderse esta regla

á ningún caso no comprendido en ella taxativamente, como acon-

tece con el que se consulta, y que este mismo razonamiento es

aplicable .al número tercero para resolver que no deben cancelarse

las menciones hechas que no tengan su origen en los libros anti-

guos.—'Considerando, por lo que se refiere al número cuarto con-

sultado, que dudando el Registrador de la identidad de la finca,

como en cualquier otro ,caso también dudoso de hecho ó de dere-

cho que contengan los documentos presentados á inscripción, tiene

libre su facultad de calificar que el artículo 397 no ha venido á

coartar en lo más mínimo
; y que ese mismo artículo no autoriza

para dejar de aplicar, tratándose de traslados, los preceptos hipo-

tecarios que en todo linaje de inscripciones rigen para evidenciar

la identidad de las fincas.—Considerando, relativamente al nú-

mero quinto, que toda traslación ha de hacerse precisamente á

instancia de parte interesada, y no mediando esa instancia

no procede el traslado, cualesquiera que sean las demás circuns-

tancias del ^easo, siendo la de que el gravamen que se traslada

sobre finca determinada pesa también sobre otras fincas, según
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los libros antiguos, en los que figuran todos como una sola finca,

ajena al espíritu y letra de la ley que ha procurado que pasen á

los libros modernas sólo aquellos derechos reales que están vivos

y tienen propietario conocido.—Considerando que en el caso

sexto, es decir, en el de que obre en otro Registro el libro antiguo

que contenga el asiento objeto del traslado, la certificación que

se expida debe reunir las condiciones exigidas por el Eeal decreto

de primero de Septiembre de 1879, único procedimiento legal

para que tales certificaciones puedan surtir efectos en los demás

Registros
; y que en el caso séptimo no hay forma para que guber-

nativamente se ordene la inscripción de un derecho real cance-

lado de hecho, aunque malamente, al inscribirse á nombre de un
tercero libre de gravámenes la finca sobre la cual pesaba, por no

constar ni en los libros modernos ni en los antiguos del mismo
Registro la existencia del derecho real cuestionado, que sólo

tenía antecedentes en un libro antiguo perteneciente á otro Re-
gistro, del que no constaba certificación en aquel á que se refiere

el conflicto, y que debe declararse la resolución de este asunto en

todas sus faces de la exclusiva competencia de los Tribunales de

justicia, á donde habrán -de acudir los interesados, pidiendo entre-

tanto la anotación preventiva que garantice sus derechos.—Con-
siderando, en cuanto al caso octavo, que no bastan las simples

afirmaciones de un solicitante para resolver sobre la identidad de

una finca, siendo preciso que acompañe los documentos que, según
los casos, exige la ley Hipotecaria para completar el documento
ó asiento objeto de la inscripción en los libros modernos; y que
si el interesado realiza esa identificación legalmente fuera del

plazo en que los traslados puedan verificarse con perjuicio de
tercero, no es ya posible que perjudiquen al que en el intermedio
haya adquirido algún derecho sobre la finca, pudiendo en otro

caso, es decir, en el de que no haya terceras, realizarse en cual-

quier tiempo la traslación solicitada.—Considerando, por lo que
toca al número noveno, que constando un gravamen en los libros

antiguos del Registro con las precisas especificaciones, debe ser

trasladado á instancia de parte á los modernos, aunque ya en
ellos figure como libre ta finca á nombre de un tercero, -porque á

éste debía perjudicar, por voluntad del legislador, hasta quedar
cumplido él artículo 397, del mismo modo que los gravámenes
inscriptos en los libros modernos, los existentes en los antiguos,

de los que tenía pleno conocimiento, sin que pueda alegar en
forma alguna su ignorancia, visto el valor legal y la vigencia de
las inscripciones; porque hasta que se promulgó la ley Hipote-
caria de 14 de Julio de 1893, que sólo da en adelante efecto legal

para tercero á los libros modernos, los propietarios de cualquier
derecho real tenían igualmente garantidos sus derechos estando
inscriptos en los libros antiguos que en los que han venido á
substituirlos.—Considerando que los casos números diez y quince
se hallan ya resueltos en el sentido de que durante todo el año
concedido para hacer las traslaciones puedan también subsanarse
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los defectos por los interesados
;
que en el caso once no puede prcs-

cindirse, tratándose de haciendas comuneras, de los requisitos

exigidos para su inscripción, por no existir precepto alguno que
autorice excepciones y que esta misma razón es aplicable al ca-

so doce; y en cuanto al trece, que no es posible el rigorismo
excesivo en el Registrador, siempre que en forma bastante se

identifiquen el derecho real y la finca sobre que ha de gravar,
puesto que no se han dado disposiciones para los traslados que
exijan expresamente los requisitos sobre que el Registrador con-

sulta.—Considerando, relativamente al número 14, que no debie-

ron admitirse instancias en petición de traslados firmadas por
mandatarias verbales, pero, una vez admitidas, no puede en jus-

ticia tal cuestión perjudicar á los mandantes, siendo, sin em-
bargo, forzoso que ratifiquen esas instancias los interesados den-

tro del año concedido para las traslaciones, á cuyo fin los Regis-

tradores notificarán en cada caso á dichos interesados la obliga-

ción en que se hallan de ratificarse, debiendo por iguales conside-

raciones extenderse esta medida á los herederos que no hubiesen

acreditado su cualidad al promover sus solicitudes ya admitidas.—'Considerando, en lo referente al número diez y seis, que de-

biendo estar extendidos los asientos trasladados dentro del año
concedido para esta operación, no es admisible siquiera plantear

la cuestión de si las reclamaciones puedan seguirse tramitando
transcurrido ese plazo sin que pierdan los recurrentes el privile-

gio que les concede el artículo 397; y que entre esas reclamacio-

nes deben contarse los recursos gubernativos como los de cual-

quiera otra clase, pues sostener otra cosa sería burlar el categó-

rico precepto citado y el plazo improrrogable que fija.—Conside-

rando, en cuanto al número diez y siete, que dentro del año para
la traslación deben admitirse las pruebas sobre la identificación

de las fincas que no aparezcan debidamente determinadas, que en

el número diez y ocho, cualquiera que sea la forma de los asientos

de los libros antiguos, puede ser objeto de traslación á instancia

de parte, siempre que se completen las circunstancias necesarias

para la inscripción; que en lo que toca al diez y nueve, es de

evidente utilidad, aunque no pueda suponerse como obligatoria,

la publicación de las listas á que se refiere
;
que en el 20 es aplica-

ble el criterio expuesto para resolver el diez y siete; todo ello

•porque tiende á facilitar, sin perjuicio para nadie, la traslación

á los libros modernos de los gravámenes que pesan realmente so-

bre las fincas
; y en lo que se refiere al número veintiuno y último

de la consulta, que se ha declarado improrrogable el plazo de un
año para las traslaciones y que á él deben ajustarse los Registra-

dores, empleando el número extraordinario de auxiliares que sea

preciso para dejar cumplido este servicio ; S. M. el Rey, (q. D. g.),

y en su nombre la Reina Regente del Reino, se ha servido decla-

rar : 1.° Que no son presentables en el Diario las instancias soli-

citando traslados con posterioridad al plazo señalado en el ar-

tículo 397 de la Ley Hipotecaria. 2.° Que sólo son cancelables las



391

menciones de oficio que se hubieren tomado directamente de los

libros antiguos. 3.° Que en caso de dudar de la identidad de la

finca, el Registrador calificará libremente el documento exigiendo

el estricto cumplimiento de los preceptos hipotecarios relaciona-

dos. 4.° Sólo se harán los traslados sobre la finca que se haya
solicitado expresamente. 5.° Que las certificaciones de libros an-

tiguas deberán remitirse de unos >á otros Registradores, cumplien-

do lo preceptuado en el Real Decreto de 1° de Septiembre de
1879. 6.° Que en caso de aparecer libre en el Registro moderno
una finca, no se hará sin sentencia judicial el traslado de un
gravamen que no figuraba en los libros antiguos del Registro de
su razón, trasladándose en otro caso el asiento. 7.° No se hará el

traslado, faltando la identidad del derecho ó de la finca, sino con
la documentación complementaria. 8.° Que los interesados pue-
den subsanar toda clase de faltas dentro del año concedido para
hacer las traslaciones. 9.° Que no se prescindirá para las trasla-

ciones ¡de gravámenes, tratándose de haciendas comuneras ó ex-

pedientes posesorios, de los requisitos legales. 10.° Que no es

preciso, si tta identidad del derecho resulta, la cita de folios y
tomos de las instancias. 11.° Que en las instancias firmadas por
mandatarios verbales tendrán que ratificarse los intresados, de-

biendo éstos, en su caso, acreditar su cualidad de herederos.
12.° Que no puede prolongarse, por ninguna clase de reclamacio-

nes ni recursos, el plazo de traslación de los beneficios señalados

en el artículo 397 de la ley Hipotecaria. 13.° Que cualquiera que
sea la forma de los asientos antiguos, serán trasladables, comple-
tándolos en los casos necesarios con la documentación correspon-

diente. 14.° Que puede ser conveniente la publicación, antes de
terminarse el año de las traslaciones, de las listas de las instancias

defectuosas. 15.° Que son válidas las instancias, aunque no con-

tengan las debidas especificaciones, siempre que se subsanen estas

faltas dentro del año á que se refiere el número anterior; y
16.° Que declarado improrrogable el plazo de un año para hacer
las traslaciones, no es posible acceder á las ampliaciones que se

solicitan.—De Real orden lo comunico á V. E., para su conoci-

miento y demás efectos".

Y puesto el cúmplase por S. E. en 3 del actual, de su orden
se publica en la Gaceta, para general conocimiento.

Habana, 12 de Julio de 1895.

El Secretario general interino,

Francisco Calvo Muñoz.
Gaceta de 17 Julio de 1895.



APENDICE SEGUNDO

Instrucción general

sobre la manera de redactar los instrumentos públicos

sujetos á registro.

GOBIERNO GENERAL DE LA ISLA DE CUBA.

secretaria general

Sección Central de Gobierno y Archivo.

Gracia y Justicia.

Por el Ministerio de Ultramar, con fecha 19 del próximo
pasado Agosto y bajo el número 1,116, se comunica al Exorno. Sr.

Gobernador General la Real orden que sigue

:

11 Excmo. tSr. :—¡S. M. el Rey, (q. D. g.), y en su nombre la

Reina Regente del Reino, se ha servido disponer que se remita á

V. E. el adjunto ejemplar de la Gaceta de Madrid del 18 de este

mes, en que se inserta la Instrucción general sobre la manera de
redactar documentos públicos sujetos á Registro en las provincias

de Ultramar, aprobado por R. O. de 13 de Agosto últimio, á fin de

que por ese Gobierno general se disponga su publicación en la

Gaceta Oficial de la Isla; remitiendo un ejemplar de ésta para su
debida constancia en este Ministerio.—De Real orden lo comunico
á V. E. para su conocimiento y demias efectos".

Y acordado por ¡S. E. su cumplimiento en 4 del actual, de su

orden lo traslado á V. iS., acompañando el ejemplar de referencia,

á fin de que se publique en la Gaceta, para general conocimiento.

Habana, 5 de Septiembre de 1893.

El Secretario general,

Estanislao de Antonio.

UsTSTBUCGIOlT
Capítulo I.

Disposiciones generales.

Artículo 1.°—Las autoridades y funcionarios del orden judi-

cial ó administrativo, así como los Notarios que autoricen docu-
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mentos que deban inscribirse, harán constar en los mismos, bajo

su responsabilidad, todas las circunstancias necesarias, según la

ley Hipotecaria y su reglamento, para inscribirlos en los Regis-

tros de la propiedad.

Art. 2.° (Modificado).—La designación de toda persona que
intervenga en cualquier acto ó contrato sujeto á inscripción, se ha-

rá expresando su nombre, apellidos paterno y materno, aunque no
acostumbre á usar más que uno de ellos, la edad, estado civil, pro-

fesión y domicilio. Si fuese conocida con un segundo nombre uni-

do al primero, se expresará también éste.—Si se tratare de perso-

na casada en segundas ó posteriores nupcias, se expresarán los

nombres de los consortes difuntos y del vivo y las fechas y perío-

dos de duración de cada matrimonio y de la viudez.— ( Orden 410,

de 8 de Octubre de 1900).

Art. 3.°—(Cuando alguno de los interesados concurra al acto

en nombre de una sociedad, establecimiento público, corporación

ó persona jurídica, se hará constar el título que acredite su repre-

sentación, expresando el nombre y clase de dicha entidad y su
domicilio y las demás circunstancias relativas á la personalidad
del representante, quien suscribirá el documento con la firma
social.

Art. 4.°—Los funcionarios y autoridades procurarán que en
los documentos que autoricen no se omita ni exprese con inexacti-

tud que dé lugar á error y perjuicio de tercero cualquiera de las

circunstancias siguientes

:

1.
a La naturaleza, situación, linderos y nombre y número,

si existieren, de la finca que deba ser inscripta, ó á la cual afecte

el derecho que se haya de inscribir. También se expresará la

medida superficial de las fincas rústicas, y la de las urbanas, sólo

cuando constase de los documentos presentados ó las manifestasen
los interesados.

2.
a La naturaleza, extensión, condiciones y cargas de cual-

quiera especie del derecho que se inscriba y su valor, si constare

del título ó las partes lo manifestaren.

3.
a La naturaleza, extensión, condiciones y cargas del de-

recho sobre el cual se constituya el que sea objeto de la ins-

cripción.

4.a La clase y fecha del acto ó contrato que se otorgue.

5.
a El nombre y apellido de la persona á cuyo favor se cons-

tituya ó declare el derecho.

6.
a El nombre y apellido de la persona que transmita el do-

minio ó constituya, reconozca ó renuncie los derechos sujetos á
inscripción.

7.
a El nombre y apellido de la persona de quien proceda

inmediatamente la finca ó derecho que se transmita, modifique ó

extinga.

Cuando el acto ó contrato deje de inscribirse por alguna
omisión ó inexactitud padecida por dolo ó culpa del funcionario
autorizante, subsanará éste la falta extendiendo á su costa un



394

nuevo documento, si fuere posible. Los Notarios además indem-
nizarán á los interesados de los perjuicios que les hubiesen oca-
sionado, en los términos prevenidos en la ley Hipotecaria.

Art. 5.°—Para describir las fincas rústicas se determinará su
situación y linderos con la mayor exactitud y prolijidad. Para
ello deberá consignarse el nombre con que fuese conocida la finca,

y si antes tuvo otro, se hará mención de ambos; señalará el tér-

mino municipal y el partido ó sitio en que radicase ; se expresa-
rán sus linderos por los cuatro puntos cardinales, prefiriendo los

que estuviesen señalados con límites naturales ó artificiales á la

simple designación de los nombres de los dueños de los predios
contiguos ; se indicarán los caminos que conduzcan á las hereda-
des que se describan, siempre que esta circunstancia pueda con-

tribuir á distinguirlas, y se hará mención, en fin, de todas las

demás señales que impidan confundirlas con otras.

Cuando la finca sea urbana, además del nombre del pueblo y
el de la calle, plaza ó sitio en que estuviere, se expresará su nú-
mero antiguo y el moderno, si hubiere cambiado el que antes

tenía, y si no estuviere numerada, se hará mención de esta falta.

También se expresará el número de la manzana ó cuarte-

lada, si la tuviere el grupo de edificios á que la finca corresponda;
su nombre, si fuere conocida con alguno en el pueblo ; sus linderos

por izquierda, derecha y espalda, y cualquiera otra circunstancia

que importe conocer para distinguirla de las demás.

Art. 6.°—Cuando en los documentos deba hacerse expresión

de la cabida ó extensión de las fincas, podrá continuarse señalán-

dola con la medida acostumbrada en el país; pero siempre se

añadirá su reducción á la medida equivalente según el sistema

métrico.

iSi los interesados sólo pudieran señalar la cabida ó extensión

aproximadamente, se consignará la que expresaren en los mismos
términos; y si tampoco pudieren determinarla de este modo, se

hará constar así en el documento.

Art. 7.°—En todo instrumento público por el cual se consti-

tuya, reconozca, modifique ó extinga un derecho real que tuviere

nombre conocido en derecho, se hará expresa mención de éste,

aunque las condiciones estipuladas por los otorgantes modifiquen

en algún punto su naturaleza, y le atribuyan más ó menos efec-

tos que los propios de su índole, con arreglo á las leyes.

Art. 8.°—En todo acto ó contrato que deba inscribirse se hará
también mención circunstanciada de todas las cargas ó graváme-

nes reales que tuviesen los inmuebles, á cuyo efecto el funcionario

que autorice el documento, no sólo examinará cuidadosamente los

títulos que obren en su poder y los interesados le presenten, sino

que les pedirá todos los que tuvieren, y de los cuales puedan
resultar dichas cargas.

Si las que aparezcan impuestas no se cumpliesen por igno-

rarse la persona que tenga derecho á ellas ó por otro motivo,
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podrán las interesados exigir que conste también en el instrumen-

to esta circunstancia.

En las cartas de pago, cancelaciones de hipotecas y demás
contratos que se refieran á otros ya inscriptos en que resulten

consignadas las cargas, no será preciso expresarlas de nuevo.

Art. 9.°—Los testimonios de autos, providencias y sentencias

que deban inscribirse, contendrán necesariamente la fecha en que
se notificaron á cada una de las partes litigantes, con una diligen-

cia del actuario en que se certifique que ha transcurrido el térmi-

no señalado por la ley sin haber interpuesto recurso alguno 6

habiéndose desestimado el que hubiesen utilizado.

Iguales datos deberán comprender los mandamientos judi-

ciales cuando en ellos se inserte la providencia que deba incribirse

ó anotarse.

¡Se exceptúan de lo dispuesto en este artículo las providencias

que, según la ley Hipotecaria y la de Enjuiciamiento, deban
anotarse, sin necesidad de que tengan el carácter de firmes y con-

sentidas por las partes.

Art. 10.—En los mandamientos para la anotación de embar-
gos decretados en juicios civiles ó criminales, los Jueces ó Tribu-

nales fijarán aproximadamente la cuantía de las costas que pue-

dan causarse, y el importe del papel sellado que puede invertirse

durante el procedimiento, á fin de que queden asegurados los

derechos del Estado y de los curiales con perjuicio de tercero que
adquiere con posterioridad algún derecho real sobre la finca

embargada.

Art. 11.—Las ejecutorias que declaren ó reconozcan el do-

minio de los inmuebles ó algún derecho real sujeto á inscripción,

y las que modifiquen la capacidad civil de las personas y deban
inscribirse según la ley Hipotecaria y su reglamento, no necesi-

tan expresar detalladamente todas las circunstancias de la ins-

cripción, á menos que verse sobre alguna de ellas el punto liti-

gioso que decidan, en cuyo caso no podrá excusarse la clara y
minuciosa descripción de la misma.

Art. 12.—El Notario que autorice documento público en que

se declare ó reserve algún derecho real á favor de tercero, el cual

podría ser perjudicado si aquél no se registrase, cumplirá lo dis-

puesto en el reglamento dictado para la ejecución de la ley Hipo-
tecaria, y podrá exigir del Registrador el correspondiente recibo.

Este recibo será suficiente para exigir de los otorgantes el

pago de los derechos devengados por el Notario.

Art. 13.—En todo documento público sujeto á registro de-

berá consignar el funcionario que lo autorice que sin verificarse

la inscripción no perjudicará aquél á tercero, ni será admitido en

los Juzgados y Tribunales, Consejos y oficinas del Gobierno, si el

objeto de la presentación fuese hacer efectivo, en perjuicio de

tercero, el derecho que debió ser inscripto, salvo los dos casos de

excepción que comprende el artículo 389 de la ley Hipotecaria.
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Art. 14.—Todo documento en cuya virtud proceda cancelar

alguna inscripción ó anotación, se redactará con estricta sujeción

á las disposiciones consignadas en los títulos 4.° y 5o de la ley Hi-

potecaria y de su reglamento, y expresará todas las circunstan-

cias necesarias para que la inscripción de cancelación pueda con-

tener las señaladas en la misma ley. En todo caso dará claramen-

te á conocer :

1.° El derecho total ó parcialmente extinguido.

2.° El nombre, estado, edad, profesión y domicilio de la

persona á cuya instancia se haga la cancelación, ó cuyo consenti-

miento sea necesario para hacerla válidamente.

3. ° La representación legal con que obra dicha persona, si

fuere distinta de aquella á cuyo favor estuviere hecha la inscrip-

ción que deba cancelarse.

4.° Si la cancelación fuese parcial, la parte del inmueble

inscripto que haya desaparecido y la que quede subsistente, de-

terminándose sus nuevos linderos, ó bien, en su caso, la parte

de la obligación extinguida y la que subsista, expresándose siem-

pre la causa de la ireducción del derecho.

Art. 15.—Los funcionarios que autoricen actos ó contratos

que deban inscribirse, y en que no medie precio, harán constar el

valor de los inmuebles ó derechos reales á que se refieran, siem-

pre que resultare de los títulos ó las partes lo manifestasen.

Art. 16.—Cuando en los actos y contratos sujetos á registro

los interesados dejaren de presentar los documentos que justifi-

quen la propiedad del inmueble ó derecho real que se transmita

ó grave, se expresará el título de adquisición en cuya virtud per-

tenezca á determinada persona el inmueble ó derecho real, indi-

cando, en su caso, el libro y folio en que resulte hecha la ins-

cripción.

Esta misma disposición será aplicable á los mandamientos
de embargo respecto de los bienes del deudor.

Art. 17.—Los (Secretarios y Escribanos de los Tribunales y
Juzgados, los Notarios y los funcionarios del orden administra-

tivo, remitirán cada tres meses al Registrador del partido un ín-

dice de los documentos judiciales y extrajudiciales sujetos á ins-

cripción que hayan autorizado.

Dicho índice trimestral expresará

:

Los nombres de los otorgantes.

La especie y fecha del acto ó contrato.

La designación de la finca que hubiere sido objeto del mismo.

En los expresados índices no se incluirán los documentos que

se hayan debido inscribir en Registros de otros partidos; pero los

Secretarios de ¡los Juzgados y los Notarios darán también noticia

de ellos á los Registradores respectivos.
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Capítulo II.

Reglas comunes á los instrumentos autorizados por Notarios.

Artículo 18.—Los instrumentos públicos contendrán todos

los requisitos generales establecidos por las leyes y especialmente

por la del Notariado y su reglamento, sin perjuicio de las par-

ticulares que exija la naturaleza del acto ó contrato que tenga por

objeto cada uno de aquéllos.

Art. 19.—Los Notarios redactarán con claridad y concisión

las cláusulas de las escrituras en que se declaren los derechos y
obligaciones de los otorgantes, absteniéndose de consignar toda

fórmula inútil. Procurarán atenerse literalmente á las minutas
de los contratos y á las instrucciones verbales que aquéllos les

dieren; pero si notaren ambigüedad, confusión ó falta de clari-

dad, lo advertirán á los interesados, proponiéndoles la redac-

ción que en su concepto exprese mejor el sentido de lo que se

hubiere estipulado.

Art. 20.—Cuando las notas, minutas ó instrucciones verbales

suministradas por los otorgantes para la redacción del acto ó con-

trato no expresen algunas de las circunstancias que deba con-

tener la inscripción, según lo dispuesto en la ley Hipotecaria y
su reglamento, el Notario procurará que los interesados las de-

claren
; y si no quisieren ó no pudieren hacerlo, salvará su res-

ponsabilidad manifestando en el instrumento que, advertidas las

partes de la conveniencia de dicha declaración, dejaron de ha-

cerla. Lo dispuesto en este artículo se entiende sin perjuicio de

que si las circunstancias omitidas fueren necesarias para la vali-

dez del instrumento, conforme á las leyes, deba el Notario ne-

garse á redactarlo y autorizarlo.

Art. 21.—Los Notarios omitirán toda cláusula que no pro-

duzca, exima, modifique, declare ó altere de cualquier modo al-

guna obligación ó derecho exigible en juicio, suprimiéndose en
su virtud las renuncias de leyes que no sean por su naturaleza

renunciables, ó que siéndolo, no manifiesten los otorgantes clara-

mente su voluntad de renunciar á ellas, así como cualquiera otra

cláusula superflua ó impertinente.

Art. 22.—-Se escribirán las cláusulas con la debida separa-

ción en párrafos distintos y correlativamente y numerados, pro-

curando incluir en cada uno aquellas circunstancias que tengan
entre sí alguna conexión ó analogía.

Art. 23.—Se prohibe <á los Notarios autorizar ningún instru-

mento público otorgado por personas á quienes no conozcan, ó
sin haberse asegurado previamente de su conocimiento por el

dicho de dos testigos que las conozcan.

Art. 24.—Los Notarios harán constar en toda escritura que
los otorgantes tienen la capacidad legal necesaria para celebrar
el acto ó contrato á que se refieran, cuya circunstancia se deter-

minará á juicio propio del Notario, no bastando que éste lo con-
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signe en el instrumento, apoyándose en el solo dicho de los mismos
otorgantes.

Art. 25.—Las personas que otorguen cualquier acto ó con-

trato sujeto á inscripción, designarán el lugar en que deban prac-

tocarse todas las notificaciones, citaciones y demás diligencias

judiciales ó extrajudiciales á que dé origen el expresado acto ó

contrato.

Art. 26.—Siempre que se enajenen ó hipotequen bienes per-

tenecientes á personas que no tengan la libre disposición de ellos,

se asegurará el Notario que se han cumplido los requisitos y for-

malidades que para tales casos exigen las leyes, y lo hará constar

así en la escritura.

Lo mismo deberán practicar cuando se cancelen censos, hipo-

tecas ú otros derechos reales constituidos á favor de dichas

personas.

Art. 27.—En toda escritura por la cual se enajene ó grave
la propiedad de bienes inmuebles, se hará expresa reserva de la

hipoteca legal, en cuya virtud tienen el Estado, la Provincia y
el Municipio preferencia sobre cualquier otro acreedor para el

cobro de la última anualidad del impuesto repartido y no satisfe-

cho por los mismos bienes.

Si éstos estuvieren asegurados, se hará igual reserva á favor

del asegurador por los premios del seguro correspondiente á los

dos últimos años, si no estuvieren satisfechos, ó de los dos últimos

dividendos, si el seguro fuere mutuo.

Art. 28.—En los contratos en que haya mediado precio ó

dinero de cuya entrega no dé fe el Notario, se omitirá toda re-

nuncia de excepciones y leyes favorables, y en su lugar declarará

dicho funcionario haber advertido á los otorgantes que, confesado

el pago de dicho precio, queda libre la finca ó derecho de toda

responsabilidad por razón del mismo, aunque se justificare en lo

sucesivo no ser cierta su entrega en todo 6 en parte.

Art. 29.—En los contratos de donación advertirá el Notario

que no se rescindirán en perjuicio de tercero sino por ¡las causas

que resulten de la misma escritura y de la inscripción que de ella

se hiciere en el Registro.

Cuando se revoque alguna donación de bienes inmuebles ó

derechos reales por cualquiera de las causas que señalan las leyes,

expresará el Notario las circunstancias de haber* de entenderse

dicha revocación sin perjuicio de tercero que haya adquirido é

inscripto el dominio ó cualquier derecho real sobre dichos bienes.

Esta advertencia no se consignará cuando la revocación se funde
en no haber cumplido el donatario alguna de las condiciones ins-

criptas, pues en ese caso perjudicará al tercero que haya adqui-

rido é inscripto anteriormente algún derecho.

Art. 30.—Los Notarios que autoricen instrumentos por los

que se transmita 6 grave la propiedad de las fincas rústicas cono-

cidas en la isla de Cuba con el nombre de haciendas comuneras,
requerirán á los otorgantes para que consignen la verdadera si-
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tuación, medida superficial y linderos del inmueble ó de la parte

que corresponda á cada condueño, previa la exhibición de los

correspondientes títulos ó documentos justificativos, á fin de que
los adquirentes puedan gozar de los beneficios que les concede la

legislación hipotecaria.

Art. 31.—No se autorizará ninguna escritura de enajena-

ción de bienes inmuebles ó derechos reales sujetos á condiciones

resolutorias pendientes, sino con las formalidades y restricciones

establecidas en el título V de la ley Hipotecaria.

Art. 32.—En toda escritura en que se estipulase alguna obli-

gación sujeta á condiciones suspensivas ó resolutorias, expresará

el Notario haber enterado á las partes de que el cumplimiento de

dichas condiciones, cuando se verifique, no perjudicará á tercero

si no se hiciere constar en el Registro.

Igual advertencia hará y expresará haber hecho el Notario
respecto de las cantidades que quedaren pendientes de pago por
cuenta ó saldo del precio de la venta, ó de abono de diferencias en
la permuta ó adjudicación en pago.

Art. 33.—En toda escritura de venta de parte de una finca

gravada con hipotecas anteriores en que el comprador quiera dis-

frutar de los beneficios consignados en el párrafo segundo del

artículo 112 de la ley Hipotecaria, se hará constar por medio de
los oportunas comprobantes que la porción de terreno vendida no
contiene máquina, mueble, objeto ó construcción de ninguna
especie, consignando también taxativamente los gravámenes an-

teriores que pesen sobre toda la finca y sobre la dicha porción de

terreno.

Capítulo III.

Disposiciones relativas á las escrituras de hipoteca voluntaria.

Artículo 34.—Toda escritura de hipoteca expresará, además
de las circunstancias que como regla general determina esta ins-

trucción, las siguientes:

1.
a La obligación para cuya seguridad se constituye la hi-

poteca, procurando expresarla tan claramente que no pueda
dudar nadie de su naturaleza y su cuantía.

2.
a La duración, plazos y condiciones de la misma obliga-

ción, señalando con toda precisión y claridad su vencimiento.

3.
a Las cantidades de que por todos conceptos deba respon-

der la finca que se hipoteque, en los términos que se expresarán
más adelante.

4.a Los intereses estipulados ó la declaración de no deven-
garlos el capital asegurado.

5.
a El precio en que tasen la finca los contratantes, y la

renuncia de todo nuevo avalúo ó acción encaminada á este fin.

Art. 35.—En ninguna escritura se insertará la cláusula pro-
hibitiva de hipotecar los bienes que se graven con otra nueva
obligación de la misma ó diferente especie.
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En su lugar podrá declararse que toda hipoteca posterior
habrá de quedar pospuesta á la obligación que se contraiga; en-
tendiéndose que si dicho hipoteca debiere hacerse efectiva antes
que venza el plazo de la obligación anterior, vendiéndose la finca,

se deducirá en primer lugar de su precio el importe total de la

misma obligación precedente, con sus intereses vencidos y por
vencer, aplicándose á la vencida tan sólo la cantidad sobrante.

Art, 36.—En las escrituras por las que se constituya una
nueva hipoteca sobre finca que estuviere hipotecada anteriormen-

te, advertirá el Notario á las partes que si llegase á venderse
judicialmente para pagar el primer crédito hipotecario, en tér-

minos que el precio obtenido en la enajenación judicial no exce-

diese del importe de éste, se entenderá cancelada de hecho y de
derecho la segunda hipoteca, sin perjuicio de las acciones perso-

nales que procedan contra el deudor.

Art. 37.—Los Notarios no insertarán en ninguna escritura,

aunque los otorgantes lo reclamen, la cláusula general de quedar
hipotecados todos los bienes presentes ó futuros del deudor en
seguridad del cumplimiento de las obligaciones estipuladas.

Art. 38.—Los poderes para hipotecar podrán darse, bien con
limitación á una finca determinada ó bien para todas las que
posea el poderdante, y en uno y otro caso con las condiciones que
tenga á bien señalar el propietario.

En iguales términos deberán conferirse los poderes para
cancelar hipotecas constituidas á favor del poderdante.

Art. 39.—Los Notarios no autorizarán ningún acto ó contrato

de hipoteca por el cual se pretenda sujetar á tal gravamen los

bienes que, según la ley Hipotecaria, no son hipotecábales, ó que
siéndolo, bajo ciertas formalidades y restricciones, no se han
observado unas y otras.

Art. 40.—Las escrituras en que se hipotequen edificios cons-

truidos en suelo ajeno, expresarán necesariamente esta circuns-

tancia, y además la de entenderse la hipoteca reducida al derecho

que tuviere el dueño de lo edificado, y sin perjuicio del propie-

tario del terreno.

Si lo que se hipotecare fueren derechos de superficie, pastos,

aguas, leñas ú otros semejantes de naturaleza real, se declarará

que quedan á salvo los derechos de los demás partícipes en el

dominio.

Art. 41.—La escritura en que se hipoteque el derecho de usu-

fructo expresará la circunstancia de haber de quedar extinguida

la hipoteca cuando concluya el mismo usufructo, por algún hecho

ajeno á la voluntad del usufructuario, y que si concluyere por la

voluntad de éste, habrá de subsistir la hipoteca hasta que se

cumpla la obligación aseigurada ó hasta que llegue el tiempo en

que el usufructo habría naturalmente concluido, á no mediar el

hecho que le puso fin.

Art. 42.—La escritura en que se hipoteque la mera propie-

dad dfe alguna finca, expresará la circunstancia de que si el usu-
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fructo se consolidare con ella, se extenderá á éste la hipoteca, á
menos que los otorgantes estipulen algo en contrario, lo cual se

hará constar necesariamente.

Art. 43.—Cuando se hipotecaren ferrocarriles, canales, puer-

tos ú otras obras destinadas al servicio público, que haya conce-

dido el Gobierno por diez ó" más años, se expresarán las circuns-

tancias prevenidas en el reglamento general para la ejecución de

la ley Hipotecaria, y además la de que queda pendiente dicha

hipoteca dle la resolución del derecho del concesionario.

Art. 44.—En toda escritura de hipoteca constituida para la

seguridad de una obligación futura, ó sujeta á condiciones sus-

pensivas inscriptas, ó que se hayan de inscribir en el Registro, ex-

presará el Notario que dicha hipoteca habrá de perjudicar á ter-

cero desde la fecha de su inscripción, si la obligación futura lle-

gare á contraerse ó á cumplirse la condición.

¡Si la obligación asegurada estuviere sujeta á condición reso-

lutoria inscripta, se expresará en la escritura que dicha hipoteca

surtirá su efecto, en cuanto á tercero, mientras no se haga constar

en el Registro el cumplimiento de la condición.

Art. 45.—'Cuando se constituya hipoteca en seguridad de

préstamo, enterará el Notario á las partes de que no quedarán
asegurados los intereses que estipularen, si no constaren de la es-

critura, y sólo en cuanto al importe de los dos últimos años

transcurridos y la parte vencida de la anualidad corriente.

Art. 46.—En toda escritura de hipoteca por razón de prés-

tamo con interés, declarará el Notario haber enterado al acreedor

de que no podrá reclamar por la acciión real hipotecaria, con per-

juicio de tercero, más réditos atrasados que los correspondientes

á los dos últimos años, y la parte vencida de la anualidad corrien-

te, á reserva de la acción personal que competa al acreedor contra

el deudor, para exigir los pertenecientes á los años anteriores,

y para pedir en su caso una ampliación de hipoteca.

Art. 47.—No se otorgará ninguna escritura de hipoteca, cen-

so ó imposición de capital á rédito, sin fijar en ella la cantidad de

que ha de responder la finca ó derecho hipotecado.

Cuando no sea cantidad cierta ó* líquida la que se trate de
garantizar, el Notario prevendrá á los otorgantes que la fijen

aproximadamente ; advirtiéndoles que la que señalen será la única
de que responderá la finca en perjuicio de tercero, quedando á

salvo en todo caso la acción personal contra el deudor.

Lo dispuesto en el párrafo anterior no tendrá lugar cuando
la escritura tenga por objeto anotar preventivamente un crédito

refaccionario no líquido, en cuyo caso se observará lo prevenido
en la (ley Hipotecaria y su reglamento.

Art. 48.—Tampoco autorizarán los Notarios ninguna escri-

tura de constitución de hipoteca ó de imposición á censo sobre
fincas distintas, sin señalar en ellas la parte del capital y réditos

de que deba responder cada una.
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¡Si además del capital asegurase la hipoteca otra clase de res-

ponsabilidades pecuniarias, deberá hacerse igual señalamiento y
distribución.

Los Notarios exigirán á los otorgantes que hagan la distribu-

ción del capital y réditos entre las fincas gravadas, si previamente
no la hubieren convenido; advirtiéndoles, y haciendo constar en
la escritura, que cada una de las fincas no queda obligada, en
perjuicio de tercero, sino por la cantidad que respectivamente se

la señale, á reserva del derecho del acreedor para repetir contra
cualquiera de ellas por la parte del crédito que no alcanzare á
cubrir alguna de las otras, cuando no mediare dicho perjuicio,

conforme lo prevenido en la ley Hipotecaria.

Igual distribución deberá practicarse de las demás responsa-

bilidades pecuniarias, fijas y determinadas que deba garantir la

hipoteca, como el pago de los gastos judiciales y la indemnización
de perjuicios en caso de reclamación judicial.

Art. 49.—En las escrituras por las que el comprador de una
finca con pacto de retroventa hipoteque la cantidad que deba re-

cibir en caso de resolverse la venta, consignará el Notario la

obligación en que se hallan 'las partes de dar conocimiento de la

hipoteca al vendedor á fin de que, si retrajese la finca antes de

cancelarse aquélla, no devuelva el precio sin conocimiento del

acreedor á no proceder mandato judicial.

Cuando fuere el vendedor con dicho pacto el que hipotecase

la diferencia que resultase entre el valor que tenga la finca y el

precio que ha de devolver el comprador en el caso de resolverse

la venta, advertirá el Notario ai acreedor hipotecario que no
podrá repetir contra los bienes hipotecados, sin retraerlos previa-

mente en nombre del deudor en el tiempo en que éste tenga

derecho, y anticipando la cantidad que para ello fuere necesaria.

Art. 50.—Las escrituras de cesión de crédito hipotecario ex-

presarán :

1.° El nombre, apellido, edad, estado y vecindad ó domici-

lio del cedente, del cesionario y del deudor.

2.° La especie y condiciones del crédito cedido.

3.° El importe de la cantidad cedida.

4.° La circunstancia de haberse de dar conocimiento al deu-

dor de este contrato.

5.° La circunstancia de dar fe el Notario de haber tenido á

la vista la primera copia, ó la segunda expedida conforme á dere-

cho, de la escritura de la constitución de la hipoteca cedida
;
que

la especie y condiciones del crédito se expresan con arreglo á lo

que de dicha copia resulta y que al pie de la misma consta la

nota que dispone el artículo 244 de la ley Hipotecaria y no la

de cancelación que previene el artículo 250 de la propia ley.

Cuando así lo convengan las partes contratantes, el Notario

prescindirá de los requisitos á que se refiere el párrafo anterior

;

debiendo, en este caso, el cedente, jurar que el crédito que cede no
está cancelado ó satisfecho, ni modificada la escritura de su cons-
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titución, consignándose en este último caso, si lo estuviere, los

términos de la modificación. (
x
)

De toda escritura de cesión de crédito ¡hipotecario se dará
conocimiento al deudor en los casos y con las solemnidades pre-

venidas en la ley Hipotecaria y su reglamento.

Art. 51.—Todo el que tenga á su favor una hipoteca volun-

taria, podrá á su vez hipotecar este derecho á la seguridad de
otra obligación, con arreglo á la misma ley.

Estas escrituras expresarán:

1.° El nombre, apellido, edad, estado y domicilio de los

otorgantes y del deudor.

2.° La especie y condiciones del acto ó contrato en que se

estipula esta nueva hipoteca.

3.° El importe de la cantidad asegurada.

4.° La circunstancia de que esta segunda hipoteca queda
pendiente de devolución de la primera.

5.° La circunstancia de dar fe el Notario de haber tenido á
la vista la primera copia, ó la segunda expedida conforme á de-

recho de la escritura de constitución de la hipoteca, que se da en
garantía

;
que la especie y condiciones de la hipoteca, se expresan

conforme aparece de la copia de su constitución, y que al pie

de ésta consta la nota que dispone el artículo 244 de la ley Hipo-
tecaria y no la de cancelación que previene el artículo 250 de la

propia ley. :>
|

'Cuando así lo convengan las partes contratantes, el Notario
prescindirá de los requisitos á que se refiere el párrafo anterior;

debiendo, en este caso, el subhipotecante, jurar que el crédito que
hipoteca no está cancelado ó satisfecho, ni modificada la escritura

de su constitución, consignándose, en este último caso, si lo estu-

viere, los términos de la modificación. (
2
)

Capítulo IV.

Disposiciones relativas á la constitución de hipotecas legales.

Artículo 52.—No se otorgará ninguna escritura de hipoteca
legal sin que la ofrecida en tal concepto resulte calificada y ad-
mitida por la persona que respectivamente tenga la obligación ó

el derecho de nacerlo, según los casos, con arreglo á lo prevenido
en la ley Hipotecaria.

(1) Este párrafo y el que le precede fueron adicionados por el De-
creto Presidencial de 22 de Junio de 1905, ocupando el número 5.o, por
haberse suprimido el 2.° y corrido la numeración. El párrafo suprimido,
que estuvo vigente hasta la promulgación del Decreto, decía así: "2.o
Copia literal de la escritura de la hipoteca cedida".

(2) Este apartado 5.o ha sido adicionado por el Decreto de 22 de
Junio de 1905, viniendo á sustituir, aunque con ese número, por haberse
corrido el de los otros, el 2.o del original, que decía así: 11 Copia á la

letra de la escritura de constitución de la hipoteca que se trata de dar
en garantía'\
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Art. 53.—El Notario que autorice algún acto ó contrato por
r&zón de tutela, dote, donaciones por razón de matrimonio, bienes
reservables ó de la propiedad de hijos de familia, ó por el que se

adjudiquen á un viudo ó viuda bienes determinados en pago del

usufructo viudal, enterará á la persona á quien por consecuencia
del mismo se conceda el derecho de hipoteca legal, y estuviese

presente, de la facultad que le compete de exigir una hipoteca
especial suficiente, y al gravado con esta obligación, que también
concurriese al acto, del deber que la ley le impone de constituir

dicha garantía en su caso, si poseyere bienes hipotecables. El
Notario advertirá también á los interesados que mientras la hipo-

teca no se constituya é inscriba no perjudicará á tercero que pre-

viamente inscriba su derecho.

Además consignará en el mismo instrumento público haber
cumplido con lo dispuesto en este artículo.

Art. 54.—Si la persona á cuyo favor resultare el derecho de
hipoteca legal de que trata el artículo anterior fuere mujer ca-

sada, hijo menor de edad, pupilo ó incapacitado, y no se hubiese

constituido hipoteca especial, 6 la constituida no fuere suficiente,

el Notario dará conocimiento al Registrador del partido del ins-

trumento otorgado, dentro del término de los ocho días siguientes,

por medio de oficio, en el cual hará una sucinta reseña de la

obligación contraída, de los nombres, calidad, estado y domicilio

de los otorgantes, y de la manifestación que éstos hubieren hecho
en virtud de la advertencia relativa á la hipoteca legal.

Art. 55.—En todo instrumento público en que se constituya

dote, se ofrezcan donaciones por razón de matrimonio, ó se en-

treguen al marido bienes parafernales, podrá constituirse la hipo-

teca legal correspondiente.

¡Si no se constituyere, se hará necesariamente mención de al-

guna de estas tres circunstancias

:

Que dicha hipoteca habrá de constituirse en escritura se-

parada.

Que siendo la mujer mayor de edad, y dueña de la dote, no
ha exigido la hipoteca dotal correspondiente, á pesar de haberle

enterado el Notario de su derecho.

Que el marido ha declarado bajo juramento no poseer bienes

hipotecables con que asegurar la dote, donaciones ó parafernales,

obligándose á hipotecar los primeros inmuebles que adquiera.

Art. 56.—En toda escritura en que se constituya dote inesti-

mada en bienes muebles ó semovientes, se hará constar el valor de

todos, expresándose que su estimación no, causa venta ni tiene

más objeto que fijar la cantidad, cuya devolución, en su caso, de-

berá garantizarse con hipoteca.

Art. 57.—En toda escritura en que se ofrezcan á la mujer
donaciones por razón de matrimonio, se expresará necesariamente

si se prometen ó no como aumento de dote. A este efecto, el

Notario dirigirá la oportuna pregunta á los otorgantes, enteran-
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doles de su derecho en uno y otro caso, esto es, de que hecha la

oferta como aumento de dote, produce hipoteca legal, y omitién-
dose dicha circunstancia no podrán reclamarse las donaciones
sino por la acción personal.

Art. 58.—Toda escritura de dote en cuya virtud se entreguen
al marido bienes inmuebles, expresará, además de las circunstan-
cias generales, las siguientes

:

1.
a Estar concertado ó haberse verificado ya el matrimonio,

y en este último caso la fecha de su celebración.

2.a El nombre, apellido, estado anterior, edad y vecindad
ó domicilio de la mujer.

3.
aExpresión de ser la dote estimada ó inestimada.

4.a 'Cuantía de la dote y bienes que la constituyan.

5.
a El valor de cada finca, y el de los demás bienes.

6.
a Expresión de que se transmita el dominio al marido con

sujeción á las leyes, si la dote fuere estimada, y de que contrae
la obligación de restituir los mismos inmuebles dótales que sub-

sistan al tiempo de disolverse el matrimonio, si fuere inestimada
la dote.

7.
a Expresión de haber enterado á la mujer de su derecho

para exigir de su esposo una hipoteca especial que garantice el

reintegro de sus bienes no asegurados con hipoteca, y al marido
de la obligación de inscribir la dote y de hipotecar los inmuebles
de ella á su seguridad, si fuere estimada.

8.
a La fe de entrega, si ésta se hiciese en el acto, ó en otro

caso, la declaración de haber recibido anteriormente los bienes,

con inserción literal de los documentos en que conste la entrega,

siempre que de ellos resulte haber recibido el marido dichos bie-

nes antes de la celebración del matrimonio ó dentro del primer
año de él.

Art. 59.—La escritura en que se constituya hipoteca dotal

expresará, además de las circunstancias comprendidas en el ar-

tículo anterior, y las que debe contener por regla general toda
escritura de hipoteca voluntaria, las siguientes

:

1.
a El nombre, apellido y representación de la persona que

en su caso hubiese exigido la constitución de dicha hipoteca, ó"

bien la circunstancia de haberla otorgado espontáneamente el

marido.

2.a Si se hubiere seguido expediente judicial, una sucinta

relación de sus trámites, con inserción literal de la providencia

dictada.

3.a La declaración de considerar suficiente y haber aceptado
la hipoteca la persona que según la ley tenga este derecho.

Art. 60.—Las escrituras de aumento de dote se sujetarán en

su redacción á las reglas establecidas para las de dote en los ar-

tículos anteriores.

Art. 61.—Todo instrumento público en cuya virtud se ad-

quieran bienes sujetos á reserva, expresará necesariamente esa
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circunstancia y la de haber quedado enterado el adquirente de la

obligación de asegurar con hipoteca la propiedad y conservación
de dichos bienes.

El Notario dará además aviso al Registrador en la forma
prevenida en el artículo 54 de lesta instrucción, si la persona á
cuyo favor resultare el derecho de hipoteca fuere mayor de edad.

Art. 62.—La hipoteca por bienes reservables se constituirá

en el expediente prevenido en la ley Hipotecaria y su reglamen-
to por medio de un acta, que firmará la persona obligada á re-

servar, aquella á cuyo favor se constituya la hipoteca, si fuere
mlayor de ediad, y si no lo fuere, la que en su caso haya solicitado

dicha constitución, y el actuario.

Constituida en esta forma la hipoteca, deberá someterse á
la aprobación del Juez que haya instruido el expediente.

Art. 63.—El acta de que trata el artículo anterior expresará

todas las circunstancias que debe contener la escritura de hipo-

teca voluntaria, y además las siguientes

:

1.a La fecha en que el padre ó la madre haya contraído nue-
vo matrimonio, ó la del nacimiento del hijo natural, y en su caso

la de la aceptación de los bienes por el ascendiente á que se re-

fiere el artículo 199 de la Ley Hipotecaria.

2.
a El nombre y apellido del cónyuge difunto, ó la del des-

cendiente en su caso y la fecha de su muerte.

3.a Los nombres y la edad de cada uno de 'los hijos ó pa-

rientes que tuviesen derecho á la reserva.

4.a El título en que se funde este derecho.

5.a Relación y valor de los bienes reservables.

6.a El nombre y apellido, edad y vecindad ó domicilio de
la persona que hubiere solicitado la constitución de la hipoteca,

si el padre, la madre ó el ascendiente no la hubiese prestado

espontáneamente.

7.a Expresión de ser 6 no suficiente la hipoteca ofrecida,

y en este último caso la declaración jurada de no poseer el padre,

lia madre ó el ascendiente otros bienes hipotecables con la obliga-

ción que las citadas personas contraen de hipotecar los primeros

inmuebles que adquieran.

Art. 64.—Todo instrumento público en cuya virtud adquiera

un hijo de familia bienes cuya administración corresponda al

padre 6 á illa madre, expresará necesariamente estas circunstan-

cias y la de quedar enterados los otorgantes de la obligación de

inscribir con dicha calidad los bienes inmuebles, y de asegurar el

padre ó la madre, en su caso, los demás con la hipoteca correspon-

diente, si contrajere segundas nupcias.

Art. 65.—Cuando concurra el padre ó la madre al otorga-

miento de la escritura en cuya virtud adquiera el hijo bienes mue-
bles ó semovientes que deba administrar el mismo padre ó madre,
podrán éstos constituir en dicho documento la hipoteca que ha de

responder de su conservación.
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Art. 66.—La escritura de hipoteca por los bienes de los que

están bajo la patria potestad expresará todas las circunstancias

que debe contener la de hipoteca voluntaria, y además las si-

guientes :

1. a La edad y estado del hijo.

2. a La procedencia de los bienes.

3.
a La descripción de los mismos y su valor, y el que se les

haya dado para la constitución de la hipoteca.

4. a La circunstancia de constituirse ésta espontáneamente
por el ipadre ó la madre, ó en virtud de providencia judicial, y á
instancia de quién.

5.
a Expresión de ser ó no suficiente la hipoteca, y en este

último caso la declaración del padre ó de la madre de no poseer
otros bienes hipotecables, con la obligación que deberá contraer

de hipotecar los primeros inmuebles que adquiera.

Art. 67.—La escritura de hipoteca por razón de tutela, ade-

más de las circunstancias de las de hipoteca voluntaria, ex-

presará :

1.° El nombre, -apellido, edad, estado, profesión y vecindad
ó domicilio del tutor.

2.° El nombre de la persona que lo haya nombrado.
3.° El documento en que resulte haberse hecho el nombra-

miento y su fecha.

4.° La clase de tutela.

5.° La circunstancia de no haber relevación de fianza ó la

de que, á pesar de haberla, el consejo de familia ha creído nece-

sario exigirla.

6.° El importe del capital, rentas y utilidades del huérfano
ó incapacitado, distinguiendo la ¡parte que se halle en bienes

raíces de la que consista en otros bienes.

7.° El importe de la fianza que se haya mandado prestar.

8. ° Relación de las fincas ofrecidas en fianza, con expresión

del valor y cargas de cada una y del título de su última adquisi-

ción ; todo con referencia á los títulos de propiedad y certificación

del Registro y avalúos que se hayan presentado.

9.° 'Constitución de la hipoteca por la cantidad señalada

para la fianza y designación de la cantidad por que cada finca

quede hipotecada, según la distribución que se hubiese hecho.

10. Copia del acuerdo del consejo de familia aprobando la

fianza.

Disposición final.

Artículo 68.—Los funcionarios que infringieren cualquiera

de las disposiciones contenidas en esta instrucción serán corre-

gidos disciplinariamente por sus superiores jerárquicos, en la

forma que prescriban las leyes y reglamentos, 'y en cualquier
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tiempo que llegaren á tener conocimiento de la infracción co-

metida.

Los Notarios, además, estarán sujetos á la responsabilidad que
les impone el artículo 22 de la ley Hipotecaria.

Madrid, 13 de Agosto de 1893.—Aprobado por S. M.

Maura.
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